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    En los dos años que lleva de novia de Denny, Kiera cree que ha encontrado al hombre que siempre ha deseado. Cuando los dos se mudan a una nueva ciudad para empezar a vivir juntos, donde Denny encontrará el trabajo de sus sueños y ella se inscribirá en una universidad de alto nivel, todo parece perfecto. Hasta que un imprevisto obliga a la pareja separarse temporalmente. Kiera se siente confundida, necesitada de afecto, y lo busca en el lugar más inesperado: Kellan Kyle, estrella local de rock y amigo de Denny. Al principio, él se comporta como un amigo que puede reconfortarla, pero a medida que la soledad de Kiera crece, su relación con Kellan se vuelve cada vez más profunda. De pronto, una noche, todo cambia, y ninguno volverá jamás a ser el mismo. Ahora Kiera debe elegir entre el amor que siente por Denny y la pasión arrebatadora que le promete Kellan.
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    Gracias a todos quienes me han apoyado a mí y han hecho posible la publicación de esta historia.


    ¡No lo habría conseguido sin vosotros!

  


  1

  Encuentros


  Era el trayecto en coche más largo que había hecho en mi vida. Lo cual no significa gran cosa, ya que nunca me había alejado más de cien kilómetros de mi ciudad natal. No obstante, se mire como se mire, el viaje era absurdamente largo. Según MapQuest, mi mapa interactivo, el trayecto en coche duraba más o menos treinta y siete horas y once minutos. Eso suponiendo que tengas súperpoderes y no necesites hacer ninguna parada para poner gasolina.


  Mi novio y yo habíamos partido de Athens, Ohio. Yo había nacido y crecido allí, al igual que todos los miembros de mi familia. Nunca hablábamos de ello en nuestro pequeño grupo de cuatro personas, pero era un hecho sabido desde nuestro nacimiento que mi hermana y yo estudiaríamos y nos graduaríamos en la Universidad de Ohio. Por consiguiente, se había producido una tremenda tragedia familiar cuando, hacía unos meses, durante mi segundo año en la universidad, había decidido mudarme de lugar en otoño. Lo que más había disgustado a mi familia, si eso era posible, era el hecho de que fuera a trasladarme a cuatro mil kilómetros, a Washington. Concretamente, a la Universidad de Washington, en Seattle. Había conseguido una magnífica beca, lo cual había contribuido a convencer a mis padres. Pero sólo en parte. A partir de ese momento, las reuniones familiares fueron… pintorescas, por decirlo suavemente.


  El motivo de mi traslado iba sentado junto a mí, conduciendo su destartalado Honda. Lo miré y sonreí. Denny Harris. Era un bellezón. Sé que no es la forma más varonil de describir a un chico, pero era el calificativo que yo utilizaba con más frecuencia mentalmente y el que encajaba con él a la perfección. Denny provenía de una pequeña población de Queensland, Australia, y, debido a que se había pasado la vida en el mar en ese exótico lugar, tenía un cuerpo bronceado y musculoso, aunque no en plan macizo. Era un cuerpo más bien natural, proporcionado y atlético. No era excesivamente alto para ser un chico, pero sí más que yo, incluso cuando me ponía tacones, lo cual a mí me bastaba. Tenía el pelo castaño oscuro, y le gustaba lucir un corte irregular pero ordenado. A mí me encantaba cortárselo, y él dejaba que lo hiciera mientras me miraba con adoración, suspirando y quejándose todo el rato, amenazando con que el día menos pensado iba a raparse la cabeza. Pero le encantaba que yo se lo cortara.


  Tenía unos ojos cálidos y profundos, de color marrón oscuro, que en estos momentos me miraban con expresión risueña.


  —Hola, cielo. Ya falta menos, unas dos horas.


  La forma en que su acento se deslizaba sobre sus palabras me causaba un curioso efecto embriagador. Nunca dejaba de producirme una pequeña sensación de gozo, por extraño que parezca.


  Por suerte para mí, Denny tenía una tía a la que hacía tres años habían ofrecido un puesto en la Universidad de Ohio y se había trasladado allí. Denny, que era un cielo, había decidido acompañarla y ayudarla a instalarse. Había cursado un año de instituto en Estados Unidos, durante el cual se había sentido muy a gusto, por lo que no le había costado ningún esfuerzo tomar la decisión de trasladarse a la Universidad de Ohio, lo cual, a ojos de mis padres, lo había convertido en el candidato ideal para ser mi novio, es decir, hasta que me había llevado con él a Seattle. Suspiré, confiando en que se les pasara pronto el disgusto por haberme mudado de universidad.


  Pensando que mi suspiro respondía a su comentario, Denny añadió:


  —Ya sé que estás cansada, Kiera. Pasaremos un momento por el bar de Pete y luego nos iremos a casa a descansar.


  Asentí y cerré los ojos.


  Al parecer, el bar de Pete era un sitio muy popular donde nuestro nuevo compañero de piso, Kellan Kyle, era una estrella local del rock. Aunque íbamos a convertirnos en sus nuevos huéspedes permanentes, no sabía mucho sobre él. Sabía que durante su primer año de instituto en el extranjero, Denny se había alojado en casa de Kellan y sus padres, y sabía que Kellan tocaba en una banda. Sí, bueno, sabía un par de cosas sobre nuestro nuevo y misterioso compañero de piso.


  Abrí los ojos y miré por la ventanilla, observando cómo las borrosas siluetas de los enormes y verdes árboles desfilaban frente a mí. Las numerosas farolas de la autopista arrojaban un extraño resplandor naranja sobre ellos. Por fin, habíamos atravesado el último puerto de montaña; por un momento, había temido que el viejo coche de Denny no fuera capaz de conseguirlo. En estos instantes, circulábamos en zigzag frente a frondosos bosques, rocosas cascadas y enormes lagos que resplandecían a la luz de la luna. Incluso en la oscuridad de la noche, me di cuenta de que éste era un lugar bellísimo. Empecé a comprender que se abría ante mí una nueva vida en este pintoresco Estado.


  Nuestra partida, dejando atrás mi confortable vida en Athens, había comenzado hacía varios meses, con la inminente graduación de Denny en la Universidad de Ohio. Era un chico brillante, y yo no era la única persona que lo pensaba. Sus profesores solían decir que era «extremadamente inteligente». Le habían escrito numerosas cartas de recomendación, y Denny había empezado a enviar su currículo a todas partes en busca de trabajo.


  Yo no soportaba la idea de estar separada de él, ni siquiera durante los dos años que faltaban para que terminara mis estudios, de modo que había solicitado mi ingreso en las universidades y los colegios mayores donde Denny se había postulado para un trabajo o un puesto de becario. A mi hermana, Anna, le había parecido extraño. No era el tipo de chica que sigue a un tío por todo el país, ni siquiera a uno tan atractivo como Denny. Pero yo no podía evitarlo. No soportaba la idea de prescindir de su sonrisa de despistado.


  Al ser tan brillante, Denny había conseguido un puesto ideal de becario en Seattle. Iba a trabajar para una compañía que, según él, era una de las principales agencias publicitarias del mundo, y que había creado el jingle de una cadena de restaurantes de comida rápida internacional cuyo nombre ostentaba un arco dorado. Recalcaba ese dato a todo el que quisiera escucharlo, y lo decía con una curiosa expresión de reverencia, como si hubieran inventado el aire o algo por el estilo. Al parecer, los puestos de becario en esa empresa son poco comunes. Y no sólo en cuanto a los años de trabajo que ofrecen, sino en hasta qué punto permiten que sus becarios se involucren en los proyectos de la compañía. Denny no iba a ser un mero chico de reparto, sino que iba a formar de inmediato parte del equipo. Se había mostrado eufórico e impaciente por trasladarse a Seattle.


  Yo me había sentido aterrorizada y nerviosa como un flan. Había ingerido medio frasco de Pepto al día, hasta que por fin había recibido la carta de admisión a la Universidad de Washington. ¡Perfecto! Encima había obtenido una beca que cubría casi toda mi matrícula. No era tan brillante como Denny, pero tampoco era tonta. ¡Doblemente perfecto! El hecho de que Denny tuviera amigos en Seattle, y que uno de ellos dispusiera de una habitación libre para nosotros a un precio mucho más económico de lo habitual, hacía que todo el proyecto pareciera predestinado.


  Sonreí al mirar los nombres de las carreteras, parques y pequeñas poblaciones que pasaban volando ante nosotros. Éstas se sucedían cada vez con más frecuencia a medida que nos alejábamos de las imponentes montañas, las cuales había dejado de ver a nuestras espaldas en la oscuridad. Unas gotas de lluvia salpicaron las ventanillas del coche cuando nos aproximamos a una importante población con un letrero que indicaba el camino a Seattle. Nos estábamos acercando. Pronto comenzaría nuestra nueva vida. Yo no sabía prácticamente nada sobre nuestra nueva ciudad, pero no tardaría en aprender a orientarme por ella junto a Denny. Le tomé la mano y él sonrió con dulzura.


  Denny se había graduado hacía una semana con una doble licenciatura en Empresariales y Mercadotecnia —mi maravilloso genio—, y habíamos hecho las maletas para marcharnos. Su nuevo empleo requería que estuviera allí el próximo lunes. A mis padres les había disgustado separarse tan pronto de mí. Después de que por fin aceptaran mi decisión de marcharme, les ilusionaba pensar que permanecería con ellos durante un verano más. Aunque sabía que iba a echarlos mucho de menos, Denny y yo habíamos vivido separados durante casi dos largos años, él en casa de su tía y yo en la de mis padres, y yo estaba impaciente por consolidar nuestra relación. Había procurado poner cara solemne cuando me había despedido de ellos con un beso, pero en mi fuero interno estaba entusiasmada ante la idea de emanciparme al fin.


  El único aspecto de nuestra marcha contra el que había protestado enérgicamente era por el hecho de ir en coche. Unas pocas horas de avión en lugar de varios días sentada en un coche… No me apetecía lo más mínimo. Pero Denny sentía un extraño apego por su vehículo y se negaba a desprenderse de él. Supuse que nos vendría bien disponer de un coche en Seattle, pero me pasé medio día con cara larga. Luego, Denny me había presentado el viaje como una aventura tan divertida que dejé de quejarme, y, por supuesto, había hallado el medio de hacer que su coche resultara muy… confortable. Hicimos dos paradas en ruta que están grabadas para siempre entre mis recuerdos más gratos.


  Sonreí complacida al recordarlas y me mordí el labio, excitada de nuevo ante la idea de vivir juntos. El viaje había sido en efecto muy divertido y lleno de momentos felices, pero lo habíamos hecho de un tirón. Pese a lo contenta que me sentía, estaba hecha polvo. Y, aunque Denny había logrado que su coche resultara sorprendentemente acogedor, no dejaba de ser un coche y yo soñaba con acostarme en una cama como Dios manda. Mi sonrisa dio paso a un suspiro de satisfacción cuando las luces de Seattle aparecieron por fin ante nosotros.


  Denny había averiguado las señas del bar de Pete antes de llegar, por lo que no tardamos en localizarlo. Encontró un espacio libre en el aparcamiento, que estaba lleno porque era viernes por la noche, cuando todos los jóvenes salen de copas, y consiguió aparcar el coche en él. En cuanto apagó el motor, salté del vehículo y me puse a hacer unos ejercicios de estiramiento durante un minuto. Denny se rió de mí, pero hizo otro tanto. Nos tomamos de la mano y echamos a andar hacia la puerta del bar, que estaba abierta. Habíamos llegado más tarde de lo previsto, la banda estaba tocando y la música llegaba hasta el aparcamiento. Entramos en el local y Denny echó rápidamente un vistazo alrededor de la sala. Señaló a un tipo alto y fornido que estaba apoyado contra la pared lateral, observando al público, que en su mayoría estaba pendiente de la banda, y nos abrimos paso hacia él a través de la abarrotada sala.


  Mientras nos dirigíamos hacia allí, alcé la vista y miré a los cuatro chicos que tocaban sobre el escenario. Todos parecían tener más o menos mi edad, veintipocos años. Tocaban una música rock rápida, percusiva, y la voz del vocalista encajaba con ella a la perfección: áspera pero muy sexy. «Caray, qué buenos son», pensé, mientras Denny sorteaba con habilidad el montón de pies y codos.


  No pude evitar fijarme primero en el vocalista del grupo. Era imposible no hacerlo, pues era guapo de morirse. Tenía unos ojos intensos que no cesaban de escrutar a la multitud de mujeres que estaban agolpadas frente al escenario, contemplándolo con adoración. Su pelo castaño claro y espeso estaba tan alborotado que apenas se apreciaba el corte que lucía, más largo en la parte superior, con unas capas degradadas alrededor de la cabeza. El chico no dejaba de pasarse la mano por el pelo en un gesto que me pareció adorable. Como habría dicho Anna, tenía «un cabello de cama». Bueno, ella habría utilizado una expresión más explícita —mi hermana se expresaba a veces con bastante crudeza—, pero lo cierto es que parecía como si acabaran de violarlo en el camerino. Me sonrojé al pensar que quizá fuera cierto… En cualquier caso, le daba un aspecto peligrosamente atractivo. No todo el mundo puede lucir ese tipo de look.


  Llevaba un atuendo sorprendentemente básico, como si supiera que no era necesario realzar su tremendo atractivo. Lucía una sencilla camiseta de color gris, con las mangas largas arremangadas hasta los codos. Era lo suficientemente ajustada para insinuar el fabuloso cuerpo que se ocultaba debajo. Llevaba unos gastados vaqueros negros y unas pesadas botas también negras. Sencillo, pero fantástico. Parecía un dios del rock.


  Aparte de esos detalles, lo que más me flipó de él, aparte de su voz seductora, fue su sonrisa increíblemente sexy. Sólo mostraba unos atisbos de ella a través de las palabras que cantaba, pero era suficiente. Una lánguida media sonrisa de vez en cuando, un flirteo con el público… Absolutamente cautivador.


  Era un tipo de lo más sexy. Por desgracia, lo sabía.


  Miraba a cada una de sus rendidas admiradoras a los ojos, las cuales enloquecían cuando él posaba sus ojos en ellas. Al observarlo más de cerca, me di cuenta de que sus medias sonrisas eran tan desconcertantes como seductoras. Prácticamente desnudaba con los ojos a todas las mujeres que se habían agolpado alrededor del escenario. Mi hermana también utilizaba una ingeniosa frase para describir ese tipo de ojos.


  Al verlo seducir al montón de seguidoras que lo contemplaban, me sentí incómoda, y me fijé en los tres componentes restantes de la banda.


  Los dos chicos que flanqueaban al vocalista eran tan parecidos que supuse que estaban emparentados, probablemente serían hermanos. Parecían más o menos igual de altos, algo más bajos que el vocalista, y más delgados, y no tan… cachas. Tenían la misma nariz afilada y labios delgados. Uno tocaba la guitarra solista y el otro el bajo, y ambos eran bastante interesantes. Es posible que, de no haberme fijado primero en el vocalista, me habrían parecido más atractivos.


  El guitarra solista llevaba unos shorts de color caqui y una camiseta negra con el nombre y el logotipo de la banda estampada en el pecho. Tenía el pelo rubio, corto y peinado de punta. Tocaba el complicado instrumento con gran concentración, paseando de vez en cuando sus ojos claros sobre el público y fijándolos de nuevo en sus manos.


  Su pariente, también rubio y de ojos claros, llevaba el pelo más largo, hasta la barbilla, y recogido detrás de las orejas. Lucía también unos shorts, y al fijarme en su camiseta me reí. Decía simplemente: «Soy miembro de la banda». Tocaba el bajo con expresión casi de aburrimiento y miraba constantemente al guitarrista, que podía ser su hermano gemelo. Tuve la impresión de que hubiera preferido tocar ese instrumento.


  El último chico estaba oculto detrás de la batería, por lo que apenas alcanzaba a verlo. Me sentí aliviada de que estuviera vestido, porque muchos baterías parecían sentir la necesidad de tocar casi desnudos. Pero tenía el rostro más bondadoso del mundo, con unos ojos grandes y oscuros y el pelo castaño cortado casi al cero. Lucía unos orificios en las orejas de algo más de un centímetro de diámetro. A mí no me entusiasmaban, pero a él le sentaban bien. Tenía los brazos cubiertos de pintorescos tatuajes, como un artístico mural, y ejecutaba las complicadas florituras en la batería con toda facilidad, observando al público con una sonrisa de oreja a oreja.


  Denny sólo me había comentado que nuestro nuevo compañero de piso, Kellan, tocaba en esta banda. No me había dicho qué instrumento tocaba o si era el vocalista. Confié en que fuera el chico grandullón con aspecto de oso de peluche que estaba al fondo. Parecía tener buen carácter.


  Denny consiguió por fin abrirse camino a través de la multitud hasta llegar al tipo fornido. Cuando vio que nos acercábamos, miró a Denny sonriendo.


  —¡Hola, colega! Me alegro de volver a verte —gritó por encima de la música tratando de imitar el acento de Denny, aunque él conseguía destrozarlo.


  Sonreí para mis adentros. Todo el mundo trataba de imitarlo cuando lo oían hablar. Por lo general, nadie lo conseguía. Era uno de esos acentos que suenan falsos a menos que hayas vivido en Australia. Denny siempre trataba de convencerme para que lo utilizara, porque le divertía que la gente tratara de imitarlo. Yo sabía que era incapaz, de modo que me negaba a darle esa satisfacción. No quería hacer el ridículo.


  —Hola, Sam, hace mucho que no nos vemos. —Durante el año que Denny había pasado en Seattle como estudiante de intercambio en el instituto, había conocido a Kellan. Dado que Sam aparentaba tener la edad de Denny, supuse que lo había conocido también en el instituto. Sonreí complacida al ver que se daban un rápido abrazo de colegas.


  Sam era un tipo grandullón. Tenía un cuerpo fornido y lucía una camiseta roja y ajustada que ponía de relieve sus músculos. Llevaba la cabeza completamente rapada, y de no ser por su sonrisa, no me habría atrevido a acercarme a él. Tenía un aire amenazador, que, en cuanto me fijé en el nombre del bar estampado en su camiseta, me pareció muy apropiado. Era evidente que era el gorila del local.


  Sam se inclinó hacia nosotros, para no tener que alzar la voz.


  —Kellan me dijo que llegarías esta noche. ¿Vas a alojarte con él? —Se volvió hacia mí, que estaba junto a Denny—. ¿Es tu chica? —preguntó, antes de que Denny pudiera responder a su primera pregunta.


  —Sí, ésta es Kiera, Kiera Allen. —Denny me miró sonriendo. Me encantaba la forma en que su acento se deslizaba sobre mi nombre—. Kiera, te presento a Sam. Éramos compañeros en el instituto.


  —Hola —dije sonriendo, sin saber qué hacer.


  Detestaba el momento en que me presentaban a alguien. Siempre me sentía un tanto incómoda y nerviosa. No me consideraba especialmente mona. No es que me considerara fea; más bien nada del otro mundo. Tenía el pelo castaño y largo, y, afortunadamente, espeso y ligeramente ondulado. Mis ojos eran de color avellana y, según decían, muy expresivos, lo cual yo interpretaba siempre como que eran excesivamente grandes. Era de estatura mediana para una chica, un metro sesenta y cinco centímetros, y bastante delgada, gracias a las carreras que echaba en la universidad. Pero, en términos generales, me consideraba una chica del montón.


  Sam me saludó con un gesto de la cabeza y se volvió de nuevo hacia Denny.


  —Antes de empezar su actuación, Kellan me dejó una llave para vosotros por si no os apetecía quedaros, debido al largo viaje en coche. —Sam sacó una llave del bolsillo de sus vaqueros y se la dio a Denny.


  Era muy amable por parte de Kellan. Yo estaba hecha polvo y tenía ganas de llegar a casa y dormir dos días de un tirón. No quería tener que esperar a que Kellan terminara su actuación, que Dios sabe lo que duraría, para conseguir la llave e irnos a casa.


  Miré de nuevo a la banda. El vocalista seguía desnudando mentalmente a todas las mujeres que veía. De vez en cuando, inspiraba aire, exagerando el sonido para conseguir un tono casi íntimo. Se inclinaba sobre el micrófono y alargaba una mano para acercarse más a sus rendidas admiradoras, haciendo que chillaran de gozo. La mayoría de los hombres que había en el bar estaban más apartados del escenario, pero algunos chicos no se despegaban de sus novias, observando al vocalista con evidente inquina. No pude evitar pensar que algún día alguien iba a partirle la cara.


  Cada vez estaba más convencida de que el «colega» de Denny era el chico con aspecto amable que estaba al fondo. El batería parecía el tipo de persona de carácter abierto y despreocupado que haría buenas migas con Denny. Éste seguía charlando con Sam, preguntándole a qué se dedicaba ahora. Cuando terminaron de contarse sus cosas, nos despedimos de él.


  —¿Estás lista para marcharte? —preguntó Denny, sabiendo lo cansada que estaba.


  —Desde luego —respondí, muriéndome de ganas de acostarme en una cama. Por suerte, Kellan había informado a Denny de que el último inquilino había dejado algunos muebles.


  Denny soltó una risita y miró a la banda. Vi que trataba de captar la atención de su amigo. A Denny le gustaba lucir un ligero vello facial en la barbilla y el labio superior. No mucho, ni muy tupido; parecía como si acabara de llegar de una larga acampada. Daba a su cara de niño un aspecto más maduro y curtido. Era suave, y me gustaba su tacto cuando me besaba en el cuello. Además, era increíblemente sexy. Comprendí que tenía ganas de marcharme por más de un motivo.


  Mientras observaba a Denny atentamente, lo vi alzar la mano con la que sostenía la llave y hacer un gesto con el mentón. Por lo visto, había logrado captar la atención de Kellan, indicándole que nos marchábamos a casa. Yo estaba tan absorta en mis ensoñaciones que no me fijé en la persona a quien había hecho esa indicación. Aún no estaba segura de quién era Kellan. Alcé la vista, pero ninguno de los cuatro miembros de la banda nos miraba.


  Cuando echamos a andar hacia la puerta, miré a Denny y le pregunté:


  —¿Quién es Kellan?


  —¿Qué? Ah, es cierto, no te lo he dicho. —Denny se volvió hacia la banda—. Es el vocalista.


  Sentí una pequeña decepción. Claro, no podía ser otro. Me detuve y me volví, y Denny se detuvo también, observando a la banda. Durante los breves instantes en que nos habíamos dirigido hacia la puerta, la canción había cambiado. El ritmo era ahora más lento, y la voz de Kellan sonaba más grave y envolvente, más sexy aún, suponiendo que eso fuera posible. Pero no fue eso lo que hizo que me detuviera a escucharlo.


  Fue la letra de la canción. Era preciosa, incluso conmovedora. Era una declaración poética de amor y pérdida, inseguridad e incluso muerte. De desear que una persona a la que había abandonado lo recordara como una buena persona, una persona digna de que lo echara de menos. Las insípidas chicas, cuyo número se había multiplicado, seguían metiendo bulla para captar su atención. Ni siquiera parecían apreciar el cambio que se había producido en el tono de la música. Pero Kellan se había transformado.


  Sujetaba el micrófono con ambas manos, observando al público con mirada ausente, absorto en la música. Todo su cuerpo estaba inmerso en la letra de la canción, que parecía surgir de lo más profundo de su alma. A diferencia de las otras canciones, que habían sido divertidas, ésta era profundamente personal. Estaba claro que significaba algo para él. Al escucharlo, se me cortó el aliento.


  —Caray —dije cuando recuperé el habla—. Es… impresionante.


  Denny respondió señalando el escenario con la cabeza:


  —Sí, siempre ha sido muy bueno. Incluso la banda que tenía en la escuela era estupenda.


  De pronto, sentí deseos de quedarme allí toda la noche, pero Denny estaba tan cansado como yo, si no más, puesto que había conducido durante buena parte del viaje.


  —Vámonos a casa. —Lo miré sonriendo, deleitándome con el sonido de esas palabras.


  Él me tomó la mano y me condujo a través del público. Me volví una vez más para mirar a Kellan antes de que abandonáramos el local. Para mi sorpresa, él me estaba mirando. Me estremecí al comprobar que su rostro perfecto estaba sólo pendiente de mí. Su potente canción seguía conmoviéndome, y volví a sentir deseos de quedarme para oírla hasta el final.


  Parecía muy distinto de la primera vez que me había fijado en él. A primera vista, me había parecido tremendamente… sensual. Todo en él parecía proclamar a gritos «voy a tomarte aquí mismo y hacer que te olvides incluso de tu nombre». Pero ahora me dio la impresión de ser una persona profunda, incluso espiritual. Quizá mi primera impresión había sido equivocada. Quizá Kellan era una persona que merecía que se la conociera mejor.


  Convivir con él iba a ser… interesante.


  Denny localizó nuestro nuevo apartamento con facilidad; no estaba lejos del bar. Estaba situado en una pequeña calle lateral tan repleta de vehículos que era casi una calle de una sola dirección. La entrada parecía ser lo suficiente amplia para que cupieran sólo dos coches, de modo que Denny aparcó en el espacio más alejado de la puerta de principal.


  Tomó tres de nuestras bolsas del asiento posterior mientras yo tomaba las otras dos; luego, entramos en el apartamento. Era pequeño, pero encantador. En la entrada, había unos ganchos para las chaquetas, todos ellos desocupados, y una mesa en forma de media luna sobre la que Denny arrojó las llaves. A nuestra izquierda, había un pequeño pasillo que terminaba en una puerta. ¿Un baño quizá? Junto al pasillo, vislumbré una encimera, y deduje que era la cocina. Justo enfrente de nosotros estaba el cuarto de estar, presidido por un televisor de pantalla gigante. «¡Hombres!», pensé. A nuestra derecha, había una escalera de caracol que conducía al piso superior.


  Subimos la escalera y nos detuvimos delante de tres puertas. Denny abrió la de la derecha; la cama desordenada y la vieja guitarra apoyada en un rincón indicaba que era el dormitorio de Kellan. La cerró y abrió la puerta de en medio, riéndose un poco con nuestro pequeño juego de tratar de adivinar cuál era nuestra habitación. No, ése era el baño. De modo que sólo quedaba la puerta número tres. Sonriendo, la abrió de par en par. Empecé a echar un vistazo a mi alrededor, pero enseguida me fijé en la cama, impresionantemente grande, colocada en mitad de la pared. No queriendo desaprovechar la oportunidad que se nos presentaba, agarré a Denny por la camiseta y lo atraje de forma insinuante hacia la cama.


  No solíamos estar solos con frecuencia. Por lo general, estábamos rodeados de multitud de personas: su tía, mi hermana o incluso mis padres. Los ratos a solas eran muy preciados, y, al inspeccionar nuestro nuevo y pequeño hogar, enseguida comprendí que no íbamos a gozar de tantos momentos así como deseábamos, y menos en el piso de arriba; observé que los tabiques eran muy delgados, lo cual ofrecía escasa intimidad. De modo que arrojamos las bolsas en una esquina de la pequeña habitación y aprovechamos la circunstancia de que nuestro compañero de piso trabajaba de noche. Ya sacaríamos más tarde el resto de nuestras pertenencias del coche. Algunas cosas eran demasiado importantes para demorarlas.


  A la mañana siguiente, me desperté todavía grogui del largo viaje, pero descansada. Denny estaba acostado en su lado de la cama, mostrando un aspecto demasiado apacible para despertarlo. Experimenté una pequeña alegría al despertarme junto a él. Pocas veces podíamos pasar toda la noche juntos, pero a partir de ahora serían así todas las noches. Procurando no despertarlo, me levanté y salí al pasillo.


  Nuestra puerta daba justo enfrente a la habitación de Kellan, y su puerta estaba entornada. El baño se hallaba entre las dos pequeñas habitaciones y la puerta estaba cerrada. Mi familia nunca cerraba la puerta del baño a menos que hubiera alguien dentro. No vi ninguna luz debajo de la puerta, pero el resplandor que penetraba del exterior era lo suficientemente potente para que no fuera necesario encender la luz.


  ¿Debía llamar a la puerta? No quería sentirme como una idiota, llamando a la puerta de mi propio cuarto de baño, pero Kellan y yo aún no habíamos sido presentados y no quería toparme con él en el baño ni invadir en ningún momento su intimidad. Miré la puerta de su habitación y agucé el oído con tal concentración que creí que iba a estallarme una vena en la sien. Me pareció oír la leve respiración de alguien en su habitación, pero quizá fuera la mía. Anoche no lo había oído llegar, pero parecía el tipo de persona que no vuelve a casa hasta las cuatro de la mañana y que duerme hasta las dos de la tarde, de modo que, haciendo acopio de valor, giré el pomo de la puerta.


  Sentí un gran alivio al comprobar que el baño estaba vacío. Alivio y un intenso deseo de quitarme la mugre acumulada durante el viaje. Después de asegurarme que la puerta estaba bien cerrada —tampoco quería que Kellan me sorprendiera en el baño—, abrí el grifo de la ducha.


  La noche anterior había rebuscado apresuradamente en mi maleta el pijama antes de tumbarme en la cama y quedarme como un leño. Me quité el pantalón del pijama y la camiseta sin mangas y me metí debajo del chorro de agua casi hirviendo. Era una maravilla. De pronto, deseé que Denny estuviera despierto. Deseé que estuviera aquí conmigo. Tenía un cuerpo magnífico, y más aún cuando estaba mojado. Pero entonces recordé lo cansado que estaba la noche anterior. Mmm…, quizás en todo momento.


  Me relajé debajo del chorro de agua caliente y suspiré. En mis prisas por entrar en el baño, había olvidado de coger el champú, pero por suerte había una pastilla de jabón en la ducha. No era la mejor manera de lavarme el pelo, pero no quería utilizar el costoso champú de Kellan. Permanecí en el cuarto de baño más tiempo de lo debido, gozando del calor del agua, sin pensar que quizás otras personas quisieran relajarse también con una ducha caliente. Pero no podía evitarlo; era maravilloso volver a sentirme limpia.


  Por fin, cerré el grifo y me sequé con la única toalla que había. Era delgada y demasiado pequeña; la próxima vez debía acordarme de coger mi amplia y confortable toalla de ducha. Me envolví deprisa en la diminuta toalla y me dispuse a salir al frío pasillo. En mi afán por ducharme y volver a sentirme limpia, había olvidado mi bolsa de aseo, además de una muda. Mientras trataba de recordar qué bolsa en nuestro caótico montón de pertenencias contenía mis artículos de aseo, observé que la puerta del cuarto de Kellan estaba ahora abierta… y que había alguien delante.


  Kellan estaba en el umbral, bostezando perezosamente y rascándose el torso desnudo. Por lo visto, prefería dormir sólo con sus boxers. No pude evitar distraerme unos instantes al verlo. Una noche de descanso no había influido en sentido negativo en su alborotado cabello, que seguía deliciosamente desgreñado. Pero fue su cuerpo lo que me llamó la atención. Era tan fabuloso como había sospechado. En comparación con el de Denny, que era magnífico, el de Kellan era increíble. Era alto, un palmo más que Denny, y tenía unos músculos largos y nervudos, como los de un corredor. Y claramente definidos, hasta el punto de que habría podido trazar cada línea de su cuerpo con un bolígrafo.


  Era… impresionante.


  Sus increíbles ojos, azules e intensos, me observaron risueños al tiempo que ladeaba la cabeza en un gesto delicioso.


  —Debes de ser Kiera. —Tenía la voz grave y algo ronca debido a que acababa de despertarse.


  Me sentí turbada al darme cuenta de que nuestro primer encuentro no era muy distinto de lo que había temido. Al menos, los dos estábamos vestidos… más o menos. Reprochándome mentalmente no haberme puesto la camiseta y el pantalón de chándal con los que había dormido antes de salir del baño, le tendí con timidez la mano en un absurdo intento de formalizar nuestra presentación.


  —Sí…, hola —farfullé.


  En su rostro se pintó una adorable media sonrisa mientras me estrechaba la mano. Al parecer, encontraba muy divertida mi reacción. No parecía importarle lo más mínimo que ninguno de los dos estuviésemos vestidos como Dios manda. Sentí que me sonrojaba y deseé con urgencia huir a mi habitación, pero no sabía cómo librarme con educación de este extraño encuentro.


  —¿Tú eres Kellan? —pregunté. Una pregunta idiota. Era evidente que lo era, puesto que allí sólo vivíamos los tres.


  —Mmm… —Asintió con la cabeza sin dejar de observarme detenidamente. Más detenidamente de lo que me apetecía que me observara un extraño estando medio desnuda.


  —Lamento lo del agua. Creo que he consumido toda el agua caliente. —Me volví para asir el pomo de nuestra puerta, confiando en que él captara la insinuación.


  —No tiene importancia. Me ducharé esta noche, justo antes de marcharme.


  Me pregunté un momento adónde iba, pero murmuré «hasta luego entonces», tras lo cual entré con prisas en mi habitación. Me pareció oír una discreta risita a mi espalda cuando cerré la puerta.


  Qué humillante. Aunque supongo que pudo haber sido peor. Precisamente por eso odiaba el primer encuentro con una persona a la que no conocía. Solía quedar como una idiota, y ese día no había sido una excepción. Denny afirmaba que nuestro primer encuentro había sido encantador. Mi recuerdo le asignaba un calificativo muy distinto. Me estremecí al pensar en la cantidad de veces que me ocurriría eso durante los próximos meses. Confié que en los próximos encuentros estuviera al menos más vestida.


  Apoyé la cabeza contra la puerta cerrada y esperé a que se me pasara la turbación.


  —¿Estás bien? —La voz marcadamente acentuada de Denny irrumpió a través de mis pensamientos. Abrí los ojos y lo vi incorporado en la cama sobre un codo, observándome con curiosidad. Aún parecía cansado y confié en no haberlo despertado.


  —Acabo de conocer a nuestro nuevo compañero de piso —le expliqué malhumorada.


  Denny me conocía tan bien que no le sorprendió mi exagerada reacción ante algo tan insignificante. Sabía lo avergonzada que debí de sentirme al toparme con alguien a quien no conocía envuelta en una pequeña toalla.


  —Ven, acércate. —Denny me tendió los brazos y me apresuré a meterme en la cama.


  Me acurruqué entre sus cálidos y reconfortantes brazos y él me estrechó contra su cuerpo. Me besó con dulzura en la cabeza, que aún tenía húmeda, y emitió un largo suspiro.


  —¿Estás segura de esto, Kiera?


  Yo lo golpeé cariñosamente en el hombro.


  —Ya estamos aquí. ¿No es un poco tarde para eso? —Me aparté para mirarlo a la cara—. Me niego rotundamente a regresar a casa en coche —dije en son de guasa.


  Él sonrió un poco, pero su rostro estaba serio.


  —Sé que has tenido que renunciar a tu familia y a tu hogar para venir aquí conmigo. No estoy ciego; sé que los echas de menos. Sólo quería asegurarme de que no te arrepentías.


  Apoyé la mano en su mejilla.


  —No vuelvas a dudarlo. Claro que echo de menos a mi familia, y mucho. Pero tú mereces cualquier sacrificio que tenga que hacer. —Le acaricié la mejilla con ternura—. Te amo. Quiero estar contigo.


  Él sonrió, más convencido.


  —Perdona que me ponga un poco cursi, pero sabes que eres mi corazón. Yo también te amo. —Me besó profundamente y empezó a quitarme la toalla que llevaba sujeta alrededor de la cintura, la cual de pronto me pareció un engorro.


  Tuve que recordarme una y otra vez que los tabiques eran muy delgados…


  2

  D-Bags


  Al cabo de un rato, Denny y yo bajamos la escalera cogidos de la mano. Parecíamos casi unos adolescentes enamorados por primera vez. Ambos disfrutábamos del hecho de vivir por fin juntos. Le comenté el aspecto que debíamos de ofrecer, y ambos rompimos a reír cuando doblamos la esquina y entramos en la cocina.


  Lo segundo que me llamó la atención sobre la casa, después de tomar nota de su reducido tamaño, fue el escaso mobiliario que contenía. Estaba claro que se trataba simplemente de un lugar donde dormir por las noches. El típico apartamento de un chico. Decidí ir un día de compras. Era una casa demasiado inhóspita para que una chica, incluso una chica como yo, se sintiera a gusto en ella.


  La cocina era de un tamaño aceptable, teniendo en cuenta el resto del apartamento. Adosada a la pared opuesta había una larga encimera junto a la cual estaba el frigorífico. Junto a la otra pared, que medía la mitad de la primera, estaban los fogones, y sobre ellos un horno microondas. A la izquierda de los fogones, había otra encimera, más estrecha, sobre la que había una cafetera que contenía café recién hecho. El aroma que emanaba hizo que se me hiciera la boca agua. En la parte posterior de la habitación, había una mesa de moderadas proporciones con cuatro sillas y una amplia ventana que daba a un patio del tamaño de un sello de correos.


  El espacio entre la pared más estrecha y la pared en la que estaba la ventana daba al cuarto de estar, y Kellan estaba paseándose por él. Sostenía el periódico matutino y leía la primera página, que estaba doblada. Llevaba unos shorts y una camiseta de manga corta. Su ondulado cabello estaba aún revuelto, pero más ordenado que antes: perfecto. Aunque iba vestido con sencillez, de pronto me sentí como una cateta con mi camiseta y mis vaqueros básicos. Pero apreté la mano de Denny y le eché valor.


  —Hola, colega. —Denny sonrió y se acercó a Kellan, que al oír su voz levantó la vista.


  —¡Hola, me alegro de que hayáis venido! —Kellan sonrió y le dio un rápido abrazo. Yo también sonreí. A veces lo chicos me enternecen.


  —Creo que ya conoces a Kiera —dijo Denny mirándome con cariño.


  Al recordar nuestro encuentro, la sonrisa se borró de mi cara.


  —Sí. —Los ojos de Kellan mostraban una expresión un tanto maliciosa—. Pero me alegro de volver a verte. —Al menos, se comportaba con educación. Sin dejar de sonreír, se acercó a la cafetera y sacó unas tazas del armario que había sobre ella—. ¿Os apetece un café?


  —A mí no. No sé cómo sois capaces de beberos eso —respondió Denny, torciendo el gesto—. A Kiera le encanta.


  Yo asentí y miré a Denny sonriendo. Ni siquiera soportaba el olor del café. Le gustaba el té, lo cual me parecía a la vez divertido y adorable.


  Denny me miró.


  —¿Tienes hambre? Creo que queda algo de comida en el coche.


  —Estoy famélica. —Me mordí el labio y contemplé durante unos segundos su hermoso rostro, luego lo besé un momento y le di una afectuosa palmada en el estómago. Sí, no cabía duda de que nos comportábamos como unos adolescentes enamorados.


  Denny me besó también brevemente y se volvió para marcharse. Al alejarse unos pasos, vi que Kellan estaba detrás de él, observándonos con expresión divertida.


  —Vale, enseguida vuelvo. —Denny salió de la cocina y lo oí tomar sus llaves de la mesa en la entrada, donde las había arrojado la noche anterior. Al cabo de unos segundos, se cerró la puerta y me sorprendió que no le importara salir vestido sólo con la camiseta y los calzoncillos con que había dormido.


  Sonriendo, me acerqué a la mesa y me senté a esperarlo. Al cabo de un momento, Kellan se acercó con dos tazas de café. Yo hice ademán de levantarme para echarle leche y azúcar, pero, al observar la taza más de cerca, vi que él ya le había echado ambas cosas. ¿Cómo sabía Kellan que el café me gustaba así?


  Al observar mi sorpresa, dijo:


  —Yo me lo tomo solo. Si no te gusta con leche, podemos cambiar las tazas.


  —No, me gusta así. —Lo miré sonriendo cuando se sentó—. Pensé que quizás adivinabas el pensamiento de la gente.


  —Ojalá pudiera hacerlo —dijo riéndose y bebiendo un sorbo de su café solo.


  —Gracias —dije. Levanté un poco mi taza y bebí un sorbo. Estaba delicioso.


  Kellan mi miró a través de la mesa, con la cabeza ladeada.


  —De modo que eres de Ohio. Buckeyes[1] y luciérnagas, ¿no es así?


  Sonreí y puse mentalmente los ojos en blanco ante sus limitados conocimientos del Estado en el que yo había nacido. Pero no hice ningún comentario.


  —Más o menos.


  Él me miró con curiosidad.


  —¿Lo echas de menos?


  Me detuve un momento antes de responder.


  —Echo de menos a mis padres y a mi hermana, desde luego. —Hice una pausa y emití un pequeño suspiro—. Pero no sé… Un lugar no es más que un lugar. Además, no es que no vaya verlos nunca más —concluí, sonriendo.


  Él me miró con el ceño arrugado.


  —No te lo tomes a mal, pero ¿por qué viniste aquí?


  La pregunta me molestó un poco, pero traté de no darle importancia. No conocía a Kellan lo suficiente para juzgarlo.


  —Por Denny —respondí como si fuera la cosa más evidente del mundo.


  —Ya. —Kellan no añadió nada más, sino que se limitó a beberse el café.


  Deseosa de cambiar de tema, solté lo primero que se me ocurrió.


  —¿Por qué cantas de esa forma? —Enseguida comprendí que mi pregunta debió de parecerle ofensiva y me arrepentí de haberla hecho. No pretendía que sonara así. Simplemente tenía curiosidad por saber por qué… flirteaba con el público desde el escenario.


  Él me miró entrecerrando los ojos.


  —¿A qué te refieres? —preguntó.


  Tuve la impresión de que la gente no solía hacerle preguntas sobre su forma de cantar. No podía adivinar si se había mosqueado, pero decidí no seguir por esos derroteros. No era la manera de causarle buena impresión a una persona con la que ahora compartía una casa.


  Me detuve para ganar tiempo y bebí un sorbo de café.


  —Estuviste genial —dije para contrarrestar la posible ofensa—. Pero a veces te mostrabas tan… —Me estremecí mentalmente, pero sabía que tenía que comportarme como una persona adulta y decirlo—… sexual.


  Su expresión se suavizó y luego se echó a reír durante al menos cinco minutos.


  La irritación se apoderó de mí. No pretendía ser graciosa y me sentía profundamente abochornada e incómoda. ¿Por qué se me había ocurrido abrir la boca? Fijé la vista en mi taza de café, deseando sumergirme en ella y desaparecer.


  Por fin, Kellan se dio cuenta de que mi expresión había cambiado y trató de recobrar la compostura.


  —Lo siento… No pensé que ibas a decir eso. —Durante unos momentos, me pregunté qué había supuesto que diría yo y lo miré de nuevo. Reflexionó unos instantes sin dejar de reírse por lo bajinis—. No sé, la gente suele responder a eso —contestó encogiéndose de hombros.


  Al decir «gente», supuse que se refería a las mujeres.


  —¿Te sentiste molesta? —me preguntó con ojos risueños.


  Genial, ahora pensaba que yo era una estrecha que no sabía cómo comportarme con él.


  —¡Nooo! —respondí, recalcando la palabra y mirándolo irritada—. Simplemente, me pareció excesivo. Además, el público no lo necesita. Tus canciones son estupendas.


  Él pareció un tanto desconcertado por mi respuesta. Se repantigó en la silla y me observó de una forma que hizo que el corazón me latiera acelerado. En serio, era increíblemente atractivo. Bajé la vista, cohibida, y la fijé en la mesa.


  —Gracias. Procuraré tenerlo presente. —Alcé la vista y lo miré de nuevo. Sonreía con dulzura y parecía sincero. Cambiando de tema, me preguntó—: ¿Cómo os conocisteis Denny y tú?


  Sonreí al recordarlo.


  —En la universidad. Él era profesor adjunto en una de mis clases. Era mi primer año y el tercero para él. Pensé que era el hombre más bello que había visto jamás.


  Me sonrojé un poco al llamarlo «bello» en voz alta y delante de un chico. Por lo general, evitaba emplear esa palabra cuando conversaba con alguien. La gente me miraba con extrañeza. Pero Kellan me miró sonriendo tranquilamente. Supuse que estaba acostumbrado a oír un gran número de calificativos, a cual más halagador.


  —Enseguida hicimos buenas migas y estamos juntos desde entonces. —No pude evitar sonreír ante el torrente de recuerdos que compartíamos—. ¿Y tú? ¿Cómo lo conociste? —Yo conocía los detalles fundamentales de la historia, pero poco más.


  Kellan reflexionó un momento, sonriendo como yo.


  —Mis padres pensaron que sería una buena idea alojar a un estudiante de intercambio. A sus amigos les impresionó esa idea. —La sonrisa se borró de sus labios antes de aparecer de nuevo—. Pero Denny y yo también hicimos buenas migas enseguida. Es un tipo genial.


  Volvió la cara y adoptó una expresión que no pude descifrar…, casi de dolor.


  —Le debo mucho —dijo en voz baja. Luego, se volvió de nuevo hacia mí, esbozando su encantadora sonrisa, y se encogió de hombros—. Yo haría lo que fuera por él, de modo que, cuando me llamó para decirme que necesitaba un apartamento donde alojarse, era lo menos que yo podía hacer.


  —Ya. —Me intrigaba su repentina tristeza, pero él parecía haber recobrado la compostura y no quise indagar al respecto. En ese preciso momento, Denny entró de nuevo en la cocina.


  —Lo siento —dijo compungido—. Sólo he podido encontrar esto. —Sostuvo en alto una bolsa de Cheetos y otra de galletitas saladas.


  Kellan se rió por lo bajo y yo extendí la mano sonriendo a Denny afectuosamente.


  —Cheetos, por favor.


  Mi chico frunció el ceño pero me dio la bolsa y Kellan soltó una sonora carcajada.


  Cuando terminamos nuestro nutritivo desayuno, llamé a mis padres (a cobro revertido) para informarles de que habíamos llegado sanos y salvos. Denny y Kellan charlaron sobre sus cosas, poniéndose al día sobre los años que habían estado sin verse, mientras yo hablaba con mi familia. El único teléfono en la casa era el que estaba en la cocina, un artilugio verde aceituna, enchufado a la pared, que parecía de los años setenta. Las anécdotas que se contaban los chicos eran de muy divertidas y se reían a mandíbula batiente mientras charlaban sentados a la mesa. Yo los miré un par de veces, mosqueada, indicándoles con un gesto que bajaran la voz para que pudiera oír a mis padres. Como es natural, a ellos les pareció de lo más cómico y sus carcajadas se redoblaron. Por fin, me volví de espaldas a ellos e hice caso omiso de su divertida conversación. En cualquier caso, mis padres no hacían más que preguntarme si ya estaba dispuesta para regresar a casa.


  Después de mi prolongada conversación telefónica, Denny y yo subimos de nuevo. Él se dio una ducha rápida mientras yo rebuscaba en las bolsas tratando de hallar algunas prendas que ponernos. Después de seleccionar para él sus vaqueros desteñidos favoritos y una camisa Henley de color beis, coloqué el resto de nuestras pertenencias sobre la cama.


  La persona que había alquilado esta habitación antes que nosotros había tenido el detalle de dejar la cama (junto con las sábanas), una cómoda, un pequeño televisor, una mesita de noche y un reloj despertador. No sabía muy bien por qué, pero me sentí profundamente agradecida, puesto que Denny y yo no teníamos ningunos muebles. En Athens, habíamos vivido con nuestras respectivas familias para ahorrar dinero. Yo había intentado en varias ocasiones convencerlo para que alquiláramos un apartamento, pero él era un chico ahorrador y no le parecía lógico que malgastáramos ese dinero cuando nuestras familias vivían a poca distancia de la universidad. A mí se me ocurría una larga lista de razones para vivir juntos…, la mayoría referentes a una cama con sábanas.


  Y por supuesto a mis padres, aunque lo adoraban, no les hacía gracia que nos instaláramos en mi dormitorio. Ni siquiera estaban de acuerdo en que yo me mudara a casa de su tía, y, como sufragaban mi costosa educación universitaria, no quise insistir demasiado en el tema. Pero ahora teníamos que vivir juntos para economizar, de modo que, en última instancia, supongo que yo había ganado. Sonreí al pensar en ello mientras guardaba nuestras cosas en la pequeña cómoda, las suyas a un lado y las mías al otro. No teníamos mucha ropa, y cuando Denny salió de la ducha yo ya había terminado de recogerla.


  Me complació verlo cubierto sólo con una toalla, y me senté en la cama con los brazos rodeándome las piernas y la cabeza apoyada en las rodillas, observándolo mientras se vestía. Él se rió de la insistencia con que lo miraba, pero no tuvo reparos en dejar caer la toalla y vestirse. De haber estado en su lugar, yo le habría pedido que se volviera de espaldas o cerrara los ojos.


  Cuando terminó, se sentó en la cama junto a mí. No pude resistir pasar los dedos a través de su pelo húmedo, revolviéndoselo un poco, y moldearle algunos mechones. Él esperó pacientemente, mirándome con afecto y una suave sonrisa en los labios.


  Cuando supuso que había terminado, me besó en la frente y bajamos para sacar el resto de nuestras cajas del coche. Sólo tuvimos que hacer dos viajes, pues no teníamos muchas pertenencias. Pero nos habíamos quedado sin comida. Dejamos las cajas sobre nuestra cama y decidimos aventurarnos por las calles de la ciudad para comprar algo que comer. Denny había vivido allí durante un año, pero de eso hacía siete y en esa época no conducía. De modo que pedimos a Kellan que nos diera algunas direcciones y nos fuimos.


  No nos costó localizar la zona portuaria y el mercado de Pike Place, donde adquirir algunos alimentos frescos. Era realmente una ciudad preciosa. Paseamos cogidos de la mano por el puerto, observando el reflejo del sol en la superficie del Sound. Hacía un día templado y soleado y nos detuvimos para contemplar los transbordadores que surcaban el río de una orilla a otra mientras las gaviotas volaban bajo sobre el agua. Al igual que nosotros, iban en busca de comida. Una ligera y fresca brisa transportaba el olor a agua salada, y yo apoyé satisfecha la cabeza en el pecho de Denny y él me rodeó con sus brazos.


  —¿Feliz? —me preguntó, restregando la barbilla contra mi cuello, haciéndome cosquillas con su incipiente barba.


  —Muchísimo —respondí, volviendo la cabeza hacia él y besándolo con ternura.


  Hicimos todo lo que suelen hacer los turistas en esa zona: visitar todas las tiendas de curiosidades, escuchar a los músicos ambulantes, montarnos en un divertido tiovivo y observar a los pescadores arrojarse unos a otros grandes trozos de salmón mientras la numerosa multitud aplaudía. Al cabo de un rato, compramos fruta fresca, verduras y demás productos y regresamos al coche.


  Durante el trayecto de regreso a casa, nos percatamos de un aspecto poco grato de Seattle: las empinadas cuestas. Era prácticamente imposible conducir un coche con el cambio de marchas manual. Después de casi chocar por tercera vez con el coche que teníamos delante, rompimos a reír a carcajada limpia hasta el punto de que se me saltaban las lágrimas. Por fin, después de extraviarnos en dos ocasiones, llegamos a casa ilesos.


  Aún nos reíamos de nuestra pequeña aventura cuando entramos en la cocina portando un par de bolsas de lona con nuestras compras. Kellan, que estaba sentado a la mesa, alzó la vista del cuaderno con espiral en el que tomaba unas notas. ¿Quizá la letra de una canción? Nos miró con una sonrisa divertida y siguió trabajando.


  Denny recogió la comida que habíamos comprado mientras yo subía para colocar las escasas pertenencias que contenían las cajas que habíamos sacado del coche. Terminé enseguida. Sabiendo que no íbamos a instalarnos en un apartamento de gran tamaño, sólo habíamos traído lo esencial. Habíamos dejado la mayor parte de las cosas que una persona acumula durante cierto tiempo en el desván de mi madre. Tardé menos de lo que había imaginado en recoger todos nuestros libros, las ropas de trabajo de Denny, mis cosas para la universidad, unas cuantas fotografías y demás recuerdos. Terminé de colocar nuestros artículos de aseo en el baño. Al ver el champú que habíamos adquirido en una tienda de todo a un dólar junto al de Kellan, que era carísimo, sonreí. Ya estaba todo listo. Había terminado.


  Bajé de nuevo y entré en el cuarto de estar, donde encontré a los chicos mirando el informativo deportivo. El espacio era como el resto de la casa: estaba prácticamente vacío. Era preciso hacer algo para remediar esa situación.


  La habitación consistía en un enorme televisor situado contra la pared del fondo, junto a una puerta corredera que daba acceso al patio trasero. Un largo y desvencijado sofá ocupaba la pared de enfrente, junto a una butaca de aspecto confortable situada en diagonal. Entre ambos, había una mesa redonda con una vieja lámpara. Todo indicaba que Kellan llevaba un estilo de vida tan sencillo como su forma de vestir.


  Denny estaba tumbado en el sofá. Parecía estar a punto de quedarse dormido en cualquier momento; probablemente aún estaba muy cansado. Noté que el largo viaje, junto con el paseo que habíamos dado toda la tarde por la zona portuaria, empezaba también a hacer mella en mí, de modo que me acerqué al sofá y me tumbé sobre Denny. Él se movió para que yo pudiera hundirme entre él y el sofá, apoyando una pierna sobre la suya, un brazo sobre su pecho y la cabeza en su hombro. Suspiró satisfecho y me estrechó contra él, besándome con dulzura en la cabeza. El corazón le latía de manera lenta y acompasada, produciéndome al cabo de unos minutos una sensación de somnolencia. Antes de cerrar los ojos, miré a Kellan, que estaba sentado en la butaca. Parecía observarnos con curiosidad. Pensé vagamente en ello antes de que se me cerraran los ojos y el sueño me venciera.


  Me desperté al cabo de un rato, al sentir que Denny empezaba a moverse debajo de mí.


  —Lo siento, no quería despertarte —dijo, articulando las palabras con su acento cálido y encantador.


  Desperezándome, bostecé y me incorporé un poco para mirarle a la cara.


  —No importa —murmuré, besándolo con ternura—. De todos modos, es mejor que me haya despertado si quiero dormir esta noche. —Miré a mi alrededor, pero estábamos solos en el cuarto de estar.


  Solos.


  Al pensar en ello, comprendí al instante lo íntimamente abrazados que estábamos Denny yo sobre el sofá. Sonriendo con picardía, lo besé de nuevo, pero esta vez con más firmeza. Él soltó una risita y me devolvió el beso con entusiasmo. Mi respiración y los latidos de mi corazón no tardaron en acelerarse. Sentí deseos de hacer el amor con ese hombre tierno y hermoso que yacía debajo de mí, y deslicé los dedos sobre su pecho y debajo de su camiseta para sentir su suave piel.


  Él me tomó por las caderas con sus manos grandes y fuertes y me colocó sobre él. Suspiré satisfecha y me apretujé contra él. En un resquicio de mi mente, oí que se cerraba una puerta, pero las manos de Denny me estrecharon con fuerza contra él y borraron al instante cualquier otro pensamiento de mi cabeza.


  Le besaba con afán la barbilla y ascendía hacia su cuello, cuando de pronto una risa suave y divertida me despertó de mis ensoñaciones. Me incorporé de inmediato sobre las rodillas de Denny, haciendo que emitiera un gruñido de sorpresa. No me había dado cuenta de que Kellan aún estaba aquí, y estoy segura de que el rubor de mis mejillas se lo indicó con toda claridad.


  —Lo siento. —Se rió con ganas. Estaba en la entrada y tomó su chaqueta de un gancho junto a la puerta—. Os dejaré solos dentro de un minuto…, si queréis esperaros. —Pareció meditar sobre ello durante unos instantes—. O no. En realidad no me molesta. —Se encogió de hombros sin dejar de reírse.


  Pero a mí sí me molestó. Me moví enseguida al otro lado del sofá, demasiada avergonzada para decir nada. Miré a Denny, confiando en que pudiera hacer retroceder el tiempo unos minutos. Pero permaneció tumbado sonriendo con expresión divertida, al igual que Kellan. La irritación se apoderó de mí. «¡Hombres!»


  Con el fin de centrarme, pregunté de sopetón:


  —¿Adónde vas? —Sonó más brusco de lo que había pretendido, pero era demasiado tarde para remediarlo.


  Kellan me miró pestañeando, sorprendido por mi arrebato de ira. Tuve la sensación de que Denny yo podríamos haber hecho el amor sobre el sofá sin que él se hubiera molestado lo más mínimo. Por lo visto, era muy liberal en esas cuestiones. Probablemente sólo había querido tomarme el pelo, no hacer que me sintiera avergonzada. Mi enfado remitió un poco.


  —Al bar de Pete. Esta noche también actuamos.


  —Ah. —Al prestar más atención a todo lo demás aparte de mi humillación, observé que iba vestido de modo distinto a como iba por la mañana, con una camiseta de manga larga de color rojo vivo y unos vaqueros perfectamente desteñidos. Parecía como si acabara de ducharse, con el pelo fabulosamente alborotado y aún ligeramente húmedo. Parecía el dios del rock que recordaba de la noche anterior.


  —¿Os apetece venir…? —Se detuvo sonriendo pícaramente—. ¿O preferís quedaros aquí?


  —No, iremos, desde luego —respondí, más bien por una vaga sensación de bochorno y mosqueo que por el deseo de verlo actuar.


  Denny me miró confundido; parecía un tanto decepcionado.


  —¿Ah, sí?


  Tratando de hallar la forma de recobrarme de mi precipitada respuesta, dije:


  —Sí, anoche estuvieron geniales. Me gustaría volver a oírlos tocar.


  Denny se incorporó lentamente sobre el sofá.


  —Bueno. Iré a por mis llaves.


  Kellan me miró sacudiendo la cabeza y sonriendo con gesto divertido.


  —De acuerdo. Nos veremos allí.


  Durante el trayecto en coche, traté de contrarrestar el bochorno que había sentido antes preguntando a Denny sobre la extraña conversación que había tenido en la cocina con Kellan. Lo miré y dije:


  —Kellan parece… muy agradable… —No quería que mi comentario sonara a pregunta, pero así fue como sonó.


  Denny se volvió hacia mí.


  —Lo es. Hay que acostumbrarse a él. A veces parece un figjam, pero es un tipo estupendo.


  Arqueé las cejas al oír su extraño coloquialismo australiano y sonreí, esperando que me explicara el significado. A veces, Denny empleaba unos términos que yo no tenía pajolera idea de lo que significaban.


  Sonrió, sabiendo lo que yo esperaba.


  —Significa: «Fuck I’m Good, Just Ask Me»[2] —me explicó.


  Me sonrojé un poco, pensando que prefería la versión abreviada, y luego me reí.


  —Apenas me habías hablado de él. No sabía que fuerais tan amigos. —Traté de recordar las pocas veces en que Denny había mencionado a su amigo en Washington, pero no recordé ninguna.


  Él fijó de nuevo la vista en la carretera y se encogió de hombros.


  —Supongo que perdimos contacto cuando yo regresé a casa. Hablé con él un par de veces cuando volví a Estados Unidos… Pero no nos mantuvimos en contacto. Ya sabes, estábamos demasiado ocupados.


  Extrañada, dije:


  —Por lo que él me dijo, tuve la sensación de que erais amigos íntimos. Parece tenerte un gran cariño. —Me sentí un poco rara al decir eso; los chicos no suelen hablar de forma tan abierta sobre sus sentimientos. No es que Kellan hubiera escrito sonetos dedicados a Denny. Sus comentarios sobre «estar en deuda con él» y «estar dispuesto a hacer lo que fuera por él», en labios de un chico equivalía a cariño.


  Denny pareció comprender a qué me refería y bajó la vista unos segundos, un tanto turbado.


  —No se trata de nada especial. No sé por qué lo mencionó. No tiene importancia. —Fijó de nuevo la vista en la carretera, mordiéndose el labio.


  Picada por la curiosidad, pregunté:


  —¿A qué te refieres?


  Denny hizo una pausa antes de responder.


  —Bueno, ya sabes que viví con él y sus padres durante un año.


  —¿Y?


  —Bueno, él y su padre tenían una relación… complicada, por decirlo así. El caso es que un día su padre se extralimitó y empezó a golpearlo. Yo no pensé en las consecuencias de lo que iba a hacer, sólo quería detenerlo. De modo que me coloqué delante de él y recibí un golpe. —Me miró unos instantes para comprobar mi reacción antes de centrarse de nuevo en la carretera.


  Yo lo miré asombrada. No había oído nunca esa historia. Sonaba exactamente como algo que mi chico no dudaría en hacer. Sentí cierta lástima por su amigo.


  Denny sacudió la cabeza y frunció el ceño.


  —Eso pareció despertar un poco a su padre. No volvió a meterse con él, al menos mientras yo estuve allí. —Movió de nuevo la cabeza—. No sé qué pasó después… —Se volvió hacia mí y esbozó su típica sonrisa de despistado—. A partir de entonces, Kellan siempre se sintió… más unido a mí que a su verdadera familia. —Se rió y fijó de nuevo la vista en la carretera—. Creo que se alegra más que yo de que haya regresado.


  Cuando llegamos al bar, Kellan ya estaba allí, sentado con los otros tres componentes de su banda en una mesa al fondo, cerca del escenario. Estaba sentado en un extremo, con aspecto cómodo y relajado, con un pie apoyado sobre la rodilla. Bebía una cerveza. A su izquierda, estaba sentado el tipo rubio de pelo largo que recordé que tocaba el bajo. Frente a él, estaba el batería que yo había deseado que fuera nuestro nuevo compañero de piso, y cerrando el círculo estaba el guitarrista rubio. Me sorprendió que no estuvieran ocultos en alguna parte, preparándose para actuar. Pero parecían convencidos de que iban a estar geniales, y se relajaban bebiéndose unas cervezas antes de subir al escenario.


  En la mesa frente a ellos, estaban sentadas dos mujeres, las cuales observaban sin disimulo cada uno de sus movimientos. Una no apartaba la vista de Kellan. Parecía estar algo bebida, y lo miraba con tal insistencia que pensé que en cualquier momento iba a abalanzarse hacia él y sentarse en sus rodillas. Aunque Kellan no le prestaba la menor atención, no estaba segura de que le habría molestado que lo hiciera.


  En estos momentos, el cantante estaba pendiente del bajista, que estaba sentado junto a él. Desde la puerta, no pude oír lo que decían, pero los otros chicos los escuchaban con una sonrisa de regocijo pintada en la cara.


  Denny también se fijó en ellos. Volviéndose hacia mí sonriendo, me condujo hacia la mesa donde estaban sentados. Cuando nos aproximamos lo suficiente para oír lo que decía el bajista, comprendí que no había sido buena idea ir allí. Lamenté no haber mantenido la boca cerrada y habernos quedado tumbados en el sofá, abrazados, cómodos y calentitos. Pero Denny tiró de mí, y lo seguí de mala gana.


  —… esta chica, maldita sea, tenía las tetas más imponentes que he visto nunca. —El bajista se detuvo para hacer un gesto grosero, como si los otros necesitaran que les aclarara el comentario—. Y lucía la falda más corta. Todos los que estaban a nuestro alrededor estaban como cubas, de modo que me metí debajo de la mesa y le subí la falda hasta arriba. Luego, cogí mi botellín de cerveza y se la metí…


  Kellan le dio un codazo en el pecho al percatarse de nuestra presencia. Nos detuvimos frente al extremo de la mesa donde estaba sentado. Denny soltó una risita. Yo estaba segura de que me había puesto roja como un tomate y traté de permanecer tan impasible como era posible.


  —Espera, tío, que ahora viene la parte más divertida —dijo el bajista, que parecía un tanto perplejo.


  —Griff… —Kellan me señaló—. Han llegado mis nuevos compañeros de apartamento.


  El bajista alzó la vista y nos miró a Denny y a mí.


  —Ah, ya…, tus compañeros de apartamento. —Se volvió de nuevo hacia el cantante—. Echo de menos a Joey… ¡Estaba buenísima! En serio, ¿por qué tuviste que estropearlo? No te lo reprocho, pero…


  Se detuvo cuando Kellan volvió a darle un codazo en el pecho, esta vez más fuerte. Haciendo caso omiso del enojo del bajista, Kellan nos señaló diciendo:


  —Chicos, os presento a mi amigo Denny y a su novia, Kiera.


  Yo esbocé una sonrisa forzada. Ignoraba el motivo por el que se había marchado su antigua compañera de apartamento, y me sentí un tanto escandalizada y abochornada al oír la grosera conversación que mantenían. Denny sonrió con calma y dijo:


  —Hola.


  Yo murmuré: «Hola».


  —Hola. —El bajista alzó el mentón en señal de saludo—. Griffin —dijo dándome un buen repaso, lo cual hizo que me sintiera muy incómoda. Apreté la mano de Denny con fuerza y me oculté un poco detrás de él.


  El que parecía ser hermano gemelo del bajista, que estaba sentado frente a Kellan, nos tendió la mano para saludarnos de forma educada.


  —Matt. Hola.


  —Eres el guitarrista, ¿verdad? —le preguntó Denny estrechándole la mano—. ¡Eres muy bueno!


  —Gracias, hombre. —Parecía sinceramente complacido de que Denny recordara qué instrumento tocaba. Griffin, sin embargo, dio un respingo, y Matt le dirigió una mirada cargada de significado—. Déjalo ya, Griffin.


  Éste lo miró irritado.


  —Sólo he dicho que te cargaste el último riff. Esa canción se me da de maravilla. Debería interpretarla yo solo.


  Ignorando lo que parecía una discusión sin solución de continuidad, el tipo grandullón, que parecía un oso de peluche y estaba sentado junto a Matt, se levantó y nos tendió la mano.


  —Evan. El batería. Encantado de conoceros.


  Le estrechamos la mano mientras Kellan se levantaba y se dirigía hacia las mujeres que estaban bebidas. Pensé que la que lo había mirado con insistencia iba a desmayarse al tenerlo tan cerca. Él se inclinó sobre el respaldo de su silla, le apartó un mechón de pelo y le susurró algo al oído. Ella asintió con la cabeza, sonrojándose un poco, y luego él se enderezó y cogió un par de sillas que había junto a ellas. Cuando se alejó, las mujeres se pusieron a reír como colegialas.


  Kellan colocó las sillas junto al extremo de la mesa y dijo con una media sonrisa:


  —Sentaos.


  Turbada por el tono de la conversación y sintiéndome incómoda con nuestros nuevos compañeros, me senté arrugando un poco el ceño. La sonrisa de Kellan se hizo más ancha. A diferencia de mí, parecía divertirse de lo lindo.


  Cuando nos sentamos, Griffin se volvió hacia Denny.


  —¿De dónde es ese acento que tienes? ¿Eres inglés?


  Denny sonrió educadamente.


  —Australiano.


  Griffin asintió con la cabeza, como si ya lo supiera.


  —Ah. Bienvenido a bordo, colega.


  Kellan y Evan se rieron. Matt lo miró como si fuera el mayor idiota del mundo.


  —Tío, que es australiano, no un pirata.


  Griffin soltó un bufido.


  —¡Qué más da! —replicó ofendido, y bebió un trago de su cerveza.


  Denny emitió una risita y preguntó:


  —¿Cómo se llama vuestra banda?


  Griffin se rió disimuladamente y Kellan respondió:


  —D-Bags.[3]


  Yo lo miré incrédula.


  —¿En serio?


  Curiosamente, Griffin arrugó un poco el ceño.


  —Estos miedicas me obligaron a emplear la versión abreviada. Yo quería utilizar el término completo. ¡Proclamarlo alto y sin tapujos! —añadió descargando un puñetazo sobre la mesa.


  Matt puso los ojos en blanco.


  —Si queremos tocar algún día en un lugar más importante que el bar de Pete, debemos tener un nombre que puedan poner en el cartel. —Al menos uno de ellos parecía tener como objetivo un futuro más importante y prometedor.


  Griffin miró a Matt mosqueado, mientras Kellan y Evan se reían.


  —Tío, mandé estampar las camisetas…


  —Nadie te impide que te las pongas —murmuró Matt, poniendo de nuevo los ojos en blanco.


  Kellan soltó unas sonoras carcajadas, e incluso Denny se rió un poco. Yo no pude evitar sonreír.


  —¿Vosotros dos sois hermanos?


  Griffin me miró horrorizado.


  —¡Por supuesto que no!


  Sorprendida, miré a Matt y de nuevo a Griffin. Realmente, podían haber sido hermanos gemelos.


  —Lo siento, es que sois tan…


  —Somos primos —me aclaró Matt—. Nuestros padres son gemelos, de modo que, por desgracia, es lógico que exista cierta semejanza —añadió con cara de circunstancias.


  Griffin volvió a soltar un bufido.


  —Por desgracia para ti…, yo soy mejor. —El resto de los chicos sentados a la mesa se rieron al unísono mientras Matt ponía los ojos en blanco por tercera vez.


  De improviso, Kellan levantó dos dedos en el aire, alzó el mentón y nos señaló a Denny y a mí. Yo me volví hacia donde él miraba. Una mujer madura, que le dirigió una extraña sonrisa, estaba a cargo de la barra situada al fondo de la larga habitación. Parecía saber exactamente lo que Kellan le indicaba, porque entregó dos botellines de cerveza a una camarera y nos señaló a nosotros.


  Miré de nuevo a Kellan, pero estaba hablando con Denny sobre el nuevo trabajo de éste. Quería saber en qué consistía un puesto de becario en publicidad. Como había escuchado la historia un millón de veces, me entretuve echando un vistazo alrededor del local.


  El bar de Pete era un lugar cálido y confortable. Los suelos eran de roble y estaban desgastados debido al paso de los años. Las paredes eran una agradable combinación de color rojo y crema, y prácticamente cada centímetro estaba cubierto con letreros que anunciaban diversas marcas de cerveza. Docenas de mesas, de distintos tamaños y estilos, estaban dispuestas sobre el suelo de madera, ocupando todos los espacios disponibles, salvo una zona de unos seis metros frente al escenario adosado a una de las paredes más estrechas.


  El escenario también era de roble. La pared detrás del mismo estaba pintada de negro y de ella colgaban numerosas guitarras de distintos estilos y colores. A ambos lados del escenario, había unos gigantescos altavoces, orientados hacia el público. En ese momento, los focos sobre el escenario estaban apagados. Los micrófonos, las guitarras y la batería estaban ya dispuestos sobre el escenario en penumbra, esperando a sus dueños.


  Miré hacia el otro lado de la amplia sala rectangular mientras los chicos seguían charlando. La otra pared más estrecha estaba ocupada por la barra. El espejo detrás de ella estaba cubierto de estantes que contenían botellas de todo tipo de licores. El barman estaba ocupado sirviendo los pedidos que le hacían los numerosos clientes que entraban a través de la puerta de doble hoja situada en la pared de enfrente. Junto a ella, había unos grandes ventanales por los que penetraba el destello de los letreros de neón de diversos bares.


  Una bonita camarera rubia se acercó y nos entregó a Denny y a mí nuestras cervezas. Le dimos las gracias y Kellan le hizo un amable gesto con la cabeza que me tuvo intrigada durante un momento. Pero la camarera se limitó a sonreír educadamente, por lo que deduje que sólo eran amigos.


  Me bebí la cerveza mientras observaba a la camarera atravesar la puerta de vaivén situada en la otra pared alargada del bar. Vi objetos de acero, movimiento y el ruido de gente preparando comida. Supuse que era la cocina. Una amplia arcada, cerca de la puerta de la cocina, daba acceso a una estancia de un tamaño considerable, que parecía contener un par de mesas de billar americano. Más allá, vi un pasillo junto al escenario que desaparecía tras doblar un recodo. Unos letreros indicaban que los lavabos se encontraban allí.


  Mientras observaba el pasillo, me fijé en las dos mujeres que habían estado mirando a los chicos de la banda. Denny y yo les bloqueábamos la vista, puesto que estábamos sentados en un extremo de la mesa. La que miraba a Kellan con evidentes deseos de ligárselo no parecía agradarle que yo estuviera sentada junto a él. De hecho, parecía muy cabreada. Me volví apresuradamente de espaldas a ella.


  Al cabo de un momento, sentí que alguien se acercaba a mí por detrás. Mi cuerpo se tensó sin querer al tiempo que volvía la cabeza. ¿Acaso se disponía esa mujer a atacarme? Solté un pequeño suspiro de alivio al ver que un anciano se acercaba a nuestra mesa.


  Iba bien vestido, con un pantalón de color caqui y una camisa roja con el nombre del bar bordado en la esquina superior. Debía de rondar los cincuenta, tenía el pelo entrecano y el rostro curtido. No parecía sentirse muy contento.


  —¿Estáis listos, chicos? Actuáis dentro de cinco minutos —dijo soltando un prolongado suspiro.


  —¿Te sientes bien, Pete? —le preguntó Kellan, arrugando ligeramente el ceño.


  Pestañeé. Pete debía de ser el dueño del Bar de Pete. Muy ocurrente.


  —No… Traci me ha dejado plantado por teléfono, no piensa volver. He tenido que pedir a Kate que esta noche trabaje dos turnos para atender a la gente como es debido. —Miró irritado a Kellan. Eso me extrañó, hasta que recordé que su antigua compañera de apartamento, Joey, se había marchado repentinamente por su culpa. Al parecer, la historia se repetía.


  Kellan miró enojado a Griffin. Éste, que parecía un tanto turbado, bebió un largo trago de cerveza antes de farfullar:


  —Lo siento, Pete.


  Pete suspiró y sacudió la cabeza. Supuse que se trataba de gajes del oficio relacionados con la banda a los que Pete estaba acostumbrado. No pude evitar sentir lástima de él.


  —Yo he trabajado de camarera —dije, sorprendiéndome a mí misma—. Necesito encontrar trabajo, y un empleo de noche será perfecto cuando comiencen las clases.


  Pete me miró con curiosidad y luego a Kellan. Éste sonrió y nos señaló con su botellín.


  —Te presento a mis nuevos compañeros de apartamento, Denny y Kiera.


  Pete asintió con la cabeza y me miró con atención.


  —¿Has cumplido los veintiuno?


  Yo sonreí, nerviosa.


  —Sí, en mayo. —Me pregunté por un instante qué hubiera hecho Pete si le hubiera dicho que no mientras me bebía una cerveza.


  Él volvió a asentir.


  —De acuerdo. Necesito ayuda, y enseguida. ¿Puedes empezar el lunes a las seis de la tarde?


  Miré a Denny, preguntándome si no debí de consultarlo antes con él. Puesto que su trabajo de becario era de día, sólo podríamos estar juntos por las noches. Pero él me miró sonriendo, y, cuando arqueé las cejas en un gesto interrogante, asintió con la cabeza de forma casi imperceptible.


  —Sí, de acuerdo. Gracias —respondí con tono quedo.


  Así fue como en menos de veinticuatro horas de llegar a esta nueva ciudad conseguí trabajo.


  3

  Un nuevo trabajo


  Era fantástico escuchar todas las canciones que tocaba la banda. Eran muy buenos. Kellan era increíble. Yo estaba un poco sorprendida de que nadie lo hubiera contratado todavía. Era el vivo ejemplo de un roquero de éxito: rebosante de talento, seductor y tremendamente sexy. Y la banda contaba ya con un nutrido grupo de admiradores. Casi inmediatamente después de que iniciaran su actuación, el suelo alrededor del escenario se llenaba de gente.


  Denny me sacó a la pista cerca del borde de la multitud, donde teníamos más espacio para bailar y movernos con libertad. La canción que tocaba la banda era muy pegadiza y bailable, y Denny me hizo girar unas cuantas veces antes de estrecharme contra él para bailar pegados. Yo me reí y le rodeé el cuello con los brazos. Luego, me sujetó por la cintura y me inclinó hacia atrás, y me reí a carcajadas. La mayoría de las canciones de los D-Bags eran rápidas, pero Denny y yo nos sentíamos cómodos juntos y bailábamos a gusto y relajados.


  De vez en cuando, alzaba la vista hacia el escenario. Kellan se contoneaba al ritmo de la música mientras sonreía y flirteaba con el público al tiempo que cantaba. Era fascinante observarlo, y, a medida que avanzaba la noche, yo le miraba con más frecuencia.


  Miraba la forma en que movía el cuerpo mientras cantaba. En cierto momento, observé que Griffin miraba a Matt con gesto malhumorado. De alguna forma, Matt respondió a su mirada sin volverse hacia él ni omitir una nota con su guitarra, haciendo que Denny y yo nos riéramos y Griffin pusiera cara de circunstancias. Evan estaba pendiente del grupo, moviendo lentamente la cabeza y riéndose también. Kellan no se percató del incidente o no le dio importancia. Mantenía los ojos fijos en la multitud de fans que lo contemplaban con adoración.


  En algunas de las canciones, Kellan tomaba su guitarra y tocaba junto con Matt. Su guitarra no estaba amplificada como la del guitarrista, y los distintos sonidos se combinaban a la perfección. Comenzó una introducción a una canción más lenta solo, y comprobé que tocaba la guitarra muy bien, tanto o más que Matt. La mayoría de las personas congregadas alrededor del escenario seguían bailando o moviéndose con desenfreno al son de la música, aunque fuera una canción más lenta, pero algunas parejas junto a Denny y a mí bailaban agarradas.


  Denny me estrechó contra él, ciñéndome por la cintura. Sonrió con cara de despiste, de una forma que me encantaba, y me abrazó con fuerza. Yo suspiré y le rodeé de nuevo el cuello con los brazos. Pasé los dedos a través de su pelo oscuro y lo besé con dulzura. Cuando la música aumentó de volumen e intensidad, lo abracé más fuerte, apoyando la cabeza en su hombro y aspirando su olor tan familiar y maravilloso. Miré por encima de su hombro, observando a Kellan sobre el escenario. Durante una pausa de la canción, me sonrió dulcemente, y yo le devolví la sonrisa. Luego, me guiñó el ojo. Yo pestañeé, sorprendida. Él se rió.


  A continuación, tocaron otra canción rápida. La mayoría de las parejas siguieron bailando separadas. Denny y yo decidimos continuar abrazados, sonriéndonos y besándonos con ternura. Cuando la canción terminó, Kellan se dirigió al público:


  —Gracias por venir esta noche. —Hizo una pausa, esperando que el repentino griterío del público remitiera. Al cabo de un minuto, sonrió de forma encantadora y alzó un dedo—: Quiero aprovechar ahora que estáis aquí para presentaros a mis nuevos compañeros de piso.


  Nos señaló con el dedo a Denny y a mí. Yo quería salir corriendo, pero Denny se rió y se colocó junto a mí, ciñéndome todavía por la cintura. Yo lo miré, mordiéndome el labio y lamentando no habernos marchado después de la canción lenta. Él sonrió y me besó en la mejilla mientras Kellan revelaba a todo el bar nuestros nombres.


  Sepulté la cabeza en el hombro de Denny, avergonzada, cuando el cantante dijo con tono jovial:


  —Os alegrará saber que, a partir del lunes por la noche, Kiera va a formar parte de nuestra pequeña y feliz familia del Bar de Pete.


  El público comenzó de nuevo a chillar. Yo me sonrojé, sin saber a qué venía ese griterío, y fulminé a Kellan con la mirada, deseando que se callara de una vez. Él se rió al ver mi expresión.


  —Quiero que todos os portéis bien con ella. —Miró al D-Bag que estaba junto a él observándome y sonriendo de forma indecente—. Especialmente tú, Griffin.


  Kellan dio las buenas noches a los asistentes, que prorrumpieron de nuevo en gritos y aplausos. Luego, se sentó en el borde del escenario. Mi bochorno se disipó en cuanto dejé de ser el centro de atención. Se me ocurrió acercarme para decirle que había estado genial. Pero no fue necesario. Casi al instante, cinco chicas se agolparon a su alrededor. Una le entregó una cerveza, otra se puso a juguetear con su pelo y otra incluso se sentó cómodamente en sus rodillas. Estoy segura de que vi cómo le lamía el cuello. Después de presenciar ese espectáculo, comprendí que esa noche Kellan no necesitaba más frases de halago y decidí hacerle un comentario agradable por la mañana.


  Poco después de que la banda terminara de tocar, Denny y yo nos fuimos. Estábamos tan cansados que caímos rendidos en la cama. No sé exactamente qué hora era cuando oí llegar a Kellan, pero llegó a casa mucho más tarde que nosotros. Como es natural, a la mañana siguiente me llevé una sorpresa cuando bajé a la cocina, todavía grogui, y lo vi sentado ya a la mesa, vestido y mostrando un aspecto ofensivamente perfecto mientras se bebía el café y leía el periódico.


  —Buenos días —dijo con un tono demasiado jovial.


  —Mmm —respondí malhumorada. De modo que no sólo tenía talento y era increíblemente atractivo, sino que era también una de esas personas que pueden funcionar con pocas horas de sueño.


  Tomé una taza y me serví café mientras él terminaba de leer el periódico. Oí a Denny abrir arriba el grifo de la ducha. Terminé de prepararme el café y me senté a la mesa frente a Kellan.


  Él me miró sonriendo cuando me senté. Durante unos segundos, me sentí turbada, vestida con el pantalón de chándal y la camiseta con que había dormido. Al contemplar su rostro perfecto, se apoderó de mí una profunda irritación. ¿Era justo que una persona gozara de tantos atributos? No, me parecía decididamente injusto. Entonces, recordé lo que Denny me había contado en el coche sobre Kellan y su padre. Eso mitigó mi cabreo. Las cosas no siempre habían sido perfectas para este chico tan atractivo.


  —Bueno, ¿qué te pareció? —me preguntó sonriendo, como si ya conociera mi respuesta.


  Traté de arrugar el ceño, como si fuera a decir que me había parecido una actuación horrorosa, pero no pude hacerlo y me eché a reír.


  —Sois geniales. De veras, fue una actuación increíble.


  Él sonrió y asintió con la cabeza mientras se bebía otro trago de café. De modo que mi respuesta no le había sorprendido.


  —Gracias, les diré a los chicos que te gustó. —Me miró por el rabillo del ojo y preguntó—: ¿Te pareció menos ofensiva?


  Empecé a sonrojarme, recordando la conversación que habíamos tenido el día anterior, pero luego empecé a reproducir su actuación mentalmente. Sorprendida, me di cuenta de que había atemperado su sensualidad. Se había mostrado seductor y había flirteado con el público como solía hacer, pero de forma menos… descarada. Le sonreí.


  —Sí, mucho mejor… —respondí sonriendo—. Te lo agradezco.


  Él se rió de mi comentario y me complació que hubiera hecho caso de la crítica, un tanto grosera, que yo le había hecho.


  Nos bebimos nuestros cafés en silencio durante unos minutos, hasta que de pronto recordé algo que había surgido anoche en la conversación, y le pregunté sin pensar:


  —¿Así que Joey era tu compañera de apartamento antes que nosotros? —¿Pero cómo era posible que cada vez que estaba con él le soltara una inconveniencia? Tenía que meditar en ello.


  Él depositó lentamente su taza en la mesa.


  —Sí…, se marchó poco antes de que Denny me llamara para preguntarme si tenía una habitación disponible.


  Intrigada por la curiosa expresión que mostraban sus ojos, dije:


  —Dejó varias de sus pertenencias aquí. ¿Crees que regresará para recogerlas?


  Él fijó la vista en la mesa durante unos segundos y luego me miró de nuevo.


  —No… Estoy seguro de que se ha ido de la ciudad.


  La sorpresa me indujo a cometer otra metedura de pata.


  —¿Qué pasó? —En realidad, no tenía la menor intención de hacerle esa pregunta. Supuse que no querría responderme.


  Él adoptó una expresión pensativa durante unos instantes, como si no estuviera seguro de si debía hacerlo.


  —Un… malentendido —respondió por fin.


  Desterré con firmeza esos pensamientos de mi mente y me centré en mi taza de café. No podía seguir indagando en sus asuntos. No me incumbían y no quería molestar a mi nuevo compañero de piso. De todas formas, no tenía importancia. La situación de Joey era totalmente distinta de la Denny y yo. Confié en que, si decidía volver a por sus cosas, nos dejara la cama. Era increíblemente cómoda.


  Denny y yo pasamos el resto del domingo holgazaneando y preparándonos para nuestros respectivos trabajos, que comenzaban al día siguiente. El puesto de becario iba a reportar a Denny poco dinero, de modo que ambos nos sentíamos aliviados de que yo hubiera hallado un empleo tan pronto. Di las gracias a Kellan por su pequeña aportación al presentarme a Pete y agradecí mentalmente a Griffin por ser incapaz de mantener su bragueta abrochada, un pensamiento que hizo que me ruborizara un poco.


  Pero estaba nerviosa por mi próximo empleo. Nunca había trabajado de camarera en un bar. Denny y Kellan pasaron un par de horas divirtiéndose de lo lindo interrogándome sobre diversas bebidas y su contenido. Al principio, protesté, puesto que mis conocimientos sobre la materia eran escasos, insistiendo en que quien preparaba las bebidas era el barman. Yo sólo tenía que pasarle los pedidos de los clientes. Pero, después de probar unas curiosas y seductoras bebidas, algunas de las cuales estoy segura de que se las inventó Kellan, empecé a divertirme siguiéndoles el juego. Supuse que de esta forma estaría mejor informada.


  Por la noche, Denny empezó a ponerse también nervioso al pensar en su primer día de trabajo. Eligió tres atuendos distintos, examinó todos sus viejos libros de textos, organizó su cartera cuatro veces y, por último, se sentó en el sofá y se puso a golpetear el suelo con los pies. Kellan se excusó para ir a reunirse con la banda; al parecer, se reunían todos los días para ensayar. Ése era probablemente el motivo de que se sintieran tan relajados antes de una actuación. Yo aproveché que Denny y yo nos quedamos solos para hacer cuanto pude para calmarle los nervios.


  Después de la segunda vez, creo que al fin se relajó…


  El lunes por la mañana llegó antes de lo esperado. Bajé para tomarme mi café matutino mientras Denny se preparaba para su primer día de trabajo. Kellan estaba sentado en su sitio habitual a la mesa de la cocina, repantigado en su silla, bebiéndose un café y leyendo el periódico. Al ver la camiseta que llevaba, me reí. Lucía una camiseta negra con la palabra «Douchebags» estampada en letras blancas sobre el pecho. Al ver que me reía y observar mi expresión, sonrió.


  —¿Te gusta? Puedo conseguirte algunas —añadió guiñándome un ojo—. Conozco a gente.


  Yo sonreí y asentí con la cabeza mientras él seguía bebiéndose el café.


  Denny bajó al cabo de un rato, mostrando un aspecto muy atractivo con una bonita camisa azul claro y un pantalón caqui. Miró a Kellan y señaló su camiseta.


  —Mola, tío… Consígueme una.


  Kellan se rió y asintió mientras Denny se acercaba a mí y me abrazaba. Yo lo miré frunciendo el ceño cuando me besó en la mejilla.


  —¿Qué? —preguntó, mirándose.


  Le alisé la pechera de la camisa y luego pasé la mano sobre su barbilla.


  —Estás… demasiado atractivo. Temo que alguna rubia descocada trate de separarte de mí.


  Él arqueó una ceja y sonrió.


  —No seas tonta.


  Kellan alzó la vista de la mesa y dijo:


  —No, tiene razón, tío. —Miró a Denny sacudiendo la cabeza con gesto serio—. Estás estupendo. —Luego, sonriendo, siguió bebiéndose el café.


  Yo lo miré con cara de resignación, di a Denny un largo beso y le deseé que le fuera bien en el trabajo. Kellan se acercó y le besó en la mejilla en plan de guasa. Denny se echó a reír y, con aspecto todavía nervioso, se encaminó hacia la puerta.


  Yo apenas tenía nada que hacer durante el día puesto que las clases no empezaban hasta al cabo de dos meses y medio, de modo que llamé de nuevo a mi madre y le dije que la echaba mucho de menos. Ella, como era de prever, se ofreció de inmediato a enviarme un billete de avión para que regresara a casa. Le aseguré que, pese a mi añoranza, todo iba estupendamente, y que incluso había encontrado ya un trabajo. Suspirando repetidamente, mi madre me deseó suerte y me dijo que me quería. Yo le pedí que diera un beso a mi padre y a Anna de mi parte.


  Pasé el resto del día mirando la televisión y observando a Kellan escribir la letra de una canción sentado a la mesa. Tomaba notas constantemente o escribía los pensamientos que se le ocurrían, tachándolos o cambiándolos de lugar, mientras mordisqueaba el lápiz y reflexionaba. De vez en cuando, me pedía mi opinión sobre una estrofa. Yo trataba de darle una respuesta tan acertada como podía, pero la música no era mi fuerte. Era fascinante verlo trabajar, y el tiempo transcurrió rápidamente. Antes de que me diera cuenta, llegó el momento de prepararme para empezar mi turno en el bar de Pete.


  Me duché, me vestí, me maquillé y me recogí el pelo en una coleta. Al mirarme en el espejo, suspiré. No estaba maravillosa, pero al menos presentable. Bajé para coger mi chaqueta del gancho junto a la puerta de entrada.


  —¿Kellan?


  Él me miró desde el cuarto de estar, donde estaba mirando la televisión.


  —¿Sí?


  —¿Tienes un horario de autobuses? Quiero echar de nuevo una ojeada a la ruta. —Denny, que se había llevado nuestro único vehículo, aún no había vuelto del trabajo y yo quería salir temprano porque no sabía cuánto tardaría en llegar en autobús.


  Él me miró extrañado, hasta que lo comprendió.


  —No… Pero puedo llevarte.


  —No es necesario que te molestes. —No quería ser una carga para él.


  —No es ninguna molestia. Me tomaré una cerveza y charlaré con Sama. —Me dirigió una sonrisa encantadora—. Seré tu primer cliente.


  Genial. Confié en no derramar la cerveza sobre sus rodillas.


  —De acuerdo, gracias. —Me senté junto a él en el sofá para ver la televisión un rato, puesto que ya no tenía que marcharme enseguida.


  —Toma, en realidad no estaba mirando nada interesante —dijo, pasándome el mando a distancia.


  —Ah, gracias. —No era necesario, pero era un gesto amable. Empecé a cambiar de canal y me detuve en uno que supuse que era HBO—. ¿Puedes captar los canales de pago? —Me chocó que se gastara dinero en los canales de pago cuando no parecía muy interesado en ver la televisión.


  Él me miró sonriendo maliciosamente.


  —A Griffin le gusta… verlo todo cuando viene a visitarme. Supongo que conoce a alguna chica en la compañía de televisión por cable.


  —Ah —dije. Mientras pensaba en lo que a Griffin le gustaba ver en nuestro televisor, por fin me di cuenta de lo que estaban dando. Me había detenido en una escena erótica en la que aparecían un hombre y una mujer desnudos, evidentemente en pleno orgasmo. O el hombre era un vampiro o tenía la peligrosa costumbre de morder. En ese momento, mordisqueaba apasionadamente a la mujer en el cuello, provocando un torrente de sangre mientras no cesaba de lamerle y chuparle distintas partes del cuerpo. Sonrojándome hasta la raíz del pelo, regresé al canal que había estado mirando Kellan y le devolví el mando a distancia.


  Traté de ignorar la mirada que me dirigió mientras se reía por lo bajinis sentado junto a mí.


  Cuando empezó a hacerse tarde, Kellan apagó el televisor y me miró.


  —¿Estás lista?


  Yo traté de sonreír.


  —Desde luego.


  —No te preocupes —dijo riendo por lo bajo—, lo harás muy bien.


  Tomamos nuestras respectivas chaquetas y nos encaminamos hacia la puerta. Yo había confiado en que Denny regresara a tiempo para llevarme al trabajo. Lo había echado mucho de menos durante el día, pero supuse que aún estaría trabajando. Confiaba en que su primer día de trabajo le fuera bien.


  Nos dirigimos hacia el coche de Kellan y sonreí. Era un cupé deportivo con un motor de alto rendimiento que parecía de los años sesenta, más viejo que el nuestro, un Chevy Chevelle Malibu, según el logotipo en el panel lateral. Negro, reluciente, con muchos cromados, de línea aerodinámica y muy sexy, al igual que su dueño. Puse los ojos en blanco ante el increíble atractivo de Kellan, que el coche parecía acentuar.


  El interior era sorprendentemente espacioso, con asientos de cuero negro en la parte delantera y posterior. Reprimí la risa al fijarme en la anticuada pletina. Aparte del televisor en el cuarto de estar, Kellan no estaba muy al día en cuanto a tecnología. Yo tampoco lo estaba, y Denny ni siquiera tenía un móvil. Kellan, que era obvio que disfrutaba con su vehículo, sonrió cuando se sentó al volante. ¿Qué tenían los coches que hacía que los chicos se sintieran tan atraídos por ellos?


  Ambos guardamos silencio durante el trayecto, y empecé a sentir mariposas en el estómago. El primer día de un nuevo trabajo siempre me producía náuseas debido a los nervios. Miré a través de la ventanilla y me puse a contar las farolas para distraerme.


  Cuando llegamos al bar de Pete —justo pasado el vigésimo quinto semáforo—, de pronto comprendí que no tenía ni idea de qué hacer o adónde ir. Por suerte, la bonita rubia que nos había traído las cervezas la otra noche me recibió a la puerta, me dijo que se llamaba Jenny y, tras saludar a Kellan, me condujo hacia el pasillo. Éste daba acceso a un cuarto situado al fondo, frente a los lavabos.


  El cuarto servía de almacén, con múltiples estantes en una pared que contenían cajas de licor y cerveza, servilletas, sal, pimienta y demás artículos propios de un bar. Había un par de mesas adicionales apoyadas de costado contra otra pared, con una pila de sillas junto a ellas, y en otra pared había unas taquillas destinadas al personal. Jenny me dio una camiseta que sacó de una de las cajas en los estantes. Me indicó cuál era mi taquilla y dónde debía fichar. Tomé la camiseta roja en la que ponía «Bar de Pete» y me cambié en el baño. De inmediato, me sentí más relajada. El hecho de presentar el mismo aspecto que el resto de los empleados del bar hizo que me sintiera como si formara parte del personal.


  Cuando dije a Pete que había trabajado de camarera, exageraba un poco. Un verano había sustituido a mi hermana cuando ésta había decidido ir a «conocerse a sí misma», al margen de lo que eso significara. El pequeño diner donde trabajaba recibía aproximadamente la mitad de clientes que el bar de Pete en una noche cualquiera. Me sentí un poco aterrorizada.


  Al salir del pasillo al cabo de un rato, vi a Kellan bebiéndose una cerveza apoyado en el largo mostrador del bar. La camarera estaba inclinada sobre él mirándolo con expresión insinuante. Había recortado el escote de su camiseta roja del bar de forma que enseñaba el canalillo. Kellan bebía su cerveza sin hacerle caso, y al verme sonrió.


  Lo miré un poco mosqueada al ver su cerveza. Él captó mi expresión de disgusto.


  —Lo siento. Rita se te ha adelantado —dijo sonriendo—. La próxima vez será.


  La camarera, Rita, era una mujer madura, rubia —aunque dudé que fuera su color natural—, con una piel tan tostada que presentaba un aspecto un tanto ajado. Puede que de joven hubiera sido atractiva, pero el paso del tiempo no la había tratado bien. No obstante, seguía teniendo unos ojos preciosos y coqueteaba con descaro. Además, según averigüé esa noche, disfrutaba con su trabajo, y más aún relatando los sabrosos cotilleos que le contaban los clientes. Yo me sonrojé varias veces mientras llevaba a cabo mi turno escuchando las historias que me contaba, y me prometí no confiar jamás en una camarera de un bar de copas…, y menos en ésta.


  Durante la noche, seguí a Jenny como una sombra mientras apuntaba los pedidos de los clientes. Era un poco desconcertante, puesto que la mayoría de las personas que entraban en el bar eran clientes asiduos que pedían siempre lo mismo. Ella se acercaba a la mesa y decía: «Hola, Bill, ¿te sirvo lo mismo?» El cliente asentía con la cabeza y ella sonreía y se dirigía a la barra o a la cocina para transmitir el pedido que yo no había oído. Lo cierto es que me sentí un poco cohibida.


  Ella observó mi gesto de preocupación.


  —Descuida, ya le cogerás el tranquillo. Las noches entre semana suelen venir los clientes asiduos… Te tratarán con amabilidad. —Jenny frunció un poco el ceño—. Al menos la mayoría. Yo te echaré una mano con el resto.


  Me sonrió con afecto y me sentí agradecida por su amabilidad. Su aspecto físico encajaba perfectamente con su alegre talante. Era, como suele decirse, una monada: menuda, con el pelo rubio, largo y sedoso, los ojos azul claro y las suficientes curvas para recibir más de una mirada de admiración de algunos clientes. Pero no podía sentir celos de ella, era demasiado simpática. Además, noté de inmediato que sintonizaba con ella.


  En cierto momento durante la noche, Kellan se acercó y me dio una propina por la bebida que no le había servido. Sonrió y se excusó diciendo:


  —Esta noche actúo en otro bar. —Señaló con el pulgar sobre su hombro—. Tengo que reunirme con los chicos…, y echarles una mano con nuestro equipo.


  —Gracias por haberme acompañado en coche, Kellan. —Le di un pequeño beso en la mejilla, lo cual, por alguna razón, hizo que me sonrojara y que Rita arqueara la cejas con gesto inquisitivo.


  Kellan bajó la vista, sonrió y murmuró: «De nada». Poco después, se marchó diciendo «que te diviertas» sin volverse antes de salir del bar.


  Más tarde, Denny pasó por el local para ver qué tal me iba. Me dio un largo achuchón y un cariñoso beso, también para deleite de Rita, que lo miró de forma demasiado seductora para mi gusto. Pero sólo se quedó unos minutos. Tenía un proyecto en el que quería ponerse a trabajar en casa. Estaba muy contento, y su felicidad me contagió hasta el punto de que seguí sonriendo mucho tiempo después de que se hubiera marchado del bar.


  Cuando no seguía a Jenny como una sombra, tenía que recoger y limpiar. Me pasé buena parte de la noche limpiando mesas, lavando vasos, ayudando en la cocina y, cuando el ritmo disminuyó hacia el final de la noche, limpiando los grafitis de las paredes de los lavabos. Pete me dio un bote de pintura gris y una brocha y me dejó para que cumpliera mi tarea. Rita me ordenó que le contara todos los mensajes picantes que viera escritos allí. Jenny sonrió y me deseó suerte. Yo suspiré.


  Empecé por el lavabo de mujeres, pensando que los grafitis serían menos groseros que en el de hombres. No me apetecía entrar en el lavabo de hombres. El de mujeres contenía tres cubículos, y en todos había unos garabatos hechos con bolígrafos y rotuladores en la parte interior y exterior. Suspiré de nuevo, lamentando que no me hubieran dado un rodillo en lugar de una brocha. Esto iba a llevarme un buen rato.


  Algunos de los grafitis eran bastante inocentes: «Amo a Chris», «A.M + T.L», «Sarah estuvo aquí», «TLF», «odio el vodka», «vete a casa, estás borracha» (ése me hizo reír). Pero muchos eran menos inocentes: «Estoy caliente, esta noche quiero echar un polvo», «mi novio se lo monta de miedo», y palabrotas por doquier. Y había algunos dirigidos a personas que yo conocía: «Sam me pone cachonda», «amo a Jenny» (mmm, ése me dio que pensar, puesto que me encontraba en el lavabo de mujeres), «Rita es una puerca» (me reí, preguntándome si era el tipo de mensajes picantes que ella quería oír).


  Por último, una gran parte de los grafitis iban dirigidos a los cuatro miembros de la banda. Al principio me sorprendió, pero luego comprendí que tenía sentido, dado que actuaban allí a menudo…, aparte de que eran muy atractivos.


  Los más explícitos eran los mensajes referentes a Griffin. No soportaba siquiera leerlos. Sonrojándome, cubrí las palabras más soeces explicitando lo que las chicas le habían hecho o deseaban hacerle tan rápidamente como pude. Había incluso un dibujo tan increíblemente gráfico que temí que se me quedara largo tiempo grabado en la mente. Suspiré, sabiendo que la próxima vez que me encontrara con Griffin me pondría roja como un tomate. Lo cual seguramente le encantaría.


  Los elogios dirigidos a Matt y a Evan eran más sutiles. Las chicas escribían sobre Evan con tono de adoración: «lo amo», «quiero casarme con él». Las chicas escribían sobre Matt con tono entusiástico: «Maldita sea, está buenísimo, me dejaría follar por él cuando quisiera». «Matt me vuelve loca».


  Pero, como es natural, la mayor parte de los grafitis iban dirigidos a Kellan. Desde frases dulces como «Kellan me ama», «Kellan para siempre», «la futura señora Kyle», hasta otras… menos dulces. Al parecer, Kellan tenía razón al decir que las mujeres respondían a su naturaleza sexual. Los comentarios eran muy explícitos, casi tanto cono los referidos a Griffin, y describían lo que las chicas deseaban hacer con él.


  Había también una sección de comentarios de mujeres que parecían haber mantenido una relación íntima con él. Tanto si era real como si no, los suyos eran los más explícitos: «Kellan me ha lamido el»… (eliminé de un brochazo el párrafo que describía con detalle lo que le había lamido), «soplé sobre su»… (caray, qué fuerte) …«por haberle llamado al»… (pestañeé sorprendida, pues era nuestro número de teléfono y me apresuré a borrarlo también de un brochazo), «Kellan se afeitó el»…


  Uf, ni siquiera me molesté en leer ése. Iba a tener una impresión terrorífica y espantosa de Griffin y no quería tenerla también de mi compañero de piso.


  Por fin, terminé de limpiar el lavabo de mujeres y me dirigí al de hombres. Ya no me preocupaba entrar allí; las pintadas no podían ser más soeces que las que había visto.


  Jenny tuvo la amabilidad de acompañarme a casa en coche después del trabajo, y, aunque procuré no hacer ruido, Denny se despertó cuando entré en nuestra habitación. Escuchó pacientemente las anécdotas de mi primer día de trabajo y él me relató durante al menos una hora las de su nuevo empleo. Estaba en el séptimo cielo, y me sentí feliz por él.


  Denny, Kellan y yo nos adaptamos enseguida a la rutina en casa. Kellan solía ser el primero en despertarse, y, cuando yo bajaba a la cocina, me encontraba una cafetera llena de café recién preparado. Charlábamos animados mientras nos bebíamos nuestro java y Denny se duchaba y vestía para irse a trabajar.


  Denny insistía en que no tenía que levantarme junto con él, puesto que yo llegaba a casa tarde por las noches, después del trabajo, pero a mí me complacía despedirlo por las mañanas. Se marchaba siempre con la sonrisa en los labios, y yo me sentía feliz por él. Cuando se iba, yo disponía de mucho tiempo para hacer mis cosas, y, aunque estaba nerviosa ante la perspectiva de comenzar las clases dentro de un par de meses, quería hacer algo durante el día. Pero, por lo general, me quedaba en casa durmiendo y holgazaneando.


  Al parecer, Kellan no tenía otro trabajo que sus actuaciones con la banda. Solía ausentarse unas horas por la tarde o antes de cenar para reunirse con sus compañeros; tocaban un par de horas en pequeños bares durante la semana y en el de Pete cada viernes y casi cada sábado. A veces, salía a correr durante el día. Incluso me invitó a acompañarlo varias veces, pero yo tenía ciertos recelos y no aceptaba sus propuestas. El resto del tiempo lo pasaba descansando, leyendo, escribiendo, cantando o tocando la guitarra. Él mismo se hacía la colada, se preparaba la comida y, aparte de dejar la cama siempre deshecha, limpiaba y ordenaba su habitación. Era un compañero de piso muy agradable.


  También me aclimaté rápidamente al ritmo trepidante de mi nuevo trabajo en el bar de Pete. Mis escasas habilidades como camarera empezaban a dar sus frutos. La primera semana, Denny acudía cada noche después de trabajar para que practicara con él. Me pedía distintas cosas de la carta, procurando complicarme la tarea lo más posible para que tuviera que esmerarme. Yo me reía, pero reconozco que me ayudó mucho. Por fin, logré acertar con los platos que me pedía, de lo cual me alegré, porque los chicos de la cocina empezaban a irritarse con nosotros.


  Me sorprendió la frecuencia con que Kellan y su banda venían al bar durante la semana. Siempre se sentaban en la misma mesa, al fondo junto al escenario. Creo que no les hubiera importado que la gente se sentara junto a ellos. Pero todos en el bar sabían que esa mesa estaba reservada a ellos, y, cuando aparecían, o te sentabas con ellos o te trasladabas a otra mesa.


  Las noches entre semana había bastante trabajo, pero no tanto como los fines de semana, cuando el local se llenaba, y, aunque las mujeres no dejaban de mirar a Kellan sin disimulo, entre semana solían acudir los clientes asiduos que por regla general los dejaban en paz. Por regla general. Los chicos venían después de ensayar o, si esa noche tenían una actuación, llegaban un rato antes. El caso es que venían al bar prácticamente cada día.


  Se daba la circunstancia de que su mesa habitual estaba en mi sección. La segunda noche que trabajé allí, aparecieron todos juntos. Tuve que apretar los dientes y acercarme a la mesa. Por suerte, Denny estaba con ellos, lo cual me facilitó las cosas. Cuando aparecían en grupo, me sentía cohibida, sobre todo al recordar las elogiosas pintadas que les dedicaban en los lavabos. Y, tal como había imaginado, cuando volví a encontrarme con Griffin me sonrojé hasta la raíz del pelo, lo cual le pareció de lo más divertido.


  El lunes siguiente, después de un ajetreado fin de semana atendiendo a la multitud de gente que los chicos atraían los viernes y sábados por la noche (ese primero fin de semana fue tan frenético que ni siquiera lo recuerdo), había adquirido por fin la suficiente confianza para acercarme al grupo. Por desgracia, a estas alturas, ellos también habían adquirido la suficiente confianza conmigo para divertirse gastándome bromas y tomándome el pelo. Excepto Evan, que era un tipo grandote y encantador.


  Al verlos entrar, suspiré y puse cara de resignación. «Ánimo, muchacha», me dije. Evan entró en primer lugar y me dio un afectuoso achuchón, como un oso. Me reí cuando por fin recobré el resuello. Matt y Griffin parecían enzarzados en una discusión, pero, cuando se dirigió a su silla, Griffin fin me dio una palmada en el culo. Yo suspiré y miré a Sam, que no prestaba la menor atención al cuarteto. De haberse tratado de otra persona, lo habrían puesto de patitas en la calle por hacerme eso, pero, al parecer, esos cuatro eran los dueños del local.


  Kellan entró el último, ofreciendo un aspecto perfecto, como de costumbre. Esa noche llevaba su guitarra colgada del hombro; a veces, cuando trabajaba en una nueva canción, la traía consigo para ensayar. Me saludó con un gesto de la cabeza, esbozando una pequeña y adorable sonrisa, y se sentó.


  —¿Lo de siempre, chicos? —pregunté, procurando mostrarme tan segura de mí como la encantadora Jenny.


  —Sí, gracias, Kiera —respondió Evan educadamente en nombre del grupo.


  Griffin no se mostró tan educado.


  —Joder, claro, bonita. —Me sonrió maliciosamente. Parecía saber que su grosería me irritaba, y la sacaba a relucir cada vez que se encontraba conmigo. Yo traté de no hacerle caso, y me esforcé en no poner mala cara.


  Al parecer, no me esforcé lo suficiente, y él se percató de mi mosqueo.


  —Eres un cielo, Kiera. Te comportas como una ingenua colegiala. —Movió la cabeza con un gesto de evidente regocijo—. Sólo quiero… desvirgarte —apostilló guiñándome el ojo.


  Yo palidecí y lo miré estupefacta.


  Kellan se rió por lo bajinis al observar mi expresión, y Matt, que estaba sentado junto a Griffin, le espetó:


  —Tío, está con Denny desde hace un montón de tiempo. Resígnate, porque creo que has perdido esa oportunidad.


  Me quedé boquiabierta, escuchándolos abochornada y humillada. ¿Era posible que estuvieran hablando de mi virginidad ante mis propias narices? Estaba demasiado atónita para dar media vuelta y alejarme de la mesa.


  Griffin se volvió hacia Matt.


  —Lástima… Le habría enseñado el mundo.


  Evan y Kellan se rieron de su ocurrencia, y Matt, que apenas podía reprimir la risa, le preguntó:


  —¿Cuándo has enseñado tú a alguna mujer el mundo?


  Griffin los miró irritado.


  —Tengo mis habilidades…, que vosotros desconocéis. Ninguna se me ha quejado nunca.


  Kellan sonrió.


  —Ni ha repetido.


  —Que te den, macho. ¡Puedo demostrártelo ahora mismo! Elige a una chica… —Miró alrededor del bar como si buscara una voluntaria. Al fin, sus ojos se posaron en mí y yo palidecí aún más y retrocedí un paso.


  —Noooooo —dijeron todos los chicos en voz alta y a coro, apartándose un poco de Griffin y extendiendo las manos como para detenerlo físicamente en caso necesario.


  Tras recobrar la compostura, puesto que la conversación se había alejado del ámbito de mis experiencias, pensé que era el momento idóneo de marcharme. Me alejé unos pasos lentamente, pero Griffin seguía sin apartar los ojos de mí. Sonrió de oreja a oreja mientras hacía caso omiso de las risas que sonaban a su alrededor.


  —Kiera, si ya te han desvirgado —dijo mirando irritado a sus colegas—, con un objeto, estoy seguro —se volvió de nuevo hacia mí mientras los otros se reían a carcajada limpia—, cuéntanos algo picante. —Sus pálidos ojos mostraban una expresión chispeante y empezó a juguetear con el piercing que llevaba en la lengua en forma de unas diminutas pesas. Sentí náuseas ante la sensualidad de ese gesto. Me negaba a satisfacer su estúpido capricho.


  Torcí el gesto e hice ademán de marcharme.


  —Tengo que volver al trabajo, Griffin.


  —Venga, mujer…, di al menos una palabrota. ¿No sueltas nunca palabrotas? —Cuando traté de alejarme me agarró del brazo.


  Más pendiente de obligarlo a soltarme que de lo que decía, suspiré y respondí:


  —Sí, Griffin, claro que digo palabrotas. —Enseguida me arrepentí de haberlo dicho.


  —¿De veras? Di una. —Parecía divertirle la idea de que yo tratara de mostrarme tan grosera como él. Evan parecía avergonzarse de la insistencia de su colega y puso cara de resignación. Matt se llevó una mano al mentón y se inclinó hacia delante, y Kellan se pasó una mano por el pelo y se reclinó en su silla, ambos observándome con curiosidad. Yo empecé a sentirme incómoda bajo su escrutinio.


  Miré enojada a Griffin.


  —Mierda —dije.


  Matt y Kellan se rieron. Griffin se recogió unos mechones rubios detrás de las orejas e hizo un mohín.


  —Anda, no seas mala. Di una palabra realmente soez.


  —Ésa lo era. —Yo quería regresar a la barra, pero me sentía atrapada por esa insólita conversación. Kellan se reía abiertamente de mi bochorno y mi irritación hacia él aumentó por momentos.


  —Vale, di una palabrota más divertida… Una que te resulte fácil. ¿Qué te parece… «puta»? —Griffin me miró sonriendo con malicia y cruzó los brazos.


  —Te comportas como un crío, Griffin. —Puse los ojos en blanco y miré a Evan, implorándole en silencio que pusiera fin a esta conversación, ya que era el único, aparte de mí, que parecía sentirse incómodo.


  Griffin se rió de mi evidente expresión de súplica.


  —Eres incapaz de decirlo, ¿verdad?


  —No tengo por qué hacerlo. —No es que no dijera nunca palabrotas…, pero por lo general las guardaba en mi cabeza a buen recaudo, donde no sonaban tan ofensivas. En cualquier caso, no estaba dispuesta a complacer a Griffin. Pensé en alejarme tranquilamente de la mesa para poner fin a ese estúpido juego, pero imaginé las carcajadas que Griffin soltaría al ver que me batía en retirada.


  Él se inclinó sobre la mesa, juntando las manos.


  —Anda, di algo, lo que sea…, pero que sea una cochinada —insistió.


  Dudé unos instantes, pensando en la forma de huir. ¿Podía asestarle un bofetón? Eso desviaría la atención de mi persona…, pero no lo conocía lo bastante como para calcular su reacción. Y no quería que se enfadara conmigo… o que mi bofetón lo excitara.


  En ese preciso momento intervino Kellan.


  —Un día dijo que yo era muy sexual.


  Griffin estuvo a punto de caerse de la silla de la risa que le dio.


  Yo fulminé a Kellan con la mirada, y él me miró con una adorable expresión de inocencia, alzando las manos como diciendo: «¿Qué?» Al ver mi oportunidad de escapar —todos los de la mesa se reían a mandíbula batiente, incluso mi aliado, Evan—, regresé junto a la barra.


  Confiando en que mi rostro no estuviera rojo como un tomate, me acerqué a Rita, que estaba preparando las bebidas de los chicos. Me volví con cautela y dirigí la vista hacia la mesa. Griffin y Matt seguían riéndose del estúpido comentario de Kellan. Evan me miraba con gesto de disculpa; al menos, se mostraba arrepentido por haber coreado las carcajadas de los otros. Kellan, que seguía riéndose, tomó su guitarra del suelo y se puso a rasguearla distraído.


  Empezó a cantar suavemente una canción que supuse que era nueva. Estaba demasiado lejos para entender la letra, pero oí la melodía, que me pareció preciosa. De forma instintiva, empecé a dirigirme de nuevo hacia donde estaban los chicos para oírla mejor.


  —Yo de ti no me molestaría —dijo Rita con sequedad.


  —¿Qué?


  —Me refiero a ése —respondió señalando a Kellan—. No pierdas el tiempo.


  Sin saber muy bien a qué se refería, olvidé decirle que sólo me interesaba la canción y, en vez de eso, le pregunté:


  —¿A qué te refieres?


  Ella se inclinó hacia mí con actitud confidente, satisfecha de poder contarme su pequeña historia.


  —No cabe duda de que es extremadamente atractivo, pero te destrozará el corazón. Es el tipo de hombre que no tiene reparos en dejar a las mujeres después de acostarse con ellas.


  —Ah. —Supongo que no me llevé una gran sorpresa, teniendo en cuenta la cantidad de admiradoras enloquecidas que lo atacaban cada vez que actuaba y los numerosos comentarios que le habían dedicado en las paredes de los lavabos—. No es nuestro caso. Es mi compañero de piso…, nada más. Simplemente estaba escuchando la…


  Rita me interrumpió.


  —No sé cómo puedes soportar eso. —Lo miró, mordiéndose el labio de manera seductora—. Yo me volvería loca conviviendo con eso día tras día. —Depositó un par de botellines de cerveza sobre la barra.


  Empezó a irritarme la forma en que lo observaba refiriéndose a él como «eso», como si Kellan fuera un bicho raro en lugar una persona de carne y hueso.


  —El hecho de que mi novio viva allí también no deja de ser una ventaja. —Sonaba un poco sarcástico, pero ¿qué imaginaba Rita que hacíamos en casa?


  Ella emitió una risita.


  —Ay, cariño… ¿Crees que eso le importa? Cielo, yo estaba casada y eso no lo frenó lo más mínimo. —Depositó los dos últimos botellines sobre la barra esbozando una pequeña sonrisa—. Aunque confieso que valió la pena —agregó guiñándome el ojo.


  Yo la miré boquiabierta. Rita le doblaba la edad y, por lo que me habían contado, en estos momentos iba por su cuarto marido. Al parecer, Kellan no era demasiado selectivo con respecto a las mujeres que llevaba a casa, y empecé a tener la sensación de que se conformaba con cualquiera. Me pareció raro no haber visto todavía a ninguna de sus chicas por la casa.


  Tratando de recobrar la compostura, murmuré:


  —¿Y a mí qué me importa? —Tomé los botellines y regresé a la mesa en la que estaban sentados los chicos, un tanto nerviosa…, aunque sin saber muy bien por qué.


  4

  Cambios


  Denny no tardó en causar buena impresión a las personas en su trabajo, tal como yo sabía que haría, y ya no disponíamos de tanto tiempo para estar juntos como yo habría deseado. Seguía procurando despedirme de él por las mañanas, pero, cuando me adapté a la rutina de acostarme cada vez más tarde, se me hacía muy difícil despertarme con él. Al cabo de unos días, Denny sólo obtenía de mí un «hasta luego» y un beso en la cama. Como quería causar buena impresión a sus jefes, solía quedarse hasta más tarde de la hora en que yo debía irme a trabajar. De modo que, al poco tiempo, quedó muy claro que el único tiempo del que disponíamos para estar juntos eran las tardes de los fines de semana, antes de que comenzara mi turno y el par de noches que tenía libres.


  No obstante, Denny hacía lo que podía para pasar tantos ratos conmigo como era posible. Venía al bar después de trabajar para verme, y, a veces, se quedaba a cenar o a tomarse una copa con Kellan y los chicos. Nos abrazábamos y besábamos con ternura, y los clientes asiduos del bar gemían con fingida exasperación. En cierta ocasión, alguien nos arrojó una servilleta hecha una bola. Yo tenía la sospecha de que había sido Griffin, y me alegré de que sólo fuera una servilleta.


  Junio pasó como un suspiro mientras seguíamos con nuestra rutina cotidiana, y, antes de que pudiera darme cuenta, llegó julio. El Cuatro de Julio, Denny tuvo que ir a la oficina. Eso me molestó bastante, pues habíamos planeado pasar el día en su playa favorita —un poco de sol y mar para mi chico amante del agua—, pero me prometió que esa noche vendría al bar de Pete y pasaría toda la velada allí, aunque yo estaría trabajando, lo cual mitigó un poco mi malhumor.


  Yo pasé buena parte del día leyendo un libro y tomando el sol en nuestro pequeño y soleado jardín trasero. Bueno, el término «tomando el sol» haría suponer que tenía un tipo de piel que cogía un bonito color tostado, como el de Denny. Pero lo cierto es que tenía una piel de alabastro, lo que significa que se me ponía de un intenso color rosáceo y, al poco tiempo, regresaba a un blanco lechoso. De modo que me puse un bañador de dos piezas, me unté un montón de crema protectora para evitar al menos el intenso color rosáceo, y me dispuse a gozar del calor del sol, por no decir de los efectos del cambio de color que sufriría.


  Mientras leía mi libro, me deleité con el calor, que me hacía cosquillas en los muslos y en la parte baja de la espalda. Alcé la vista y vi una hermosa libélula posada en una larga brizna de hierba a pocos centímetros de mi rostro. Su cuerpo y el extremo de la cola tenían el mismo color turquesa vivo de algunas de las piezas de bisutería confeccionadas por americanos nativos que había visto expuestas en las tiendas locales. La libélula parecía sentirse completamente feliz, descansando sobre su diminuta percha y disfrutando del soleado día, al igual que yo. La miré sonriendo y seguí leyendo mi libro. Era agradable no sentirme completamente sola.


  Al cabo de un rato, cuando mi cuerpo hubo asimilado su ración diaria de vitamina D, entré en casa ebria de sol, me tumbé en el sofá y me quedé dormida casi al instante. Me desperté media hora antes de que comenzara mi turno y me apresuré a cambiarme y arreglarme. Llegué a la parada del autobús que me llevaba al bar de Pete justo a tiempo. Menos mal, al menos no me sentiría cansada durante mi turno.


  Esa noche, Denny, cumpliendo como siempre su palabra, se pasó por el bar al terminar su trabajo. Curiosamente, el local estaba abarrotado, teniendo en cuenta que era un día festivo, y tuvo que sentarse en un taburete en la barra. Las miradas de cordero degollado que Rita le dirigía empezaban a irritarme, cuando de repente aparecieron Kellan y su banda. Confiscaron su mesa habitual y acercaron otra silla para Denny. Pese al gentío que había en el local, las estrepitosas risas que provenían de esa mesa no cesaron en toda la noche.


  Poco antes de que la banda comenzara su actuación, Denny y Kellan se entretuvieron jugando un rato al billar americano. Cuando me dirigía hacia la cocina, me detuve y me apoyé contra el arco de la puerta. No pude evitar sonreír al observar la profunda y relajada amistad que les unía. Bromeaban y charlaban mientras jugaban como si hubieran sido amigos íntimos durante años y no hubieran estado nunca separados.


  Asimismo, no pude evitar sonreír al comprobar lo mal que se le daba el billar a Kellan. Denny se reía cada vez que erraba una jugada y trataba de enseñarle a hacerlo como es debido, pero a Kellan le daba la risa y se encogía de hombros, como si supiera que nunca iba a cogerle el tranquillo. A mí tampoco se me daba bien el billar, y Denny, que jugaba muy bien, había tratado de enseñarme un par de veces. En varias ocasiones, me había dicho con paciencia: «Es simplemente una cuestión de física, Kiera», como si por el mero hecho de conocer ese dato fuera a acertar la jugada como por arte de magia. Al ver que los estaba observando mientras jugaban, Denny me guiñó el ojo y yo suspiré satisfecha y regresé a mi trabajo.


  Acababan de terminar la partida y Kellan se había encaminado hacia el escenario, cuando oímos unos fuegos artificiales fuera. Matt y Griffin sonrieron con cara de despiste y salieron del bar, seguidos por media docena de chicas. Evan y Jenny salieron también al cabo de un momento, sonriendo, junto con otra media docena de personas. Kellan se nos acercó a Denny y a mí acompañado por una chica bajita cuyo pelo rubio mostraba una interesante mezcla de mechas rojas y azules. Le echó el brazo alrededor de los hombros y, sonriendo, nos indicó que los siguiéramos. Denny y yo nos miramos encogiéndonos de hombros y salimos del bar seguidos por un grupo de personas.


  En el aparcamiento estaba la mitad del bar, contemplando el cielo sobre el lago Unión, donde la silueta urbana de la ciudad aparecía intensamente iluminada por un estallido tras otro de maravillosos colores e impresionantes dibujos que los fuegos artificiales trazaban en el firmamento. Griffin y Matt se hallaban un tanto alejados del grupo, contemplando el espectáculo. Mejor dicho, Matt lo contemplaba. Griffin tenía agarrada a una chica de forma indecorosa y ésta lo estaba agrediendo, mientras él sonreía encantado de la vida. Jenny, que rodeaba a Evan por la cintura, estaba apoyada en él, feliz y contenta, admirando los fuegos artificiales desde el otro lado del aparcamiento.


  Denny me rodeó con ambos brazos, abrazándome con fuerza, y yo me relajé contra él, con la cabeza apoyada en su hombro. Kellan estaba delante de nosotros, rodeando los hombros de la chica con un brazo y con la mano metida en el bolsillo posterior de los vaqueros de ésta. Había traído su cerveza con él. Al apartar la cabeza de la chica para beber un trago, vio que Denny y yo estábamos detrás de él. Después de beberse el trago de cerveza, me sonrió de manera afectuosa. Yo le devolví una tímida sonrisa mientras Denny suspiraba satisfecho y me besaba en la mano.


  La mujer que estaba con Kellan debió de decirle algo, pues él se volvió hacia ella y respondió algo en voz baja. Ella se alzó de puntillas y lo besó en el cuello al tiempo que metía la mano en el bolsillo de sus vaqueros. Él sonrió y la estrechó contra él. Yo me pregunté si la vería por la mañana.


  Me estaba centrando de nuevo en el espectáculo cuando oí a mi espalda una voz exclamar a voz en grito:


  —¡Eh! No os pago para que contempléis las estrellas.


  Al volverme, vi a Pete junto a la puerta del bar, mirando a Kellan con gesto de contrariedad. La banda debía estar ya sobre el escenario.


  —Venga, empezad a tocar —masculló Pete, señalando el interior del local. Contempló unos instantes el espectáculo mientras Kellan se reía por lo bajinis y luego se dirigió a Jenny y a mí—. Y vosotras venid a atender a los clientes. Hay un montón de gente sedienta.


  Jenny se separó de Evan y se acercó apresuradamente a Pete.


  —Lo siento, Pete —dijo con tono jovial, besándolo en la mejilla y entrando rápidamente en el bar.


  Kellan la siguió de inmediato, llevando de la mano a su chica con el pelo lleno de mechas rojas y azules.


  —Sí… Lo siento, Pete. —Luego, esbozando una media sonrisa, le estampó también un breve beso en la mejilla. Acto seguido, retrocedió de un salto cuando Pete hizo ademán de darle una colleja. La chica que iba con él rompió a reír como una histérica mientras Kellan entraba en el bar detrás de Jenny.


  Denny y yo permanecimos unos segundos abrazados, observando el rutilante espectáculo, tras lo cual seguimos al resto de la gente hacia el bar. Esa noche la banda tocó especialmente bien, y Denny se quedó para ver toda la actuación. Incluso bailamos juntos un par de veces. Cuando terminé mi turno, estaba deseando irme a casa y meterme en la cama con él. Estaba a punto de terminar mis quehaceres cuando vi que Kellan abandonaba el bar. Curiosamente, iba solo. Al cabo de un momento salí del cuarto del personal, Denny me tomó de la mano, nos miramos sonriendo y nos fuimos también a casa.


  Al cabo de un rato, suspiré mientras me acurrucaba junto a él en la cama, feliz y bastante satisfecha de mi vida allí, gozando al pensar que nada en ella cambiaría durante al menos dos años.


  Pero, dos semanas más tarde, un viernes por la noche, mientras trabajaba en el bar, algo cambió…


  Los chicos estaban sentados en su mesa habitual al fondo, relajándose antes de su actuación. Para deleite de numerosas mujeres que pululaban a su alrededor, Griffin se había quitado la camiseta. Estaba mostrando a Sam un nuevo tatuaje que llevaba en el hombro y que se había hecho la semana pasada. Consistía en una serpiente enroscada en pose seductora alrededor de una mujer desnuda. Sam sonrió como si le gustara. A mí me pareció de mal gusto. La serpiente era demasiado sensual; y la mujer, exageradamente desproporcionada. En serio, una mujer con esa figura no habría podido sostenerse derecha. Sin embargo, no pude evitar sonreír; el grosero tatuaje encajaba a la perfección con su dueño.


  Matt mostró también a Sam su nuevo tatuaje, un símbolo grabado en la parte interior de su muñeca. Ignoro lo que era y lo que significaba, pero era preferible al de Griffin. Sam asintió con la cabeza y miró de nuevo el tatuaje de la mujer desnuda. Supuse que Griffin volvería a ponerse la camiseta. Evan, que tenía los brazos cubiertos de tatuajes, no hizo caso de la exhibición. Estaba demasiado ocupado sentado en el borde del escenario flirteando con un grupo de chicas.


  Kellan estaba repantigado en su silla, observándome. Al fin, me indicó que me acercara.


  —Hola, ¿quieres una cerveza? —le pregunté.


  Me sonrió amablemente y asintió.


  —Sí, gracias, Kiera.


  De pronto me pregunté si él lucía algún tatuaje, como el resto de los chicos. Al recordar que en cierta ocasión lo había visto casi desnudo, me sonrojé. Si se había hecho alguno, lo tenía muy oculto. Al percatarse de mi turbación, preguntó:


  —¿Qué?


  Comprendí que lo más fácil era preguntárselo, de modo que señalé el hombro de Griffin y dije:


  —¿Tú tienes uno?


  Kellan miró a Griffin, que seguía semidesnudo.


  —¿Un tatuaje? —preguntó, volviéndose de nuevo hacia mí. Negó con la cabeza—. No, no me apetece tener algo grabado de manera permanente en la piel. —Esbozó una media sonrisa y luego me preguntó—: ¿Y tú?


  Su seductora sonrisa hizo que me sonrojara de nuevo.


  —No… En este sentido, mi piel es virgen. —De inmediato me arrepentí de haberlo dicho, convencida de que me había puesto colorada como un tomate. Él se rió divertido ante mi reacción, y yo murmuré—: Enseguida te traigo la cerveza…


  Me alejé lo más rápido que pude, murmurando entre dientes que debía pararme a pensar antes de soltar lo primero que se me ocurriera, y casi choqué con Denny, que acababa de entrar en el bar.


  —¡Hola! ¿A que no adivinas lo que ha ocurrido? —preguntó tomándome del hombro y sonriendo satisfecho.


  No pude evitar sonreír al observar su entusiasmo y respondí:


  —No tengo la menor idea.


  —Hoy, Mark me ha llevado aparte en la oficina. ¡Quieren que los acompañe para montar una nueva oficina en Tucson! —Parecía eufórico ante la perspectiva, pero yo sentí que el alma se me caía a los pies.


  —¿En Tucson? ¿De veras? ¿Cuánto tiempo estarás ausente? —Procuré no empañar su alegría, pero la idea no me hacía ninguna gracia.


  —No lo sé…, quizás un par de meses —contestó encogiéndose de hombros.


  Lo miré estupefacta.


  —¡Un par de meses! ¡Pero si acabamos de llegar! Las clases en la universidad empiezan dentro de poco más de un mes. Tengo que inscribirme, obtener mi programa de estudios, los libros… No puedo irme ahora a Tucson.


  Denny me miró un tanto perplejo.


  —No es necesario que me acompañes. Sólo estaré fuera un par de meses, Kiera.


  Su entusiasmo ya no me importaba. Estaba furiosa.


  —¿Qué? —repliqué en voz alta mientras las personas a nuestro alrededor se volvían para mirarnos. Denny me tomó suavemente del brazo y me condujo fuera.


  Cuando salimos al aire fresco del aparcamiento, me tomó de nuevo por los hombros y me obligó a mirarlo.


  —Es mi trabajo, Kiera…, nuestro futuro. Tengo que hacerlo. —Se expresaba con un acento más marcado que de costumbre mientras me observaba preocupado.


  Sentí que los ojos se me llenaban de lágrimas.


  —Dos meses, Denny…, es mucho tiempo. —Desde que estábamos juntos, nunca nos habíamos separado más de dos semanas, cuando él había regresado a casa para visitar a sus padres a raíz de la muerte de su abuelo. Yo había detestado cada minuto de esas dos semanas.


  Él me enjugó una lágrima que rodaba mi mejilla.


  —¡Eh, que no pasa nada! Quizás esté fuera menos tiempo. En realidad, no estoy seguro. —Me abrazó—. Todo esto lo hago por nosotros, Kiera. ¿De acuerdo?


  —No —respondí con voz entrecortada. Dos meses me parecían una eternidad—. ¿Cuándo te marchas? —murmuré.


  —El lunes —respondió en voz baja. Al oírlo, no pude reprimir las lágrimas. Al cabo de un rato, Denny me soltó—. Lo siento. No pretendía disgustarte. Pensé que te alegrarías por mí —dijo arrugando un poco el ceño—. Lo siento, debí esperar a que terminaras tu turno para decírtelo.


  Me sorbí la nariz, sintiendo remordimientos de conciencia.


  —No te preocupes. Es que la noticia me ha sorprendido. He reaccionado de forma exagerada. Estoy bien, de veras.


  Él volvió a abrazarme durante unos minutos.


  —Lo lamento…, no puedo quedarme. —Me miró con expresión compungida—. Quieren que regrese a la oficina para rematar algunos detalles. Debo irme, lo siento. He venido sólo para decírtelo.


  Yo pestañeé para reprimir las lágrimas.


  —Vete, lo entiendo. De todos modos, tengo que volver al trabajo…


  Él apoyó las manos en mis mejillas.


  —Te quiero.


  —Yo también te quiero —murmuré.


  Me besó en la frente y se encaminó con prisas hacia el coche. Parecía impaciente por alejarse de mí. Yo entré de nuevo en el bar, abatida. Lo primero que vi fue a Kellan hablando con Rita y bebiéndose una cerveza apoyado en la barra. De pronto recordé que me había pedido una cerveza antes de… que apareciese Denny. Al recordarlo, sentí que se me volvían a saltar las lágrimas y me apresuré a enjugarlas, pero no antes de que Kellan se diera cuenta.


  Me miró arrugando el ceño y se acercó a mí, que estaba aún junto a la puerta.


  —¿Te sientes bien?


  Yo miré sobre su hombro, sabiendo que, si percibía en sus ojos una expresión de inquietud, rompería a llorar.


  —Sí.


  —Kiera… —Apoyó la mano con suavidad en mi brazo y lo miré de manera instintiva a la cara.


  La preocupación que traslucían sus ojos y su inesperado gesto de ternura hicieron que rompiera a llorar a lágrima viva. Él se apresuró a abrazarme con fuerza. Me frotó la espalda suavemente y apoyó la mejilla en mi cabeza. Era muy reconfortante, pero seguí sollozando, mientras las personas a nuestro alrededor nos observaban con curiosidad. Él hizo caso omiso de las miradas inquisitivas (a fin de cuentas, tenía fama de seducir a todas las mujeres) y me estrechó entre sus brazos sin hacer ningún comentario ni protestar hasta que mis lágrimas cesaron.


  Al cabo de un momento, Sam se acercó, probablemente para informarle de que la actuación debía comenzar, pero, antes de que pudiera decir nada, sentí que Kellan negaba con la cabeza. Me aparté un poco y me sequé las lágrimas de las mejillas.


  —Estoy bien. Gracias. Anda, ve a hacer tu papel de estrella del rock.


  Kellan me miró preocupado.


  —¿Estás segura? Los chicos pueden esperar unos minutos más.


  Conmovida por su ofrecimiento, negué con la cabeza.


  —No, de veras, estoy bien. De todos modos, tengo que regresar al trabajo. Esta vez tampoco te he servido la cerveza.


  Él me soltó y emitió una risita.


  —La próxima vez. —Me acarició el brazo y, esbozando una media sonrisa, se volvió para ir a reunirse con sus colegas de la banda, que ya habían subido al escenario.


  La banda de Kellan era fantástica, desde luego, pero no pude evitar observar que sus ojos se posaban en mí con más frecuencia de lo habitual. A veces, me miraba frunciendo un poco el ceño, y yo sonreía para tranquilizarlo. De veras, me sentía bien. No tenía que preocuparse por mí, aunque le agradecía ese gesto de afecto.


  Esa noche, me quedé un rato en el bar después de que cerraran, rechazando el amable ofrecimiento de Jenny de acompañarme a casa en coche. No quería irme todavía. La idea de hablar de nuevo con Denny sobre su viaje me dolía. La perspectiva de que él aún no hubiera regresado a casa del trabajo también me dolía. No estaba segura de cuál de las dos perspectivas me dolía más, y no tenía ganas de averiguarlo todavía.


  Me senté en una silla junto a la barra y me recliné hacia atrás, con los brazos colgando sobre el respaldo y la barbilla apoyada en un brazo. Lunes. Todo había ido de maravilla, y ahora sólo quedaba un fin de semana antes de que Denny se marchara durante dos meses. Pensé en lo que haría durante su ausencia. Era demasiado pronto para pensar en ello. Aún nos quedaba la tarde de mañana, y todo el domingo, hasta que… No sabía cuándo volvería a verlo.


  Sentí que las lágrimas afloraban de nuevo a mis ojos y me las enjugué irritada. En serio, Denny probablemente estaría ausente sólo uno o dos meses, de modo que no valía la pena disgustarme por ello. «Cálmate», ordené a mi cuerpo.


  Sentí que Kellan se sentaba a mi lado antes de verlo.


  —Hola. —Me sonrió con afecto—. ¿Quieres hablar de ello?


  Miré hacia el escenario, donde permanecían aún los chicos de la banda. Evan estaba preocupado por Sam, pero Griffin y Matt nos observaban a Kellan y a mí. Griffin murmuró algo a Matt esbozando una sonrisa torcida. Matt puso los ojos en blanco y se rió. Imaginé lo que decían. No, no quería hablar de ello aquí. Estaba segura de que me pondría a lloriquear de forma bochornosa, y no quería que los D-Bags lo vieran. Sólo serviría para que me tomaran más el pelo. Negué con la cabeza.


  Kellan vio que yo tenía los ojos fijos en la banda y pareció comprenderlo.


  —¿Quieres que te lleve a casa?


  Lo miré agradecida y asentí con la cabeza. Mis opciones para regresar a casa a esas horas de la noche disminuían por momentos.


  —Sí, gracias.


  —Iré a recoger mis cosas y nos iremos. —Kellan me miró sonriendo de forma encantadora y, por alguna razón, me sonrojé. Se acercó a los chicos, que estaban bebiéndose la última copa con Sam, y les dijo unas palabras. Los otros asintieron. Griffin dio un codazo a Matt en las costillas y sonrió socarronamente. Kellan sacudió la cabeza con aire enojado y tomó su guitarra. Cuando se disponía a regresar junto a mí, Evan lo agarró del brazo y le dijo algo. Kellan lo miró irritado y sacudió la cabeza. Evan pareció aceptar la respuesta y lo soltó.


  Kellan volvió junto a mí y me sonrió afectuoso.


  —¿Estás lista?


  Asentí y me levanté de la silla. Suspiré, preparándome para ver o no a Denny. Cuando abandonamos el bar, me despedí tímidamente de Rita. Ella me miró arqueando las cejas y sonrió con un gesto cargado de significado, guiñándome el ojo de una forma que hizo que me ruborizara de nuevo. Al parecer, imaginaba que me arrojaba al cuello de Kellan cada vez que estábamos solos. Rita tenía un talante provocador que hacía que me sintiera incómoda.


  El trayecto a casa en coche discurrió en un grato silencio. Kellan no insistió en que le hablara. Pero su amabilidad, y el recuerdo del tierno abrazo que me había dado antes, me indujeron a querer desahogarme con él.


  —Denny se marcha —dije con tono quedo.


  Me miró sorprendido.


  —Pero…


  Al darme cuenta de lo alarmante que había sonado mi comentario, me apresuré a aclarar:


  —Sólo durante un par de meses…, por su trabajo.


  Se tranquilizó y sonrió un poco.


  —Ah, creí que…


  Suspiré.


  —No, he reaccionado de forma muy exagerada. Todo va bien. Es sólo que…


  —No habéis estado nunca separados —dijo Kellan en voz baja.


  Sonreí, aliviada de que lo comprendiera.


  —No. Quiero decir sí, pero por poco tiempo. Supongo que estoy acostumbrada a verlo cada día y…, bueno, hemos esperado tanto tiempo para vivir juntos, y las cosas iban tan bien, y ahora…


  —Se marcha.


  —Sí.


  Volví la cabeza para mirarlo. Kellan tenía la vista fija en la carretera y parecía absorto en sus cavilaciones. Las farolas iluminaban su rostro de forma intermitente. El efecto realzaba su atractivo. El contraste entre su semblante iluminado y en penumbra resultaba fascinante, y no pude apartar la vista. Me pregunté en qué estaría pensando.


  —En nada… —Él se volvió hacia mí. Me sobresalté un poco, sin caer en la cuenta de que había pronunciado la última parte de la frase en voz alta. Él me sonrió—. Confiaba en que las cosas fueran bien entre vosotros. Los dos sois… —No terminó la frase, sino que se limitó a sonreír, y fijó la vista de nuevo en la carretera.


  Yo me sonrojé, pensando de nuevo que debía tener más cuidado con lo que decía cuando estaba con él. Al parecer, también debía tener cuidado con lo que pensaba en su presencia, puesto que hasta mis pensamientos se escapaban sin mi permiso.


  Poco después, nos detuvimos en la entrada del edificio. Suspiré y me relajé un poco. El viejo y destartalado Honda de Denny estaba aparcado allí. Supongo que en mi fuero interno había confiado en que hubiera regresado a casa. Me volví hacia Kellan y dije con tono afectuoso:


  —Gracias… por todo.


  Él bajó la vista, casi tímidamente.


  —No tiene importancia, Kiera.


  Nos apeamos, entramos en casa y subimos la escalera. Me detuve delante de la puerta de mi habitación, con la mano sobre el pomo, sintiéndome de pronto demasiado nerviosa para entrar.


  —Todo irá bien, Kiera —dijo Kellan, que se había detenido frente a su puerta, observándome.


  Sonreí y le di las buenas noches en voz baja, tras lo cual hice acopio de valor y entré en la habitación, que estaba a oscuras. Mis ojos tardaron unos momentos en adaptarse a la oscuridad después de cerrar la puerta. Oí a Denny moverse en la cama antes de poder verlo. Estaba incorporado sobre los codos, observándome.


  —Hola… Es tarde. —La somnolencia hacía que pronunciara las palabras con un acento aún más marcado que de costumbre.


  Yo no dije nada. Todavía no estaba segura de cómo me sentía sobre esa nueva situación, aparte de triste. Me senté en los pies de la cama y me puse el pijama mientras él seguía observándome en silencio. Cuando terminé, Denny rompió al fin el silencio.


  —Dime algo, Kiera —dijo con tono quedo.


  Suspiré y me metí debajo de las mantas junto a él, observándolo mientras se volvía de costado hacia mí. Me pasó la mano por el pelo y me acarició la mejilla.


  —¿Qué encierras ahí? —preguntó dándome un golpecito afectuoso en la sien.


  Sonreí.


  —Me preguntaba qué haré sin ti… —Mi sonrisa se disipó de mi rostro.


  Él me besó en la frente.


  —La casa…, el trabajo…, la casa…, el trabajo… Probablemente lo mismo que harías si yo estuviera aquí.


  —Sí, pero ahora no disfrutaré de nada de ello —murmuré entristecida, mirando su almohada.


  Él se rió.


  —Yo también te echaré de menos.


  Alcé la vista y lo miré a los ojos.


  —¿De veras?


  Denny me miró pestañeando, sorprendido.


  —Pues claro. Un momento… ¿Acaso crees que deseo marcharme? ¿Que esto me resulta fácil? ¿Que no te añoraré un montón todos los días?


  —Sí. —Esta noche se me habían ocurrido esas mismas palabras en un par de ocasiones.


  Entonces fue él quien suspiró.


  —Kiera, esto es absurdo. —Me miró esbozando su encantadora sonrisa de despistado—. Te hartarás de la cantidad de veces que te llamaré.


  Sonreí, aunque no sin esfuerzo.


  —De eso nada. —Adopté un tono serio casi sin darme cuenta—. ¿Tienes realmente que marcharte?


  Al reparar en mi tono de voz, Denny dejó de sonreír.


  —Sí —respondió asintiendo.


  Yo lo miré ladeando la cabeza.


  —¿Y volverás cuando hayas terminado?


  Él sonrió de nuevo.


  —En cuanto haya terminado.


  —Bueno… —Me detuve un momento—. Supongo que sólo queda una cuestión de la que debemos hablar…


  Denny me miró con curiosidad.


  —¿A qué te refieres?


  Apoyé la mano en su mejilla y lo besé con ternura.


  —¿Cómo vamos a pasar los dos últimos días?


  Él sonrió y se inclinó para susurrarme al oído todo lo que podíamos hacer durante los dos próximos días. Yo sonreí, me reí de buena gana, le di una palmada en el hombro, me reí de nuevo, me ruboricé y por fin lo besé en la boca, profundamente. Y en ese momento olvidé que las cosas iban a cambiar…


  El lunes por la mañana llegó antes de lo que había imaginado. Durante los dos últimos días, habíamos pasado juntos cada momento que pudimos. Denny se había mostrando increíblemente paciente con mi afán de permanecer pegada a él. Sabía lo duro que esa separación iba a ser para mí. Yo confiaba en mi fuero interno que a él le resultara igual de dura. En parte, deseaba que le fuera muy bien, que causara impresión a sus jefes y que lo pasara maravillosamente bien. Pero sobre todo deseaba que toda la experiencia fuera un fracaso estrepitoso para que Denny no volviera a separarse nunca de mí. Reconozco que sentía cierta amargura.


  Kellan se ofreció muy amable a llevarnos al aeropuerto en coche para que me despidiera de Denny, lo cual le agradecí. Yo sabía que estaba demasiado nerviosa para conducir, y no me veía capaz de despedirme de él en un taxi. Necesitaba pasar hasta el último segundo con Denny, y necesitaba ver despegar al avión, para rematarlo.


  Pero cuando el avión despegó por fin, y Kellan y yo nos quedamos solos en el aeropuerto, de pronto deseé estar de vuelta en casa, llorando con la cabeza sepultada en la almohada. Kellan, al ver que se me saltaban las lágrimas, me rodeó afectuosamente los hombros con el brazo y me condujo en silencio de regreso a su coche.


  Yo sólo era vagamente consciente de echar a andar junto a él, de subirme de nuevo a su coche y de regresar a casa. En mi mente bullían multitud de situaciones, a cual más terrorífica, todas las catástrofes que podían ocurrir que me impedirían volver a ver a mi maravilloso chico. Cuando enfilamos la autovía, por fin di rienda suelta a mi tristeza.


  Kellan se mostró muy cariñoso y, para mi sorpresa, no parecía sentirse turbado por mis lágrimas, como se habrían sentido la mayoría de los hombres, sino que hizo que me sentara en el sofá y me trajo un vaso de agua y unos kleenex. Se sentó en la butaca junto a mí y encendió la televisión, sintonizando un canal en el que ponían una estúpida comedia para verla conmigo. La cosa funcionó; a mitad de la disparatada comedia, ambos rompimos a reír. Antes de que terminara, empecé a quedarme adormilada, y sentí que Kellan me cubría con una manta antes de que el sueño me venciera.


  Me desperté en el cuarto de estar, horas más tarde, y reproduje en mi mente los últimos momentos que Denny y yo habíamos pasado juntos en el aeropuerto, detestando y a la vez saboreando nuestros tiernos gestos de ternura…


  En el momento de despedirnos, Denny me abrazó con fuerza. Yo tomé su rostro en mis manos y lo besé en la boca de manera tan profunda y apasionada como pude, para que recordara ese momento durante su ausencia. Por fin, se apartó de mí, tratando de recobrar el resuello pero sonriendo con dulzura.


  —Te quiero… Regresaré pronto, ¿de acuerdo? No te preocupes. —Me besó en las mejillas y yo me limité a asentir con la cabeza, pues había perdido la capacidad de articular palabra, por culpa del nudo que tenía en la garganta.


  Luego, se acercó Kellan, que se había alejado unos metros con discreción, observando nuestra despedida. Denny se volvió para mirarme de forma extraña y se inclinó para murmurarle algo a Kellan. Éste palideció y se volvió hacia mí. Denny se enderezó, con gesto serio, y le tendió la mano. Pálido y un tanto confundido, Kellan asintió con la cabeza, estrechó la mano de Denny y respondió algo en voz baja. Yo los observé, preguntándome qué le habría dicho Denny. Luego, éste se volvió hacia mí por última vez, me lanzó un beso con la mano y subió al avión. Dejándome sola.


  Suspiré con tristeza mientras reproducía una vez más mis recuerdos. De pronto, sonó el teléfono y me apresuré a cogerlo. La dulce voz de Denny llenó mi mente y mi corazón. Llevaba tan sólo medio día separada de él y su ausencia me producía un dolor insoportable. Me contó las incidencias del viaje y dónde se alojaba. Yo lo obligué a seguir hablando conmigo por teléfono mucho después de que comentara que tenía que colgar. Por fin, me dijo que debía irse, pero que me llamaría esa noche antes de acostarse. Accedí de mala gana.


  Esa noche tuve que ir a trabajar y detesté cada momento que pasé en el bar. El temor a que Denny me llamara y no me encontrara en casa me producía un dolor físico. No me había aclarado cuándo me llamaría, sólo que lo haría antes de acostarse. Pero ¿se refería a su hora de acostarse o a la mía? Estuve toda la noche de mal humor. Contesté de malos modos a Rita cuando ésta hizo un comentario inoportuno sobre el hecho de que me había quedado a solas con Kellan. Confundí los pedidos de unos clientes y ni siquiera me disculpé. Por último, propiné a Griffin una colleja cuando me tocó el culo. De hecho, fue lo único que me proporcionó satisfacción esa noche.


  Kellan se quedó hasta tarde en el bar y se ofreció amablemente a llevarme de nuevo a casa en coche. Yo estuve muy agitada durante todo el trayecto, confiando en no haberme perdido la llamada de Denny, que estuviera aún despierto y que, con suerte, pudiera hablar con él durante horas. Pensé en tumbarme a dormir en la encimera de la cocina para hablar con él hasta que me quedara dormida. Suspiré. Estaba claro que debía controlarme.


  Kellan sonrió al oírme suspirar.


  —Seguro que Denny aún estará despierto cuando lo llames.


  Yo lo miré sonriendo también.


  —Gracias por llevarme hoy a todas partes en coche.


  Se rió por lo bajo.


  —No tiene importancia, Kiera —murmuró. Lo observé durante unos segundos. Luego, dejé que mi mente se centrara de nuevo en el último y tierno abrazo que me había dado Denny.


  El teléfono sonó unos momentos después de que entráramos en casa, y me apresuré a responder al primer tono sonriendo como una colegiala. Denny sabía que estaba trabajando, y había calculado el momento justo para llamarme. Me relajé, comprendiendo que no había tenido ningún motivo para estar tan nerviosa toda la noche. Denny también deseaba hablar conmigo, y conseguiría que lo hiciéramos de una forma u otra.


  Kellan entró y me arrebató el teléfono de las manos.


  —Buenas noches, Denny. —Tras devolverme el auricular, me guiñó el ojo y se fue a acostar.


  Denny y yo hablamos y nos reímos… durante horas.


  5

  Sola


  Esa primera semana fue la más larga de mi vida. Como las clases no habían comenzado aún y no tenía nada que hacer en todo el día, empecé a pensar de forma obsesiva en ello. Sentía cómo transcurría lentamente cada segundo de cada minuto de cada hora de cada día.


  Kellan hacía lo que podía para distraerme. Charlaba conmigo mientras tomábamos café, me enseñó a tocar la guitarra (que yo hacia espantosamente mal), y un día me llevó a correr con él. No tardé en desarrollar una profunda antipatía hacia Seattle, una ciudad muy bonita pero no apta para corredores que preferían un terreno llano y ovalado a unas colinas que te hacían polvo las piernas. Tuve que detenerme a mitad de la carrera para darme media vuelta y regresar a casa a pie. Kellan se rió, pero se ofreció a acompañarme a casa caminando. Me sentía sin fuerzas y un tanto estúpida, y le dije que terminara su carrera y me fui a casa para regodearme en mi desgracia.


  Kellan me acompañó a la tienda de ultramarinos cuando mis provisiones empezaron a agotarse. Fue divertido pero al mismo tiempo bochornoso. Por suerte, no necesitaba comprar artículos típicamente femeninos, pues me habría avergonzado hacerlo en presencia de Kellan. De todos modos, hizo que me ruborizara al arrojar una caja de condones dentro del carro. Tomé la caja mientras miraba con discreción a mi alrededor horrorizada y se la devolví apresuradamente como si me quemara en las manos. Al principio, él se negó a aceptarla, mirándome con una sonrisa irónica pintada en la cara. Pero, a medida que mi expresión y mis ademanes se hacían más frenéticos, por fin tomó la caja de mis manos y volvió a dejarla en el estante, riéndose de mi turbación.


  Después de superar rápidamente el incidente, empujé el carro por el pasillo de la tienda mientras Kellan, canturreando en voz baja las canciones horteras que sonaban como música de fondo (se las sabía todas), metía algunos objetos —sólo los que yo aprobaba— en el carro. Sonreí al contemplar su atractivo y risueño semblante. Habíamos recorrido la mitad de la tienda y enfilamos el pasillo de los cereales cuando de pronto la canción que cantaba dio paso a un dueto. Me miró con aire interrogante, esperando que yo hiciera el papel de la chica, y me ruboricé. No era una cantante.


  Él se rió al ver mi expresión de desgana, y cantó su parte más fuerte, retrocediendo y haciendo unos gestos como si me dedicara la canción. Era muy embarazoso y algunas personas sonreían al pasar junto a nosotros, divertidos con las tonterías que hacía Kellan. Pero él no hizo caso y siguió dándome una serenata, observando cómo mi rostro se ponía rojo como un tomate. Sus ojos chispeaban de gozo al observar mi bochorno.


  Extendiendo las manos en un gesto como diciendo «venga, ánimo» y arqueando una ceja, esperó de nuevo a que yo cantara el papel de la chica. Yo me negué sacudiendo la cabeza con obstinación, y le golpeé suavemente en el brazo, confiando en que dejara de mortificarme. Él se rió y me tomó la mano, obligándome a girar en círculo en medio del pasillo. Después de hacerme dar un par de vueltas, me atrajo hacia él. Incluso me sujetó por la cintura y me inclinó hacia atrás, sin dejar de cantar. Una pareja mayor que pasó junto a nosotros nos miró sonriendo.


  Me ayudó a incorporarme, riendo, y por fin empecé a cantar en voz baja el papel de la chica. Él sonrió de forma encantadora y luego, entre risas, me soltó. Terminamos nuestras compras… y la canción. A partir de entonces, cada vez que me pedía que cantara yo lo complacía. Era demasiado embarazoso negarme.


  Más bien para matar el tiempo que otra cosa, llamé de mala gana a mis padres sin mucho entusiasmo. No pensaba decirles que Denny había abandonado a su hijita sola en una ciudad extraña, pero se me escapó, y tuve que soportar durante una hora un sermón trufado de comentarios como «ya sabía yo que era un indeseable, que acabaría haciéndote daño». Por enésima vez, les dije que pensaba quedarme en Seattle, que me sentía a gusto allí. En todo caso, me sentiría a gusto cuando Denny regresara. Les aseguré reiteradamente que no debían preocuparse por mí.


  Denny llamaba dos o tres veces al día, y su llamada se convirtió en el momento más importante de mi jornada. Yo permanecía cerca de la cocina, esperando a que el teléfono sonara para hablar con él. Al cabo de unos días, eso empezó a irritarme. No era una niña. Podía soportar que transcurriera un día sin hablar con él, suponiendo que me llamara y yo no estuviera en casa. En todo caso, unas horas. Traté de no obsesionarme demasiado…, pero, como es natural, atesoraba cada llamada que recibía de él.


  —Hola, cielo.


  Yo era consciente de que sonreía como una idiota cuando hablaba con él por teléfono, pero no podía evitarlo. Añoraba su voz.


  —Hola —dije pronunciando la palabra casi como un suspiro—. ¿Cómo estás? ¿Vas a regresar pronto a casa? —Me estremecí al darme cuenta de que sonaba como mis padres.


  Denny también se dio cuenta y se echó a reír.


  —Estoy perfectamente, cansado pero perfectamente. Aún falta mucho para que terminemos el trabajo…, lo siento. —Su voz denotaba que lo sentía realmente y no pude evitar sonreír.


  —No te preocupes… Pero te echo mucho de menos.


  Él volvió a reírse.


  —Yo también te echo de menos.


  Ésta era prácticamente nuestra rutina cotidiana. «¿Vas a volver pronto a casa?» «No». «Te echo de menos». «Yo también te echo de menos». Sonreí al comprender lo mucho que quería a ese bobo.


  —Iba a comer algo y luego a acostarme. ¿Qué vas a hacer en tu noche libre? —Denny emitió un leve gemido como si acabara de dejarse caer en una silla, agotado.


  Yo suspiré.


  —Nada, y esta noche la banda de Kellan toca en Razors, de modo que me quedaré sola aquí… —El último comentario lo dije apresuradamente mientras echaba un vistazo alrededor del apartamento, que de pronto se me antojó enorme. ¿Cómo pude haber pensado que era pequeño?


  —¿Por qué no vas? —me preguntó Denny bostezando un poco.


  Miré el teléfono, perpleja.


  —¿Qué?


  —Con Kellan… ¿Por qué no vas a oír tocar a la banda? Al menos te distraerás… —Denny bostezó de nuevo suavemente, y, por el ruido que hizo, me pareció que acababa de tumbarse en la cama.


  —Estás hecho polvo, ¿verdad? —pregunté. Me sentía fatal por mantenerlo despierto, pero no quería colgar todavía.


  —Sí, pero no te preocupes. —Lo oí sonreír a través del teléfono—. Me quedaré despierto para hablar contigo.


  Sentí que unas empecinadas lágrimas afloraban a mis ojos. Lo echaba mucho de menos.


  —No quiero impedir que descanses. Podemos hablar por la mañana, antes de que vayas a trabajar. Desayunaremos juntos. —Traté de que mi voz sonara alegre ante esa perspectiva, pero, en realidad, deseaba romper a llorar y suplicarle que regresara a casa.


  Él bostezó de nuevo.


  —¿Estás segura? No me importa…


  No, quería hablar con él toda la noche.


  —Sí, anda, come algo, vete a la cama y regresa pronto junto a mí.


  —Te amo, Kiera.


  —Yo también te amo… Buenas noches.


  Bostezó por última vez y colgó.


  Contemplé el auricular durante un minuto mientras la obstinada lágrima rodaba por mi mejilla. Sólo habían pasado nueve días y estaba hecha un mar de lágrimas, sintiéndome sola. Eso me irritó. Puede que Denny tuviera razón y debía salir. Al menos, conseguiría que la noche transcurriera más deprisa. Antes de que me diera cuenta, sería la hora de desayunar. Ese pensamiento me animó. Me enjugué las lágrimas y subí a la habitación de Kellan.


  Llamé a la puerta, que estaba cerrada, y él respondió de inmediato:


  —Pasa.


  En cuanto entré, me puse como un tomate; Kellan aún no estaba del todo vestido. Estaba de pie junto a la cama, de cara a la puerta, abrochándose los vaqueros. Su camiseta limpia estaba sobre la cama y su increíble cuerpo, musculoso y definido, estaba aún ligeramente húmedo porque acababa de salir de la ducha.


  Me miró con curiosidad y preguntó:


  —¿Qué ocurre?


  Me di cuenta de que estaba en el umbral, mirándolo boquiabierta. Me apresuré a cerrarla.


  —Esto… Me preguntaba si… podía acompañarte a Razors…, para escuchar a la banda… —Con cada palabra que surgía de mis labios me sentía más como una idiota. De pronto, deseé haber abierto la puerta de mi habitación, en lugar de la suya, para pasar la noche despotricando contra todo.


  Sonriendo de oreja a oreja, Kellan cogió su camiseta de la cama.


  —¿En serio? ¿No estás harta de oírme cantar y tocar la guitarra? —Me guiñó el ojo mientras se enfundaba la camiseta sobre su fabuloso cuerpo.


  Tragué saliva. No podía evitar mirarlo fijamente. Al caer en la cuenta de que lo miraba de nuevo boquiabierta, volví a cerrarla.


  —No…, aún no. De todos modos, así me distraeré. —Enseguida me arrepentí de haber dicho eso, pues probablemente sonaba muy descortés.


  Él emitió una deliciosa carcajada mientras se pasaba los dedos por su espesa y húmeda cabellera; luego, después de tomar algo de su tocador, se pasó de nuevo las manos por el pelo, atusándoselo hasta dejarlo maravillosamente alborotado. Yo lo observé intrigada. No había visto nunca a nadie peinarse de esa forma. Ni siquiera se miró en el espejo, sabía instintivamente cómo atusarse el pelo de modo que quedara perfecto, fabulosamente sexy.


  Yo pestañeé cuando me habló.


  —De acuerdo, estoy casi listo. —Se sentó en la cama para calzarse sus botas de trabajo y dio una palmadita en el espacio junto a él. Me senté y lo observé, sintiéndome como una tonta por haber ido a su habitación—. ¿Era Denny el que llamó?


  —Sí…


  Kellan se detuvo y me miró unos instantes.


  —¿Tiene idea de cuándo regresará? —preguntó, tomando su otra bota.


  —No —suspiré.


  Él me miró sonriendo deliciosamente.


  —Estoy seguro de que no tardará mucho en volver. —Se levantó y cogió la más nueva de sus dos guitarras, que guardó en un estuche que estaba abierto sobre la cama—. El tiempo pasa volando… De veras. —Me sonrió de forma tan reconfortante que le devolví la sonrisa—. ¿Estás lista? —me preguntó, cerrando el estuche y colgándose la correa del hombro.


  Asentí con la cabeza y bajamos la escalera. Kellan cogió sus llaves, yo tomé mi carné de identidad y algo de dinero de las propinas, y nos marchamos.


  La noche en Razors resultó, para mi sorpresa, divertida. Era un bar más pequeño que el de Pete. Consistía en un local alargado y rectangular, con una pequeña zona destinada a la banda en la parte delantera y una barra larga adosada a la pared, y el resto del espacio estaba ocupado por mesas y sillas. Kellan me instaló en la mesa más cercana, para que pudiera ver de cerca la actuación de la banda.


  Esa noche, tocaron extraordinariamente bien, desde luego, pero con un sonido más suave. Parecía casi una actuación en privado, dedicada a mí y a una veintena de mis amigos más íntimos. Kellan se sentó en un taburete mientras cantaba y rasgueaba su guitarra, y, puesto que el grupo de rendidas admiradoras casi había desaparecido, apenas tenía nadie con quien flirtear. Lo cual no significa que las chicas y los tíos que estaban presentes no lo aplaudieran y jalearan, pero eran sobre todo clientes del local que habían venido esa noche por casualidad, no las enloquecidas fans que lo acosaban constantemente en el bar de Pete, donde la banda tocaba prácticamente cada noche.


  Yo estaba fascinada por la actuación de Kellan, escuchando con atención la letra de las canciones y el timbre de su voz, e incluso coreando en voz baja algunas canciones, y él, al darse cuenta, me dirigió una sonrisa maravillosa. Denny había tenido una idea genial, y la velada en efecto pasó volando. Antes de que me diera cuenta, los chicos recogieron sus cosas y Kellan se despidió de algunas personas que conocía allí…, besando de forma solícita a algunas mujeres en la mejilla. Luego, nos montamos en su coche y regresamos a casa.


  Durante el trayecto, sonrió y canturreó suavemente la última canción que había tocado la banda, marcando el ritmo con los pulgares sobre el volante. Se daba la circunstancia de que era la canción que me había conmovido tanto la noche que llegamos a Seattle, la canción que me había permitido atisbar el interior de Kellan. Me recliné en el asiento y me volví para mirarlo. Al notar que yo lo observaba detenidamente, sonrió a través de la letra de la canción.


  —Esta canción me encanta —dije sonriendo también. Él asintió sin dejar de cantar—. Parece importante para ti. ¿Significa algo? —No pretendía hacerle esa pregunta. Pero era demasiado tarde.


  Él dejó de cantar y me miró con curiosidad.


  —Mmm —respondió, dejando de tamborilear sobre el volante y fijando de nuevo la vista en la carretera.


  —¿Qué? —pregunté con timidez, confiando en no haberlo ofendido.


  Pero él me miró sonriendo, sin dar muestra de sentirse molesto.


  —Nadie me lo había preguntado antes. Al menos, nadie fuera de la banda.


  Se encogió de hombros y escrutó mi rostro. Me sonrojé y volví la cabeza, preguntándome si me consideraba una idiota por habérselo preguntado.


  —Sí… —dijo en voz baja.


  Pestañeé y me volví de nuevo hacia él, pensando que quizás había vuelto a expresar en voz alta mis pensamientos y que él estaba de acuerdo con que era una idiota. Pero sonrió con dulzura y añadió:


  —Significa mucho para mí…


  No dijo nada más. Me mordí el labio y tomé la decisión de no hacerle más preguntas, por más que lo deseara. Por la forma en que miraba fijamente la carretera, y por la forma en que de vez en cuando me observaba por el rabillo del ojo, deduje que no quería seguir hablando más sobre el tema. Me costó bastante esfuerzo, pero respeté sus deseos y no le pregunté nada más.


  Al día siguiente, durante nuestra conversación teléfonica-desayuno, conté a Denny mi velada y se alegró de que me hubiera divertido sin él. Eso no me hizo mucha gracia, pues quería divertirme con él, pero supongo que tenía razón. Necesitaba salir más y pasármelo bien en su ausencia. Era inútil obsesionarme con mi desgracia.


  De modo que empecé a salir más con Jenny. De hecho, el domingo por la tarde vino a nuestra inhóspita casa. Se mostró tan sorprendida como me había mostrado yo al comprobar lo poco acogedora que era. Dedicamos la tarde a visitar todas las tiendas de la ciudad que vendían objetos rebajados y de segunda mano, en busca de artículos económicos pero decorativos que alegraran el apartamento.


  Adquirimos un par de bonitos objetos art déco para el cuarto de estar, un par de grabados paisajísticos para mi habitación, unos pósteres de café y, por supuesto, uno de té para la cocina, y una interesante fotografía de una cascada para el baño. Incluso encontré unos viejos pósteres de los Ramones que supuse que le gustarían a Kellan, ya que su habitación estaba tan desnuda como el resto de la casa.


  Compré un montón de marcos y llevé a revelar unas fotografías que habíamos tomado con la cámara de Denny la primera semana en Seattle. En algunas aparecíamos Denny y yo, en un par aparecían sólo los chicos y en unas cuantas, incluyendo mi favorita, que quería compartir con mi familia, aparecíamos los tres. Como es natural, compramos varios artículos típicamente femeninos: unas cestas, unas plantas decorativas y unas bonitas toallas para el baño. Incluso adquirí un contestador automático a buen precio, para no estresarme tanto por la posibilidad de perderme una llamada telefónica.


  No sabía si a Kellan le gustaría que diéramos un toque femenino a su apartamento, pero cuando regresamos de nuestras compras no estaba en casa. Nos apresuramos, riendo como tontas, a colocarlo todo antes de que regresara. Justo estábamos terminando de decorar la cocina cuando apareció.


  Al vernos a Jenny y a mí colgando el último póster de café en la cocina, sonrió, moviendo un poco la cabeza. Luego, dio media vuelta, riéndose, y subió a su habitación. Jenny y yo interpretamos su reacción como un comentario al estilo de «queda bien», de modo que, riendo de gozo, nos apresuramos a concluir nuestro proyecto de decoración.


  Al poco rato, cuando Jenny tuvo que marcharse para comenzar su turno, le di las gracias por distraerme y ayudarme a decorar nuestra casa. Ella se despidió de Kellan desde el pie de la escalera, y, al oírlo responder «adiós», se despidió de mí agitando la mano y se fue. Pensando que a Kellan quizá no le había gustado el nuevo aire que habíamos dado al apartamento, subí la escalera sigilosamente.


  La puerta de su habitación estaba entornada y lo vi sentado en el borde de la cama, con los ojos fijos en el suelo y una extraña expresión en el rostro. Picada por la curiosidad, llamé a la puerta. Él alzó la mirada cuando la abrí y me indicó que pasara.


  —Oye, mira…, lamento haber colocado estas cosas aquí. Si no te gusta, lo quitaré todo. —Sonreí con gesto de disculpa y me senté a su lado en el borde de la cama.


  Él sonrió y meneó la cabeza.


  —No, está bien. Supongo que esto estaba un poco… vacío. —Señaló sobre su hombro el póster que yo había colgado en la pared—. Eso me gusta…, gracias.


  Le miré sonriendo.


  —Sí, pensé que te gustaría… De nada. —Preguntándome en qué había estado pensando antes, le dije de sopetón—: ¿Estás bien?


  Él me miró perplejo.


  —Sí, estoy bien…, ¿por qué?


  De pronto me sentí avergonzada y no supe qué decir.


  —Por nada… Es que parecías… Déjalo, lo siento.


  Él me miró con aire pensativo unos momentos, como si no supiera si debía decirme algo o no. Contuve el aliento bajo la intensidad de sus ojos de un azul increíble. De repente sonrió y, sacudiendo un poco la cabeza, me preguntó:


  —¿Tienes hambre? ¿Te apetece que vayamos al bar de Pete? —Me dirigió una sonrisa deslumbrante—. Hace mucho que no vamos allí.


  Aunque era temprano, el bar estaba abarrotado. Kellan y yo nos sentamos a su mesa habitual, y Jenny nos sonrió al acercarse para tomar nuestro pedido. Pedimos un par de hamburguesas y dos cervezas, y, mientras esperábamos nuestras bebidas, me entretuve observando a la multitud. Me parecía raro estar sentada a una mesa sola con Kellan en público, especialmente en el lugar donde trabajaba. Rita nos observó intrigada y traté de rehuir su mirada. Ella siempre tendía a pensar lo peor sobre nosotros.


  Sin embargo, Kellan parecía sentirse totalmente cómodo. Estaba repantigado en su silla, con un pie apoyado sobre una rodilla, observándome. De pronto, se me ocurrió que había pasado todo el día de compras con Jenny, y luego decorando el apartamento, y ahora estaba en el bar de Pete. Hoy no había hablado con Denny. Al recordarlo fruncí el ceño. No habíamos pasado nunca un día sin hablar por teléfono. Me disgustó tanto que estuve a punto de pedir a Kellan que me llevara a casa en coche.


  Al observar mi gesto de disgusto, me preguntó:


  —¿Te pasa algo?


  Al darme cuenta de que me comportaba como una tonta, y que podía escuchar la voz de Denny en nuestro nuevo contestador automático si me telefoneaba estando yo ausente, sonreí y me encogí de hombros.


  —Sí, echo de menos a Denny. Pero estoy bien.


  Kellan pensó en ello unos instantes y luego asintió con la cabeza.


  Jenny nos trajo las cervezas y él se bebió la suya en silencio, sin dejar de observarme con atención. Empecé a sentirme algo incómoda y me alegré cuando, al cabo de unos minutos, Jenny nos trajo las hamburguesas. La tensión entre nosotros pasó, y nos pusimos a comer y charlar animadamente. Comimos, charlamos y nos bebimos nuestras cervezas durante… no recuerdo exactamente cuánto tiempo, pero al cabo de un rato ya no estábamos solos a la mesa.


  El resto de los D-Bags aparecieron por el bar de Pete como prácticamente cada noche. Se sentaron a nuestra mesa sin imaginar siquiera que no les habíamos invitado a hacerlo. A mí no me importó. Eran unos tipos divertidos, excepto Griffin, pero, mientras se abstuviera de ponerme las manos encima, podía tolerar su presencia.


  Por suerte, se sentó junto a Kellan, en el extremo opuesto a mí. Como era de esperar, le dio un golpecito en el hombro y dijo «muy bonito, tío» mientras me dirigía una mirada cargada de significado. Yo puse los ojos en blanco y Kellan se rió. Matt se sentó a mi lado, y Evan acercó una silla y se sentó en el extremo de la mesa.


  Jenny se apresuró a traerles a todos sus cervezas, y, de pronto, comprendí que esa noche yo era el quinto miembro de la banda. Era interesante observar a los chicos tan de cerca, y, dado que el local estaba abarrotado, tuve numerosas oportunidades de observarlos relacionarse con otra gente. Principalmente con mujeres, claro está. La diferencia en la forma con que se relacionaban con sus fans no dejaba de ser interesante. Por supuesto, todos lo hacían, incluso el discreto Matt y el encantador Evan. Todos parecían disfrutar de su pseudoestrellato, aunque de diversa forma y en distinto grado.


  En un extremo de la mesa estaba Griffin, que, de habérsele ocurrido, se habría tatuado la lista de sus conquistas en los brazos. No cesaba de relatar una y otra vez sus aventuras amorosas a cualquiera que quisiera escucharlo. A mí me parecía nauseabundo y procuraba no hacerle ni caso. Pero a los otros les parecía divertido, lo cual es muy típico de los chicos. Algunas mujeres se detenían junto a la mesa y casi babeaban de gozo al escuchar sus procaces historias. Casi me las imaginaba sustituyendo a la mujer que esa noche estaba sentada a la mesa de la banda.


  Asimismo, Griffin parecía estar enzarzado en una extraña competencia con Kellan. Le preguntaba continuamente si había estado con esa u otra chica. En honor suyo debo decir que Kellan se mostraba sorprendentemente discreto sobre sus escarceos amorosos. Nunca respondía a Griffin directamente. Cambiaba con diplomacia de tema, sin revelar nunca si se había acostado con la susodicha de turno. De hecho, al recordar el tiempo que pasamos juntos allí, si Kellan había estado con una mujer, o con más de una, yo jamás lo había visto. Sólo lo había visto flirtear. Con montones de mujeres. No cabía duda que le gustaba seducir a una mujer. Yo había oído muchas historias sobre sus conquistas, pero principalmente por boca de las mujeres que trabajaban en el bar, los chicos de la banda o a través de los nauseabundos mensajes en las paredes de los lavabos. Me chocaba que un hombre tan atractivo no tuviera algún que otro ligue, y me pegunté dónde iba a buscarlos.


  Incluso ahora, Kellan estaba charlando con una morena, apartándole el pelo del hombro e inclinándose sobre ella para susurrarle al oído mientras la chica se reía y deslizaba la mano sobre su torso. Al volverme, vi a Evan sentado en el borde del escenario.


  Evan era un tipo exuberante y divertido…, y un seductor. Por lo que me habían contado, solía fijarse en una mujer durante poco tiempo y luego, cuando la cosa empezaba a ponerse seria, la dejaba y se dedicaba a otra. Cuando se enamoraba, lo hacía hasta las trancas, pero nunca permanecía enamorado mucho tiempo de la misma mujer. Se enamoraba con frecuencia. En esos momentos, parecía estar rendidamente enamorado de una rubia de voluminosos pechos que lucía un pantalón corto.


  Sonreí y me volví hacia Matt, el único miembro de la banda que se dedicaba sólo a observar al personal, como yo. Él me devolvió la sonrisa mientras se bebía la cerveza tranquilo y en silencio.


  Matt se mostraba tímido con las chicas. Nunca lo había visto acercarse a ninguna. Siempre eran ellas las que se aproximaban a él. Cuando lo hacían, dejaba que fueran ellas las que flirtearan con él y sostuvieran el peso de la conversación. Yo comprendía perfectamente a Matt y su timidez. En algunos aspectos, nos parecíamos mucho. Pero, antes de que terminara la velada, incluso Matt había captado la atención de una bonita joven, la cual acercó una silla y se sentó junto a él.


  Yo puse cara de resignación, bebí un trago de mi cerveza y seguí observando a la gente, mejor dicho, a la banda. Los superficiales coqueteos que observaba a mi alrededor de pronto hicieron que sintiera una profunda añoranza por Denny. Mientras miraba mi cerveza, abatida, sentí que alguien se acercaba a mí. Al levantar la mirada, vi a Kellan, sonriendo y tendiéndome la mano. Confundida, la tomé y él me ayudó a levantarme.


  —Vamos a echar una partida de billar, ¿quieres acompañarnos? —Señaló a Griffin, que apuraba el resto de su cerveza.


  No me apetecía tener un trato más cercano con Griffin, pero Kellan me sonreía con afecto y al fin asentí con la cabeza. Apoyó la mano en mi espalda y nos dirigirnos a la sala de billar. Observé que la mujer con la que había estado flirteando nos seguía con un par de amigas suyas. Griffin echó a andar tras ellas con una expresión claramente libidinosa en sus ojos azul claro.


  Griffin inició la partida mientras Kellan permanecía junto a mí, sosteniendo el taco. Me miró sonriendo cuando Griffin erró la primera jugada. Luego, se inclinó sobre la mesa de billar y, mirándome con una sonrisa arrogante, hizo su jugada. Yo me reí por lo bajinis cuando su bola no chocó con la otra. Kellan miró la mesa arrugando el ceño, luego me miró a mí y se rió, encogiéndose de hombros y enderezándose. La mujer con la que había estado flirteando le apoyó una mano en el estómago como para consolarlo, pero él ni siquiera la miró.


  Griffin le dio una palmada en la espalda al pasar junto a él.


  —¡Estupendo! ¡Gracias!


  Griffin metió las dos bolas siguientes en las troneras mientras Kellan se sentaba en una banqueta a mi lado, junto a su conquista, que lo miraba como si se dispusiera a sentarse en cualquier momento sobre sus rodillas. Él le acarició distraído la parte posterior de la rodilla con el pulgar, introduciendo los dedos unos centímetros por debajo de su falda mientras observaba a Griffin darle a la bola.


  Haciendo caso omiso de su flirteo, por más que hacía que me sintiera incómoda, hice un comentario sobre su forma de jugar.


  —El billar no se te da muy bien —dije sonriendo jovialmente.


  Él me miró riendo.


  —Cierto. Gracias por fijarte. —Miró a Griffin mientras la morena le pasaba la mano por el pelo sobre la oreja—. Creo que por eso a Griffin le gusta jugar conmigo. —Se rió de nuevo y sonrió a la chica, que soltó una risita tonta.


  Yo lo miré poniendo los ojos en blanco.


  —Quizá si te concentraras más…


  Él se volvió entonces hacia mí, fingiendo sentirse ofendido, y solté una carcajada.


  Me observó unos segundos con gesto insólitamente serio, y luego rompió a reír sacudiendo la cabeza.


  —Sí…, es posible.


  Yo desvié la mirada y observé a Griffin meter otras dos bolas en las troneras. Lo cierto es que jugaba muy bien. Kellan rompió a reír de nuevo, como si le divirtiera algo, y lo miré. Me observaba con una sonrisa irónica mientras yo observaba a Griffin jugar.


  —Jugarás con el vencedor —dijo, tocándome la rodilla ligeramente con la mano con que sostenía el taco.


  Al oír eso, abrí los ojos como platos. Yo era una pésima jugadora de billar…, y él tampoco lo hacía muy bien. Más alarmada todavía, miré a Griffin, quien, entre jugada y jugada, trataba de levantarle la falda a una chica con el taco. ¡Me negaba en redondo a jugar al billar con él! Kellan se rió de manera estrepitosa al observar mi expresión, que indicaba claramente lo que pensaba.


  Kellan terminó de jugar (perdió por muchos tantos contra Griffin y dijo que se retiraba) y besó a la morena, que de pronto se puso muy triste, en la mejilla. A continuación, nos despedimos de Jenny, del resto de la banda y de Rita, que nos miró con expresión divertida, y me llevó a casa en coche. Pese a lo sola que me sentía, la velada había resultado muy divertida. Pero, a pesar de haberlo pasado bien, lo primero que hice cuando Kellan y yo entramos en casa fue comprobar si tenía algún mensaje de Denny en el contestador.


  Nada…, no había ninguno. Suspiré de manera entrecortada y subí a acostarme.


  Después de no haber sabido nada de él la noche anterior, la llamada telefónica de Denny la noche siguiente me irritó profundamente. Él se disculpó repetidas veces, jurando que había estado muy liado con el trabajo, que no había tenido ocasión de hacer una pausa para comer y menos aún para telefonearme. Se inventó un par de creativos argumentos por haberme fallado, que me hicieron reír y aplacaron un poco mi enfado. Pero al cabo de unas noches volvió a suceder, y de nuevo unas noches más tarde.


  Aparte de la preocupación y las dudas que eso me provocaba, había llegado el momento de inscribirme para estudiar en la universidad. Denny se había ofrecido a mostrarme el nuevo campus. No es que lo conociera mejor que yo, pero habíamos planeado dedicar una jornada a este menester: habíamos decidido ir un domingo por la mañana a que me inscribiera para asistir a las clases (Denny era un as a la hora de organizarme el programa perfecto), echar un vistazo a la librería, hacer la visita guiada del campus y otras cosas… juntos. Pero se había marchado, por tiempo indefinido, y tendría que arreglármelas solas.


  Un miércoles por la tarde, cuando examinaba con gesto malhumorado un montón de folletos, catálogos de cursos y un mapa del gigantesco campus, Kellan entró en la cocina. Enojada de nuevo por la partida de Denny, al cabo de unos minutos derribé todos los papeles que había sobre la mesa al tiempo que soltaba unas palabrotas con tono melodramático. Por supuesto, no me había percatado de que Kellan estaba a mi espalda; de lo contrario, no habría hecho un gesto tan teatral. Lo cierto es que no me apetecía pasearme por la universidad sola, como una idiota.


  Kellan se rió de mi arrebato de furia y, sorprendida, me volví hacia él.


  —Me muero de ganas de contárselo a Griff. —Kellan sonrió de oreja a oreja, gozando con la situación. Yo me sonrojé y protesté al imaginar la expresión divertida que se pintaría en la cara de Griffin. Genial.


  —¿De modo que las clases están a punto de comenzar? —preguntó Kellan indicando con la cabeza los folletos diseminados por el suelo.


  Suspirando, me agaché para recogerlos.


  —Sí, y aún no he ido al campus. No tengo idea de dónde está nada. —Me enderecé y lo miré—. Es que… Denny se había ofrecido a acompañarme. —Me irritó cómo sonaba, como si yo fuera incapaz de funcionar como un ser humano normal sin él. Iba a ser muy embarazoso tener que averiguarlo todo por mí misma… Pero supuse que sería capaz de hacerlo. Al pensar en ello, arrugué el ceño—. Hace casi un mes que se fue.


  Kellan me observó fijamente, demasiado fijamente, y desvié la mirada.


  —Los D-Bags tocamos de vez en cuando en el campus. —Me volví y él sonrió de una forma que me chocó—. Lo conozco bastante bien. Si quieres, puedo enseñártelo yo.


  Sentí un gran alivio ante la perspectiva de tener un guía.


  —Sí, por favor. —Esforzándome por recobrar la compostura, añadí—: Es decir, si no te importa.


  Él esbozó su adorable media sonrisa.


  —No, Kiera, no me importa…


  Sin prestar atención al curioso tono de su voz al pronunciar la última parte de la frase, agregué:


  —Mañana tengo que ir a inscribirme. ¿Podrías llevarme y acompañarme el domingo para echar un vistazo al campus?


  Él sonrió complacido.


  —Me parece genial.


  Al día siguiente, Kellan, que parecía de excelente humor, me llevó a la universidad y me acompañó a la secretaría, que sabía exactamente dónde se encontraba.


  —Mil gracias, Kellan.


  Él despachó mi gratitud con un ademán.


  —No tiene importancia.


  —Pero te estoy muy agradecida…, y no tengo idea de cuánto tiempo tendré que esperar hasta que me toque el turno, de modo que no te preocupes en venir a recogerme. Tomaré el autobús de regreso a casa.


  Él me miró con una expresión rara y contestó sonriendo:


  —Suerte.


  Esperé junto a otros estudiantes, tan nerviosos como yo, en la sala de espera. Fijé la vista en mis manos, repasando mentalmente las clases que quería tomar, hasta que una mujer se acercó a mí y me indicó una puerta abierta que daba acceso a la secretaría.


  Era una estancia cálida y acogedora, lo cual me relajó un poco. Había dos estanterías gigantescas repletas de gruesos volúmenes de tapa dura. Había también múltiples archivadores y una amplia y ordenada mesa frente a la ventana que daba a la residencia estudiantil, de un color cereza oscuro que armonizaba a la perfección con el color beis de las paredes. Había plantas por doquier. La persona que ocupaba ese despacho sin duda tenía buena mano con las plantas; yo era incapaz de mantenerlas vivas durante más de tres días.


  La mujer que estaba sentada ante la mesa alzó la vista y me miró cuando su ayudante, una joven de edad universitaria, me invitó a pasar a través de la puerta abierta. Tenía un aspecto muy profesional, y, de pronto, me sentí poca cosa e incómoda hasta el extremo. Deseé que Kellan estuviera allí. Sabía que él se sentiría muy cómodo acercándose a esa mujer, dirigiéndole una tímida sonrisa y obteniendo lo que quisiera de ella. Habría hecho con ella lo que quisiera. Sentí una punzada de envidia. Supuse que la vida era muchísimo más fácil cuando uno era increíblemente atractivo.


  Suspiré para mis adentros y enderecé la espalda cuando me acerqué a ella. Quizá no tuviera un aspecto que llamara la atención, me dije, pero era inteligente, y, en un lugar como este, la inteligencia contaba más. Le tendí la mano, tratando de imaginar lo que Denny habría hecho en esa situación.


  —Hola, me llamo Kiera. Este año he decidido trasladarme de universidad y quiero inscribirme aquí. —Sonreí, pensando que hasta ahora iba bastante bien.


  Ella sonrió y me estrechó la mano.


  —Encantada de conocerte, Kiera. Bienvenida a U-Dub. ¿En qué puedo ayudarte?


  Sonreí y me senté. De momento había resultado más fácil de lo que había supuesto. Conversamos sobre los cursos que había dado en la Universidad de Ohio y las asignaturas que necesitaba para graduarme. Hablamos sobre mi programa y los pormenores de las asignaturas, y hallamos unas cuantas que encajaban en lo que yo precisaba. Ese semestre sólo necesitaba tres, lo cual era magnífico, pues tendría tiempo de sobra para estudiar… y dormir, puesto que la mayoría de las noches trabajaba hasta tarde.


  Al término de la reunión, ya había decidido las tres clases que tomaría. Literatura Europea, con todos los grandes clásicos: las hermanas Brontë, Austen, Dickens. Era una asignatura que me ilusionaba. Microeconomía, que Denny me había aconsejado que tomara, insistiendo en que él me ayudaría con esa asignatura. Yo le había dicho que podía arreglármelas sola, pero él se había mostrado deseoso de enseñarme. Y, por último, una clase de Psicología. Era una asignatura que me apetecía mucho, pero el único curso abierto que encajaba en mi programa era Sexualidad Humana. Un tanto turbada, me inscribí en ese curso. Podía sentarme al fondo del aula y no abrir la boca. Además, cuando regresara Denny, podría ayudarme también con esa materia…


  Cuando abandoné la secretaría, al cabo de largo rato, pestañeé sorprendida al ver a Kellan apoyado contra la pared frente a la puerta, con un pie apoyado en ella y sosteniendo un espresso en cada mano. Al verme, sostuvo un vaso de cartón en alto y arqueó una ceja. No pude evitar sonreír con alegría mientras me dirigía hacia él.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté, aceptando encantada el café que me ofrecía—. Te dije que no era necesario que vinieras a recogerme.


  —Pensé que preferirías volver a casa en coche… y beberte una reconfortante taza de café. —Alzó la suya y bebió un sorbo.


  Yo lo miré atónita unos segundos, antes de darle por fin un beso en la mejilla.


  —Gracias, Kellan…, por todo.


  Él me miró, sonriendo, y meneó la cabeza.


  —Anda, vamos —dijo suavemente—. Vamos a casa. Luego me contarás lo de tus clases. —Volvió a mirarme y sonrió.


  Pensando en mi clase de Psicología, sentí que me ruborizaba. Kellan se rió.


  El domingo, Kellan me condujo en una visita guiada por el campus. Vimos un sorprendente número de personas paseando por él, que o estaban a punto de reanudar sus clases o habían venido, como yo, a echarle un vistazo. Era un campus inmenso, más parecido a una pequeña ciudad que a una universidad. Como es natural, lo primero que me enseñó Kellan fue un pequeño bar situado frente a la librería de la universidad. Lo miré sonriendo y meneando un poco la cabeza, y entramos para tomar un rápido tentempié y una cerveza antes de emprender nuestra pequeña aventura. Luego, nos dirigimos a la librería, donde encontré todos los libros que necesitaba. Casi todos los que adquirí eran de segunda mano, con lo cual me ahorré un montón de dinero, pues los libros son caros. Mientras hacía cola, sonreí al ver a Kellan hojeando un libro sobre anatomía humana y charlando con dos chicas de edad universitaria que no dejaban de reírse. Era un seductor impenitente.


  Cruzamos la calle para entrar en el campus. Era una maravilla. Los senderos que conducían a los edificios de ladrillo atravesaban el campus perfectamente diseñado y el cuidado césped. Por doquier crecían cerezos japoneses; supuse que en primavera el campus ofrecería un aspecto impresionante. Personas de diversas edades y etnias estaban sentadas sobre la hierba, gozando del espléndido día.


  Kellan me miró sonriendo y me condujo frente a los imponentes edificios. No sólo conocía el nombre de todos ellos, sino que sabía qué asignaturas enseñaban en allí: en Gowen Hall, Literatura Asiática y Ciencias Políticas; en Smith Hall, Historia y Geografía; en Savery Hall, Filosofía, Sociología y Económicas (donde yo asistiría a la clase de Microeconomía); en Miller Hall se hallaba la secretaría, el único lugar del campus que yo ya conocía; en Raitt Hall, Comunicación a través del lenguaje y Ciencias Nutricionales…


  Kellan me explicó con todo detalle lo que representaba cada cosa. Yo tenía unos folletos, pero él apenas les echó un vistazo. Parecía saberlo todo de memoria. Era el mejor guía que pude haber deseado, y cada vez me sentía más agradecida por su amable ofrecimiento de acompañarme, no sólo porque parecía conocer cada rincón del campus, lo cual me chocó, puesto que había supuesto que sólo lo había visitado un par de veces cuando había venido a actuar con la banda.


  No, principalmente me sentía agradecida porque, por el mero hecho de caminar junto a él por los senderos y las salas de la universidad, hizo que yo resultara prácticamente invisible. Kellan atraía las miradas de prácticamente todo el mundo como un imán. Las mujeres —y algunos hombres— lo miraban sin disimulo. Los hombres que no lo miraban observaban perplejos a las mujeres, como si no lo entendieran. Desde la marcha de Denny, yo me había sentido muy sola y bastante deprimida. Caminábamos entre multitud de gente que yo no conocía, que hoy no me apetecía conocer, y me alegraba de ser invisible.


  Kellan era una compañía agradable y conversaba educado conmigo. Hizo contacto visual con varias chicas con las que nos cruzamos en el edificio principal, y curiosamente evitó hacerlo con otras. Eso suscitó mis sospechas. Recorrimos gran parte del campus y visitamos algunos edificios y salas. Se afanó en mostrarme los edificios donde asistiría a clase, me indicó las aulas en las que estudiaría y las rutas que debía seguir para llegar a ellas en el menor tiempo posible.


  La tarde había discurrido sin novedad, aparte de las miradas que Kellan atraía, cuando de pronto nos topamos con alguien que nos sorprendió a los dos. Caminábamos por un pasillo hacia el aula donde asistiría a mi clase de Literatura Europea, cuando oímos detrás de nosotros:


  —¡Cielo santo! ¡Kellan Kyle!


  Kellan se detuvo, desconcertado, cuando una pelirroja menuda, con el pelo ondulado y la cara llena de pecas, se acercó apresuradamente a nosotros. En el rostro de Kellan se pintó una expresión de pánico, y durante unos segundos pensé que iba a echar a correr. Pero, antes de que pudiera hacer nada, la joven menuda le arrojó los brazos al cuello y lo besó con voracidad.


  Yo pestañeé, atónita y profundamente turbada. La chica separó brevemente los labios de los de Kellan y dijo suspirando extasiada:


  —No puedo creer que hayas venido a visitarme a la universidad.


  Kellan pestañeó, mirándola boquiabierto, pero no dijo nada.


  La chica me miró y arrugó el ceño.


  —Ah, veo que estás ocupado. —Sacó de un pequeño bolso un pedazo de papel y un bolígrafo, escribió algo y lo introdujo, con un gesto bastante insinuante, en el bolsillo delantero de Kellan. Él hizo un gesto nervioso, con una expresión extraña pintada en la cara.


  —Llámame —musitó la joven, besándolo apasionadamente de nuevo antes de echar a andar por el pasillo.


  Y desapareció tan de repente como había aparecido.


  Kellan echó a andar de nuevo, como si no hubiera ocurrido nada remotamente insólito, y me apresuré para alcanzarlo. No pude evitar mirarlo incrédula. Se comportaba como si el hecho de que una chica se abalanzara sobre él fuera la cosa más normal. Al cabo de un momento, se volvió y me miró.


  —¿Quién era esa chica? —pregunté.


  Él hizo un mohín adorable, confundido y como tratando de hacer memoria.


  —No tengo la menor idea. —Se llevó la mano al bolsillo y sacó la nota—. Mmm…, era Candy.


  Sus ojos adquirieron una expresión chispeante al reconocer el nombre de la joven. Sonrió y miró hacia el lugar donde la chica había desaparecido. Yo puse los ojos en blanco, irritada. Mis anteriores sospechas se habían visto confirmadas.


  Me sorprendió verlo arrugar la nota y arrojarla a una papelera. Me pregunté a qué venía eso, y noté que mi enojo remitía. Había imaginado que Candy no tardaría en recibir una llamada suya. No pude reprimir una sonrisa. Pobre chica. ¡Con lo eufórica que se había mostrado!


  Una semana más tarde, un alegre y soleado domingo por la mañana, me hallaba sentada frente al televisor haciendo zapping distraída, absorta en mis reflexiones. La noche anterior, Denny tampoco había telefoneado. Empezaba a ser cada vez más frecuente, y mi paciencia empezaba a agotarse. Traté de recordarme una y otra vez que dentro de unas semanas estaría de regreso en casa, que el purgatorio habría terminado. Pero nada conseguía animarme. Ese día había decidido recrearme en mi autocompasión. En todo caso, ése era mi plan.


  Acababa de emitir el milésimo suspiro cuando Kellan apareció de improviso en el cuarto de estar y se detuvo entre el televisor y yo.


  —Vamos —dijo tendiéndome la mano.


  Alcé la vista y lo miré confundida.


  —¿Qué?


  —No permitiré que pases otro día gimiendo y suspirando tumbada en el sofá. —Me miró sonriendo—. Ven conmigo.


  Sin moverme, y molesta por su aire jovial, le pregunté hoscamente:


  —¿Adónde vamos?


  Él esbozó su encantadora media sonrisa.


  —A Bumbershoot.


  —¿Bumper… qué?


  Él se rió un poco y su sonrisa se hizo más ancha.


  —Bumbershoot. No te preocupes, te encantará.


  Yo no tenía idea de qué era, y sonreí de forma guasona.


  —Pero eso dará al traste con un día perfecto dedicado a la autocompasión.


  —Exactamente. —Me miró sonriendo, y su impresionante atractivo me cortó el aliento. Mmm, aquello podía ser interesante.


  —De acuerdo —respondí suspirando. Sin hacer caso de su mano extendida, me levanté y, exagerando mi irritación, subí la escalera para cambiarme mientras él se reía de mí.


  Kellan iba vestido de modo informal con unos shorts y una camiseta. De modo que lo imité y elegí un pantalón muy corto y una camiseta sin mangas. Me observó cuando bajé la escalera y luego desvió la mirada, sonriendo para sí.


  —¿Estás lista? —me preguntó, tomando sus llaves y su cartera.


  —Sí. —Seguía sin tener idea de en qué lío me había metido.


  Curiosamente, Kellan me llevó al bar de Pete.


  —¿Bumbershoot está en el bar de Pete? —pregunté con tono socarrón.


  Kellan sonrió y puso los ojos en blanco.


  —En el bar de Pete están los chicos.


  De pronto, sentí que el alma se me caía a los pies.


  —Ah. ¿De modo que ellos vienen también?


  Kellan aparcó el coche y me miró arrugando el ceño al observar mi decepción.


  —Sí…, ¿te parece bien?


  Preguntándome por qué me había molestado que vinieran con nosotros, negué con la cabeza.


  —Por supuesto. De todos modos, soy una intrusa.


  Él ladeó la cabeza con un gesto adorable.


  —No eres una intrusa, Kiera.


  Sonreí y miré por la ventanilla, y sentí de nuevo que el alma se me caía a los pies. Salir con los chicos comportaba algo que me disgustaba profundamente y que en esos momentos se dirigía hacia nosotros. Griffin. Suspiré, y Kellan se percató de lo que había captado mi atención. Se rió y se inclinó hacia mí para susurrarme al oído:


  —No te preocupes, yo te protegeré de Griffin.


  Me ruboricé un poco ante su inesperada proximidad, pero respondí con una sonrisa. Griffin golpeó la ventanilla, sobresaltándome, y oprimió los labios contra el cristal, moviendo la lengua de forma obscena y golpeteando el cristal con su piercing. Torcí el gesto y aparté la vista.


  Matt abrió la puerta posterior del lado de Kellan y me sonrió; sus ojos azul pálido mostraban una expresión de auténtica satisfacción al verme.


  —Hola, Kiera. ¿De modo que vienes con nosotros? Genial. —Se montó en el coche y cerró la portezuela mientras yo asentía con la cabeza.


  —Hola, Matt.


  Evan abrió la puerta posterior de mi lado e indicó a Griffin que se instalara en el asiento del medio.


  —Ni hablar. No pienso sentarme en ese maldito asiento. Siéntate tú —replicó Griffin a Evan meneando la cabeza.


  —De eso nada, tío. Tengo que sentarme junto a la ventanilla; de lo contrario, me mareo. —Evan suspiró, manteniéndose en sus trece, y le indicó de nuevo que se sentara. Griffin puso los ojos en blanco y miró a Matt. Matt sonrió, sin moverse. Griffin se cruzó de brazos, sin hacer tampoco ademán de moverse. Evan y Kellan suspiraron.


  —Por el amor de Dios —murmuré yo, tras lo cual me deslicé con cuidado sobre el asiento delantero para ocupar el «maldito asiento», como lo había descrito Griffin tan gráficamente.


  —¡Eres un encanto! —Griffin se apresuró a sentarse junto a mí y cerró la puerta en las narices de Evan. De inmediato, me arrepentí de mi decisión y miré a Kellan, que se encogió de hombros. Suspiré de nuevo y me corrí hacia Matt, mientras Griffin procuraba aproximarse a mí tanto como era físicamente posible en el amplio asiento posterior.


  Evan se sentó delante, me saludó con un gesto de la mano y partimos hacia donde fuera que nos dirigíamos. Por suerte, fue un trayecto corto. Sólo tuve que golpear a Griffin en la mano tres veces para que la retirara de mi muslo y empujarlo una vez para que se apartara de mi cuello. Kellan nos observaba de vez en cuando por el retrovisor, pero yo no veía su rostro con la suficiente claridad para comprobar si se mostraba irritado o divertido.


  Resultó que Bumbershoot era un festival de música y arte que se celebraba a en el Seattle Center. Kellan dejó el coche en el aparcamiento al otro lado de la calle y esperó para tomarme de la mano, un gesto que me pareció muy amable de su parte. Cuando entramos en el Center, comprobé que era también un gesto práctico, pues el lugar estaba abarrotado. Kellan compró mi entrada, insistiendo en que me había invitado y debía pagarla él, y penetramos en el gigantesco campus.


  Era increíble. Había exposiciones de arte y artistas por doquier. Al entrar, pasamos cerca de la Aguja del Espacio, y Kellan me atrajo hacia él diciendo que si queríamos podíamos subir a ella más tarde. A medida que lo recorríamos, comprobé que era un lugar impresionante. Había aproximadamente una docena de escenarios montados en el exterior y casi otra docena de teatros vallados en los que tocaban distintos tipos de bandas musicales. Todos los estilos de música estaban representados, desde el reggae hasta el rock. Incluso había unas actuaciones cómicas. Había una tonelada de comida y casetas en las que vendían merchandising, e incluso un parque de atracciones. Yo no sabía hacia dónde dirigirme en primer lugar.


  Por suerte, Griffin y Matt parecían saber exactamente adónde querían ir, de modo que los seguimos a través del gentío. Cuando nos aproximamos a uno de los escenarios al aire libre, comprobamos que estaba rodeado por una nutrida multitud. Apreté la mano de Kellan y él sonrió y me atrajo hacia él. Aún añoraba a Denny, pero era agradable salir con Kellan. Hacía que me sintiera… feliz.


  Griffin, Matt y Evan se acercaron a un grupo de admiradores que no dejaban de jalear a un grupo de rock del que yo no había oído hablar. Me pareció un ambiente algo violento para mi gusto, por lo que me sentí aliviada cuando Kellan se detuvo a cierta distancia del caos. Mientras los escuchábamos, Kellan coreó algunas de las canciones sin soltarme la mano. Me apretujé contra él mientras la gente detrás de nosotros me empujaba sin miramientos, tratando de pasar. Al percatarse de que me zarandeaban de un lado a otro, Kellan me rodeó la cintura con los brazos y me colocó frente a él, a salvo de los empujones. A diferencia de lo ocurrido con Griffin, no lo aparté bruscamente. Sus brazos eran cálidos, reconfortantes.


  Observé a la banda durante un rato —aunque en mi opinión me parecía que la de Kellan era mejor—, y luego me dediqué a observar a la tumultuosa multitud. No vi a los otros D-Bags (el nombre de la banda aún me hacía reír). Miré a mi alrededor y por fin los localicé algo apartados de nosotros, junto a un pequeño círculo de personas que se pasaban unos cigarrillos. Aunque tuve la sensación de que no eran precisamente eso.


  Kellan se volvió y dirigió la vista al lugar que había captado mi atención. Alcé los ojos y vi cómo observaba a sus amigos. Sentí curiosidad por ver si se acercaría a ellos o no. Sus ojos azules relucían iluminados por el sol, y, al cabo de un momento, fijó la vista en mis ojos curiosos y se encogió de hombros, sonriéndome un poco. Luego, volvió a contemplar la actuación de la banda.


  Me alegré de que hubiera preferido quedarse conmigo. Empecé a cuestionarme mi reacción, pero decidí que Kellan era muy agradable y superatractivo, lo cual me bastó de momento como respuesta. Además, últimamente me había sentido muy sola y, para bien o para mal, su presencia mitigaba esa sensación de soledad.


  Relajándome por primera vez en muchas semanas, me volví y le pasé el brazo alrededor de la cintura, apoyando la cabeza en su pecho. Noté que se tensaba un poco al sentir que me apoyaba contra él, pero luego se relajó también, acariciándome suavemente la espalda con el pulgar. Al sentir la calidez de sus brazos, suspiré satisfecha, aunque sin saber muy bien por qué.


  Pasamos buena parte del día visitando los distintos escenarios para escuchar los diversos estilos de música. Griffin y Matt nos conducían a través de la multitud. Griffin dirigía unos silbidos de admiración a todas las chicas monas con las que se cruzaba; algunas respondían, otras lo miraban ofendidas. De vez en cuando, Matt le daba un codazo para captar su atención y cambiar de rumbo. Evan caminaba junto a Kellan y a mí, observando a la muchedumbre y mirando con curiosidad a Kellan, que seguía llevándome de la mano. Cuando nos acercábamos a un escenario, los chicos desaparecían, aproximándose al mismo tanto como podían, mezclándose con los espectadores más agresivos, mientras que Kellan y yo permanecíamos un tanto alejados, felices y contentos. Yo me sentía un poco culpable de que Kellan se perdiera lo que los chicos consideraban «divertido», pero me encantaba tenerlo cerca, de modo que no dije nada.


  Hacia el mediodía, nos detuvimos ante uno de los numerosos puestos de comida y compramos unas hamburguesas y patatas fritas. Kellan tomó mi plato de comida y, sonriendo, señaló con la cabeza un lugar desierto en el césped. Matt y Evan se sentaron y Matt tomó una botella de agua y vertió algo en sus refrescos. Griffin se sentó frente a él y le pasó su bebida para que la rellenara. Yo no estaba segura de qué era, pero deduje que era una bebida alcohólica. Arrugué el ceño y suspiré. ¡Hombres!


  Matt me ofreció la botella educado. Yo me senté junto a él y negué con la cabeza. Él se encogió de hombros y miró a Kellan, quien, para mi sorpresa, hizo lo mismo. Sonreí y bebí un sorbo de mi refresco con una caña. Me alegré de que Kellan no sintiera la necesidad de «animarse» más. Matt volvió a encogerse de hombros y, tras beber un rápido trago de su botella, la guardó en su bolsa.


  Griffin, que estaba sentado junto a Matt, se levantó para instalarse junto a mí, pero Kellan se le adelantó sentándose a mi lado, tan cerca que nuestros cuerpos se rozaban. Yo me apretujé satisfecha contra él, y Kellan frotó su hombro contra el mío en un gesto afectuoso. Tras fulminar a Kellan con la mirada, Griffin fue a sentarse junto a Evan, al otro lado de Matt.


  Me reí al observar su frustración y al comprobar que estábamos sentados sobre el césped en fila en lugar de agrupados. Pero, a medida que capté el intríngulis de la historia que Griffin relataba a Evan, me sentí especialmente aliviada. Matt se volvió para escucharlo, pero, al oír las palabras «friki» y «jodidamente increíble», me volví rápidamente hacia Kellan, que sonrió y puso cara de circunstancias. Procurando no prestar atención a lo que decía Griffin, me concentré en conversar con Kellan.


  Por supuesto, las mujeres que había allí no eran distintas que en otros sitios por lo que se refería a Kellan. Incuso sentado en el césped, comiendo y charlando conmigo, las atraía. Pero, por primera vez, observé que pasaba olímpicamente de ellas. Por lo general, como mínimo les sonreía y hacía contacto visual con ellas, pero ese día parecía contentarse con permanecer sentado a mi lado y conversar conmigo. Los chicos estaban más que dispuestos a suplir la falta de atención de su colega hacia las mujeres, y algunas, al observar su indiferencia, se mostraron más que dispuestas a trasladar su admiración a los otros chicos. Nuestra fila terminaba en un extraño e irregular óvalo formado por mujeres ávidas de flirtear. Yo me sentía curiosamente maravillosa de que, al menos hoy, hubiera logrado acaparar la atención de Kellan.


  Después de comer, los chicos decidieron visitar el pequeño parque de atracciones. Evan, Matt y Griffin, que evidentemente no experimentaban la menor angustia, decidieron montarse en una atracción que me pareció terrorífica. No sólo por el hecho de que la montaña rusa oscilaba vertiginosamente de un lado a otro mientras ascendía más y más en el aire, sino que, al llegar a la cima, daba la vuelta, de modo que permanecías un buen rato boca abajo. No me hacía ninguna gracia. Apreté la mano de Kellan cuando nos acercamos a ella, y él me miró con gesto pensativo. Se detuvo a unos metros de distancia mientras los chicos se ponían en la cola. Yo lo miré con gesto interrogante, pero él sonrió con calma. Me apretujé contra su brazo y apoyé la cabeza en su hombro, alegrándome de que al parecer no íbamos a montar en esa atracción.


  Los otros tres chicos, acompañados por unas jóvenes que no se despegaban de ellos, se lo pasaron en grande con el diabólico artilugio. Cuando alcanzaron la cima, volví la cabeza. Kellan se rió al ver mi reacción, tras lo cual me condujo hacia unas atracciones menos espeluznantes. Al final, tras lanzar unas bolas contra unas dianas, ganó un osito de peluche que me regaló, y yo le di un beso rápido en la mejilla.


  En el momento en que nos disponíamos a abandonar la sección de los juegos, una niña rompió a llorar frente a nosotros cuando se le cayó el cono de helado sobre el tórrido pavimento. Su madre trató de consolarla, pero la niña no se tranquilizaba. Cuando pasamos junto a ellas, Kellan miro a la atribulada madre y a la niña, que tenía la carita arrebolada. Yo lo observé con curiosidad al ver que contemplaba el osito que me había regalado.


  —¿Te importa? —me preguntó, señalando con la cabeza a la niña que seguía llorando junto al charquito en que se había convertido su helado.


  Sonreí complacida ante ese gesto tan amable y le entregué el osito.


  —No. Dáselo.


  Él se excusó y se acercó a la niña. Después de preguntar a la madre si podía dárselo, la cual sonrió y asintió con la cabeza, Kellan se acuclilló junto a la niña y le regaló el animal de peluche. La pequeña lo estrechó contra su pecho y dejó de llorar. Agarrando tímidamente la pierna de su madre con un brazo y su nuevo regalo con el otro, dio las gracias a Kellan en voz baja y se puso a reír. Kellan le revolvió el pelo y se enderezó frente a la madre, que se lo agradeció de corazón. Kellan asintió y, sonriendo afablemente, dijo que no tenía importancia. Yo lo miré complacida mientras se dirigía de nuevo a mí.


  Le tendí la mano, esbozando una media sonrisa, y él la tomó y entrelazamos nuestros dedos.


  —Eres un buenazo —dije.


  Él miró a su alrededor con timidez.


  —No se lo digas a nadie. —Luego, sonrió y se echó a reír. Mirándome, preguntó—: ¿Quieres que gane otro peluche para ti?


  Convencida de que ningún juguete podía suplantar el dulce recuerdo que acababa de dejar grabado en mi memoria, sonreí y negué con la cabeza.


  —No es necesario.


  Él me miró sonriendo con dulzura y me condujo de nuevo al lugar donde habíamos dejado a los chicos.


  Cuando empezó a oscurecer y yo estaba tan cansada que apenas podía dar un paso, regresamos al coche. Decidí que no estaba dispuesta a soportar de nuevo a Griffin y me senté en el centro del asiento delantero, entre Kellan y Evan. No pudo evitar sonreír al ver a Griffin instalarse en el asiento posterior con gesto enfurruñado.


  Al cabo de un rato, el bamboleo del coche me produjo somnolencia, y apoyé la cabeza en el hombro de Kellan. Después de pasar todo un día cogidos de la mano y sintiendo que me rodeaba con sus brazos, me sentía cómoda con él. Me resultaba curiosamente agradable tocarlo. Casi me había quedado dormida cuando sentí que el coche se detenía y que se abrían las puertas. Quise abrir los ojos y dar las buenas noches a los chicos, pero no conseguí que mi cuerpo respondiera.


  —Eh, Kellan, nos vamos al bar de Pete. ¿Vienes?


  No pude descifrar quién le había hecho esa pregunta… Quizá fuera Evan.


  Sentí que Kellan se movía un poco, como si hubiera bajado la cabeza para mirarme, que seguía media dormida sobre su hombro.


  —No, esta noche paso. La ayudaré a acostarse.


  Se produjo una larga pausa mientras la puerta seguía abierta.


  —Ten cuidado, Kellan… No te metas en otro lío como el de Joey… Denny es amigo tuyo.


  Quise replicar a ese comentario; mi irritación me impulsaba a hacerlo, pero mi cerebro no logró concentrarse el tiempo suficiente para responder.


  Kellan hizo una larga pausa.


  —No se trata de eso, Evan. Yo jamás… —Pero no terminó la frase, y me pregunté intrigada que quería decir—. No te preocupes. Quizá me pase más tarde.


  —De acuerdo, hasta luego. —La puerta se cerró sin hacer ruido.


  Kellan suspiró profundamente, arrancó y salimos del aparcamiento. Durante el trayecto de regreso a casa, me desperté y volví a dormirme varias veces. Deseaba tumbarme sobre sus rodillas pero supuse que eso sería forzar los límites de nuestra amistad. Al cabo de unos minutos, el coche se detuvo de nuevo.


  Kellan aguardó unos momentos dentro del vehículo en penumbra, en silencio, y sentí su mirada sobre mí. Me pregunté si debía levantarme y entrar en casa, para que él pudiera ir al bar de Pete, pero tenía curiosidad por averiguar qué haría, y lo cierto es que me sentía muy relajada. El silencio se intensificó mientras permanecíamos dentro del coche. El corazón me empezó a latir de forma acelerada, haciendo que me sintiera incómoda, de modo que bostecé y me desperecé un poco.


  Al levantar la vista, comprobé que sus hermosos ojos azules estaban fijos en mí.


  —Hola, dormilona —murmuró—. Empezaba a pensar que tendría que transportarte en brazos.


  —Lo siento. —Al pensarlo me ruboricé.


  Él se rió un poco.


  —No te preocupes. No me habría importado. —Se detuvo unos segundos—. ¿Lo has pasado bien?


  Pensé en todo lo que habíamos hecho ese día y me di cuenta de que lo había pasado muy bien.


  —Sí, mucho. Gracias por invitarme.


  Él esbozó una media sonrisa y desvió la mirada, casi tímidamente.


  —De nada.


  —Siento que tuvieras que quedarte conmigo y no pudieras irte con los chicos —dije riendo.


  Él soltó una carcajada y me miró.


  —No lo sientas. Prefiero estar con una chica guapa que amanecer mañana cubierto de moratones. —Sonrió como si se sintiera un poco turbado. Yo bajé la vista. Era absurdo que un tipo tan impresionante como él dijera que yo era guapa, pero en cualquier caso me complació—. Vamos, te ayudaré a bajarte del coche y a entrar en casa.


  Yo negué con la cabeza.


  —No es necesario. Me las arreglaré sola. Vete al bar de Pete.


  De pronto me miró alarmado. Entonces comprendí que Kellan había supuesto que durante la conversación que había mantenido con Evan yo estaba dormida.


  Yo traté de disimular diciendo:


  —Imagino que los otros D-Bags habrán ido allí.


  Kellan se relajó visiblemente.


  —Sí, pero no es necesario que vaya. Me refiero a que no quiero dejarte sola. Podemos pedir una pizza, ver una película o algo por el estilo.


  De repente, me sentí famélica y la idea de una pizza me pareció genial. El ruido de mis tripas lo confirmaba. Me reí, un poco abochornada.


  —De acuerdo, creo que mi estómago se decanta por la segunda opción.


  —Perfecto —dijo Kellan sonriendo.


  Pedimos una pizza gigante de pepperoni y nos la comimos de pie en la cocina, riéndonos de las tonterías que Griffin y los chicos habían hecho ese día. Después, me senté cómodamente en la butaca mientras él se tumbaba en el sofá y sintonizaba un canal en el que ponían La princesa prometida. Tuve un vago recuerdo de la escena del niño hablando con su abuelo antes de quedarme dormida como un tronco. Me desperté cuando Kellan me depositó sobre mi cama y me cubrió con las mantas.


  —Kellan… —murmuré.


  Él se detuvo.


  —¿Qué?


  Lo miré, aunque apenas podía ver sus rasgos en la oscuridad.


  —Olvidamos subir a la Aguja del Espacio.


  Él sonrió y terminó de arroparme.


  —La próxima vez.


  Cuando terminó, se detuvo, inclinado sobre mí. Yo no alcanzaba a descifrar la expresión de sus ojos en la oscuridad, pero, curiosamente, me miraba de una forma que hizo que sintiera mariposas en el estómago. Al cabo de un segundo, sonrió y murmuró:


  —Buenas noches, Kiera. —Y salió.


  Yo me relajé y sonreí al recordar esa jornada y que, durante casi todo el rato, apenas había echado de menos a Denny.


  6

  Juntarse, separarse


  A partir de ese día, estuve más pendiente de Kellan. No pude evitar darme cuenta de lo que encantador que era. Su forma de saludar a todo el mundo con un simpático gesto de la cabeza cuando entraba en el bar; la forma en que me miraba a veces cuando cantaba y me sonreía; la charla que teníamos cada mañana mientras nos bebíamos el café; la satisfacción que me producía cuando cantaba para mí en casa. Cada día me sentía más unida a él, lo cual al mismo tiempo me complacía y me preocupaba. Pero, aunque estuviera mal, el hecho de estar pendiente de él evitaba que echara de menos a Denny. Seguía esperando con impaciencia sus llamadas telefónicas, pero, cuando pasaban un par de días sin recibir ninguna, llenaba mi soledad pasando el rato con Kellan. A él no parecía molestarle que estuviera siempre a su alrededor. De hecho, parecía fomentarlo.


  Proseguimos con nuestro amigable flirteo que habíamos iniciado en Bumbershoot. Cuando hacía buen tiempo, nos sentábamos en el jardín y nos tumbábamos en la hierba, leyendo y gozando del sol. Kellan solía quitarse la camiseta para broncearse, y yo, tumbada junto a él, sentía que los latidos de mi corazón se aceleraban un poco. Al cabo de un rato, él se quedaba dormido y yo me volvía de costado para contemplar su rostro perfecto en reposo. Un día, mientras lo observaba, él, que no estaba dormido, abrió un ojo y me sonrió, haciendo que me sonrojara y me tumbara boca abajo para esconder el rostro mientras él se reía de mí con dulzura.


  A veces, las noches que yo libraba, él regresaba a casa después de ensayar en lugar de irse con los chicos al bar de Pete, y cenábamos juntos y luego nos sentábamos en el sofá para ver una película. A veces, me rodeaba los hombros con el brazo y me acariciaba suavemente el mío con las yemas de los dedos. En ocasiones, me cogía la mano, jugando con mis dedos y esbozando esa media sonrisa tan increíblemente sexy.


  Las noches que yo trabajaba, nos sentábamos muy juntos en el sofá, leyendo o viendo la televisión antes de que yo fuera a trabajar. Él dejaba que me relajara contra él y apoyara la cabeza sobre su hombro. Un día en que yo estaba agotada después de pasar la noche en vela pensando en Denny y echándolo de menos, nos sentamos en el sofá y él me atrajo con suavidad hacia él para que apoyara la cabeza sobre sus rodillas. Yo me quedé dormida en esa postura, con la cabeza ligeramente vuelta hacia él, mientras él tenía una mano apoyada sobre mí en un gesto protector y me acariciaba el pelo con la otra. En un apartado recoveco de mi mente, yo sabía que, con probabilidad, Denny no lo aprobaría, pero era reconfortante y agradable. Confieso que me inquietaba un poco lo bien que lo pasaba junto a él…, pero no podía dejar de hacerlo.


  Una noche entre semana, alguien puso una canción bailable en la gramola, y Griffin, que lucía muy ufano su camiseta de los Douchebags, decidió sacar a bailar a todas las chicas disponibles que estaban sentadas en una mesa cercana. Como es natural, todas se mostraron más que dispuestas. Pero, de pronto, Griffin me vio y echó a andar hacia mí contoneándose de forma insinuante. Como no me apetecía sentir sus manos revoloteando alrededor de mi cuerpo, extendí los brazos frente a mí y empecé a retroceder. Evan soltó una carcajada y agarró a Jenny, sujetándola por la cintura, y la inclinó hacia atrás, haciendo que se riera. Matt se sentó en la mesa, riéndose de todos.


  Griffin casi me había alcanzado cuando, de pronto, alguien me agarró y se puso a bailar conmigo alrededor de la pista. Riéndose de la cara de chasco que había puesto Griffin, Kellan me hizo girar varias veces conduciéndome hacia el otro extremo de la sala. Yo sonreí mientras daba vueltas, y, al cabo de un momento, me besó en la mano y me soltó. De inmediato, lo rodearon media docena de mujeres que anhelaban bailar con su dios del rock. Kellan pasó el resto de la velada bailando con un grupo de mujeres que se iban turnando, ejecutando unos movimientos increíblemente sexy. Se movía airoso al ritmo de la música, y era fascinante observarlo. Mientras trabajaba, mi vista se posó en él varias veces.


  Yo seguía pensando en el cuerpo de Kellan contoneándose al son de la música cuando abrí la puerta de nuestro apartamento después del trabajo. Al entrar, oí que sonaba el teléfono. Sonriendo y pensando que a esas horas de la noche debía de ser Denny quien llamaba, me llevé un pequeño sobresalto al reconocer la voz al otro lado del hilo telefónico.


  —Hola, hermanita.


  —¡Anna! Hace mucho que no hablamos… ¿Cómo estás? ¿Por qué me llamas a estas horas?


  —He recibido hoy el paquete que nos mandaste a cobro revertido… —Yo había enviado a mis padres y a Anna unas fotografías de la ciudad: mi universidad, el bar y una foto en que aparecíamos Kellan, Denny y yo—. ¡Santo cielo! ¿Quién es ese tipo tan impresionante y por qué no me hablaste de él en cuanto llegaste allí?


  Debí de suponer que Kellan suscitaría la curiosidad de mi hermana.


  —Es Kellan, mi compañero de piso.


  —¡Maldita sea! Ahora puedes estar segura de que iré a visitarte.


  Mi hermana y Kellan juntos en la misma habitación… Sería muy interesante. De pronto, comprendí que no quería de ninguna manera que mi hermana se acercara a él.


  —Bueno, en realidad no es… Oye, ¿y Phil?


  —Uf…, Phil, por favor… ¿Comparado con tu compañero de piso? Lo siento, no hay color. —Mi madre me había contado que, a las dos semanas de conocer al tal Phil, mi hermana se había ido a vivir con él. Por lo visto, la luna de miel había terminado.


  —Ahora no es buen momento. Las clases empezarán pronto y Denny aún está fuera…


  —¿Denny se ha marchado?


  —Caray, Anna, ¿no hablas nunca con mamá y papá? —Suspiré, pues no quería volver a tener esa conversación con otro miembro de la familia.


  —No si puedo evitarlo. ¿Qué ha pasado?


  —Es por su trabajo. Ha ido a pasar una temporada a Tucson. La frase «una temporada» sonaba como una eternidad, y ese día tampoco me había llamado.


  —Aaah, ¿de modo que ha ido a darse una vuelta por el desierto y te ha dejado en casa sola con ese tipo tan impresionante? —Casi me pareció oír su sonrisa socarrona a través del teléfono.


  —Dios, Anna…, no es eso. —Suspiré. Nuestra amistad era algo más… íntima… que antes, pero desde luego no era en absoluto lo que mi hermana se figuraba.


  Ella se rió.


  —Anda, cuéntamelo… Se llama Kellan, ¿no? ¿Cómo es?


  —Él…, pues… —¿Cómo describir a Kellan?—. Es… muy agradable. —Miré hacia arriba confiando en que él estuviera durmiendo. Se había marchado del bar de Pete hacía unas horas, bostezando tres veces seguidas mientras hablaba con Jenny. Supongo que el hecho de ser al mismo tiempo madrugador y trasnochar acaba haciéndote polvo.


  —Vaya por Dios…, ¿de modo que es gay? Todos los tipos más chachis son gays. —Mi hermana soltó un melodramático suspiro.


  Yo me reí. No, por lo que había visto y oído hasta la fecha, no cabía duda de que Kellan era heterosexual.


  —No, estoy segura de que no lo es.


  —¡Menos mal! Bueno, ¿cuándo quieres que venga? —Su tono se animó ante la perspectiva.


  Suspiré mentalmente. Anna no estaba dispuesta a dejar el tema.


  —De acuerdo, ¿qué te parece durante las vacaciones de invierno? Podríamos ir todos a una discoteca. —Supongo que la imagen de Kellan bailando seguía impresa en mi memoria. No obstante, era una actividad agradable en que podíamos participar todos juntos.


  —Aaah…, me encanta la idea. Acalorada y sudorosa en la pista de baile con él. Claro que podría arrancarle la camiseta, para ayudarlo a despojarse de ella, ya me entiendes… Más tarde, podría acurrucarme junto a él en su cama para entrar en calor durante la larga y fría noche invernal.


  —¡Caray, Anna! Tengo que convivir con ese tío. —No me gustaba la imagen que mi hermana había suscitado en mi imaginación. Riendo para mis adentros, se me ocurrió una variante muy distinta—. Si crees que Kellan está que quita el hipo, deberías de ver a su amigo Griffin.


  —¿En serio?


  —¡Te lo aseguro!


  Durante el resto de la conversación, traté de convencerla de los numerosos atributos de Griffin. Jamás había dicho tantas mentiras en mi vida.


  Al día siguiente por la tarde, Denny me llamó por fin después de una ausencia de dos días. Tuve la sensación de que no había hablado con él desde hacía una eternidad. Ansiaba verlo, abrazarlo. La conversación fue breve, y parecía distraído, como si me hubiera llamado más por obligación que porque deseara hablar conmigo. Al cabo de unos minutos, se disculpó, diciendo que lo llamaban para asistir a una reunión. Sentí un frío helado en la tripa y el corazón se me encogió al despedirme de él y colgar. Me quedé mirando el teléfono durante veinte minutos, preguntándome si volvería a llamarme…, preguntándome por qué sus llamadas eran cada vez menos frecuentes


  Esa noche me desperté aterrorizada, sintiendo que el corazón me latía con furia. Había tenido una pesadilla, estaba segura de ello. No recordaba el sueño, sólo el terror que encerraba. Sentí deseos de romper a llorar, de gritar, aunque no sabía por qué. Me incorporé en la cama y me rodeé las rodillas con los brazos, tratando de estabilizar mi respiración y el ritmo de mis latidos. No quería volver a cerrar los ojos. Miré alrededor de la habitación a oscuras, tratando de aferrarme a lo real. La cómoda, el televisor, la mesita de noche, el lado vacío de la cama que solía ocupar Denny… Sí, todo resultaba dolorosamente real.


  Sentí el acuciante deseo de hablar con Denny. No estaba segura, pero tenía la impresión de que el sueño se refería a él. Me pregunté si era demasiado tarde para llamarlo a la habitación del hotel. Me senté en el borde de la cama y miré el reloj: las tres y media de la mañana. No, era demasiado tarde para llamarlo, demasiado temprano para despertarlo. Tendría que esperar unas horas y tratar de pillarlo antes de que se fuera a trabajar.


  Curiosamente, me pareció oír unos ruidos abajo. Había alguien haciendo zapping con los canales de la televisión. Supuse que Kellan se había despertado y que podría hablar con él, de modo que me levanté y bajé la escalera. Cuando doblé la esquina y divisé el cuarto de estar, comprobé que no estaba solo. Sentí deseos de dar media vuelta y regresar a mi cuarto, pero era demasiado tarde.


  —¡Kiera! ¡Hola, adorable gatita! —Griffin estaba de pie en el cuarto de estar bebiéndose una cerveza, sosteniendo el mando a distancia—. Bonito pijama. —Me guiñó el ojo y yo me sonrojé.


  Kellan me miró desde el sofá con gesto de disculpa y bajé los últimos escalones.


  —Hola, lo siento. No pretendíamos despertarte. —Matt me miró desde la butaca y sonrió. No vi a Evan por ninguna parte.


  —No me habéis despertado… He tenido una pesadilla —respondí encogiéndome de hombros.


  Kellan me miró medio sonriendo.


  —¿Una cerveza? —preguntó, sosteniendo en alto la suya.


  —Sí. —En cualquier caso, no quería volver a acostarme hasta dentro de un rato.


  Kellan fue a la cocina en busca de una cerveza para mí, mientras yo permanecía de pie detrás de la butaca que ocupaba Matt. Griffin siguió haciendo zapping con el mando a distancia. Matt se volvió para mirar también la televisión. Kellan reapareció al cabo de un minuto y, después de entregarme la cerveza, señaló el sofá. Yo lo seguí.


  Griffin se sentó en un extremo del sofá, cerca de la mesa. Depositó su cerveza sobre ella, arrugando ligeramente el ceño. Al parecer, no encontraba lo que buscaba. Sonriéndome y negando con la cabeza, Kellan se sentó en el centro, junto a mí, lo cual me hizo sonreír. Me acerqué a él, apretujándome contra su costado, con los pies apoyados sobre el sofá y las rodillas vueltas hacia él. Me había acostumbrado a acurrucarme junto a él y se había convertido en un hábito. Él me miró sonriendo, apoyó el brazo sobre mis muslos y frotó su hombro contra el mío en plan afectuoso. Yo apoyé la cabeza en su hombro y le devolví la sonrisa.


  Griffin, que seguía mosqueado, comentó:


  —He estado pensando. —Matt gimió en voz alta y me reí de él. Griffin siguió sin hacernos caso—: Cuando esta banda se separe… —Levanté la cabeza arqueando las cejas, y Kellan me sonrió—. Creo que me convertiré en un dios del rock.


  Sin querer, escupí el sorbo de cerveza que había ingerido. La mayor parte cayó de nuevo dentro del botellín, pero me atraganté con el resto. Kellan sonrió mientras bebía un trago de la suya. Miró a Griffin sacudiendo la cabeza y puso cara de resignación.


  Matt se volvió, con su moderno corte de pelo de punta, y miró a Griffin con incredulidad.


  —¿Tú un dios del rock…? ¿Lo dices en serio?


  Griffin sonrió, sin dejar de hacer zapping.


  —¡Sí! ¡Todas esas vírgenes imponentes y cachondas…! ¿Bromeas? —Sonrió pícaro mientras yo seguía atragantándome con la cerveza.


  Por fin, sonrió y dejó de hacer zapping, pues al parecer había encontrado lo que buscaba. Tragué saliva varias veces y bebí un largo trago de cerveza para aliviar el escozor que sentía en la garganta.


  En ocasiones, Griffin decía unas cosas muy extrañas. Era perfecto para Anna. Suspirando al pensar en eso, me volví hacia el televisor y vi el canal que había sintonizado. Parecía una película porno…, o un programa de televisión por cable muy semejante al porno. Sentí que me sonrojaba y bajé la mirada, fijándola en mi botellín. Matt y Griffin se repantigaron en sus asientos y Kellan me miró con curiosidad.


  Traté de conservar la compostura. Si me levantaba y me iba, al día siguiente, cuando me topara con Griffin en el bar, éste se lo pasaría en grande a mi costa. Si me quedaba sentada aquí y fingía mirar la televisión un rato con ellos, Griffin probablemente se olvidaría del tema. Sin embargo, los ruidos procedentes del televisor no contribuían a que mi sonrojo se disipara. ¿Por qué miraban los hombres estas cosas? ¿Y por qué no dejaba de observarme Kellan?


  Al fin, se inclinó hacia mí y me susurró al oído:


  —¿Te sientes incómoda?


  Yo negué con la cabeza. No quería darle la impresión de ser más remilgada de lo que probablemente pensaba. De hecho, si dejara de estar pendiente de mí y en lugar de eso se dedicara a mirar la película porno, me habría sentido muy aliviada. Me pregunté cuánto tiempo tenía que quedarme allí hasta poder retirarme con discreción, sin que los chicos se dieran cuenta. Aceptando mi respuesta, Kellan se inclinó ligeramente hacia delante, impidiendo que yo viera a Griffin y éste a mí. Sonreí agradecida y observé su rostro. Tenía los ojos fijos en el televisor, y la expresión de su cara me intrigó. Yo no tenía el menor deseo de ver la película, pero era fascinante observar a Kellan.


  Al principio, se limitó a mirar, pero, al cabo de un rato, sus ojos mudaron de expresión, mostrando una intensidad cautivadora. Bebió un trago de cerveza, su boca deteniéndose unos segundos sobre el botellín. Tenía los labios entreabiertos y su respiración era más acelerada. Sin apartar la vista de la pantalla, se pasó la lengua con lentitud por el labio inferior y deslizó los dientes aún más lentamente sobre ellos.


  Era un gesto tan increíblemente sexy que emití un leve gemido y contuve el aliento. El sonido del televisor sofocó mi gemido, pero Kellan, al estar tan cerca de mí, lo percibió. Sus ojos azules y abrasadores se clavaron en los míos. Comprendí por qué ninguna mujer era capaz de resistirse a esa mirada. Sentí que mi respiración se aceleraba. No imaginaba a ninguna mujer negándose a sus deseos. ¿Lo haría yo, si él intentaba algo? ¿En qué estaba pensando él en esos momentos? No tenía la menor idea…


  Su respiración se aceleró de manera notable en respuesta a la mía. De pronto, su mirada se fijó en mis labios y lo supe. Supe exactamente en qué estaba pensando. No debía pensar en eso. Yo no debía desear que pensara en eso. Volvió a pasarse la lengua por el labio inferior y me miró de nuevo a los ojos durante un segundo. Sus ojos mostraban una expresión ardiente. Los fijó de nuevo en mis labios y empezó a inclinarse sobre mí. Sentí que el corazón me latía con furia. Sabía que debía rechazarlo, pero estaba tan confundida que no recordaba por qué. No podía moverme.


  Cerré los ojos mientras sentía que se acercaba a mí. Yo era superconsciente de la proximidad de su cuerpo al mío, de su costado apretado contra el mío, de su brazo sobre mis muslos, de su mano sobre mi pierna. Esa sensación, junto con los sonidos apasionados que emitía el televisor, hizo que un escalofrío me recorriera la espalda. Al cabo de unos instantes que se me antojaron una eternidad, Kellan me tocó por fin, pero no como yo esperaba. Su frente rozó la mía y apoyó la nariz contra la mía. Sentí su respiración, queda pero intensa, sobre mi rostro. Instintivamente, alcé la barbilla hacia sus labios, dejando escapar un gemido ronco.


  Un microsegundo antes de que nuestras bocas de unieran por fin, cuando sentí el calor de su piel, el roce de sus labios, él deslizó su nariz sobre mi mejilla. Al sentir ese contacto, contuve el aliento. Él resoplaba sobre mi cuello, dejando que un sugestivo sonido escapara de sus labios, provocándome un escalofrío. Permaneció así, respirando trabajosamente, mientras yo me fundía sin darme cuenta contra su cuerpo. Mis rodillas lo tocaron; la mano que tenía sobre mi regazo se posó en su muslo. Volví la cabeza hacia sus labios. Olía divinamente…


  De pronto, él me sujetó la mano que había apoyado en su muslo y me la apretó con tal fuerza que casi me lastimó. Acercó los labios a mi oído y susurró con voz ronca:


  —Ven conmigo.


  Sin saber muy bien qué pensaba hacer, sin saber muy bien lo que yo iba a hacer, me levanté y lo seguí. Matt y Griffin, de cuya presencia incluso me había olvidado, no nos miraron cuando pasamos junto a ellos. Curiosamente, Kellan me condujo a la cocina. Yo no sabía qué pensaba hacer cuando llegáramos allí. Supuse que, cuando los chicos no pudieran vernos, me abrazaría y me besaría de forma ardiente y apasionada. Me imaginé sus manos enredándose en mi pelo, estrechándome con fuerza. Imaginé todo su cuerpo apretado contra el mío. Cuando llegamos a la cocina, yo estaba jadeando.


  Kellan, sin embargo, mostraba un aspecto perfectamente compuesto. Me soltó la mano en cuanto entramos en la cocina, depositó su cerveza en la encimera y se sirvió un vaso de agua. Confundida, y un poco mosqueada por su súbito cambio de talante, me pregunté si había imaginado ese cuasi incidente que se había producido en el cuarto de estar. Había tenido la sensación de que se había producido una descarga eléctrica entre nosotros. Él había estado a punto de besarme, de eso estaba convencida. Y yo había estado también a punto de besarlo, lo cual me preocupaba. Era… desconcertante.


  Sonrió de manera afectuosa, como si no hubiera ocurrido nada fuera de lo normal. Después de ofrecerme un vaso de agua, tomó mi cerveza de mis manos y la dejó en la encimera junto a la suya. Yo respiré hondo, para calmar mi cuerpo. De pronto, me sentí muy estúpida. Por supuesto que no había ocurrido nada. Kellan era un chico normal que, de vez en cuando, miraba una estúpida película porno, como haría cualquier chico, y yo lo había interpretado como que me deseaba precisamente a mí. Dios, debía de parecer una idiota con los ojos cerrados, esperando que me besara. Sentí un profundo bochorno y me bebí el vaso de agua, alegrándome de tener una excusa para no mirarlo.


  —Lamento la elección de la película… —Yo lo miré cuando me habló. Él sonrió y se rió un poco—. Griffin es… Griffin. —Se encogió de hombros. Cambiando de tema, añadió—: Antes, cuando bajaste la escalera, parecías disgustada. ¿Querías hablarme sobre tu sueño? —Se apoyó en la encimera, cerca del frigorífico, y cruzó los brazos, perfectamente compuesto y relajado.


  Sintiéndome todavía como una estúpida, murmuré:


  —No lo recuerdo… Sólo sé que era horrible.


  —Ya —respondió él en voz baja y con gesto serio.


  Deseando haberme quedado en la cama, dejé mi vaso de agua casi vacío e hice ademán de marcharme.


  —Estoy cansada… Buenas noches, Kellan.


  Sonrió cuando pasé junto a él.


  —Buenas noches, Kiera —musitó.


  Evitando mirar a Matt, a Griffin y la interminable película erótica que ambos miraban, atravesé el cuarto de estar y me volví para mirar la ventana posterior de la cocina. El cristal estaba lo bastante iluminado para que viera a Kellan con toda claridad. Seguía apoyado en la encimera, pero con gesto abatido, pellizcándose el caballete de la nariz. Parecía como si le doliera la cabeza. Eso me chocó, pero subí la escalera con rapidez, pues no quería que me viera observándolo a través de la ventana. Y deseaba dejar de oír los sonidos de esa estúpida película.


  A la mañana siguiente, cuando me encontré con Kellan, me sonrojé un poco, pero él se limitó a sonreír y me ofreció una taza de café. No hizo ningún comentario sobre mi embarazosa metedura de pata, y yo tampoco quise sacarla a colación. Al sentarme a la mesa frente a él, observé que lucía de nuevo su camiseta de los Douchebags. Al verla, arrugué el entrecejo, y él palideció un poco.


  —¿Qué? —preguntó en voz baja, un poco nervioso.


  Sin comprender su reacción, señalé su camisa.


  —Aún no me has conseguido una —respondí procurando adoptar un tono despreocupado.


  Él se relajó visiblemente.


  —Ah… Tienes razón —contestó asintiendo con la cabeza.


  Luego, se encogió de hombros, se levantó y se quitó la camiseta. Yo lo miré sorprendida al verlo darle la vuelta y entregármela. Me quedé estupefacta. No podía apartar la vista de su cuerpo mientras él trataba de enfundármela. Ni siquiera era capaz de ayudarlo. Tuvo que meterme los brazos por las mangas como si yo fuera una niña de dos años.


  —Puedes quedarte con la mía. —Sonrió, de pie frente a mí, sin importarle lo más mínimo el hecho de estar medio vestido.


  Sentí que me ruborizaba y estaba convencida de que me había puesto roja como un tomate.


  —No me refería a que… No era necesario que tú… —Ni siquiera podía articular una frase completa.


  Él se rió.


  —No te preocupes. Puede conseguir más. Es increíble la cantidad de camisetas que Griffin mandó hacer. —Soltó otra carcajada y se volvió para marcharse. Yo contemplaba como hipnotizada su espalda musculosa y sus anchos hombros, que se estrechaban un poco a la altura del torso, y un poco más en su esbelta cintura, obligándome a bajar la vista hacia la parte inferior de su cuerpo. Al llegar a la puerta, Kellan se volvió y vio que lo observaba fijamente. Bajó la mirada y esbozó su típica media sonrisa—. Enseguida vuelvo. —Me miró de nuevo, sonriendo de forma adorable, y yo volví a sonrojarme.


  Entonces, me asaltó el olor. Era tan potente y maravilloso que cerré los ojos. Tomé la parte inferior de la camisa y aspiré hondo. No sé si era su jabón, su costoso champú, el detergente que utilizaba para su colada, una colonia o su olor natural, pero siempre olía increíblemente bien, y ahora yo estaba saturada de su olor. Estaba sentada a la mesa, aspirando el olor su camisa como una idiota, cuando él entró de nuevo en la estancia.


  Ladeó la cabeza y me miró sonriendo con curiosidad al tiempo que yo dejaba caer el extremo de su camiseta. De pronto, deseé no haberme despertado esa mañana. ¿De cuántas formas podía hacer la idiota en veinticuatro horas? Él se sentó de nuevo en su silla y apuró su café, luciendo una camiseta de un color azul vivo que realzaba el azul de sus ojos. Tragué saliva y me bebí el café.


  Ambos continuamos con nuestra rutina diaria. Yo hice la colada, él lavó los platos. Yo pasé el aspirador, él tocó la guitarra. Pero no dejé de sentirme avergonzada durante todo el día. La noche anterior había sido humillante. Había decido mantenerme alejada de él. Era lo que había decidido, pero, como es natural, cuando él se sentó a ver la televisión un rato antes de salir para ir a reunirse con los chicos, yo miré el sofá con nostalgia. Él se percató y extendió un brazo, dando una palmada sobre el cojín con la otra mano. No pude evitarlo. Sonreí y me senté de inmediato junto a él, apoyando la cabeza en su hombro. Se había convertido en una adicción.


  El fin de semana transcurrió entre arrumacos y manitas, sentados muy juntos en el sofá, prolongados abrazos en la cocina, apoyando yo la cabeza sobre sus rodillas y tumbándonos al sol en el jardín trasero, pero no volvieron a producirse más incidentes embarazosos como el cuasi beso que no llegamos a darnos hacía unas noches. Antes de que me diera cuenta, llegó el lunes por la mañana y al día siguiente empezaban las clases en la universidad.


  Esa tarde, recibí una llamada telefónica que me irritó… y me alteró los nervios.


  —Hola, cielo. —Por lo general, el acento de Denny me hacía sonreír, pero esa vez arrugué el ceño, enojada todavía por sus llamadas telefónicas cada vez más breves, como si fueran una mera formalidad—. ¿Kiera?


  Me di cuenta de que aún no le había respondido.


  —Hola —murmuré.


  Él suspiró.


  —¿Estás enfadada?


  —Quizá… —Sí, lo estaba.


  —Lo siento… Sé que últimamente he estado distraído con otras cosas. No es por ti, te lo prometo. Es que estoy muy liado.


  Sus excusas no contribuían a mitigar mi irritación.


  —Da lo mismo, Denny.


  Él suspiró de nuevo.


  —Tengo tiempo… ¿Quieres que hablemos de tus clases que empiezan mañana?


  Sonreí un poco al comprobar que se acordaba, pero arrugué de nuevo el ceño al recordar yo la fatídica fecha. Me puse nerviosa al pensar en el día siguiente.


  —Ojalá estuvieras aquí… Estoy hecha un manojo de nervios.


  Él se rió, probablemente recordando que era yo quien solía ayudarlo a tranquilizarse.


  —Cielo…, no sabes cuánto me gustaría estar contigo en estos momentos. Te echo de menos.


  Al oír eso, sonreí complacida.


  —Yo también te echo de menos…, bobo.


  Él se rió con alegría.


  —Ahora cuéntame qué has hecho. Quiero oír tu voz.


  Me reí y pasé una hora contándole todo lo que se me ocurrió. Bueno, quizás omití algunos pequeños detalles sobre lo buenos amigos que nos habíamos hecho Kellan y yo, y cierto momento de intimidad que habíamos compartido en el sofá, pero le conté todo lo demás. No era un método tan eficaz como el que empleaba para calmarle los nervios, pero conseguí tranquilizarme… Más tarde, me fui a trabajar, y, cuando regresé, logré conciliar el sueño sintiendo sólo un pequeño nudo en el estómago.


  A la mañana siguiente, bajé a la cocina para tomarme mi café sintiendo un nudo algo más fuerte en el estómago. Las clases empezaban al cabo de unas horas. Odiaba la perspectiva del primer día de clase en una nueva universidad más que el primer día en un nuevo trabajo. Cuando vi a Kellan sirviéndose el café, me quedé perpleja. Mientras se preparaba el desayuno, canturreaba una de sus canciones con una pequeña sonrisa en los labios. Cuando la tocaba la banda, esa canción sonaba más rápida, pero él la cantaba lenta y suavemente, convirtiéndola en una balada… Era preciosa.


  Nada más entrar en la cocina, me detuve, apoyándome en la encimera para escucharlo. Él me miró, sin dejar de cantar, y su sonrisa se hizo más amplia. Quizá se percató de mi melancolía, quizás a esas alturas me conocía lo suficiente para saber que no me apetecía ir a clase o quizás estaba aburrido. Fuera lo que fuere, alargó el brazo, me tomó la mano y me atrajo hacia él. Yo lo miré sorprendida, pero me eché a reír cuando me ciñó por la cintura con la otra mano y empezó a bailar conmigo lentamente.


  Él se puso a cantar más alto, exagerando nuestros movimientos, soltándome para que diera una vuelta y atrayéndome de nuevo hacia él. Luego, me sujetó por la cintura y me inclinó hacia atrás, y volví a reírme, olvidando por un momento lo nerviosa que estaba ante la idea de empezar las clases. Después, me ayudó a incorporarme y me ciñó por la cintura con ambos brazos. Suspiré satisfecha y le rodeé el cuello con los brazos, escuchando la hermosa canción que cantaba con suavidad.


  De improviso, dejó de cantar y me miró. Me di cuenta de que había empezado a acariciarle el pelo de la nuca, enroscándolo alrededor de mis dedos. Era increíblemente agradable, pero retiré enseguida las manos y las apoyé en sus hombros.


  Sin soltarme, dijo en voz baja:


  —Ya sé que preferirías que fuera Denny el que estuviera aquí contigo… —Me tensé un poco al oírle mencionar a Denny—. Pero ¿quieres que te lleve a la universidad el primer día de clase? —me preguntó sonriendo con dulzura.


  El corazón me dio un vuelco, debido a su intenso atractivo y el clima de intimidad que se había instaurado entre nosotros. Traté de adoptar un aire despreocupado y murmuré:


  —Me conformo contigo.


  Él se rió y me dio un achuchón antes de soltarme.


  —No estoy acostumbrado a que las mujeres me digan eso —murmuró mientras sacaba una taza del armario.


  Pensando que lo había ofendido, me apresuré a decir:


  —Lo siento, no pretendía…


  Él se rió de nuevo y me miró mientras me servía el café.


  —Es broma, Kiera. —Vertió el café en mi taza con la mirada fija en la cafetera—. Bueno, más o menos —añadió riendo por lo bajinis.


  Yo me sonrojé.


  —Ah…, vale…, gracias… —dije atropelladamente, y él volvió a reírse.


  Me vestí nerviosa procurando elegir la ropa adecuada para la universidad y dediqué un rato excesivamente largo a cepillarme el pelo y pintarme. Mis esfuerzos no incrementaron mi atractivo, pero al menos sentí que tenía mejor aspecto y confié en que ello me ayudara a superar el momento de las presentaciones. Decidí ocultarme al fondo del aula durante toda la semana, hasta que me sintiera más cómoda entre mis compañeros.


  Cogí la bolsa y metí en ella los libros, toneladas de lápices y un par de blocs de notas. Ese día sólo tenía una clase, de lo cual me alegré. Microeconomía. Arrugué el ceño al pensar en esa asignatura… Ésa era la preferida de Denny, la que me pediría que le relatara con todo lujo de detalles. De hecho, probablemente tendría que rogarle que dejara de hablar del tema. Sonreí. Quizá me llamaría más tarde y podríamos hablar de ello durante horas… o de cualquier cosa con tal de oír su voz.


  Bajé a la hora convenida, y, al verme, Kellan sonrió desde el sofá.


  —¿Estás lista?


  Suspiré desanimada cuando se acercó a mí.


  —No.


  Él me tomó la mano y, esbozando esa media sonrisa que me ponía nerviosa por motivos muy distintos, me condujo hacia la puerta. Guardamos silencio durante el trayecto en coche a la universidad mientras yo sentía una opresión en la boca del estómago. «No hay para tanto», dije una y otra vez a mi cuerpo… Pero éste se negaba a hacerme caso.


  El apartamento de Kellan estaba cerca de la universidad, de modo que no tardamos en llegar. Antes de que me diera cuenta, entró en el aparcamiento. El corazón me latía a una velocidad absurda. Supuse que estaba pálida…, o que parecía enferma…, cuando Kellan aparcó el coche. Me miró preocupado, abrió la puerta y se bajó. Confundida, lo observé rodear el coche y abrir la puerta de mi lado.


  Sonreí con cierto desdén.


  —Creo que soy capaz de hacerlo yo misma —dije al tiempo que me levantaba del asiento.


  Él se rió y me tomó de nuevo la mano. Deleitándome con su reconfortante calor, se la apreté con fuerza y él sonrió.


  —Anda, vamos —dijo, señalando el imponente edificio de ladrillo donde asistiría a clase.


  Cuando echamos a andar en dirección a éste, miré a Kellan intrigada.


  —¿Adónde vas?


  Él me miró riéndose de nuevo.


  —Te acompaño a clase…, como es natural.


  Puse los ojos en blanco, sintiéndome como una estúpida por el hecho de que él se creyera en la obligación de hacerlo. Yo era más que capaz de afrontar… ese bochorno.


  —No es necesario. Puedo ir yo sola.


  Él me apretó la mano para darme ánimos.


  —Quizá desee hacerlo. —Aparté la vista de su rostro cuando nos acercamos al edificio y él abrió la puerta para que yo pasara—. A fin de cuentas, no puede decirse que por las mañanas esté muy ocupado. Probablemente, me habría quedado en la cama durmiendo. —Sonrió irónicamente cuando lo miré de nuevo y me reí.


  —Entonces ¿por qué te levantas tan temprano?


  Él también se rió cuando echamos a andar por el pasillo; más de una mujer se volvió para observar a ese magnífico ejemplar masculino cuando pasamos junto a ella.


  —No lo hago porque quiera…, te lo aseguro. Prefiero quedarme a dormir que funcionar con cuatro o cinco horas de sueño.


  —Entonces vete a casa y échate una siesta —dije cuando nos aproximamos al aula.


  —Lo haré. —Kellan sonrió al abrir la puerta del aula y me pregunté si iba a acompañarme hasta mi asiento. Pero debió de ver mi gesto de extrañeza y sonrió—. ¿Quieres que entre contigo?


  Le solté la mano y lo aparté de un pequeño empujón.


  —No —contesté con tono de guasa. Caminar junto a él me había ayudado a tranquilizarme. Me sentía más relajada. Ladeé la cabeza y lo observé en la puerta un momento.


  —Gracias, Kellan. —Me incliné hacia él y le besé con dulzura en la mejilla.


  Me miró arqueando las cejas, con una pequeña sonrisa en los labios.


  —De nada. Te recogeré más tarde.


  Empecé a protestar:


  —No es necesario…


  Pero me interrumpió con una expresión irónica, de modo que cerré la boca y sonreí.


  —De acuerdo… Hasta luego.


  Paseó la vista por el aula antes de volverse de nuevo hacia mí.


  —Que te diviertas. —Acto seguido, dio media vuelta y se marchó, y no pude evitar contemplar su trasero durante unos instantes. Por desgracia, se volvió y me pilló mirándolo de nuevo. Sonrió y se despidió con la mano, pero yo me puse roja como un tomate, sintiéndome como una cretina.


  En serio, a veces Kellan estaba de un guapo subido que era demasiado. Cuando entré en el aula, comprobé que no era la única que pensaba eso. La mayoría de las chicas que estaban cerca seguían con la vista clavada en la puerta, quizá preguntándose si Kellan iba a regresar al aula. Algunas se reían como tontas y charlaban entre sí, señalando el pasillo. Otras me señalaban a mí.


  De no haberme puesto colorada cuando él me había pillado observándolo, me habría sonrojado por haberme convertido de pronto en el centro de atención. Un desagradable efecto colateral de aparecer junto a Kellan era que, cuando él se iba, la gente se preguntaba quién era yo. Comprendí que mi plan de sentarme al fondo para que nadie se fijara en mí no daría resultado. Pasé con prisas junto a un grupo de chicas mientras dos me miraban como si fueran a pedirme que me sentara junto a ellas…, seguramente para cotillear sobre Kellan. Yo no estaba de humor para ponerme a charlar con gente que no conocía, de modo que me instalé en un asiento al fondo del aula, junto a tan sólo un par de personas. Algunas mujeres tomaron nota de dónde me sentaba, pero no me siguió ninguna.


  La clase fue muy interesante y, antes de que me diera cuenta, concluyó. Sonreí al pensar en lo agradable que había sido la experiencia y que me había preocupado de forma innecesaria. Era una buena estudiante. Mi hermana siempre me decía que era más intelectual que inteligente en el sentido práctico. Yo no estaba muy segura de si eso era una ofensa, pero Anna tenía razón. Los estudios y los exámenes se me daban mucho mejor que tratar con la gente. No sabía muy bien qué opciones de carrera ofrecía eso. Aún no había decidido si debía especializarme en algo, pero me inclinaba por el inglés. De nuevo, no estaba segura de qué tipo de trabajo obtendría con eso. A veces, envidiaba la certeza que tenía Denny con respecto a su vida. Siempre había sabido lo que quería hacer, y lo hacía. Yo no tenía ni pajolera idea.


  Fiel a su palabra, cuando salí Kellan me esperaba junto a la puerta. Al verlo sonreí, aunque no era preciso llamar la atención sobre su persona. Cuando me acerqué, me tomó la mano. Un par de mujeres que se habían fijado antes en él salieron en ese momento del aula. Les dirigió una media sonrisa, y ellas se rieron tontamente. Puse cara de resignación y sacudí la cabeza, reprochándole su incesante afán de flirtear.


  —Vamos, don Juan —murmuré, alejándolo de las chicas que se reían como tontas.


  Él arrugó el ceño, pero luego se echó a reír.


  —¿Qué te ha parecido la clase?


  —¡Fantástica! —Hizo un gesto con la cabeza ante mi entusiasmo. Al parecer, una clase de Economía no le parecía tan interesante como a mí. Sonreí al imaginarlo asistiendo a clase, muerto de aburrimiento—. ¿Te echaste la siesta?


  Sonrió y asintió con la cabeza.


  —Sí, durante una hora. Puedo aguantar hasta las tres de la mañana.


  Lo miré perpleja.


  —¿Cómo lo consigues?


  Se rió cuando salimos del edificio.


  —Es un don…, una maldición.


  Durante el resto de la semana, me llevó cada día a la universidad y vino a recogerme después de clase, lo cual era innecesario, puesto que Denny me había dejado su preciado Honda; pero era agradable, porque yo detestaba conducir un coche con el cambio de marchas manual. Charlábamos y reíamos animados. Él me preguntaba sobre mis clases y los aspectos que me gustaban más y menos de ellas. Cada mañana, insistía en acompañarme a pie hasta el aula de mi primera clase, lo cual tampoco era necesario pero sí muy amable por su parte. Al verlo, las chicas guardaban silencio, prácticamente babeando, mientras él se despedía de mí cada mañana. Como es natural, él era muy consciente de la atención que despertaba y correspondía guiñándoles el ojo. Después de clase, me esperaba junto a la puerta o en el aparcamiento, en una ocasión con un espresso, lo cual me hizo muy feliz.


  Kellan hizo que esa primera semana en la universidad fuera una agradable transición para mí, cuando yo me había temido lo peor. Le estaba muy agradecida por ello. De hecho, sólo hubo una cosa en toda la semana que me disgustó…, y no era una insignificancia. Denny.


  Cuando llegó el fin de semana, mi mosqueo con él había aumentado de forma exponencial. Al principio de ausentarse, me llamaba todos los días. Al cabo de un tiempo, empezó a llamarme cada dos días. Pero esa semana hacía cinco días que no sabía nada de él, ¡nada en absoluto! La última conversación que habíamos tenido había sido la víspera de que empezaran las clases. Me molestó que no me hubiera llamado para preguntarme cómo me había ido. Dejé un mensaje en su hotel, pero estaba tan ocupado con su nuevo trabajo que apenas paraba allí. De modo que el domingo por la noche, después de ponerme el pijama y prepararme para meterme en la cama, decidí volver a llamarlo. Cuando por fin me comunicaron con su habitación, me sentí eufórica… al principio.


  —Hola, cielo. —Su cálido acento me llenó de felicidad, pero su voz sonaba cansada.


  —¡Hola! ¿Estás bien? Te noto muy cansado. Si quieres, puedo llamarte mañana. —Me mordí el labio, confiando en que no me pidiera que lo hiciera. Me apoyé contra la encimera de la cocina y crucé los dedos.


  —No, me alegro de que me hayas llamado. Tengo que hablar contigo. —De pronto, deseé que me hubiera pedido que lo llamara mañana. El pánico se apoderó de mí, produciéndome una opresión en el estómago.


  —¿Sobre qué? —pregunté, procurando que mi voz sonara normal.


  Él se detuvo y el corazón me empezó a latir con furia.


  —He hecho algo que creo que no te gustará.


  Al instante, se me ocurrió una larga lista de cosas que pudo haber hecho que me disgustarían. Pensé brevemente en Kellan, y lo que pudo haber ocurrido entre nosotros mientras veíamos aquella estúpida película. A Denny desde luego no le habría gustado. Sentí un nudo en la garganta, y pregunté con voz ronca:


  —¿El qué?


  Denny hizo una larga pausa y de pronto sentí deseos de gritarle que me lo dijera de una vez.


  —El martes por la noche, después del trabajo… —Se detuvo de nuevo y en mi aterrorizada mente irrumpió mi peor pesadilla—. Mark me ofreció un trabajo permanente aquí…


  Sentí un profundo alivio; había imaginado algo mucho más terrorífico.


  —Denny, me habías asustado…


  Él me interrumpió.


  —He aceptado.


  Mi mente no reaccionó. Tardé un segundo captar el significado de sus palabras. Cuando lo comprendí, dejé de respirar.


  —De modo que… ¿no vas a regresar?


  —Es la oportunidad de mi vida, Kiera. Nunca ofrecen cargos de responsabilidad a becarios en prácticas. —Su voz temblaba a través del teléfono. Era evidente que le costaba decírmelo. Odiaba herirme—. Por favor, trata de entenderlo.


  —¿Entenderlo? ¡Lo dejé todo para venir aquí contigo! ¿Y ahora me dices que vas a abandonarme aquí? —Las lágrimas afloraron a mis ojos, pero las reprimí. No era el momento de perder el control.


  —Son sólo dos años… Cuando termines la universidad, puedes venir a reunirte aquí conmigo —dijo con tono implorante—. Pronto volveremos a estar juntos. Tucson te gustará tanto como a mí.


  Sentí que el alma se me caía a los pies. ¿Dos años? Vivir unas semanas sin él había sido brutal. ¿Cómo podría soportar una ausencia de dos largos años? Jamás habíamos estado separados tanto tiempo.


  —No, Denny.


  Él no respondió de inmediato. El silencio era ensordecedor.


  —¿Qué quieres decir?


  —¡No! ¡Quiero que vuelvas! Que te quedes conmigo, que busques otro trabajo. Eres brillante, no tardarás en encontrar otra cosa. —Ahora era yo quien le imploraba a él.


  —Esto es lo que quiero… —murmuró.


  —¿Más que a mí? —En cuanto lo dije, comprendí que era una pregunta injusta, pero estaba furiosa.


  —Kiera… —Pronunció mi nombre con voz entrecortada—. Sabes que no es eso…


  —¿Ah, no? —La ira me dominaba—. Pues, al parecer, has elegido tu trabajo en lugar de a mí, que me dejas. —Una pequeña parte de mi cerebro quería detener esa espantosa conversación, dejar de herirlo, pero no pude.


  —Cariño, son sólo dos años. Iré a visitarte siempre que pueda… —Lo intentó de nuevo débilmente, con un marcado acento cargado de emoción.


  Estaba furiosa. Dos años…, ¡dos malditos años! Sin meditarlo, sin dignarse siquiera a consultármelo, había aceptado una carrera en una ciudad a miles de kilómetros de allí, ¡y me había ocultado la noticia durante dos días! Me había quedado en Seattle. Mis padres se habían mostrado bastante comprensivos con el hecho de que me mudara de ciudad, principalmente debido a la beca. ¡No dejarían que me trasladara a otra universidad en otro Estado! Se negarían a correr con los gastos, y yo no podía costearme dos años de universidad. Esa beca que había conseguido era la oportunidad de mi vida. Estaba convencida de que el destino no volvería a ofrecerme una oportunidad como esa.


  Tendría que quedarme hasta que terminaran las clases…, y él lo sabía.


  ¡Lo sabía! Furiosa, mi mente llegó a la conclusión más probable: Denny quería que me quedara allí. Quería que estuviéramos separados. Quería abandonarme. Quería romper conmigo. Sentí como si un fuego me abrasara la tripa. No estaba dispuesta a dejar que fuera él quien tomara la iniciativa.


  —¡No te molestes en venir a visitarme, Denny! ¡Has hecho tu elección! ¡Espero que seas feliz con tu trabajo! —Pronuncié la última palabra con aspereza—. Yo me quedaré aquí y tú allí. Hemos terminado… Adiós.


  Después de colgar el teléfono bruscamente, lo desenchufé. No quería que me volviera a llamar. Estaba tan furiosa que no quería volver a hablar con él. La idea de no volver a verlo nunca más me produjo tal desesperación que apenas podía respirar. Empecé a boquear y la cabeza me daba vueltas. Me senté en el suelo mientras las lágrimas caían por mis mejillas, incapaz de reprimir los sollozos.


  Al cabo de lo que me parecieron horas de experimentar un dolor lacerante, me levanté. Me acerqué al frigorífico para ponerme un vaso de agua, pero en la parte interior de la puerta había una botella de vino que aún no habíamos descorchado. La tomé en vez del agua y bebí un trago de la misma botella. Sabía que era una estupidez tratar de resolver mi desesperación de esa forma, pero necesitaba algo. Necesitaba algo que embotara mis sentimientos. Ya resolvería el problema más tarde.


  Tomé un vaso de agua en lugar de una frágil copa, lo llené de vino hasta el borde y empecé a beber. El alcohol me escocía la garganta. El vino no debía beberse así, pero yo ansiaba aliviar mi dolor.


  Tardé tan sólo unos momentos en apurar el vaso y rellenarlo de inmediato. Los sollozos habían cesado, aunque me seguían rodando algunas lágrimas por las mejillas. Veía el rostro de Denny en mi mente, sus hermosos y cálidos ojos castaños, su sonrisa de despistado, su atractivo acento, su risa fácil, su cuerpo, su corazón. Sentía que el mío estaba destrozado y bebí otro largo trago de vino.


  Esto no es real, me repetía. Era imposible que las cosas hubieran terminado así, era imposible que hubiéramos roto. Él me decía siempre que yo era su corazón, y uno no abandona a su corazón. No puedes vivir sin tu corazón.


  Apuré el segundo vaso de vino y empecé a servirme el tercero, y desgraciadamente el último, cuando oí que se abría la puerta principal.


  Debía de ser muy tarde, o muy temprano, según como se mire, y Kellan había regresado a casa después de pasar la velada en el bar de Pete con los chicos. Entró en la cocina y arrojó sus llaves sobre la encimera. Al verme allí, se detuvo. Yo no solía estar despierta a esas horas las noches que no trabajaba.


  —Hola.


  Me volví hacia él sin dejar de beber. Al moverme, noté que la cabeza empezaba a darme vueltas. Mejor.


  Lo observé en silencio. Sus ojos azules estaban un poco vidriosos. Supuse que se habría tomado un par de copas, o más, con la banda. Lucía el atuendo básico que prefería: una camiseta bastante ajustada, unos vaqueros azules desteñidos y unas botas de trabajo de color negro. Quizá fuera el vino, o quizá mi dolor, pero esa noche me pareció que estaba espectacular. Su pelo, alborotado y desgreñado, tenía un aspecto muy sexy. Caray, pensé con la parte de mi cerebro que aún era capaz de pensar. Mirarlo me reconfortaba más que el vino.


  —¿Estás bien? —Kellan ladeó la cabeza un poco y me miró extrañado. Estaba increíblemente atractivo, y dejé de beber durante unos instantes.


  No. —La palabra sonó lenta a mis oídos; el vino circulaba a través de mi organismo. Estaba lo bastante sobria para apresurarme a añadir—: Denny no piensa volver… Hemos terminado.


  Al instante, en su hermoso rostro se reflejó un profundo pesar y se acercó a mí. Durante un segundo, pensé que iba a abrazarme. Mi corazón empezó a latir de forma acelerada. Pero, en lugar de abrazarme, se apoyó contra la encimera, poniendo las manos en el borde de la misma. Yo seguí bebiendo mi vaso de vino y observando cómo me observaba él a mí.


  —¿Quieres hablar de ello?


  Me detuve antes de responder:


  —No.


  Él miró la botella vacía sobre la encimera y el vaso que yo estaba apurando.


  —¿Te apetece una copa de tequila?


  Por primera vez en lo que me parecieron años, sonreí.


  —Por supuesto.


  Él abrió la alacena sobre el frigorífico y rebuscó entre un montón de bebidas alcohólicas que yo ni siquiera sabía que estaban allí. Al levantar el brazo, su camisa se arremangó de forma muy seductora, mostrando unos centímetros de piel sobre su cintura. Los dolorosos pensamientos sobre Denny empezaron a remitir mientras observaba a ese hombre increíblemente atractivo. ¡Qué sexy era el condenado!


  Cuando localizó lo que buscaba, se volvió hacia mí. Yo suspiré cuando su camisa descendió de nuevo. De pronto, una sensación de profunda soledad invadió mi cerebro saturado de alcohol. Me había quedado sola. Había viajado hasta allí para estar con Denny, y me había quedado completamente sola. Observé el cuerpo de Kellan moverse de manera sugerente debajo de su ropa mientras cogía dos vasos, sal y unas limas. Mi sensación de soledad se disipó, dando paso a algo muy distinto.


  Kellan llenó las copas sonriendo de un modo cautivador y me dio la mía.


  —Un remedio para las penas, según dicen.


  Al tomar la copa, mis dedos rozaron los suyos. Ese leve roce hizo que sintiera un calor abrasador en la mano y pensé distraídamente que ése era sin duda el mejor remedio.


  Había visto a muchas personas en el bar beberse unos chupitos de tequila. Yo misma había tomado un chupito en alguna ocasión. Pero la forma en que lo hacía Kellan era de lo más sexy. Al observarlo, me sentí sucia. El vino que circulaba por mi organismo convertía cada movimiento que él hacía en algo erótico. Utilizó un dedo empapado en alcohol para humedecer el dorso de su mano y luego la mía. A continuación, derramó un poco de sal sobre ellas; me sorprendió el calor que irradiaba la parte de mi mano que él había tocado. Lo observé lamer con la lengua la sal en el dorso de su mano, el movimiento que hacía su pronunciada mandíbula mientras se bebía el chupito de tequila, frunciendo los labios al chupar la lima. Sentí que se me cortaba la respiración.


  Traté de recobrar la compostura y me bebí el tequila, cuyos efectos sentí de inmediato. Si el vino me había escocido la garganta, esto me la abrasaba. Torcí el gesto y Kellan se rió de mí, convirtiendo su sonrisa en algo maravilloso.


  Se apresuró a preparar otros dos tragos. No dijimos nada. Yo no tenía ganas de conversar en esos momentos, y él pareció darse cuenta. Bebimos en silencio nuestro segundo chupito y esa vez no torcí el gesto.


  Cuando íbamos por nuestro tercer tequila, sentí una agradable sensación de calor y un cosquilleo. Me costaba mantener la mirada enfocada, pero seguía observando cada movimiento de Kellan con gran atención. De haber estado en su lugar, me habría sentido muy incómoda ser el objeto de una atención constante, pero ni siquiera parecía darse cuenta. Recordé a sus enloquecidas admiradoras en el bar y supuse que estaba acostumbrado a ello.


  Al cuarto chupito, observé que sus ojos mostraban un aspecto aún más vidrioso. Sonreía con facilidad y naturalidad. Al llenar nuestros vasitos de tequila, derramó unas gotas del licor, y se rió al tomar la lima. Lo observé mientras la chupaba y sentí el absurdo e intenso deseo de chuparla junto con él.


  Al quinto tequila, toda la desesperación, soledad y dolor que había sentido al principio de la velada se había transformado en otra cosa: deseo. Concretamente, el deseo de acostarme con ese hombre semejante a un dios que estaba ante mí. Recordé la descarga eléctrica que se había producido entre nosotros unas noches atrás, y, ya fuera real o no, deseé sentir de nuevo esa pasión.


  Sin pensar, hice lo que había deseado hacer desde que me había bebido el primer chupito. Le sujeté la mano en el momento en que inclinó la cabeza para lamer la sal. Oprimí ligeramente la lengua contra el dorso de su mano, gozando con la grata mezcla de la sal y el sabor de su piel. Él contuvo el aliento mientras me observaba tomarme mi chupito de tequila. Dejé rápidamente el vasito sobre la encimera e introduje la rodaja de lima en su boca entreabierta. Acerqué mis labios a los suyos. Chupé la rodaja de lima un poco, apretando los labios ligeramente contra los suyos. Sentí un fuego que me abrasaba el cuerpo.


  Me aparté lentamente, llevándome la rodaja de lima con la boca. Su respiración se hizo más acelerada y trabajosa. Me saqué la rodaja de lima de la boca y la dejé sobre la encimera, lamiéndome los dedos. Kellan apuró su vasito de tequila de un trago, sin apartar los ojos de los míos. Lo depositó de forma brusca sobre la encimera, se pasó la lengua por el labio inferior, me agarró por el cuello y me besó en la boca.


  7

  Errores


  Mi primer error fue la botella de vino. Mi segundo error fueron los chupitos de tequila. Pero, en esos momentos, lo único que me preocupaba era mi insoportable jaqueca. La luz que entraba a raudales a través de la ventana hacía que los ojos me lagrimearan, pero, cuando los cerraba, la habitación se ponía a girar de forma tan vertiginosa que tenía que fijar la mirada en un lugar del techo y mantener la cabeza inmóvil. Gemí. ¡Dios! ¿Aún estaba borracha?


  Sin mover la cabeza, traté de echar un vistazo alrededor de la habitación, la cual me resultaba familiar. ¡Hostia! ¡Ésa no era mi cama! Al bajar la vista, arrepintiéndome en el acto de haberlo hecho, pues tuve la sensación de que mi cabeza iba a estallar y que la habitación giraba como una peonza, observé que mi cuerpo desnudo estaba enredado en unas sábanas que no conocía. ¡Hostia, estaba desnuda!


  Traté de mantenerme completamente inmóvil y pensar a través de la bruma para recordar lo ocurrido anoche. Dios…, no… De pronto, comprendí exactamente dónde me encontraba. Miré hacia el otro lado de la cama, pero estaba vacío; Kellan se había marchado. Mi cabeza, y ahora también mis tripas, protestaron enérgicamente por el brusco movimiento.


  «Maldita sea, maldita sea, maldita sea», pensé, irritada. Oprimí los dedos con fuerza contra mis sienes, tratando de detener los inmisericordes martillazos. Los recuerdos irrumpieron en mi mente como un accidente mortal que no quería ver, pero no pude evitar afrontarlos.


  «Ese increíble primer beso, anhelante, intenso y lleno de pasión. Esa mano en mi nuca, atrayéndome con firmeza hacia él. Otra mano apoyada en la parte baja de mi espalda. Kellan empujándome lentamente contra la encimera y sentándome sobre ella. Mis piernas rodeándole la cintura. Mis manos enredadas en su pelo. Su olor embriagador, el sabor de tequila en su lengua…»


  El recuerdo momentáneo del tequila me produjo náuseas. Como no quería ponerme a vomitar en la cama, me arriesgué a experimentar de nuevo un espantoso mareo y me incorporé. Esperé unos segundos a que mi cabeza se despejara, y, al comprender que eso no iba a ocurrir, miré a mi alrededor en busca de mi ropa. Sólo encontré mi camiseta de tirantes, colgada de su guitarra junto a la cama. Mierda.


  Me la puse lentamente y me levanté, trastabillando un poco. En serio, ¿no se debería haber pasado la borrachera? Miré el reloj: las dos y media. Ese día no iría a la universidad. Mi clase de Psicología estaría a punto de terminar. Me dirigí con cautela hacia la puerta. Mis bragas estaban en el suelo junto a ella. Suspiré y me agaché con cuidado para recogerlas. Me las puse rápidamente al tiempo que las náuseas arreciaban.


  Más o menos vestida, decidí que el pudor era el menor de mis problemas. No tenía ni idea de dónde estaba Kellan, y mis tripas no bromeaban. Corrí al baño y llegué justo a tiempo para vomitar de forma estrepitosa en el retrete.


  Cuando apoyé la cabeza contra la fría porcelana, otra retahíla de recuerdos invadió mi mente.


  «… La mano de Kellan deslizándose sobre mi cuello, seguida por sus labios. Mi cabeza inclinándose hacia atrás, con los ojos cerrados. Jadeando. Gimiendo con suavidad. Resollando. Quitándole la camisa. Su glorioso e impresionante torso. Sus músculos firmes, su piel suave. Su respiración acelerándose mientras mis dedos se deslizaban sobre su pecho. Sus sofocados gemidos mientras me estrechaba contra él. Sus brazos alzándome en volandas y transportándome escaleras arriba…»


  Sentí otro ataque de náuseas y el sudor perló mi frente. Uf, odiaba el tequila. Más recuerdos implacables…


  «… Dando un traspié debido a mi estado de embriaguez cuando Kellan me depositó en el suelo, al llegar a la cima de la escalera, ambos riendo. Tumbada sobre los peldaños, sintiendo todo el peso de su cuerpo sobre mí mientras murmuraba “lo siento” y pasaba la lengua sobre mi cuello. Conteniendo el aliento al sentir su rígido miembro contra mí. Chupándole el lóbulo de la oreja. Sus cálidos labios sobre los míos. Sus manos quitándome el pantalón…»


  «Ah», pensé distraída mientras me acometían más arcadas, «allí está mi pantalón…»


  «… Yo tratando de desabrocharle los vaqueros y riendo de mis torpes dedos, que no podía mover como es debido. Kellan chupándome el labio inferior. Yo acariciándole el torso. Una mano acariciándome un pecho debajo de mi camiseta sin mangas. Mordiéndome suavemente el hombro. Unos dedos metiéndose en mis bragas, trazando unos círculos sobre la piel antes de introducirse dentro de mí. La pasión de sus ojos mientras observaba mi enardecida reacción. Implorándole que me llevara a su habitación…»


  «Dios». Me estremecí. Le había implorado. Le había implorado que… ¡Por favor, que alguien me mate ahora mismo! Me puse a vomitar de nuevo.


  «… Los brazos de Kellan alzándome de nuevo. Sus manos arrancándome la ropa interior. Kellan quitándose los zapatos y luego despojándome de los vaqueros mientras yo me reía, porque era incapaz de hacerlo yo misma. Él riendo también mientras me quitaba la camiseta sin mangas. Su suave lengua deslizándose sobre mi pezón, jugueteando, chupeteándolo. Tumbándome suavemente sobre su cama. Quitándose los calzoncillos. Yo contemplando su glorioso cuerpo desnudo. Dejando de reírme cuando las cosas empezaron a ponerse muy intensas. Su mirada paseándose sobre mi cuerpo; sus labios, sobre cada centímetro de mi piel. Mis dedos sobre cada centímetro de su cuerpo, deslizándose sobre cada músculo perfectamente definido. Besando su pronunciada mandíbula, su cuello, su pecho, su abdomen. El gemido que emitió cuando le lamí la punta del miembro…»


  Al notar que mis náuseas habían remitido un poco, me coloqué en cuclillas y me esforcé en recordar el resto.


  «… Kellan tumbándome boca arriba y penetrándome rápida y suavemente. Yo conteniendo el aliento ante el indecible placer que sentí. Nuestras caderas moviéndose al unísono. Las vertiginosas sensaciones. Los placenteros sonidos que él emitía. Los sorprendentes sonidos que emitía yo. El largo tiempo que dedicamos a cada caricia, cada movimiento, mientras nuestros cuerpos embriagados absorbían cada sensación. Su cálido aliento sobre mi cuello. Yo agarrándole la cabeza y acercando su rostro al mío cuando estábamos a punto de alcanzar el clímax, tan intenso, tan increíble. Gritando ambos al unísono cuando nos corrimos juntos. Sintiendo la tibieza de su semen dentro de mí. Jadeando junto con él mientras los latidos de nuestros corazones se normalizaban. Mirándonos a los ojos. Perdiendo el conocimiento en sus brazos…»


  Me levanté temblando, aunque menos mareada, me lavé la cara y me cepillé los dientes. Sorprendida, comprendí que la noche pasada con él había sido… increíble.


  Me encaminé hacia mi habitación, absorta en mis pensamientos, y me detuve al entrar, al contemplar la cama hecha y ordenada. Todos los sentimientos que había experimentado la noche anterior, sobre la ruptura entre Denny y yo, que había reprimido a base de alcohol y, sí, acostándome con Kellan, se abatieron violentamente sobre mí. Caí de rodillas y rompí a llorar.


  No recuerdo cuándo, pero, en algún momento durante el día, bajé y recogí mi pantalón de la escalera. Me lo puse y me detuve al pie de la misma, sin saber qué hacer. Tenía mucha sed y la cabeza aún me dolía, pero lo que más me dolía era el corazón.


  Me senté en el escalón y sepulté la cabeza entre las manos. Las lágrimas volvieron a aflorar y sentí el extraño deseo de que Kellan regresara a casa. Quería que mi amigo me rodeara los hombros con el brazo y me dijera que todo se arreglaría. Que la noche anterior no había cometido un error monumental al romper con Denny… Bueno, dos errores monumentales. Kellan… No sé qué me había ocurrido la noche anterior. Desde luego, el tequila había influido, pero ¿sólo eso? A Rita le encantaría que le contara esa historia, cosa que no pensaba hacer. Se habían encendido numerosas alarmas y yo las había ignorado todas. Estaba claramente escrito en la pared que él era un tipo que se acostaba con todas las chicas que se le ponían a tiro. Y se había producido ese… malentendido con Joey, su excompañera de apartamento. Todo indicaba que era una constante en su vida.


  Genial. Ahora no sólo me había quedado completamente sola, sino que, al igual que había sucedido con Joey, era probable que Kellan me pidiera que me marchara. Y encima me quedaría sin casa. Pero eso no acababa de cuadrarme. Yo siempre le había visto tratar bien a la gente. Es verdad que le gustaba tomarme el pelo todo el rato, pero no de forma cruel. No me lo imaginaba echándome sin contemplaciones de su casa, sabiendo que yo no tenía ningún sitio adonde ir. Pero podía hacerme la vida tan incómoda que al fin decidiera marcharme. Deseaba marcharme ahora mismo… La perspectiva de su sonrisita divertida y satisfecha me produjo un nudo en el estómago. «Yo no era más que otra chica en su lista», pensé con tristeza. ¿Dónde se había metido? ¿Tanto le molestaba verme que se había ido para no soportar mi presencia?


  Qué idiota era yo. Me juré no volver a probar el alcohol.


  Por fin, dejé de autocompadecerme, me levanté y me bebí el vaso de agua que ansiaba. Me bebí tres. Enchufé de nuevo el teléfono y lo miré durante veinte minutos. Sentí el desesperado deseo de llamar a Denny, de decirle que lo necesitaba y que la noche anterior había cometido un error garrafal, peor de lo que pudiera imaginarse. Pero no podía. Mi sentimiento de culpa era demasiado grande para hablar con él. Después de pasar otros cinco minutos contemplando el estúpido aparato, me obligué a subir de nuevo la escalera y darme una ducha, pensando que el agua eliminaría mi desesperación. Pero no fue así. Luego, me acosté en mi cama, contemplando una fotografía de Denny y yo en la mesita de noche, y rompí de nuevo a llorar.


  Al cabo de un rato, mi vieja desesperación dio paso a una nueva. Tenía que ir a trabajar. Me vestí como una autómata, me recogí el pelo en una desordenada coleta y me pinté un poco. Tenía un aspecto horrible. Me sentía horrible, pero al menos la habitación había dejado de girar y las náuseas habían cesado. Si hubiera podido hacer algo para aliviar la angustia que sentía en el corazón…


  Llegué al bar de Pete con retraso —aún no me había acostumbrado a conducir un coche con cambio de marchas manual y las cuestas no facilitaban la cosa— y pasé con prisas junto a Rita. No quería que, en esos momentos hiciera ningún comentario sobre mi aspecto. Tenía los nervios muy alterados cuando arrojé mi chaqueta en el cuarto del personal. No sabía si Kellan vendría esa noche. ¿Me resultaría raro verlo… después de haberlo visto durante toda la noche? Ese pensamiento hizo que me sonrojara cuando entré de nuevo en el bar. Eché un vistazo a las mesas, pero no estaba allí, no había venido ninguno de los miembros de la banda. Respiré hondo y desterré los recuerdos de Denny y Kellan al fondo de mi mente.


  Conseguí llevar a cabo la primera mitad de mi turno con relativa calma, o, mejor dicho, como un autómata. Sólo perdí los nervios cuando Jenny me llevó aparte y me preguntó que me ocurría. Las lágrimas comenzaron a rodar de inmediato por mis mejillas mientras le repetía la conversación que había mantenido con Denny la noche anterior. Ella se apresuró a abrazarme, lo cual desencadenó otro torrente de lágrimas, y me dijo que todo iría bien, que Denny y yo estábamos hechos el uno para el otro y que los problemas se solucionarían. Me sonrió de forma tan tranquilizadora, que sentí un atisbo de esperanza de que las cosas se resolvieran. Entonces, recordé la segunda parte de la noche. Cuando Jenny me abrazó de nuevo, se me ocurrió contárselo.


  —Jenny…


  Ella se apartó y me miró con dulzura, aguardando. Tenía un rostro abierto y sincero. Era una persona maravillosa, y al mirarla me sentí aún más culpable. Probablemente no lo entendería… Me miraría de modo distinto. Quizá pensaría mal de mí y me retiraría su amistad. En parte, dudaba de que me juzgara severamente, pero yo misma me juzgaba con dureza en esos momentos, y no quería que nadie pensara mal de mí. No, no podía contar a nadie lo de Kellan.


  —Gracias por escucharme.


  —Siempre estaré dispuesta a hacerlo, Kiera. —Jenny sonrió, me abrazó de nuevo y ambas reanudamos nuestras tareas.


  Aproximadamente una hora más tarde, oí un sonido a través de la puerta principal que hizo que contuviera el aliento. Las estridentes carcajadas de Evan al entrar en el bar. Matt lo siguió de inmediato, agachándose al pasar a través de la puerta y pasando junto a Evan, riendo al igual que éste. Los miré como atontada. Habían aparecido dos…, faltaban otros dos. Griffin apareció al cabo de unos segundos, con aspecto cabreado. Miró con gesto hosco a Evan y a Matt, que seguían riéndose, por lo visto de él. Fulminándolos con la mirada, dio media vuelta y se dirigió hacia la mesa que ocupaban habitualmente. Miré como una tonta la puerta mientras Evan y Matt seguían a Griffin, sin dejar de reírse.


  Sólo faltaba uno.


  Me quedé mirando la puerta, pero no ocurrió nada. Meneando la cabeza y sintiéndome como una estúpida, comprendí que Kellan no iba a venir. ¿Había decidido evitarme también en el bar? Curiosamente, eso me parecía peor que el hecho de que me evitara en casa. Sentí que las lágrimas volvían a aflorar a mis ojos.


  Jenny se me acercó y apoyó una mano en mi hombro.


  —No tienes buena cara. ¿Te sientes bien?


  Pestañeé para reprimir las lágrimas.


  —Sí, estoy bien. —La vorágine de emociones en la que me había visto atrapada empezaba a pasarme factura. Estaba agotada.


  Jenny debió de percatarse.


  —Vete a casa, Kiera.


  Sacudí la cabeza. Podía y debía cumplir con mi obligación.


  —Estoy bien, Jenny… Es que ha sido un día muy largo. Pero resistiré.


  Ella empezó a conducirme hacia el cuarto del personal.


  —Vete. Esto está muerto esta noche… Yo te supliré. —Mantuvo las manos sobre mis hombros hasta que llegué al pasillo que conducía al fondo.


  —De veras, Jenny, no es necesario.


  —Lo sé, lo sé… Eres fuerte, lo superarás. —Me sonrió con aire burlón—. Anda, vete a casa… Si quieres, mañana puedes suplirme a mí si decido marcharme temprano.


  Me reí un poco. De pronto, me sentía muy cansada y me pareció una gran idea.


  —De acuerdo…, me voy.


  No recuerdo haber conducido hasta casa; recuerdo que estaba en el aparcamiento, despidiéndome de Jenny, que dijo que al día siguiente iría a verme, y lo siguiente que recuerdo es que me dirigía hacia el portal de casa, observando el lugar donde Kellan solía dejar su coche. Aún no había llegado. Eso me irritó un poco; luego, me entristeció, y, por último, hizo que me sintiera más cansada. Entré en casa sintiendo que me flaqueaban las fuerzas y subí a mi habitación. Me puse el pijama con rapidez y me desplomé sobre la cama. Unas cuantas lágrimas más me rodaron por las mejillas antes de que por fin me quedara dormida.


  El sofocado sonido de unos pasos en la escalera me despertó al cabo de lo que supuse que debían de ser unos segundos. Deduje que era Kellan, que había regresado a casa. Miré el reloj: las once y diez de la noche. Quizás había supuesto que estaría dormida y que no tendría que verme. Me esforcé en reprimir las repentinas lágrimas de soledad que afloraron a mis ojos. Debí quedarme trabajando en el bar…


  Curiosamente, la puerta de mi habitación se abrió un poco. Genial. Kellan iba a pedirme que me fuera, e iba a hacerlo ahora. Aquí tienes mi corazón, Kellan, que está destrozado, si quieres puedes acabar de hacerlo añicos. Si pensaba que yo estaba dormida, quizá se marcharía y esperaría a mañana. La idea me produjo un atisbo de esperanza y me quedé inmóvil, procurando respirar de forma normal y acompasada.


  No iba a funcionar. Se había sentado en la cama, junto a mí. El muy cretino. ¿Era posible que no pudiera esperar a mañana para ponerme de patitas en la calle? Resistí el impulso de suspirar y decirle que regresara a su habitación, que me iría al día siguiente, que no pensaba molestarlo quedándome allí. Pero seguí confiando en que se marchara, de modo que seguí fingiendo que dormía.


  Apoyó la mano en mi hombro y me esforcé en no apartarme bruscamente.


  —¿Kiera? —Un acento que me resultaba más que familiar penetró en mis sombríos pensamientos.


  Estupefacta, abrí los ojos y me volví hacia la figura que estaba sentada en la cama junto a mí.


  —¿Denny…? —Los ojos se me llenaron enseguida de lágrimas. ¿Estaba aún dormida? ¿Era él de verdad?


  Denny sonrió; sus cálidos ojos también brillaban.


  —Hola —musitó.


  —¿Qué…, por qué…, cómo…? —En mi confusión, era incapaz de formular una pregunta coherente.


  Él apoyó la mano en mi mejilla y me enjugó una lágrima.


  —Eres mi corazón —fue cuanto dijo.


  Sollozando, me incorporé y le arrojé los brazos al cuello.


  —Denny… —Traté de hablar con voz entrecortada—. Lo siento… —En mi fuero interno, lo sentía más por lo de Kellan que por la disputa que habíamos tenido, pero no estaba dispuesta a decírselo.


  —Calla… —Denny me abrazó, meciéndome con ternura y acariciándome el pelo—. Estoy aquí…, todo irá bien.


  Me aparté para mirarlo y vi que tenía lágrimas en las mejillas.


  —¿Has vuelto… por mí?


  Él suspiró y me recogió un mechón de pelo detrás de la oreja.


  —Pues claro. ¿Acaso creías que no lo haría? ¿Que iba a dejar que te me escaparas? Te quiero… —Su voz se quebró un poco al decirlo.


  Tragué saliva para eliminar el nudo que se me había formado en la garganta.


  —¿Y tu trabajo?


  Él suspiró de nuevo.


  —Les he dicho que no.


  De pronto, me invadió una sensación de desesperación por lo egoísta que había sido. Dos años…, anoche me habían parecido una eternidad, pero, ahora, al abrazarlo, me parecía un espacio de tiempo ridículamente breve.


  —Lo siento mucho, reaccioné de forma exagerada. Por supuesto que debes aceptar el empleo. ¡Llámalos y diles que vas a volver! Dos años no son nada. Es tu sueño… —Mi sentimiento de culpa había dado paso al pánico.


  —Kiera… —Denny me interrumpió—. Ya se lo han ofrecido a otra persona.


  —Ah. —Me mordí el labio—. ¿Y tu puesto de becario?


  Él volvió a suspirar.


  —No, se lo dieron a otra persona cuando acepté el trabajo.


  Mientras mi mente asimilaba los hechos, no pude articular palabra. Denny había renunciado a todo… por mí. El puesto de becario con el que había soñado, que era el motivo por el que nos habíamos trasladado allí, el trabajo que se presenta tan sólo una vez en la vida y que no habían ofrecido nunca a ningún becario en prácticas. Todo se había esfumado, porque yo no podía esperar dos cortos años y él no quería perderme.


  Me asaltaron de nuevo unas lágrimas de pena y arrepentimiento.


  —Lo siento, lo siento mucho, Denny, de veras… —repetí una y otra vez mientras él me estrechaba contra su hombro. Cuando las lágrimas por mi egoísmo cesaron al fin, empecé a derramar lágrimas de remordimiento por haberme acostado la noche anterior con Kellan, durante el breve tiempo que Denny y yo habíamos estado distanciados.


  Éste me abrazó con fuerza, diciéndome una y otra vez que todo se arreglaría, que estaríamos juntos y que eso era lo único que importaba. Al fin, más para distraerme que por otro motivo, me tomó con delicadeza el mentón y me besó larga y dulcemente en los labios.


  El calor, la familiaridad, el confort de ese beso silenció durante unos momentos mi cerebro saturado del sentimiento de culpa. Luego, cuando Denny separó los labios y su lengua acarició la mía, se despertó otra parte de mi cerebro. Sentí un intenso deseo sexual y lo besé de forma apasionada. No pude evitar que rodaran unas pocas lágrimas por mis mejillas, que él enjugó tiernamente con el pulgar.


  Luego, hizo que me tumbara de nuevo sobre las almohadas y me besó en los labios, la barbilla y la frente mientras seguía acariciándome la mejilla. Yo pasé la mano a través de su pelo, por su mejilla, por su barbilla —palpando con las yermas de los dedos el nacimiento de su pelo, que me resultaba tan familiar— y por sus labios. Me parecía increíble que estuviera realmente allí conmigo.


  Arrinconé el dolor, la culpa y el horror de lo que había hecho la noche anterior en el lugar más remoto de mi mente. Ya me enfrentaría a ello al día siguiente. En ese momento sólo podía concentrarme en el presente. Oprimí mis labios contra los suyos y lo besé con frenesí. Él emitió un placentero sonido gutural y su respiración se aceleró.


  Lo aparté un poco y retiré las mantas que me cubrían. Denny había permanecido mucho tiempo ausente. Lo necesitaba más cerca de mí.


  —Acuéstate.


  Él se levantó, se desnudó con rapidez, se metió en la cama y me abrazó. Se acurrucó junto a mí y me besó en el cuello.


  —Te he echado de menos —murmuró contra mi piel.


  Yo contuve el aliento y pestañeé rápidamente para reprimir una lágrima. «Más tarde», me repetí.


  —No sabes cuánto te he echado de menos, Denny —suspiré, acercando de nuevo su boca a la mía. Parecía como si sus labios fueran oxígeno y yo estuviera ahogándome; no podía dejar de besarlos. Era lo único que deseaba. Lo único que necesitaba era sentir sus tiernos labios sobre los míos, su lengua acariciar la mía. Mi mente empezó a relajarse junto a él, poco a poco a dejar de pensar.


  Él empezó a bajarme el pantalón, lenta y delicadamente. Suspiré y lo besé con más ardor. Me lo quitó y empezó a despojarme de mis prendas interiores. Mi mente se despertó y de pronto temí que se diera cuenta, que su sexto sentido le dijera que le había sido infiel. Pero me quitó la ropa interior sin titubeos. Sus labios no se separaron de los míos; seguía jadeando. No me odiaba. Seguía deseándome.


  Introdujo los dedos dentro de mí y mi mente se desconectó por completo. Ya no me importaba nada.


  Me quité la camiseta sin mangas, pues necesitaba sentir toda mi piel oprimida contra la suya. Por fin, apartó los labios de los míos y los deslizó sobre mi cuello, sobre mi pecho. Me chupó y mordisqueó los pechos mientras sus dedos se deslizaban sobre mi piel húmeda. Gemí al decir su nombre.


  —Denny…


  Él dejó de lamerme el pezón y me miró. Entonces, yo acerqué sus labios a los míos.


  —Te necesito… —murmuré. Lo dije con toda la sinceridad con que cabe interpretar esas palabras.


  Él se montó suavemente sobre mí, sustituyendo sus dedos por algo que me satisfizo más. Contuve el aliento y cerré los ojos cuando me penetró. Un escalofrío me recorrió el cuerpo cuando empezó a moverse. El dolor de la soledad que había experimentado la última semana me asaltó de improviso y se me escapó una lágrima.


  —Dios, cuánto te he echado de menos…


  Él se inclinó sobre mí.


  —Te amo —murmuró con voz ronca.


  Al cabo de unos instantes, mi deseo sexual se intensificó a la par que el suyo. No pude reprimir gemir de pasión, y me dejé llevar. Durante ese momento perfecto, no me importaba dónde me hallaba o quién más había allí. Lo único que me importaba era que Denny estaba por fin conmigo. Alcanzamos juntos el orgasmo. Después, me abrazó durante largo rato, acariciándome el pelo y besándome en la sien, hasta que por fin se quedó dormido.


  Yo, sin embargo, estaba completamente despierta.


  La habitación, en la que sólo se oía la tenue respiración de Denny, de pronto me producía una sensación de ahogo. Mi culpa, mi dolor, que había conseguido arrinconar, regresaron con toda la fuerza. Como no quería despertar a Denny, para que no se percatara de mi desesperación y me preguntara el motivo, me vestí y salí de la habitación, cerrando la puerta tan sigilosamente como pude. Sin mirar la puerta de la habitación de Kellan, bajé la escalera. Llegué al cuarto de estar antes de que las lágrimas empezaran a caer por mis mejillas.


  Fue el hecho de ver las bolsas de Denny detrás de la butaca, su chaqueta colgada del respaldo, lo que abrió por fin las esclusas que habían contenido el río de lágrimas inducidas por mi sentimiento de culpa. Me dejé caer pesadamente en la butaca, apoyé la cabeza contra la fría manga de su chaqueta y rompí a llorar. Al cabo de lo que me parecieron horas, seguía sentada en la butaca, absorta en mis pensamientos, mi desesperación y mi culpa, cuando una ligera llamada a la puerta me arrancó de mi abatimiento. Preguntándome quién podía ser a estas horas, y confiando en que quien fuera no despertara a Denny, me sequé las lágrimas y me dirigí con sigilo hacia la puerta.


  Al abrir me encontré a un Sam con aspecto agotado, sosteniendo a Kellan, que parecía muy borracho.


  —Creo que esto es tuyo. —Sin esperar a que el estupor se borrara de mi rostro, Sam entró, arrastrando a medias a Kellan hacia el cuarto de estar, y lo sentó en la butaca—. Toma, es todo tuyo.


  Miré a Kellan sin dar crédito. La noche anterior estaba bastante bebido, pero jamás lo había visto en ese estado. Permaneció sentado en la silla, con la espalda encorvada y cabizbajo, como si fuera incapaz de enderezarse.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté.


  —Imagino que ha sido el whisky. No lo sé, me lo encontré en este estado. —Sam encogió sus gigantescos hombros.


  —¿Te lo encontraste?


  —Sí, no fue difícil. Por poco tropiezo con él: estaba tendido frente la puerta de mi casa. —Sam se volvió para marcharse, pasándose la mano por su cabeza pelada y su rostro cansado—. Bueno, he cumplido al traer a este idiota a casa. Tengo que irme a descansar. Estoy hecho polvo.


  —¡Espera! ¿Qué se supone que…? —Pero dejé la frase sin terminar cuando Sam desapareció a través de la puerta—. Genial.


  Regresé junto a Kellan, que seguía desplomado en la butaca, preguntándome qué le había ocurrido. Lo más probable era que hubiera ido de fiesta con unas chicas. La idea me irritó, y luego me irritó el hecho de que me sintiera irritada. Le di una palmada en el muslo.


  —Kellan…


  Él levantó la cabeza lentamente, entrecerrando los ojos contra la tenue luz que emitía la lámpara.


  —Vaya, pero si eres mi compañera de apartamento… —Recalcó las últimas palabras de forma extraña y se mordió el labio inferior. Se levantó con torpeza debido al estado en que se hallaba. Mejor dicho, intentó hacerlo, pero se derrumbó de nuevo en la silla, con gesto de sorpresa.


  Suspiré y le tendí la mano.


  —Deja que te ayude.


  Él alzó la vista y me miró furioso.


  —No necesito tu ayuda —replicó, casi escupiendo las palabras.


  Sorprendida, dejé caer la mano y lo observé ponerse en pie…, pero enseguida empezó a bambolearse. Yo me apresuré a ayudarlo a recobrar el equilibrio, colocando mi hombro debajo del suyo, la mano sobre su pecho, sosteniendo su peso…, tanto si quería como si no. Él se apoyó un poco contra mí, sin intentar apartarme.


  Olía que apestaba a whisky y a vómitos. Me pregunté de nuevo qué diablos había hecho.


  —Vamos. —Lo conduje hacia la escalera. El hecho de sentir su cuerpo junto al mío evocó unas imágenes de la noche anterior. No estaba segura de qué efecto me producían, aparte de un sentimiento de culpa que procuré desterrar al fondo de mi mente. Aún no podía enfrentarme a ello.


  De alguna forma, conseguí que subiera la escalera. Por cada dos peldaños que subía, bajaba uno. A mitad de camino, empezó a desplomarse y, durante un momento, temí que fuera a caer sobre sí en la escalera. Eso evocó un recuerdo tan vívido que me sonrojé y le golpeé en el pecho para obligarlo a seguir avanzando. Él no dijo nada pero me miró, mostrando una expresión entre irritado y otra emoción que no logré descifrar.


  Poco antes de alcanzar la cima de la escalera, chocamos estrepitosamente contra la pared y me quedé helada, mirando la puerta de mi habitación y rogando a Dios que Denny no se despertara. Kellan dirigió también la vista hacia allí, pero no pude ver su expresión porque tenía los ojos fijos en ella. No oí ningún movimiento, de modo que solté un suspiro de alivio y miré a Kellan, que observaba el suelo con mirada ausente.


  Yo quería ayudarlo de alguna forma. Pensé que quizás una ducha eliminaría el hedor que emanaba su cuerpo y aliviaría la resaca que tendría al día siguiente. El cualquier caso, tendría un despertar espantoso, pero, si se despertaba tan borracho como estaba ahora, se pondría a vomitar como un descosido. Lo llevé al baño y lo senté en el retrete. Él me observó en silencio con la mirada perdida.


  Abrí el grifo de la ducha, preguntándome si sería capaz de ducharse solo sin matarse. Me ruboricé al pensar que quizá tuviera que desnudarlo. Él eliminó esa opción poniéndose de pie con torpeza y metiéndose en la ducha completamente vestido. Se apoyó contra la pared y se sentó en el plato de la ducha, cerrando los ojos y dejando que el agua lo empapara. El agua se deslizaba sobre su rostro, haciendo que el pelo se le pegara a la piel. Tenía los labios entreabiertos y jadeaba. La empapada camiseta acentuaba los músculos de su torso. Incluso borracho como una cuba, estaba increíblemente atractivo.


  Suspiré de nuevo. Sus botas estaban lo bastante alejadas del agua como para que pudiera quitárselas, junto con sus calcetines, antes de que quedaran empapados. Pensé en qué otra cosa podía hacer por él. Le acaricié el rostro y le pasé las manos a través del pelo, dejando que el agua se deslizara sobre ellas. Él suspiró, sin abrir los ojos. No pude evitar recordar los momentos en que le había acariciado el pelo la noche anterior. Tragué saliva para aliviar el doloroso nudo que se me había formado en la garganta.


  Estaba tan quieto que temí que hubiera perdido el conocimiento. Yo no podría moverlo sola. Tendría que ir en busca de Denny. ¿Y si a Kellan se le escapaba algo? ¿Y si le contaba lo ocurrido? Yo quería evitar a toda costa que Denny se enterara. Había vuelto por mí. Había renunciado a todo y había vuelto… por mí. Si se enteraba de lo ocurrido, se llevaría un disgusto mortal.


  Cerré el grifo, pero Kellan no se movió. Le aparté unos mechones que le caían sobre los ojos. Pero seguía inmóvil.


  —Kellan… —Lo abofeteé ligeramente en la mejilla. Nada—. Kellan… —Lo abofeteé más fuerte. Él gimió suavemente y abrió los ojos como atontado. Trató de enfocar la vista sobre mi rostro; luego, pestañeó con exagerada lentitud y meneó un poco la cabeza.


  —Vamos.


  Lo agarré del hombro y tiré de él, preguntándome si conseguiría sacarlo de la ducha. Había intentado que la resaca fuera menos dolorosa, pero en esos momentos no me parecía un plan tan brillante. Por fin, mis esfuerzos dieron resultado y logré que se levantara y saliera de la ducha, trastabillando y poniéndolo todo perdido de agua. Lo sequé (y de paso a mí) como pude, y, por último, le froté el pelo con la toalla y se lo alisé con la mano. Él me miró como si eso le molestara, de modo que me detuve.


  Lo tomé de la mano y lo conduje a su habitación. Tenía muchas preguntas que hacerle, pero él no parecía tener ganas de hablar. Antes de que las cosas se pusieran tan intensas entre nosotros la noche anterior, él había respetado mi silencio. Lo menos que podía hacer ahora era respetar el suyo.


  El hecho de estar con él en su habitación evocó más imágenes que no quería recordar. Las cuales se hicieron aún más gráficas cuando Kellan se quitó la camisa. Cuando empezó a desabrocharse los vaqueros, di media vuelta y me dirigí hacia la puerta. Pero no pude evitar observarlo a través de la puerta entornada. Empezó a quitarse los vaqueros, pero dio un traspié y tuvo dificultades debido a que el tejido estaba empapado. Pensé en entrar de nuevo para ayudarlo, pero por fin consiguió quitárselos. Se quedó de pie, contemplando la cama vestido únicamente con sus boxers.


  De pronto, se pasó la mano por el pelo húmedo y se volvió hacia la puerta. Ignoro si me vió a través de la rendija, habida cuenta de que apenas había sido capaz de reconocer mi rostro en la ducha. Me sentí un poco culpable al observarlo sin que él lo supiera, pero me dominaba la curiosidad por averiguar qué iba a hacer y no pude evitarlo.


  Su rostro era indescifrable. Miró la puerta, su cama y de nuevo la puerta. Después de mirar por última vez la cama, perdió la batalla contra la gravedad y se desplomó sobre las sábanas.


  Lo observé durante unos momentos. Al ver que su respiración se ralentizaba y normalizaba, supuse que había perdido el conocimiento. Entré de nuevo en su habitación. Me detuve, observando su increíble perfección mientras dormía. Por fin, alisé las sábanas y lo cubrí con ellas. Mientras lo miraba, sentí el disparatado deseo de besarlo. Me senté en el borde de su cama, suspiré suavemente y me incliné para besarlo en la frente. Le aparté el pelo y le acaricié la mejilla, preguntándome dónde habría estado, y si habría pensado en la noche que habíamos pasado juntos. ¿Debí decirle que Denny había vuelto? ¿Le contaría él lo ocurrido a Denny? ¿Cambiarían las cosas entre nosotros?


  Él se movió y retiré mi mano de su mejilla. Fijó sus ojos castaños en los míos y me quedé helada.


  —No te preocupes —murmuró—. No voy a decírselo. —Luego, cerró los ojos y se quedó dormido.


  Me quedé sentada en el borde de la cama, pensando en lo que me había dicho. ¿Cumpliría su palabra y no se lo diría? ¿Cómo sabía que Denny había regresado? ¿Qué ocurriría mañana?


  8

  El cretino


  A la mañana siguiente, me desperté grogui. No había sido fácil para mí acostarme junto a Denny, especialmente cuando, en sueños, él había suspirado satisfecho y me había tomado la mano. El sentimiento de culpa que me había asaltado casi me había inducido a salir de nuevo pitando de la habitación. Pero me obligué a cerrar los ojos y quedarme.


  De modo que, por la mañana, cuando entré en la cocina, la sorpresa hizo que me detuviera en seco. Aunque la noche anterior Kellan había pillado una curda monumental, se había despertado antes que yo. Pero, a diferencia de otras mañanas desde que yo vivía en el apartamento, por primera vez comprobé que tenía un aspecto horrible. Se había puesto la camiseta que llevaba la noche anterior, pero, aparte de ella, sólo llevaba los calzoncillos. Su pelo, aunque aún lo tenía alborotado y fabuloso, acentuaba su rostro cansado, realzando las profundas ojeras y su intensa palidez. Estaba sentado en la mesa de la cocina, con la cara entre las manos. Respiraba de manera lenta y pausada por la boca.


  —¿Estás bien? —pregunté en voz baja.


  Él esbozó una sonrisa que parecía más una mueca de dolor y alzó la vista para mirarme.


  —Sí —murmuró. Desde luego, no lo parecía.


  —¿Quieres café? —inquirí en voz baja para no empeorar su jaqueca.


  Él se estremeció pero asintió con la cabeza. Me dispuse a preparar café, observándolo con curiosidad. Al haber pasado por lo que él experimentaba ahora, me compadecía de él, aunque él tenía la culpa por haberse emborrachado como una cuba. Traté de hacer el menor ruido posible, pero cada tintineo, cada pequeño golpe, incluso el sonido del chorro del grifo, hacía que torciera el gesto. Imaginé que debía de tener una resaca monumental.


  No pude evitar preguntarme quién, o qué, lo había inducido a pasarse con las copas. ¿Dónde había estado todo el día anterior mientras yo sufría? Traté de recordar nuestra breve conversación anoche, pero él sólo había pronunciado un par de frases, de modo que era imposible adivinar qué había hecho. No obstante, recordé un comentario que había hecho.


  Sin pensar, le pregunté en voz alta:


  —¿Cómo sabías que Denny había regresado? —Él apoyó la cabeza sobre la mesa al tiempo que soltaba un gemido y me tapé la boca con la mano, arrepintiéndome de haber agravado su estado.


  —Vi su chaqueta —masculló.


  Pestañeé, sorprendida. Anoche no parecía darse cuenta de nada, y menos de algo tan pequeño e insignificante como una chaqueta colgada del respaldo de una silla.


  —Ah. —Sin saber qué añadir, y preocupada por la palidez de su rostro, le pregunté de nuevo—: ¿Estás seguro de que te sientes bien?


  Alzó la vista y me miró irritado.


  —Pues claro —declaró con frialdad.


  Confundida, terminé de preparar el café y esperé junto a la encimera a que estuviera listo. Luego, tomé dos tazas del armario. De improviso, Kellan rompió su silencio.


  —Y tú…, ¿estás bien? —preguntó lentamente.


  Me volví hacia él. Su rostro mostraba una extraña expresión. Confiando en que se sintiera algo mejor, sonreí para tranquilizarlo.


  —Sí, perfectamente.


  De repente, pareció tener un ataque de náuseas. Apoyó los brazos sobre la mesa y sepultó la cabeza en ellos. Resoplaba, como si se esforzara en dominarse. Vertí el café en nuestras tazas, confiando en que lo aliviara.


  —Échale un poco de Jack. —Kellan se volvió ligeramente hacia mí, para que comprendiera a qué se refería. Lo miré sonriendo de forma socarrona. No hablaba en serio, ¿o sí? Él alzó la cabeza y me miró muy serio—. Por favor.


  Suspiré y me encogí de hombros.


  —Como quieras.


  Rebusqué sin hacer ruido en el frigorífico hasta dar con una botella de Jack Daniel’s. La dejé en la mesa frente a él. Kellan no levantó la cabeza de entre sus brazos. Después de echar leche y azúcar en mi taza, deposité su café solo frente a él, procurando no hacer ruido. Él no se movió. Eché un chorrito de whisky en su café y me dispuse a tapar la botella.


  Kellan tosió, indicándome con el dedo que echara más, sin levantar la cabeza de la mesa. Suspiré y eché una cantidad obscena de whisky en su taza. Él alzó un poco la cabeza y me miró.


  —Gracias.


  Volví a dejar la botella en el frigorífico y me senté a la mesa junto a él. Después de beber un largo trago de café, inspiró un poco de aire entre dientes. Probablemente estaba demasiado fuerte. Confié en que al menos le aliviara el dolor de cabeza.


  Me bebí el café en silencio, sin saber qué decir a ese hombre con el que hacía poco había mantenido una relación íntima. Tenía un millón de preguntas que hacerle, principalmente acerca de si yo significaba algo para él… y si nuestra relación continuaría como hasta ahora… ¿y adónde diablos había ido el día anterior? Por fin decidí que sólo había un tema urgente que debía comentar con él ahora, mientras Denny estaba aún arriba.


  —Kellan… —En realidad, no quería abordar esa conversación—. La otra noche… —Él me miró por encima del borde de su taza de café. Yo no podía adivinar lo que estaba pensando y él no dijo nada.


  Me aclaré la garganta.


  —No quiero que haya ningún… malentendido entre nosotros —dije en voz baja. Lo cierto es que no sabía a qué me refería con eso. No sabía qué sentía por ese hombre que se había comportado siempre de forma tan afectuosa conmigo durante la ausencia de Denny. No podía analizarlo habiendo regresado Denny. No quería que nuestra amistad cambiase. Kellan era… importante para mí.


  Él bebió otro largo trago de café antes de responder.


  —Kiera… no hay ningún malentendido entre nosotros. —Su tono era tan frío e inexpresivo que me produjo un escalofrío. Sentí una opresión en la boca del estómago mientras me preguntaba si era demasiado tarde, si nuestra amistad había sufrido un cambio.


  Ambos guardamos silencio mientras apurábamos nuestros cafés. Le serví otro café solo y comprobé, aliviada, que esa vez se lo bebía sin un lingotazo de alcohol. Al cabo de un rato, bajó Denny, saludó a Kellan y lo miro extrañado, pues tenía realmente un aspecto atroz.


  —¿Estás bien, colega? —le preguntó educado, rodeándome los hombros con el brazo. Yo seguía sentada a la mesa y me tensé, sintiéndome de pronto muy incómoda con Denny y Kellan en la misma habitación.


  Kellan torció ligeramente el gesto.


  —No, voy a acostarme un rato. Me alegro de que hayas vuelto, Denny. —Pasó junto a él, evitando mirarlo a los ojos, y lo oí subir la escalera.


  Denny lo observó alejarse, arrugando el ceño.


  —Dios, qué mala cara tiene. ¿Qué le ha pasado?


  —Probablemente se trata de una chica.


  Mi voz denotaba cierta irritación, y Denny me miró.


  —¿Ha ido todo bien entre vosotros durante mi ausencia? —Lo preguntó sonriendo, por lo que no podía del todo estar segura de si sospechaba algo o no.


  El pánico hizo que se me crispara el estómago, pero sonreí y le rodeé la cintura con el brazo.


  —Aparte de lo mucho que te he echado de menos, todo ha ido perfectamente. —Me sentía fatal. ¿Debía contárselo?


  Él me miró con ojos rebosantes de amor y ternura. Entonces, comprendí que no podía contárselo aunque quisiera. No podía soportar que esos ojos me miraran de otra forma. Se agachó y me besó con dulzura.


  —Yo también te he echado de menos, pero…


  Me aparté y lo miré con recelo.


  —¿Pero qué?


  Él suspiró suavemente.


  —Ahora estoy sin trabajo, Kiera. No podemos seguir aquí contando sólo con tu sueldo. Tengo que hablar con unas personas hoy para averiguar si tienen un trabajo para mí. —Se encogió de hombros y me miró esperanzado.


  Reprimí mi enfado, recordando todo a lo que había renunciado por mí. Recordando lo furioso que se sentiría conmigo… si lo supiera.


  —¿Ahora mismo? —pregunté, confiando en que lo dejara para mañana para poder pasar juntos todo el día después de haber estado separados durante tanto tiempo. Me saltaría las clases. Incluso podía dejar de ir a trabajar para estar ese día con él.


  —Lo siento. Necesito ponerme a ello enseguida. Conozco a media docena de personas con las que puedo hablar hoy.


  Hizo que me levantara de la silla y me abrazó, y yo cerré los ojos, deseando que se quedara, pero sabiendo que tenía que marcharse… de nuevo.


  —De acuerdo. —Alcé la cabeza y lo besé en el cuello—. Estoy convencida de que encontrarás algo…, porque eres brillante. —Lo miré con una media sonrisa—. No tenemos por qué preocuparnos, ¿vale?


  Él se rió.


  —Vale… Serán manzanas.[4]


  Arrugué el ceño.


  —Nunca he entendido esa expresión, pero de acuerdo.


  Él me miró sonriendo.


  —¿Qué he hecho para ser tan afortunado? —preguntó con ternura.


  No pude evitar que unas pequeñas lágrimas de culpa afloraran a mis ojos. Si supiera…, no tendría tan buena opinión de mí. Deduciendo que eran lágrimas de felicidad, Denny me besó en la mejilla y me condujo arriba, donde se vistió y arregló para ir en busca de trabajo. Yo me senté en la cama, observándolo en silencio. Traté de no preocuparme de que no lograra encontrar algo… y de no sentirme culpable por ello. Pero no podía desterrar el sentimiento de culpa. Me sentía culpable de que Denny se hubiera quedado sin trabajo, por haberme acostado con Kellan, por los secretos que ahora le ocultaba a Denny. Nunca le había ocultado nada. Me disgustaba hacerlo.


  Se despidió de mí con un beso mientras yo seguía sentada en la cama, impaciente por comenzar su esperanzada jornada. Lo besé también y le deseé suerte. Lo oí bajar la escalera, cerrar la puerta y poner el coche en marcha. Me invadió una sensación de soledad. ¿Cómo era posible que en cuarenta y ocho horas hubiera cambiado todo? Me quedé un rato sentada en la cama mientras pensaba en ello. Luego, suspiré y me vestí para ir a la universidad.


  No volví a ver a Kellan mientras me peinaba y maquillaba, mientras cogía mis libros y mi chaqueta y salía de casa. Observé que su coche no estaba aparcado en la entrada. Pensé distraídamente que iría más tarde a recogerlo frente a la casa de Sam. Me volví para mirar la casa, la ventana que daba a la cocina. Para mi sorpresa, vi a Kellan allí, observándome. Su rostro era inescrutable. Lo saludé con la mano, pero él se volvió casi de inmediato y desapareció. Tragué saliva para sofocar la repentina emoción que se había apoderado de mí. ¿Hasta qué punto había destruido yo nuestra amistad?


  No podía concentrarme en las clases. Pasaba de la alegría por el regreso de Denny a sentirme culpable de que hubiera renunciado a tanto por mí y de haberle sido infiel, al dolor por haber destruido mi amistad con Kellan, a la irritación conmigo misma por desear que ésta significara más para Kellan, a sentirme de nuevo culpable por que él ocupara buena parte de mis pensamientos en lugar de Denny, tras lo cual comenzaba de nuevo el círculo vicioso. Al acabar el día, tenía la cabeza como un bombo.


  Cuando llegué a casa, Denny aún no había regresado de sus entrevistas en busca de trabajo. Entré en el apartamento y decidí mirar un rato la televisión para distraerme de mis sombríos pensamientos. Cuando miré en el cuarto de estar, vi a Kellan, todavía en calzoncillos, tumbado en el sofá. Tenía la vista fija en la pantalla del televisor, aunque probablemente ni siquiera la veía. Pensé en subir y ocultarme hasta que Denny regresara a casa. Pero sacudí la cabeza, dejé el bolso y colgué mi chaqueta. Procurando adoptar un aire despreocupado, entré en la habitación y me senté en la butaca frente al sofá. La situación volvería al fin a la normalidad; esta tensión pasaría, y no quería prolongarla esquivándolo.


  Cuando me senté, Kellan levantó los ojos y me miró, tras lo cual siguió mirando el aburrido programa de televisión. Sintiéndome un tanto incómoda, y pensando que aquello quizá fuera una mala idea, tragué saliva y miré alrededor de la habitación. El par de obras de arte que Jenny y yo habíamos elegido habían conseguido animar el ambiente del apartamento. Daban un tono más alegre al lugar. Sé que a los hombres no suele interesarles la decoración, pero el apartamento resultaba de lo más inhóspito, incluso para un soltero. Quizá Kellan tenía un casero muy estricto. Genial, pensé, porque en tal caso quizá yo había metido la pata más de lo que él había insinuado al colocar esas cosas en su apartamento.


  Al contemplar una fotografía de los tres, sonriendo y felices, en los tiempos en que todo era sencillo, le hice una pregunta sin detenerme a pensar en ella.


  —¿A quién le has alquilado este apartamento?


  Él me respondió desde el sofá con tono frío e inexpresivo, sin apartar los ojos del televisor.


  —A nadie. Es mío.


  —Ah —respondí, sorprendida—. ¿Cómo pudiste permitirte…? —No sabía si sonaba grosero o no, de modo que no terminé la pegunta.


  Él me miró de nuevo y dijo:


  —Era de mis padres. —Volvió a fijar la vista en el televisor—. Murieron en un accidente de carretera hace un par de años. Me dejaron este… esto. —Movió una mano indicando la habitación—. Yo era hijo único… —Lo dijo como si sus padres, de haber tenido otros hijos, no se lo hubieran dejado a él.


  —Lo siento.


  Deseé poder dar marcha atrás unos momentos y mantener la boca cerrada. Kellan tenía aún mala cara, y esa conversación probablemente no era lo que deseaba en esos momentos. Me sorprendió que me hubiera respondido. Miré de nuevo alrededor de la habitación y recordé lo inhóspita que parecía hacía unas semanas. Nunca me había dado la impresión de ser el hogar donde había crecido un niño.


  —No lo sientas. Son cosas que ocurren.


  Parecía como si se refiriera a su mascota que había muerto, no a sus padres. Recordé el comentario de Denny sobre su vida familiar. Quería preguntarle sobre ello, pero no me pareció oportuno después de la noche que habíamos pasado juntos. Habíamos compartido un rato de profunda intimidad, pero el hecho de preguntarle por su familia se me antojaba demasiado personal.


  —Entonces ¿por qué alquilas la habitación si eres el propietario de la casa? —¿Por qué seguía manteniendo esa conversación con él?


  Él volvió la cabeza y me miró con aire pensativo. Abrió la boca para decir algo, pero la cerró y sacudió la cabeza. Volviéndose de nuevo hacia el televisor, respondió fríamente:


  —Es un dinero extra que me viene bien.


  Yo no lo creí, pero no insistí.


  Lamentando haber sacado a colación un tema que al parecer le disgustaba, me senté en el borde del sofá junto a él. Me miró con recelo.


  —Lo siento, no pretendía inmiscuirme en tus asuntos.


  —No tiene importancia. —Tragó saliva y pude ver el movimiento de su garganta.


  Deseando simplemente abrazarlo, pues parecía necesitarlo, me incliné sobre su pecho y deslicé las manos debajo de él. Irradiaba calor, pero temblaba y resoplaba. No levantó los brazos del sofá para devolverme el abrazo. Su cuerpo se tensó ligeramente. Yo emití un pequeño suspiro, recordando lo fácil y placentero que me resultaba tocarlo. Me aparté un poco para preguntarle si necesitaba algo.


  Contuve el aliento al observar su rostro, sus ojos. Parecía angustiado, como si le hubiera lastimado. Tenía los ojos entrecerrados y fijos en un punto sobre mi hombro, como si prefiriera fijar la vista en cualquier objeto excepto en mí. Resoplaba con fuerza a través de sus labios entreabiertos. Me retiré de inmediato.


  —¿Kellan…?


  —Discúlpame… —dijo bruscamente, incorporándose en el sofá.


  Lo cogí del brazo, sin saber qué decir, pues no quería que se enfadara conmigo.


  —Espera… Háblame, por favor.


  Él miró con frialdad, enojado.


  —No hay nada que decir. —Meneó la cabeza irritado—. Debo irme. —Me apartó la mano y se levantó.


  —¿Adónde vas? —pregunté con tono quedo, sin moverme del sofá.


  —Debo ir a recoger el coche —contestó, y salió de la habitación.


  —Ah…, pero… —Me callé al oírlo cerrar la puerta de su habitación de un portazo.


  Me di de bofetadas mentalmente. «Qué idiota has sido de sacar a colación un tema doloroso que disgusta a tu compañero de piso, con el que hace unos días cometiste el error de acostarte. Has metido la pata, Kiera». La había pifiado por enésima vez.


  Me quedé sentada en el sofá, mirando la televisión pero sin ver una sola imagen, absorta en mis pensamientos. Kellan bajó al cabo de un rato, duchado y vestido, con el pelo ondulado húmedo y deliciosamente alborotado. Estaba pálido y sus ojos parecían cansados, pero tenía mejor aspecto. Sin mirarme, tomó su cazadora como si se dispusiera a salir.


  —Kellan… —Pronuncié su nombre sin pensar. Por alguna razón, no quería que se fuera todavía. Él me miró. Los ojos que antes transmitían frialdad ahora mostraban una expresión de tristeza.


  Me levanté y me acerqué a él. Cuando me aproximé, empecé a sonrojarme, sintiéndome increíblemente estúpida por la conversación que habíamos tenido hacía un momento y por la otra noche. Bajé la vista rauda, pero no antes de observar que fruncía el ceño. Cuando pude ver sus botas, me detuve, suponiendo que me hallaba lo suficientemente cerca.


  Sin levantar la vista, murmuré:


  —Siento mucho lo de tus padres. —Me aventuré a alzar los ojos y mirarlo a la cara.


  Él se relajó visiblemente. No me había dado cuenta de que se había tensado cuando me había acercado a él. Me miró con gesto pensativo unos segundos antes de responder.


  —No tiene importancia, Kiera —dijo con tono quedo; sus ojos aún reflejaban tristeza.


  «¿Todo va bien entre nosotros? ¿Somos amigos? ¿Me aprecias?» Tenía tantas preguntas que hacerle… Pero, al ver sus ojos azules y tristes observándome a su vez, no pude formularlas. Sin saber qué hacer, me incliné y lo besé en la mejilla. Él desvió la mirada y tragó saliva. Luego, se volvió y salió del apartamento.


  Entré en la cocina y lo miré desde la ventana. Se detuvo en la acera, pellizcándose el caballete de la nariz, como si le volviera a doler la cabeza. Durante unos momentos, me pregunté qué hacía, pero entonces recordé que su coche no estaba allí. Al cabo de un instante se reflejaron unos faros en el cristal de la ventana al detenerse Griffin con su Volkswagen Vanagon, lo cual en otras circunstancias me habría parecido divertido. Kellan rodeó el coche y se volvió hacia la ventana antes de montarse en él. Pareció un poco sorprendido al comprobar que yo lo estaba mirando. Luego, me miró con una expresión tan intensa que el corazón empezó a latirme de forma acelerada. Meneando la cabeza, se volvió y se subió en el coche. Al cabo de unos segundos, Griffin arrancó.


  Veinte minutos más tarde, Denny regresó a casa con aspecto desanimado. Supuse que no había encontrado trabajo. Sentí un renovado sentimiento de culpa y tragué saliva para aliviar el nudo que tenía en la garganta. ¿Me abandonaría alguna vez este angustioso sentimiento de culpa? Fingiendo una sonrisa, Denny se sentó en la encimera del baño, charlando de cosas intrascendentes mientras yo me arreglaba para ir a trabajar. Siempre trataba de hacerme feliz, siempre intentaba evitarme sufrimiento.


  Me llevó al trabajo en coche, preguntándome qué había hecho en su ausencia. Yo ya le había contado casi todo durante nuestras numerosas conferencias telefónicas, y, como es natural, había cosas que no le revelaría nunca, pero recordé algunas anécdotas divertidas que no le había explicado. Nos reímos mientras se las contaba durante el trayecto. Entramos en el bar cogidos de la mano y riendo sobre un estúpido comentario que Griffin había hecho un día.


  Cuando vi la cara de estupor de Jenny, recordé lo mucho que habían cambiado las cosas desde el medio turno que yo había hecho la noche anterior. Trató de recobrar la compostura y se acercó a nosotros, sonriendo de oreja a oreja.


  —¡Denny! Me alegro mucho de verte. —Corrió hacia él y lo abrazó con fuerza.


  Un poco sorprendido por su entusiasmo, Denny pestañeó y le devolvió el abrazo con torpeza. No pude evitar reírme un poco. Era evidente que Jenny se alegraba de verlo, ante todo por mí, porque se alegraba de que Denny y yo estuviéramos de nuevo juntos, pero él, que no acababa de comprenderlo del todo, mostraba una divertida expresión de perplejidad.


  Jenny se retiró un poco y le dio un afectuoso cachete.


  —No vuelvas a hacer que mi amiga rompa contigo, ¡estaba hecha polvo! —Luego, lo besó en la mejilla mientras Denny seguía mirándola desconcertado, y se volvió para abrazarme—. ¿Lo ves? Te dije que todo se arreglaría —me susurró al oído.


  Yo le devolví el abrazo, agradecida.


  —Gracias, Jenny. —Me aparté y añadí—: Aún te debo medio turno. No lo olvides, esta noche puedes irte temprano.


  Ella sonrió y me sujetó por los brazos.


  —No lo había olvidado. —Señaló con la cabeza a un atractivo tipo que estaba sentado en la barra—. He quedado con él… —Denny y yo nos volvimos para mirarlo mientras ella proseguía—: En cuanto yo termine de trabajar, iremos a un nuevo club que hay en la plaza.


  Sonriendo, me volví hacia ella.


  —¿Por qué no os vais ahora? Podéis cenar algo antes de ir al club. Los lunes esto está bastante tranquilo…, y te debo medio turno.


  Jenny miró de nuevo a su amigo y luego a mí; su bonito rostro esbozó un leve gesto de preocupación.


  —¿Estás segura? No me importa quedarme unas horas…, al menos hasta que haya pasado la hora punta de la cena.


  Denny pareció animarse.


  —Yo le echaré una mano —dijo mientras me miraba sonriendo—. Soy un as a la hora de limpiar las mesas.


  Me reí y me volví de nuevo hacia Jenny.


  —Como ves, no hay ningún problema. Anda, ve…, diviértete.


  Ella se rió y me abrazó de nuevo.


  —De acuerdo, gracias. —Volvió a besar a Denny en la mejilla—. Y gracias también a ti, Denny. De veras, me alegro de que hayas regresado.


  Jenny se acercó sonriendo a la barra y cambió unas palabras con su amigo, tras lo cual se dirigió hacia el cuarto del personal para cambiarse. Me volví hacia Denny, que seguía mirándome y sonriendo con dulzura.


  —Conque estabas hecha polvo, ¿eh? —preguntó con tono quedo.


  Meneé la cabeza al recordar lo que había sufrido debido a nuestra ruptura…, y la estupidez que había cometido para aliviar mi sufrimiento.


  —No tienes ni idea, Denny. —«Y, por favor, no lo averigües nunca…»


  La sonrisa se borró de su cara y me abrazó y besó con ternura. Alguien en el bar gimió de forma melodramática y nos separamos, riendo.


  —Anda, vamos… —Le tiré del brazo, conduciéndolo hacia el cuarto del personal—. ¡Tenemos trabajo!


  A la mañana siguiente, bajé a la cocina y me detuve en la entrada. Kellan ya estaba allí, como era de prever. Esperaba a que el café acabara de hacerse. Estaba apoyado contra la encimera, con la cabeza alzada hacia el techo, absorto en sus reflexiones. Ofrecía, de nuevo, un aspecto increíblemente perfecto, como si el día anterior no hubiera pasado nada. Al notar mi presencia, se volvió hacia mí. Esbozó una media sonrisa, pero sus ojos eran fríos, distantes. Genial, aún persistía la tensión entre nosotros.


  —Hola —murmuré.


  —Buenos días. —Me saludó con un gesto de la cabeza, sin apartar los ojos de los míos.


  Por fin, volví la cabeza para rehuir su intensa mirada y tomé una taza del armario. Esperé en silencio junto a la cafetera, deseando que la situación no fuera tan extraña entre nosotros y sintiéndome culpable por ello. Cuando el café estuvo preparado, él llenó su taza y luego me ofreció la cafetera.


  —¿Quieres que te lo sirva? —Lo dijo con un tonillo que hizo que lo mirara de nuevo a los ojos. Aún mostraban frialdad, pero sonreían con picardía. Me sentí muy incómoda.


  —Esto…, sí. —No se me ocurrió otra forma de responder a su pregunta, cuyo tono me había chocado.


  Mi respuesta le hizo sonreír maliciosamente.


  —¿Leche?


  Tragué saliva, pues no me gustaba la expresión de su rostro ni el extraño tono de sus preguntas. ¿Qué mosca le había picado hoy? Prefería su silencio.


  —Sí —murmuré al fin.


  Sonrió y se dirigió hacia el frigorífico para sacar la leche. Durante unos instantes, pensé en olvidarme del café y subir de nuevo a mi habitación, pero él regresó antes de que pudiera avanzar un paso y sostuvo en alto la jarra de leche.


  —Ya me dirás cuando sea suficiente. —Su voz era profunda y suave, y muy fría.


  No dejó de mirarme a los ojos mientras echaba leche en mi café, y, cuando hubo vertido una mínima parte de lo que yo solía tomar, le dije que parara. Él se inclinó hacia mí y murmuró:


  —¿Estás segura de que quieres que pare? Pensé que te gustaba.


  Tragué saliva y me volví de espaldas a él. Él soltó una fría carcajada mientras yo echaba un poco de azúcar y removía el café. En serio, ¿qué diantres le ocurría?


  No me quitaba ojo, y por fin preguntó:


  —De modo que Denny y tú… habéis vuelto. —Lo dijo como si insinuara algo.


  Yo me sonrojé.


  —Sí.


  —Así, sin más… —Ladeó la cabeza, un gesto que por lo general resultaba atractivo, pero que en esos momentos resultaba amenazador—. ¿Sin hacer preguntas? —Durante un minuto, sentí pánico, preguntándome a qué se refería con eso. ¿Había cambiado de parecer sobre lo de no decirle nada a Denny? Escudriñé su fría mirada pero sus ojos no revelaban nada. Sonriendo de forma extraña, preguntó—: ¿Vas a contarle lo de…? Hizo un gesto grosero con las manos, y me sonrojé aún más.


  —No, por supuesto que no. —Desvié la vista, pero, al cabo de unos instantes, lo miré de nuevo—. ¿Y tú?


  Él se encogió de hombros.


  —No, ya te dije que no lo haría. De todos modos, me importa un bledo. —Su voz era fría como el hielo y me produjo un escalofrío—. Tenía curiosidad…


  —Pues no, no voy a decírselo, y te agradezco que tú tampoco lo hagas —murmuré. Mi perplejidad ante esa conversación tan extraña dio paso a una profunda irritación—. ¿Qué te ocurrió la otra noche? —pregunté de sopetón.


  Él tomó su taza de café y sonrió con malicia; sus ojos taladraban los míos. Bebió un largo trago sin responder. Su sonrisa era más que elocuente. Decidí que no quería saber qué le había ocurrido, ni con quién. Incapaz de soportar más esa actitud suya tan chocante, tomé mi taza de café para subir a mi habitación. Sentí que sus ojos me seguían hasta que doblé la esquina hacia la escalera.


  Traté de olvidarme del extraño comportamiento de Kellan y también de mis problemas volcándome en mis estudios universitarios. Me hallaba en una de las bibliotecas, una de las más impresionantes que había visto en mi vida, muy al estilo de Harry Potter. Había decidido estudiar durante la hora que tenía libre entre las clases de Literatura y Psicología, cuando una pelirroja que me resultaba familiar se acercó a mi mesa. Me miró con el ceño arrugado y le devolví la mirada con idéntico gesto, preguntándome de qué me sonaba su cara. Tardé unos segundos en reconocer su cabello rojo y ondulado.


  Candy… La chica que había flirteado de forma descarada con Kellan. Me estremecí y bajé rápidamente la vista al darme cuenta de lo mucho que tenía ahora en común con ella. La chica regresó airosa a una mesa donde la esperaban dos amigas. Supuse que Kellan no la había llamado, pues parecía bastante cabreada. Me señaló para que me vieran sus amigas y éstas me miraron sin disimulo. Yo traté de no darle importancia. En cualquier caso, no comprendía por qué les parecía interesante.


  Más tarde, durante la clase de Psicología, las dos chicas con las que había estado hablando la pelirroja, que ni siquiera me había fijado que estuvieran en el aula, se me sentaron una a cada lado.


  —Hola —dijo la rubia con tono jovial—. Me llamo Tina. Ésta es Genevieve. —La morena sonrió y me saludó haciendo un gesto con la mano.


  —Hola —respondí tímidamente, deseando poder esfumarme.


  —Nuestra amiga Candy nos ha dicho que hace unos días te vio en la universidad con Kellan Kyle… ¿Es verdad? —preguntó Tina sin reprimir su regocijo.


  No se andaba por las ramas.


  —Mmm…, sí.


  Ella sonrió y su amiga soltó una risita tonta.


  —¿De modo que lo conoces?


  Me estremecí. ¡Que si le conocía!


  —Sí, es mi compañero de piso.


  La morena, Genevieve, me dio un golpecito en el hombro en plan de guasa.


  —¡Anda, ya!


  Pensé que a Tina iba a darle un ataque al corazón. Tras recobrar la compostura, se inclinó hacia mí, como si fuéramos amigas íntimas.


  —¿Cómo dices que te llamas?


  Yo no le había dicho mi nombre, y murmuré:


  —Kiera. Kiera Allen.


  —Dime, Kiera, ¿estáis Kellan y tú… enrollados? —me preguntó Genevieve con tono insinuante.


  Estremeciéndome de nuevo para mis adentros, miré el reloj de pared y maldije al profesor por haberse retrasado justo hoy. Sin mirarla, respondí:


  —No. Es amigo de mi novio. —Supuse que era cierto. No sabía lo que éramos Kellan y yo…, sobre todo ahora, pero no estábamos enrollados.


  Mi respuesta las intrigó aún más, como si ésta me hubiera eliminado definitivamente como obstáculo para sus fines. Me puse nerviosa y traté de relajarme. Supongo que mi amistad con Kellan me había convertido en una pseudoestrella, pero eso no se me había pasado por la cabeza, y no quería que nadie se pusiera a analizar nuestra relación. No soportaba la idea. Cuanto menos supieran de mí, mejor.


  —¡Maldita sea! ¡Es impresionante! —exclamó Genevieve—. ¡Cuéntanoslo todo, sin omitir ningún detalle suculento!


  —No hay mucho que contar… Es un chico normal y corriente. —Cierto, era un chico con un físico impresionante, que esa misma mañana se había portado conmigo como un cretino, pero, a pesar de todo, era muy normal y corriente. No sabía qué más decirles, y los detalles suculentos que conocía no estaba dispuesta a compartirlos con ellas.


  Habría preferido que guardaran silencio y atendieran al profesor, que al fin había aparecido y se disponía a empezar la clase, pero a las chicas no parecía importarles que estuviera allí. No, al menos, estando sentadas junto a mí, una espía de su dios del rock. Por lo menos bajaron la voz, pero no pararon de hacerme preguntas durante toda la clase.


  Al principio no les hice caso. Pero ellas dale que dale. Luego, traté de responder a algunas de sus preguntas más simples, confiando en satisfacer su curiosidad. ¿Tiene novia? No lo creo. Al menos, yo no he visto ninguna. ¿Toca la guitarra continuamente? Sí. ¿Canta en la ducha? Sí. Me sonrojé un poco cuando respondí a esa pregunta, y ellas se rieron. ¿Tiene un hermano? No. Arrugué un poco el ceño. No, es hijo único. ¿Dónde vivís? En Seattle. Respondí a esa pregunta con cierto tono sarcástico. No pensaba ofrecerles más detalles. ¿Lleva boxers o un tanga? No tengo la menor idea. Por supuesto que lo sabía, pero no pensaba revelárselo. ¿Está siempre tan bueno? Sí. Suspiré, pensando que cada mañana presentaba un aspecto perfecto, mientras que yo parecía un espantajo…, bueno, salvo en aquella ocasión. Las chicas volvieron a reírse. ¿Lo has visto desnudo? No estaba dispuesta a contestar a esa pregunta, y ellas se rieron de mi silencio, interpretándolo seguramente como una respuesta afirmativa, y no les faltaba razón.


  Miré de nuevo el reloj. Uf, sólo había transcurrido la mitad de la clase. Entonces comprendí mi error. Había confiado en que si respondía a un par de preguntas inocentes satisfaría su curiosidad y me dejarían en paz. Pero, una vez que habían conseguido hacerme hablar, no tenían intención de dejar de asediarme a preguntas. Mi silencio a la pregunta de si lo había visto desnudo pareció divertirlas y, a partir de ese momento, dirigieron su interrogatorio en esa dirección. ¿Tiene un cuerpo espectacular? No respondí verbalmente, aunque pensé «más que espectacular». ¿Besa bien? De nuevo, me abstuve de contestar, pero reproduje en mi mente unos cuantos besos y…, sí, besaba más que bien. ¿Me lo «había montado» con él? Desde luego, no iba a responder a eso, y confié en no haberme sonrojado.


  De pronto caí en la cuenta, por la intensidad de sus preguntas, que no las hacían para satisfacer su propia curiosidad, por más que se sintieran intrigadas, sino que me sondeaban para ir a contárselo a Candy. Querían indagar en mi relación con Kellan para informarla. Empecé a preguntarme si estaban inscritas en aquella clase o si simplemente me habían seguido hasta allí.


  La indignación se apoderó de mí mientras ignoraba de forma deliberada todas las preguntas que me formularon a partir de ese momento…, las más inocentes y en especial las descaradamente íntimas que hacían que me ruborizara. Nadie tiene derecho a hacer ese tipo de preguntas a una persona a la que acaba de conocer. Sentí un profundo alivio cuando la clase terminó por fin y la gente empezó a abandonar el aula. Recogí mis cosas rápido mientras ellas me hacían unas últimas preguntas, a las que yo no respondí.


  Disculpándome con calma —bueno, con relativa calma—, me encaminé con prisa hacia la puerta. Cuando salí, las oí preguntarme: «¿Organizas sesiones de estudio en tu casa?», seguido de unas risitas tontas. Había sido una clase desperdiciada. No era el tipo de preguntas sobre sexualidad humana a las que estaba dispuesta a responder.


  A la mañana siguiente, me preparé para soportar más groserías por parte de Kellan, pero no estaba en la cocina… Ni siquiera estaba en casa. La víspera, cuando volví de la universidad, tampoco estaba en casa. Bien pensado, aún no había regresado a casa cuando Denny yo subimos a acostarnos. Sentí que se me encogía el corazón cuando bajé al día siguiente y no lo vi en la cocina, bebiéndose el café, leyendo el periódico y sonriéndome con afecto. Durante la ausencia de Denny, había adquirido la costumbre de levantarme más temprano de lo habitual. Necesitaba hacerlo para contemplar ese espectáculo cada mañana. Al pensar en ello, me inquieté un poco, pero lo borré de mi mente. Ya no importaba. Nuestra amistad no era la misma…, prácticamente se había roto. Pestañeé para reprimir las lágrimas mientras me preparaba el café.


  Denny se levantó al cabo de un rato y se dispuso a afrontar otra jornada en busca de trabajo. Se despidió de mí con un beso mientras yo me arreglaba para ir a la universidad. Desde que Denny había regresado, no esperaba que Kellan siguiera llevándome en coche a la universidad, y menos desde nuestra extraña conversación en la cocina, pero no pude evitar entristecerme mientras esperaba el autobús. Echaba de menos nuestros trayectos en coche. Quizás era mejor que se mostrara frío y distante conmigo. Quizá me había encariñado demasiado con él. Ahora que Denny había vuelto, no era decoroso.


  Si en casa apenas lo veía, en el bar no podía evitar su presencia. Esa noche, poco después de comenzar mi turno, entraron los cuatro y se sentaron a su mesa habitual. Kellan ni siquiera me miró y se acercó a Rita para pedirle unas cervezas para los chicos y para él. Curiosamente, me sentí ofendida. ¿De modo que ni siquiera quería que yo le sirviera? Rita le revolvió el pelo en un gesto afectuoso cuando él se inclinó sobre la barra sonriendo con picardía. Eso también me irritó, al recordar que ahora tenía también más cosas en común con Rita. Uf, ese pensamiento incluso me produjo un poco de náuseas, y aparté la vista para no verlos flirtear.


  Me acerqué a Jenny, que estaba tomando el pedido de un cliente. Tratando de olvidar mis propios problemas, le pregunté qué tal lo había pasado la otra noche.


  —No te he preguntado cómo fue la cita, Jenny —dije.


  Ella apoyó las manos en sus caderas y echó a andar hacia la barra. Suspiré mentalmente al darme cuenta de hacia dónde se dirigía. Estaba en medio de una conversación con ella, y no pude evitar seguirla, aunque Kellan seguía flirteando en la barra con Rita. En serio, ¿de qué hablaban? Dios, ¿había estado con ella? ¿Salían juntos?


  —Fue un desastre. —Jenny se refería a su cita, y yo me esforcé en centrarme en ella en lugar de en mis angustiosos pensamientos. Jenny se acercó a Kellan y yo me detuve detrás de ella, esforzándome en no contemplar la espalda perfectamente esculpida de Kellan, que seguía inclinado sobre la barra—. No tienes idea de lo aburrido que era ese tipo, Kiera. Estuve a punto de quedarme dormida mientras comía mi risotto.


  Kellan se volvió un poco al oír mencionar mi nombre. Miró a Jenny y luego rápidamente a mí. Jenny le dirigió una breve mirada.


  —Hola, Kellan.


  Él la saludó con un educado gesto de la cabeza pero pasó olímpicamente de mí. Jenny continuó con su historia.


  —Al cabo de un rato, le dije que estaba cansada y ni siquiera fuimos al club.


  Jenny se volvió y le transmitió el pedido a Rita. Ésta parecía un poco mosqueada por no poder acaparar la atención de Kellan y entregó de mala gana a Jenny lo que le había pedido. Jenny se volvió hacia mí, mientras Kellan observaba la barra con la cabeza ladeada, como si escuchara lo que decíamos.


  —Es atractivo, pero… —Jenny se señaló la cabeza— con pocas luces.


  Kellan sonrió como si tratara de no reírse de ese comentario. Confié en que se le hubiera pasado el malhumor, que se mostrara amable conmigo. Centrándome de nuevo en Jenny, dije:


  —Lo siento, Jenny… —Lo dejé caer así, sin saber qué añadir. No tenía mucha experiencia en materia de salir con chicos.


  Jenny tomó las bebidas que le entregó Rita y se encogió de hombros.


  —No tiene importancia… Mi media naranja debe de estar en alguna parte. —Sonrió y regresó junto a sus clientes.


  Sintiéndome mejor después de ver a Kellan sonreír, me quedé junto a la barra. Un cliente llamó a Rita desde el otro lado del bar y decidí arriesgarme.


  —Kellan —dije con suavidad.


  Él se volvió con una sonrisa de satisfacción. Al observar ese gesto casi despectivo, sentí que se me caía el alma a los pies.


  —Kiera. —Su voz era inexpresiva, sin el menor atisbo de sentido del humor.


  De pronto no supe qué decir. Terminé señalando los cuatro botellines de cerveza que él sostenía en las manos.


  —Puedo llevarlos yo a vuestra mesa.


  Él se enderezó y de pronto me sentí muy pequeña junto a él.


  —Lo haré yo mismo…, gracias. —Pasó bruscamente junto a mí y se dirigió hacia la mesa.


  Tragué saliva y suspiré. ¿Qué había hecho yo para irritarlo de esa forma? ¿Por qué no podíamos seguir siendo amigos? ¿Por qué lo añoraba tanto?


  El viernes por la mañana, cuando Denny y yo estábamos acurrucados en el sofá, suspiró por enésima vez y se movió, nervioso. Su búsqueda de trabajo no había dado frutos. Los empleos ya estaban copados, y los puestos de becarios escaseaban. Esa semana había salido cada día y cada noche y había agotado sus recursos. Había empezado a decir medio en broma que estaba dispuesto a aceptar un trabajo en McDonald’s, para que pudiéramos pagar el alquiler. Kellan le había dicho que no se preocupara por ello, lo cual me intrigó. No parecía necesitar el dinero, pero entonces ¿por qué alquilaba la habitación?


  Al mirar a Denny, pensé durante un microsegundo que podía trabajar en el bar de Pete, pero dado que Kellan se mostraba tan arisco últimamente, tan frío e insensible, decidí que probablemente no era buena idea. Además, la perspectiva de que ambos ocuparan el mismo espacio me inquietaba. Ya me resultaba extraño compartir la misma casa, aunque Kellan apenas estaba en ella. Pero cuando estaba en casa, sus fríos ojos observaban cada movimiento, cada gesto que hacíamos Denny y yo. No me apetecía sentir todo el tiempo ese ambiente tan cargado en el trabajo.


  Las cosas en el bar habían estado… tensas. Nadie parecía haberse percatado del cambio de actitud de Kellan hacia mí. Pero yo sí lo había notado. Los chicos seguían tomándome el pelo continuamente, pero ahora era Kellan quien solía instigarlos a hacerlo. Ya no impedía que Griffin relatara sus groseras historias en mi presencia. De hecho, parecía divertirle que lo hiciera, y, cada vez que me acercaba a su mesa, hacía la pregunta oportuna para que yo oyera los detalles más crudos. «¿Con cuántas chicas, Griffin? No, no conocía esa postura. Espera, ¿qué dices que hizo esa tía con el regaliz?»


  Lo peor era cuando me preguntaba mi opinión sobre una de las historias de Griffin. Yo me sonrojaba hasta la raíz del pelo y me alejaba lo más rápido posible sin responder. Evan arrugaba el ceño y le decía que fuera más amable conmigo, mientras Matt se reía por lo bajinis. Kellan y Griffin se reían a carcajadas, como si fuera lo más cómico que habían visto en su vida. Sus carcajadas me seguían hasta la barra, donde prefería hablar con Rita que con ellos.


  Durante mi turno, Kellan no dejaba de hacer comentarios sarcásticos e insinuantes. Me observaba con frialdad adonde quiera que yo fuera. Torcía el gesto cuando lo tocaba, aunque fuera sin querer. Hacía que me sintiera muy incómoda.


  Me entristecía que un estúpido error que habíamos cometido juntos hubiera dado al traste con una buena amistad. Añoraba al Kellan que solía conversar conmigo por las mañanas mientras nos tomábamos el café, que me rodeaba afectuosamente los hombros con el brazo, que dejaba que apoyara la cabeza en su hombro, que me hacía compañía cuando rompía a llorar, que me arropaba en la cama. Y las raras ocasiones que recordaba la noche que nos habíamos emborrachado y nos habíamos acostado sin que me atormentara la culpa, era un recuerdo grato, incluso amable. Me dolía que Kellan no sintiera lo mismo, que en una noche yo hubiera destruido todo lo que había entre nosotros.


  Pero ante todo me enfurecía.


  Arrugué el ceño al recordar esos momentos, que bullían en mi mente, y volví la cabeza en el sofá para que Denny no viera mi amargura. Ahora comprendía por qué había huido Joey. La actitud de Kellan después de haberse acostado con una mujer era…, no, ¡era un auténtico cretino! Pero no podía marcharme de la ciudad. No después del follón que había organizado a propósito de la marcha de Denny, no cuando podía suscitar demasiadas preguntas por parte de éste. Empezaba a sentir una profunda antipatía hacia Kellan, aunque al mismo tiempo lo echaba de menos. Deseaba que se fuera él. Eso me habría facilitado las cosas. Sin embargo, ese pensamiento me produjo una extraña opresión en el estómago.


  Pese a mis esfuerzos, Denny observó mi expresión ceñuda.


  —¿Estás bien?


  Fingí una sonrisa y me encogí de hombros.


  —Sí, sólo estoy preocupada por ti. —Odiaba mentirle. Bueno, sólo era una mentira a medias. Era cierto que estaba preocupada por él. Aunque me preocupaba más la conducta de Kellan. Me preocupaba que Kellan me preocupara más.


  Denny me rodeó los hombros con un brazo y me estrechó contra él. Dejó de suspirar. Siempre trataba de complacerme… Lo cual hacía que me sintiera peor. Mi sentimiento de culpa se multiplicaba por diez cada vez que me sonreía. Me besó con ternura en la frente y lo miré. Sonrió con dulzura y me acarició la mejilla.


  —Todo irá bien. Kiera. —Su ternura me llenaba de felicidad y al mismo tiempo me partía el corazón.


  Se inclinó sobre mí y oprimió suavemente sus labios contra los míos. Suspirando, apoyó la mano en mi mejilla, acariciándola con el pulgar, y me besó más intensamente. Yo me relajé en el confort de sus brazos, su calor y su ternura, y lo besé también con ardor. Él deslizó las manos sobre mis caderas y me sentó en sus rodillas. Sonreí, pensando en cuánto me gustaba pasar toda la mañana con él en casa, y que aún faltaba más de una hora para que empezaran las clases…


  Me instalé cómoda sobre sus rodillas y le pasé la mano por el pelo. Él sonrió entre un beso y otro. Mi respiración empezó a acelerarse cuando de pronto oí que se abría la puerta de entrada. La noche anterior, Kellan tampoco había vuelto a casa. De hecho, hacía dos noches que no dormía en casa. Me pregunté con quién salía y ese pensamiento me irritó de forma absurda. Quienquiera que fuera, él acababa de regresar. Me quedé helada y dirigí la vista hacia la puerta.


  Kellan clavó los ojos de inmediato en los míos. Sonrió satisfecho, mirándome con inquina. Luego, cuando Denny se volvió, su expresión se suavizó al instante. Le sonrió, aunque sus ojos seguían mostrando una expresión fría.


  —Buenos días.


  —¿Acabas de volver a casa, colega? —le preguntó Denny con tono desenfadado, acariciándome suavemente los muslos.


  Kellan nos observó durante medio segundo, y luego volvió a sonreír mirando sólo a Denny.


  —Sí, he estado… —me miró con frialdad—… fuera.


  Denny no se percató de esa mirada. Simplemente, se encogió de hombros y se volvió de nuevo hacia mí. Yo me levanté rápido de sus rodillas y él se rió un poco, enlazándome por la cintura con un brazo. Me senté de forma que pudiera ver a Denny y a Kellan al mismo tiempo. Era extraño tenerlos a ambos en mi campo visual. Me ponía nerviosa, haciendo que se me crispara el estómago. Denny seguía mirándome con ternura. Kellan seguía observándonos fríamente, arrugando un poco el ceño. Yo deseé hundirme en el sofá y desaparecer.


  Al fin, Kellan murmuró unas palabras de disculpa y subió. Me relajé un poco cuando lo oí cerrar su puerta. Denny arqueó una ceja y me miró con gesto insinuante, tratando de que volviera a sentarme en sus rodillas, pero yo me puse seria. Él se rió y me estrechó entre sus brazos hasta que llegó la hora de arreglarme para ir a la universidad.


  Denny me llevó en coche a la universidad y dimos un paseo por el campus. Procuré ser una guía tan eficaz como Kellan lo había sido para mí. El recuerdo de ese día hizo que se me encogiera el corazón al tiempo que señalaba los diversos edificios de ladrillo mientras nos dirigíamos a mi clase de Psicología. Como es natural, Denny quería hablar sobre mi asignatura de Economía, y, mientras caminábamos de la mano y sonriendo por los senderos asfaltados que atravesaban el inmenso césped, le conté lo que pude en el breve espacio de tiempo de que disponíamos.


  Entramos en el edificio y Denny se sintió tan impresionado como me había sentido yo ante la belleza arquitectónica de la universidad. Era realmente asombroso, como retroceder a la época en que imperaba el arte y la rigurosa y exquisita belleza de la arquitectura, en lugar de la forma y la función práctica. Abrió la puerta del aula donde asistía a clase de Sexualidad Humana y, riendo, dijo que quería que se lo contara todo cuando me recogiera a la salida. Riendo también, me incliné hacia él y le di un largo beso. Alguien pasó junto a nosotros y nos separamos para dejarlo pasar. Me despedí de él a regañadientes y fui a ocupar mi asiento.


  Me resultó extraño asistir a esa clase cuando tenía la cabeza hecha un lío. La clase se refería más a los aspectos psicológicos y sociales del comportamiento sexual que a los mecanismos del sexo. El curso comprendía la diversidad cultural, la salud sexual, los abusos y los malos tratos. No obstante, me pareció más que relevante con respecto a mi situación actual, y en más de una ocasión tuve que esforzarme en dejar de pensar en mis problemas y centrarme en lo que decía el profesor. Cuando la clase terminó, me sentí profundamente aliviada.


  Sonreí al ver el viejo Honda de Denny en el aparcamiento, en el mismo lugar donde lo había aparcado antes de la clase. Se bajó del asiento del conductor y se acercó a mí sonriendo.


  —Hola —dijo al aproximarse, tras lo cual, esbozando su sonrisa de despistado que me encantaba, me levantó en volandas y se puso a girar. Me reí y le rodeé el cuello con los brazos. Él dejó de girar y, después de depositarme en el suelo, me besó larga y apasionadamente.


  Cuando conseguí recobrar el resuello, lo miré a los ojos, que relucían.


  —Veo que estás de un humor excelente.


  Él sonrió y me besó brevemente en la mejilla.


  —Esta tarde he recibido una llamada telefónica. Uno de mis contactos por fin ha dado resultado. —Se enderezó mientras yo lo observaba sonriendo—. Tienes ante ti al miembro más reciente de SLS Advertising.


  —Cariño… —Lo abracé con fuerza y lo besé en la mejilla—. ¡Es fantástico! —Me aparté para mirarle a los ojos—. Sabía que encontrarías un trabajo. Eres brillante.


  Suspiró y me miró con adoración.


  —No dejas de decírmelo. —Me miró durante unos instantes antes de añadir—: Te quiero con locura. Siento mucho…


  El sentimiento de culpa se apoderó de mí. Yo era una idiota y él lo sentía…


  —No lo sientas, no tiene importancia. Todo ha vuelto a la normalidad, como debe ser. —Bueno, casi todo había vuelto a la normalidad. Le sonreí y noté que se le humedecían los ojos—. Yo también te quiero.


  Nos besamos con ternura durante otro minuto sobre la acera, mientras la gente pasaba junto a nosotros. Pero no hicimos caso, sino que disfrutamos de nuestro momento de intimidad. Por fin, Denny se separó, me tomó la mano sonriendo y me llevó a casa en coche.


  Esa noche me llevó también al trabajo. A mí no me apetecía ver actuar a los D-Bags. No sabía muy bien por qué, excepto que intuía que Kellan iba a proyectar su frialdad hacia mí desde el escenario para que todo el mundo se percatase. Denny me besó en la mejilla cuando me dirigí al cuarto del personal para dejar mi bolso y mi chaqueta. Cuando salí, me topé con Jenny y Kate.


  Kate solía trabajar en el turno de mañana. Rara vez la veía y apenas había hablado con ella. Era una joven del montón, bastante atractiva, con el pelo largo y castaño claro que llevaba recogido en una coleta perfecta, y los ojos de un marrón tan vivo que eran casi de color ocre, enmarcados por las pestañas más largas y espesas que yo jamás había visto. Era alta y excesivamente delgada, pero se movía de forma airosa, como si hubiera pertenecido a una compañía de ballet antes de ponerse a trabajar en el bar de Pete.


  —¡Hola, Kiera! —dijo Jenny dándome un rápido abrazo—. Kate va a trabajar por las noches debido al gentío que tuvimos aquí el viernes. Ahora que las clases han comenzado, los chicos traen consigo a mucha gente.


  Sonreí con educación a Kate mientras devolvía el abrazo a Jenny.


  —Ya… me lo imagino.


  Pensando en el viernes pasado, recordé que el local había estado abarrotado. Apenas había tenido tiempo de fijarme en la banda. Pero me había fijado en Kellan. Mis ojos lo habían observado cada vez que tenía un respiro. Muchas cosas habían cambiado desde entonces. Nuestra relación había cambiado tanto desde el último fin de semana que no sabía qué esperar esa noche.


  El principio de la velada transcurrió de forma bastante agradable. El hecho de contar con otra camarera era una gran ayuda. Pude dedicar más tiempo a coquetear con Denny, quien decidió quedarse a cenar, y a ver el espectáculo. Le serví la cena y le di un beso. Le serví un refresco y le di un beso. Le llevé otra servilleta y le di un beso. Jenny sonrió al observar nuestros arrumacos. Me sentía feliz de que hubiera regresado.


  Pero, al cabo de un rato, se abrió la puerta con grandes alharacas y entró Griffin, con los brazos extendidos como un rey al entrar en el salón del trono. Las admiradoras que ya estaban en el local enloquecieron y se abalanzaron hacia él. Él rodeó con sus brazos los hombros de un par de chicas y se encaminó hacia su mesa habitual, deteniéndose un instante para besar a Kate, quien se apresuró a apartarlo de un empujón, suspirando y poniendo cara de circunstancias. Al parecer, estaba acostumbrada a las confianzas que Griffin se tomaba con ella.


  Matt y Evan entraron con más discreción detrás de él. Matt sonrió educadamente y siguió a Griffin hacia la mesa que solían ocupar. Evan dio a Jenny un afectuoso abrazo y enlazó por la cintura a una admiradora que lo había besado en la mejilla, tras lo cual siguió a Matt.


  Sentí una opresión en el estómago mientras observaba la puerta con discreción, sabiendo quién entraría por ella detrás de sus compañeros. Al cabo de unos segundos, apareció, y se me cortó el aliento. Estaba impresionante. Su cabello ondulado estaba perfecto. Su camiseta de manga larga, que llevaba debajo de una sencilla camiseta de color negro, realzaba su espectacular torso. Sus vaqueros, desteñidos y deshilachados por el uso, se ajustaban a él de forma sensual. En sus labios se pintaba una media sonrisa muy sexy, y sus ojos azules, intensos y penetrantes, se clavaron en los míos.


  Sabiendo que Denny estaba allí y quizá nos observaba, me esforcé en respirar con normalidad y desvié la mirada. Me volví hacia Denny, pero estaba estrechando la mano de Matt y charlando con los otros chicos en la mesa. Miré de nuevo a Kellan, que en esos momentos se dirigía hacia mí, observándome con una expresión extraña. Pensé en darme la media vuelta y alejarme, pero estaba en mi sección y yo era su camarera. Resultaría chocante que no lo sirviera. Confié en que esa noche se comportara de forma normal conmigo, no con su acostumbrada frialdad y rudeza.


  Se acercó a mí y dijo con calma:


  —Kiera.


  Tragué saliva y me obligué a mirarlo a los ojos.


  —¿Sí, Kellan?


  Sonrió y ladeó la cabeza.


  —Tomaremos lo de costumbre —dijo indicando la mesa con la cabeza—. Trae también una para Denny…, ya que forma parte de esto.


  La curiosa forma en que lo dijo me hizo arrugar el ceño, pero asentí y él se volvió y fue a reunirse con los otros en la mesa. Casi al instante, dos chicas se colgaron de su brazo, pasándole la mano por su cabello sexy y perfecto. Tragué saliva y me acerqué a la barra en busca de las bebidas que me había pedido.


  Cuando recogí las cervezas para los chicos, Rita me guiñó un ojo con complicidad. Daba la impresión de que sabía algo. Por supuesto, había pensado desde un principio que yo me acostaba con Kellan. Suspiré y no hice caso mientras tomaba las bebidas para la banda.


  Después de que llegaran los chicos, el local se llenó, y ya no tuve tiempo de flirtear con Denny. Lo cierto es que estando Kellan presente, no me habría sentido cómoda flirteando con él, y menos estando Denny sentado a la misma mesa. Observé que Kellan se había sentado en el extremo opuesto a Denny. Estaba de cara a la multitud, flirteando con unas chicas sentadas a la mesa de al lado. No miró a Denny ni una sola vez. Ignoraba qué problema tenía Kellan con Denny, y pensé que quizá fuera un sentimiento de culpa.


  Al cabo de un rato, subieron al escenario. Los asistentes, y en especial las mujeres, enloquecieron y se agolparon alrededor del escenario. Los observé desde las mesas mientras la banda iniciaba su actuación. Estuvieron geniales, como siempre. Las canciones eran pegadizas, la voz de Kellan sexy, las miradas que dirigía al público decididamente libidinosas, y, al poco rato, todas las personas situadas en la parte posterior del bar se pusieron a bailar y menear el esqueleto, disfrutando del show. Dejé de observar a Kellan y su… actuación…, y me volví hacia los clientes que seguían sentados.


  La banda se puso a tocar una canción que había oído pero que nunca había escuchado con atención. Quizá fuera porque me esforzaba en no mirar a Kellan por lo que presté más atención a cómo cantaba. Quizá fuera debido al monumental error que habíamos cometido la noche en que nos emborrachamos, pero el caso es que capté la letra con toda claridad. Me detuve junto a una mesa y lo miré, estupefacta. Lo primero que observé, curiosamente, fue la expresión en el rostro de Griffin, lo cual debió de constituir el primer indicio. Tenía un aspecto excitado…, demasiado excitado para tocar esa canción; estaba claro que le encantaba. Luego, mis ojos se posaron, incrédulos, en Kellan.


  La letra consistía en una metáfora del sexo, y no se refería a un mero encuentro casual, a un rollo de una noche. La canción insinuaba que, aunque el sexo había sido genial…, yo ya estoy en otra cosa, y espero que te acuerdes de mí, porque yo ya te he olvidado. Había oído esa canción en otras ocasiones y nunca la había interpretado de esa forma, hasta entonces. Quizá la interpretaba de forma equivocada, pero, teniendo en cuenta la expresión en el rostro de Griffin y la gélida mirada en los ojos de Kellan, no me lo parecía.


  Lo que más me chocó fue que Kellan dirigiera su gélida mirada hacia mí. Era como si le estuviera contando la noche que habíamos pasado juntos a toda la gente que había en el bar. No podía moverme. No podía alejarme. Me quedé clavada en el sitio, sintiendo que se me saltaban las lágrimas. ¿Por qué se comportaba con esa frialdad, con esa deliberada mala fe? Me sobresalté al sentir una mano deslizarse alrededor de mi cintura.


  —Hola, cielo —me susurró Denny al oído—. Estoy muerto… Creo que me iré a casa. ¿Puedes pedirle a alguien que te acompañe en coche? —Hizo que me diera la vuelta para mirarlo y se fijó en mi expresión—. ¿Estás bien?


  Tragué saliva y traté de sonreír, confiando en ser capaz de reprimir las lágrimas.


  —Sí, estoy…


  Me detuve al oír un pasaje de la canción particularmente incisivo. Kellan cantaba a voz en grito: «¿Qué piensas de mí ahora?». La intensidad de la letra hizo enloquecer al público. Kellan no apartaba sus ojos de los míos.


  Denny miró al público para comprobar su reacción.


  —Caray, esta canción es genial… ¿Es nueva?


  Sobreponiéndome a mi estupor, respondí:


  —No, la ha cantado otras veces. —Esbozando una sonrisa forzada, me volví hacia él—: Le pediré a Jenny que me acompañe en coche. Vete a casa. Estoy bien, sólo un poco cansada.


  Sonriendo con dulzura, Denny dijo:


  —De acuerdo, despiértame cuando llegues. —Acto seguido, me besó brevemente y salió del bar. Anhelaba marcharme con él. Pero no podía, tenía que quedarme allí un rato más, escuchando cómo Kellan me atormentaba con sus canciones.


  A la mañana siguiente, decidí que había llegado el momento de averiguar el motivo de que Kellan se comportara de forma tan extraña conmigo. Entendía que se sintiera culpable en presencia de Denny, pero ¿por qué se portaba de una manera tan cruel conmigo? Preparándome para verlo o no, dado que últimamente apenas paraba en casa, doblé el recodo de la escalera y lo vi sentado a la mesa, leyendo el periódico y bebiéndose un café.


  Cuando entré, alzó la vista y me miró con frialdad, y, al observar su mirada sombría, sentí que mi determinación flaqueaba. Cerré los ojos y respiré hondo. Tras detenerme un momento para hacer acopio de valor, me preparé una taza de café antes de sentarme junto a él a la mesa.


  —Buenos días —dijo por fin, sin levantar la vista del periódico.


  —Kellan… —Tenía la boca seca y tuve que tragar saliva.


  Me miró.


  —¿Qué? —su tono era casi áspero y pensé si marcharme de la habitación.


  «No seas idiota, Kiera…, habla con él». Después de todo lo que habíamos compartido juntos, en principio no debía suponer para mí ningún esfuerzo hablar con él…


  —¿Por qué estás enfadado conmigo? —murmuré mirándolo directamente a los ojos.


  —No estoy enfadado contigo, Kiera. En realidad, he sido muy amable contigo. La mayoría de las mujeres me darían las gracias por ello. —Percibí su tono socarrón.


  La irritación se apoderó de mí, y lo miré furiosa.


  —¡Te comportas como un cretino! Desde que…


  Él arqueó las cejas, esperando a que yo concluyera la frase. Pero no lo hice. Al cabo de unos instantes, fijó de nuevo la vista en el periódico y bebió otro trago de café.


  —Te aseguro que no sé a qué te refieres, Kiera…


  Lo miré sin dar crédito. ¿Acaso iba negar que de un tiempo a esta parte se comportaba como un cretino conmigo?


  —¿Te sientes culpable por Denny…?


  Alzó la cabeza y me clavó su fría mirada.


  —No soy yo quien lo ha traicionado —contestó con tono frío y grave. Acusé el golpe y me mordí el labio, confiando en no romper a llorar.


  —Antes éramos amigos, Kellan —murmuré.


  Clavó la vista en el periódico y replicó con tono despreocupado:


  —¿Tú crees? No me había percatado.


  Sintiendo que unas lágrimas de rabia afloraban a mis ojos, le espeté:


  —Sí, lo éramos, Kellan. Antes de que…


  Levantó la mirada y me interrumpió.


  —Denny y yo somos amigos. —Me miró de arriba abajo, casi con desdén, y añadió—: Tú y yo somos… compañeros de piso.


  Mi furia contuvo por un momento las lágrimas que estaban a punto de rodar por mis mejillas, y lo miré atónita.


  —Tienes una forma muy curiosa de demostrar tu amistad. Si Denny supiera lo que tú…


  Kellan me interrumpió de nuevo, observándome con frialdad.


  —Pero tú no vas a decírselo, ¿verdad? —Reanudó la lectura de su periódico y supuse que había terminado de hablar, cuando de pronto añadió con tono quedo—: Además, eso queda entre vosotros dos, no tiene nada que ver conmigo. Yo me limité a… consolarte.


  Lo miré de nuevo estupefacta, sin poder articular palabra. Él fijó la vista en el periódico durante unos minutos y luego suspiró.


  —¿Hemos terminado? —me preguntó, mirándome.


  Asentí con la cabeza, comprendiendo que habíamos terminado en más de un aspecto. Él se levantó y salió de la cocina. Al cabo de un rato, le oí abrir la puerta y partir en su coche. No regresó a casa en todo el fin de semana.
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  El quiosco de café exprés


  El nuevo empleo de Denny consistía en trabajar para una compañía de marketing que trataba principalmente con clientes a través de Internet. Era muy inferior al prestigioso puesto de becario en una de las mayores compañías de publicidad al que había renunciado. Su brillantez, que sus jefes habían apreciado y fomentado en su anterior trabajo, en esta empresa casi estaba mal vista. Las personas mezquinas con las que trabajaba se sentían intimidadas por sus ideas. Lo trataban poco menos que como al chico de los recados, encargándole tareas inferiores para sentirse ellos más importantes.


  Denny odiaba su trabajo. Nunca me lo dijo con claridad, pues quería evitarme dolor o un sentimiento de culpa, pero yo lo sabía. Lo veía en sus ojos cuando se quedaba en la cocina, retrasando el momento de irse a trabajar. Lo percibía en su talante abatido cuando entraba en el bar por las noches después de terminar su jornada. Se sentía muy desgraciado.


  Una noche, en el bar de Pete, después de una larga jornada de trabajo, Denny se sentó solo en una mesa al fondo a beberse una cerveza, absorto en sus pensamientos. Quería acercarme y hablar con él, pero no quedaba nada que decir. Ya le había dicho que con el tiempo las cosas mejorarían, pero no parecía ser el caso. También le había prometido que lo amaría eternamente por haber regresado junto a mí. Eso le había hecho sonreír un poco, pero poco más. Incluso le había animado a que dejara el trabajo y buscara otro empleo, pero las oportunidades escaseaban. Seguía buscando otro trabajo, pero, de momento, si quería permanecer en su ámbito profesional, y si quería quedarse en Seattle, tenía que conformarse con lo que tenía.


  Suspiré al verlo. Miré a Kellan, que estaba sentado con sus colegas de la banda a una mesa cerca de la de Denny. Confiaba en que al fin se sentara junto a Denny y hablara con él, para animarlo. Pero Kellan charlaba con Matt y estaba de espaldas a Denny. Desde una perspectiva ajena, probablemente no tenía nada de particular, pero yo sabía que Kellan seguía rehuyendo a Denny. Ni siquiera se dignaba a mirarlo, y rara vez cambiaba con él unas pocas y educadas frases. Anhelaba que Kellan abandonara esa actitud y volviera a ser su amigo, como había dicho que era. Entendía que se sintiera culpable —yo también me sentía así—, pero había llevado las cosas demasiado lejos. Denny no se merecía eso ahora.


  El móvil, situado junto a la cerveza de Denny, empezó a sonar y él respondió suspirando. La empresa quería tenerlo disponible las veinticuatro horas del día, y le había dado el móvil con órdenes de que sólo podía utilizarlo para hablar con ellos y que cuando sonara debía atender la llamada. A mí aquello me irritaba sobremanera. Sobrepasaba con mucho las obligaciones de un becario.


  Después de hablar unos minutos de mala gana, Denny apagó el móvil, se levantó y se acercó a mí.


  —Hola. —Trató de sonreír, pero vi que era una sonrisa forzada.


  —Hola. —Sonreí para tranquilizarlo, pero empecé a irritarme sabiendo de antemano la conversación que íbamos a tener.


  —Lo siento —dijo con brusquedad—. Era Max. Tengo que irme. —Max era un hombrecillo irritante y astuto, que parecía disfrutar enviando a Denny a hacer unos recados absurdos, preferentemente fuera de su horario laboral. Su última misión vital consistía en pasarse por la tintorería y Starbucks.


  —¿Otra vez? Denny… —No quería mostrarme de mal humor, pero lo estaba, y mi voz lo denotaba. Estaba harta de las interminables tareas que ocupaban continuamente la mente y el tiempo de Denny, las cuales eran indignas de alguien tan brillante como él.


  —Kiera —replicó enfadado—, es mi trabajo. Tengo que hacerlo.


  Esta vez la irritación en mi voz era intencionada.


  —Antes no lo era.


  —No, no lo era…


  El sentimiento de culpa se mezclaba con mi enojo, incrementándola. Me volví bruscamente de espaldas a él y empecé a recoger los vasos vacíos de una mesa cercana.


  —De acuerdo, nos veremos más tarde.


  La indignación propició en mí unos pensamientos sombríos. Él era quien había renunciado a todo para regresar junto a mí. Si me hubiera dado un poco de tiempo, me habría calmado y probablemente habríamos encontrado una solución. Odiaba sentirme culpable por la decisión que él había tomado. Bastante culpable me sentía por mi asunto con Kellan.


  Sin añadir palabra, Denny dio media vuelta y se marchó del bar. Yo lo observé desaparecer a través de la puerta de doble hoja y estaba de nuevo con mis quehaceres cuando comprobé que Kellan me estaba observando. Sabía que había estado pendiente de nuestra conversación. «Genial, más motivo de satisfacción para él», pensé mientras en mi mente se agolpaban aún los pensamientos sombríos.


  Se levantó despacio y se dirigió hacia mí. Mi malhumor alcanzó su punto álgido. No estaba de humor para que Kellan se metiera conmigo en ese momento. Él nunca había reconocido que se portaba conmigo como un cretino, y su actitud hacia mí apenas había cambiado desde nuestra conversación en la cocina. Al recordarla, sentí de nuevo una profunda irritación. Al parecer, según él, nunca habíamos sido amigos.


  Me afané en apilar los vasos, ignorándolo.


  Se acercó a mí, se pegó a mi lado y me miró. Era un gesto muy íntimo y experimenté una extraña sensación. Aunque había bastante gente en el local, no estaba abarrotado. A cualquiera que nos estuviera observando le habría chocado ver a Kellan tan pegado a mí. De manera instintiva, me aparté y lo miré enojada. Pero ¿no habíamos quedado en que iba a ignorarlo?


  —¿Denny ha vuelto a dejarte plantada? Si te sientes sola, puedo buscarte otro compañero de copas —dijo, antes de sonreír con malicia—. Por ejemplo, Griffin.


  —¡Esta noche no tengo ganas de aguantar tus gilipolleces, Kellan!


  —No pareces sentirte feliz con él —respondió con un tono serio que me chocó.


  —¿Qué? ¿Crees que sería más feliz contigo? —Miré furiosa su rostro perfecto y encantador, su media sonrisa sexy y sus ojos extrañamente fríos. No dijo nada, sino que siguió mirándome con esa sonrisa encantadora. De pronto, comprendí que ya no estaba irritada. No, mi irritación había dado paso a un profundo cabreo.


  Acercándome a él para que nadie nos oyera, murmuré:


  —Tú has sido el mayor error que he cometido en mi vida, Kellan. Tienes razón, no somos amigos ni lo hemos sido nunca. Y ahora hazme el favor de largarte.


  De inmediato, deseé poder retractarme de mis palabras. Se comportaba como un cretino, pero no quería herirlo, despreciando lo que habíamos compartido juntos. Y seguía considerándolo un amigo, aunque él no pensara como yo. Su sonrisa se borró al instante de su rostro. Sus ojos pasaron de fríos a gélidos, y se alejó bruscamente, rozándome y haciendo que casi se me cayera la pila de vasos.


  Poco después, abandonó el bar.


  Cuando llegué a casa después de terminar mi turno, Denny me esperaba levantado. Estaba sentado en la cama, mirando la televisión, y parecía muy cansado. Su rostro, y el hecho de que me estuviera esperando para hablar conmigo, suavizaron la irritación que me había producido nuestra conversación anterior y le sonreí.


  —Hola.


  —Lo siento —se apresuró a decir, apagando el televisor—. No debí enojarme contigo. Tú no tienes la culpa de que no me sienta satisfecho con mi trabajo.


  Me senté junto a él en la cama. Era la primera vez que reconocía que detestaba su trabajo. Le acaricié la mejilla.


  —Yo también lo siento. No debí echarte la bronca. Es que… te echo de menos.


  —Lo sé. —Su marcado acento al decir eso me hizo sonreír—. Yo también te echo de menos. Procuraré controlarme, ¿de acuerdo? Procuraré ser menos gruñón. —Sonrió por primera vez en varias semanas.


  Me reí junto con él y lo besé con dulzura.


  —De acuerdo, yo también trataré de ser menos gruñona.


  A la mañana siguiente, sintiéndome más animada después de haber hablado con Denny, confié en poder hablar con Kellan. Mostraba el aspecto de costumbre, bebiéndose su café y leyendo el periódico, pero no alzó la vista cuando entré. Avergonzada por mi arrebato de la víspera, no sabía muy bien qué hacer. Me preparé el café en silencio. Luego, cambié de parecer y decidí bebérmelo arriba. No soportaba la tensión.


  Pero el sentimiento de culpa me frenó antes de doblar la esquina. Sin mirarlo, dije de sopetón: «Lo siento, Kellan», sin volverme para mirarlo. Cuando me alejé, me pareció oírle emitir un prolongado suspiro, pero nada más.


  Denny parecía haber pasado página. Aunque seguía mostrándose disgustado con su situación, no estaba tan triste y hablábamos más a menudo. Seguía sin verlo con tanta frecuencia como habría deseado, y recibía demasiadas llamadas al móvil fuera de su horario laboral, pero traté no de quejarme de ello. Los dos teníamos que hacer un esfuerzo para que lo nuestro funcionara.


  Un sábado por la mañana, cuando bajé me encontré a Denny y a Kellan charlando animados. No sabía de qué hablaban, pero cuando doblé la esquina de la escalera vi que Kellan sonreía a Denny y que tenía una mano apoyada en su hombro. No tenía idea a qué venía eso, pero al verlos juntos en una actitud tan amistosa me sentí al mismo tiempo complacida y culpable.


  Cuando entré, Denny me miró.


  —¿Puedes pedirle a alguien que cambie el turno contigo? Esta noche saldremos todos juntos. Es la noche de los colegas.


  Traté de sonreír, pero sentí una opresión en el estómago. Aquello no me gustaba nada.


  —Es una idea genial, cielo. ¿Adónde vamos?


  —Un amigo tiene una banda y esta noche tocan en Schak —dijo Kellan con tono quedo, mirándome por primera vez en muchos días. Sus ojos denotaban tristeza y sentí de nuevo que se me crispaba el estómago.


  —De acuerdo, me parece genial. Cambiaré el turno con Emily. Ella suele trabajar de día, pero preguntó a Jenny si podía trabajar algunas noches. Las propinas son mejores…


  —¡Estupendo! —Denny se acercó y me dio un prolongado beso—. ¿Lo ves? Aún soy capaz de mostrarme animado. He dejado de refunfuñar, tal como te prometí. —Me abrazó y se dirigió hacia la puerta—. Voy a darme una ducha y luego te prepararé el desayuno —dijo guiñándome el ojo.


  Me reí y, al volverme hacia Kellan, me quedé estupefacta. Había desviado la mirada y estaba pálido. No tenía buen aspecto.


  —¿Estás bien? —murmuré, aunque en realidad no quería preguntárselo para que no volviera a ponerse desagradable.


  Me miró con ojos tristes, aunque sonriendo.


  —Sí. Esto va a ser… muy interesante.


  Preocupada, me acerqué a él.


  —¿Estás seguro? No es necesario que salgamos juntos. Denny y yo podemos ir solos.


  De pronto, se puso serio y me miró fijamente.


  —Estoy bien, y tengo ganas de pasar una… noche… con mi compañero de piso. —Se volvió de espaldas a mí y atravesó el cuarto de estar hacia la escalera. Mi dolor de tripa se multiplicó por diez. Había dicho aquello con un tono tan extraño que me entró el pánico.


  La velada comenzó con mal pie. Kellan desapareció poco después de anunciar que íbamos a salir juntos. Se marchó de casa diciendo «nos veremos allí», y Denny y yo no lo vimos durante el resto del día. Lo cual me produjo un gran alivio. Su nuevo talante de tristeza me provocaba una crispación en el estómago que no tuve valor de analizar.


  En lugar de ello, me centré en Denny, tratando de pasarlo bien con él, como solíamos hacer antes. Parecía de mejor humor que de costumbre. Quizá se había percatado de la tensión entre Kellan y yo y trataba de aliviar el mal ambiente. Parecía ilusionado de que fuéramos a salir juntos esta noche. Yo no estaba tan ilusionada, pero traté de fingir para complacer a mi chico.


  El día transcurrió de forma plácida y tranquila, pero al fin llegó el momento de arreglarnos para salir. Hacía aún un tiempo caluroso para aquella época del año, de modo que elegí una seductora falda ancha de color negro, una camisa rosa de manga corta y una chaqueta ligera de punto. Me dejé el pelo suelto, en un estilo informal, ligeramente ondulado. Mientras me pintaba los labios, Denny me miró sonriendo y me besó en la mejilla. Se puso mi Henley favorita, una camisa azul que resaltaba su piel bronceada. Me alargó un pequeño tarro de gel, en un gesto adorable, y me dejó que le arreglara el pelo. Cuando terminé meneó la cabeza. Esa noche trataba de complacerme, y funcionaba. Me sentí muy conmovida por esos detalles.


  Cuando llegamos a Shack, el coche de Kellan ya estaba allí. Aparcamos junto a su Chevelle en un aparcamiento en una calle lateral. Al entrar por la puerta principal, vi que el bar era la mitad del tamaño que el de Pete. Me pregunté dónde iba a tocar la banda. Entonces, vi una puerta abierta de par en par al fondo del local y multitud de gente fuera. Nos encaminamos hacia un espacioso jardín rodeado por una verja. Las mesas estaban dispuestas a lo largo de la verja y junto al muro del bar, con un amplio espacio frente al espacioso escenario delante del edificio. La banda estaba colocando el equipo, y Kellan estaba hablando con uno de los chicos. Al vernos, nos indicó que nos sentáramos a una mesa junto a la verja, sobre la que había una jarra de cerveza y tres vasos.


  Denny y yo lo saludamos con la mano y nos dirigimos a la mesa reservada para nosotros. Denny me retiró la silla como si fuera nuestra primera cita y le sonreí.


  —Gracias —dije con tono socarrón.


  —Todo es poco para una chica bonita. —Sonrió y me besó la mano con galantería.


  Tomándole un poco el pelo, dije fingiendo sorpresa:


  —¿Eres australiano? Los australianos me encantan.


  —¡Bromista! ¿No irás a besar a un tío antes de beberte una cerveza con él? —comentó, exagerando cómicamente su acento.


  Me reí y me incliné para darle el beso que me pedía.


  —Qué bobo eres.


  —Sí, pero me quieres. —Él me devolvió el beso.


  —Mmm…, es verdad. —Sonreí y me volví al notar unos ojos clavados en mi espalda.


  Kellan estaba detrás de mí, observándonos con gesto inexpresivo. Yo trataba de que las cosas volvieran a la normalidad. Deseaba que Kellan también lo intentara. Su melancolía empezaba a ponerme nerviosa. Se sentó y nos sirvió a todos una cerveza, sin mirarnos ni a Denny ni a mí.


  Denny no pareció percatarse de su estado de ánimo.


  —¿Cuándo empieza a actuar tu amigo con su banda? —preguntó con tono jovial.


  Kellan lo miró un momento.


  —Dentro de unos veinte minutos. —Bebió un largo trago de cerveza mientras una mujer pasaba junto a él y lo miraba de arriba abajo sin disimulo. Sorprendentemente, él se limitó a echarle una breve ojeada, tras lo cual fijó de nuevo la vista en su cerveza. La mujer se alejó visiblemente mosqueada.


  Los veinte minutos que tardó la banda en empezar a tocar me parecieron veinte horas. Nuestro pequeño trío estaba bastante callado. De vez en cuando, Denny trataba de entablar conversación con Kellan, pero éste respondía con monosílabos. Al cabo de un rato, Denny dejó de intentarlo. Mi cabreo con Kellan aumentaba por momentos mientras la espera se me hacía interminable.


  Por fin, la banda empezó a tocar, y Denny y yo dejamos al malhumorado Kellan sentado a la mesa mientras bailábamos y nos reíamos al lado del escenario. Mientras girábamos y Denny me sujetaba por la cintura, doblándome hacia atrás, eché alguna mirada hacia la mesa, y vi a Kellan observándonos con una expresión indescifrable. De vez en cuando, una chica trataba de sacarlo a bailar, pero él las rechazaba a todas. De nuevo, sentí que mi irritación hacia él se acrecentaba. ¿Qué problema tenía?


  Cuando la banda hizo una pausa, regresamos a la mesa para apurar nuestras cervezas y descansar unos minutos. Noté que empezaba a refrescar, pero había entrado en calor después de bailar con Denny. Kellan seguía encerrado en su mutismo, contemplando el vaso vacío en su mano, cuando de pronto el móvil de Denny empezó a sonar. Sorprendida, lo miré mientras él respondía con timidez. No me había dado cuenta de que lo había traído. Procuré no enojarme por eso. A fin de cuentas, era su trabajo. Denny habló unos segundos con alguien antes de decir: «¿Hola? ¿Hola?»


  —Maldita sea —dijo apagando el móvil—. La batería se ha agotado. —Mirándome, hizo un gesto de disculpa con la cabeza—. Lo siento. Tengo que llamar a Max. Entraré a ver si puedo utilizar el teléfono del bar.


  Sonreí, reprimiendo mi irritación. Esa noche quería pasarlo bien y no iba a dejar que nada me amargara.


  —No te preocupes, aquí te esperamos. —Indiqué con la cabeza la silla de Kellan. Éste no nos miraba. Parecía sentirse incómodo, observando su vaso de cerveza con el ceño fruncido.


  Denny se levantó y me besó en la mejilla antes de volverse para entrar de nuevo en el bar. Kellan suspiró y se removió en su silla. Observé a Denny desaparecer entre la multitud y me volví para mirar a Kellan. Un repentino arrebato de ira por su extraño comportamiento y, para ser sincera, la llamada telefónica que Denny había recibido, me hizo estallar.


  —Dijiste que te parecía genial que viniéramos aquí los tres. ¿Qué demonios te ocurre?


  Kellan me miró con sus ojos de un azul intenso.


  —Lo estoy pasando fabulosamente bien. ¿A qué te refieres? —Su voz era inexpresiva, fría. Desvié la mirada y procuré respirar de forma normal y acompasada, reprimiendo mi furia. No quería arruinarle la noche a Denny peleándome con Kellan.


  —Da lo mismo.


  Kellan depositó su vaso en la mesa y se levantó con gesto brusco.


  —Dile a Denny que me sentía indispuesto… —Se detuvo como si fuera a añadir algo más, luego sacudió la cabeza y se limitó a decir—: Se acabó.


  Su voz seguía siendo gélida y lo dijo con un tono tajante que hizo que se me hiciera un nudo en el estómago. De pronto, comprendí que no se refería sólo a esa noche.


  Me levanté lentamente y lo miré a los ojos. Él los entrecerró mientras me observaba. Sin decir palabra, se volvió y se dirigió hacia la puerta de la verja que conducía al aparcamiento de la calle lateral donde había dejado el coche. Lo observé alejarse. Alto, delgado y de complexión atlética pero bien formado, más que guapo era casi perfecto. Me inundó una sensación de abatimiento cuando lo vi abrir la puerta de la verja. Sabía que, cuando la cerrara, no volvería a verlo. Sentí que algo se quebraba en mi interior al pensar en ello.


  Debía dejarlo marchar. Era un tipo temperamental, siempre distante y malhumorado. Y antes de eso se había portado como un auténtico cretino, metiéndose siempre conmigo y criticando mi relación con Denny, haciendo comentarios con retintín sobre la noche que habíamos pasado juntos y el secreto que ocultábamos a todo el mundo. Recordé unos retazos de esa noche: sus brazos musculosos, sus manos acariciándome con ternura, sus labios suaves. Traté de desterrar esos pensamientos y centrarme en la época en que sólo era un amigo, un buen amigo. Reprimiendo las repentinas lágrimas que habían aflorado a mis ojos, corrí hacia la puerta tras él.


  Kellan casi había alcanzado el coche cuando cerré la puerta de la verja a mi espalda.


  —¡Kellan! —Mi voz sonaba demasiado aguda, demasiado aterrorizada. «Contrólate», pensé enojada. «Despídete de él, déjalo que se vaya y entra de nuevo en el bar para esperar a Denny»—. Espera, por favor.


  Aminoró el paso y se volvió. No estaba segura debido a la distancia, pero me pareció que emitía un suspiro de amargura.


  —¿Qué haces, Kiera? —La pregunta parecía cargada de significado.


  Cuando lo alcancé, lo sujeté del brazo para detenerlo y obligarlo a volverse hacia mí.


  —Espera, quédate, por favor.


  Me apartó la mano de un manotazo, casi furioso, y se la pasó por su espesa cabellera. Alzó la vista al cielo durante unos breves instantes antes de mirarme a los ojos.


  —No puedo hacerlo.


  Esperaba que soltara uno de sus frívolos y desdeñosos comentarios, por lo que su inesperado gesto serio me pilló de sorpresa y sentí una angustiosa opresión en la boca del estómago.


  —¿Qué es lo que no puedes hacer…? ¿Quedarte? Sabes que Denny querrá despedirse de ti. —Las palabras sonaban tan absurdas como inoportunas. Esto no tenía nada que ver con Denny… O quizá tenía todo que ver.


  Él sacudió la cabeza y miró por encima de mi hombro antes de fijar la vista de nuevo en mí.


  —No puedo quedarme aquí, en Seattle. Me marcho.


  Las lágrimas que habían amenazado con derramarse rodaban ahora como un torrente por mis mejillas. Maldita sea, ¿qué diantres le ocurría a mi cuerpo? Se suponía que debía darle una palmada en la espalda y decir: «Genial, que te diviertas». Las cosas serían mucho más fáciles cuando él se hubiera marchado con su fría actitud, sus irritantes comentarios, la incesante cola de mujeres adulándolo, sus increíbles ojos azules siguiéndome a todas partes, los recuerdos íntimos que a veces me asaltaban…


  Le agarré de nuevo del brazo. Él se tensó, pero no apartó mi mano.


  —¡No, por favor, no te vayas! Quédate… quédate aquí con… con nosotros. No te vayas… —Mi voz se quebró y me parecía increíble que estuviera diciendo esas cosas. Quería decirle adiós. ¿Por qué brotaban de mis labios unas palabras que no quería pronunciar?


  Se quedó mirando las lágrimas que rodaban por mis mejillas como si tratara de resolver un problema que no comprendía.


  —Yo… ¿Por qué estás…? Dijiste… —Tragó saliva y miró por encima de mi hombro, como si no soportara seguir mirándome—. No puedes… Tú y yo no somos… Supuse que tú… —Suspiró lentamente, recobrando la compostura, y volvió a mirarme a los ojos—. Lo siento. Siento haberme mostrado tan frío contigo, pero no puedo quedarme, Kiera. No puedo seguir asistiendo a esto. Debo marcharme… —murmuró, pero no terminó la frase.


  Pestañeé sin dar crédito, deseando despertar de ese extraño sueño. Interpretando mi silencio como que nuestra insólita conversación había concluido, Kellan se volvió para marcharse. Un intenso pánico hizo que mi cuerpo reaccionara antes que mi mente.


  —¡No! —dije casi gritando, y, sujetándolo del brazo con más fuerza que antes, lo atraje hacia mí—. Por favor, dime que esto no es debido a mí, que no es por lo que tú y yo…


  —Kiera…


  Apoyé la mano sobre su pecho y me acerqué a él.


  —No te vayas porque me haya comportado como una estúpida. Aquí te sentías a gusto, antes de que yo…


  Él retrocedió medio paso, pero dejó que siguiera apoyando mi mano sobre su pecho.


  —No, no es por ti. Tú no has hecho nada malo. Eres la novia de Denny. No debí… —Suspiró con tristeza—. Los dos…, tú y Denny sois…


  Me acerqué más y me oprimí contra él mientras las lágrimas seguían cayendo por mis mejillas.


  —¿Somos qué?


  Él se quedó inmóvil y emitió un trémulo suspiro. Mirándome fijamente musitó:


  —Los dos sois importantes para mí.


  Acerqué mi rostro al suyo mientras él me miraba a los ojos, respirando lentamente a través de sus labios entreabiertos.


  —¿Importantes… en qué sentido?


  Él meneó un poco la cabeza y retrocedió otro medio paso.


  —Deja que me vaya, Kiera. Esto no te conviene… —murmuró—. Entra en el bar, regresa junto a Denny. —Alzó el brazo para obligarme a soltarlo, pero yo lo aparté de un manotazo.


  La palabra se me escapó de los labios antes de que pudiera evitarlo.


  —Quédate.


  —Por favor, Kiera, vete —murmuró, con los ojos húmedos, y su rostro perfecto crispado por el dolor.


  —Quédate, por favor. Quédate conmigo, no me dejes —le supliqué en tono quedo, mi voz quebrándose al final de la frase. No sabía lo que decía. Pero no soportaba la idea de no volver a verlo.


  Una lágrima rodó por su mejilla y algo en mí se rompió en mil pedazos. Su dolor, su sufrimiento, despertó en mí unos sentimientos hacia él que jamás había experimentado. Deseaba protegerlo. Deseaba consolarlo. Habría dado lo que fuera por aliviar su dolor. El dolor que traslucían sus ojos hizo que, para bien o para mal, todo lo demás desapareciera: la frialdad, la irritación, las mujeres, Denny…


  Siguió implorando, bajito, pero ¿a mí o a sí mismo?


  —No sigas. No quiero…


  Sin pensar, apoyé la mano que tenía libre en su mejilla y le enjugué la lágrima con el pulgar. Al instante, comprendí que había sido un error. Era un gesto demasiado íntimo. Su piel parecía irradiar un calor a través de su brazo que abrasó todo mi cuerpo. Contuvo el aliento y me miró a los ojos, y entonces comprendí que debía volverme y regresar al bar lo más rápido posible. También comprendí que era demasiado tarde.


  —Kiera, por favor, deja que me vaya —musitó.


  No le hice caso y apoyé mi otra mano en su nuca, atrayéndolo hacia mí hasta que nuestros labios se rozaron. No soportaba mirarlo a la cara, ver lo que estaba pensando… No sabía lo que yo misma estaba pensando, de modo que cerré los ojos y estreché mi cuerpo suavemente contra el suyo. Él se tensó, pero sus labios no se resistieron a los míos.


  —No hagas eso… —murmuró tan bajito que casi no le oí. Seguía sin saber si hablaba conmigo o consigo mismo. Oprimí mis labios con más firmeza contra los suyos y él emitió un gemido casi de dolor—. ¿Qué haces, Kiera? —murmuró de nuevo, con todo su cuerpo rígido.


  Me detuve con los labios apenas rozando los suyos.


  —No lo sé…, pero no me dejes, te suplico que no me dejes —murmuré conteniendo el aliento, manteniendo los ojos cerrados, negándome a ver su reacción a mis súplicas.


  Él suspiró y murmuró:


  —Kiera…, por favor… —Luego, por fin, con un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo, apretó con fuerza sus labios contra los míos y me besó intensamente.


  Me rodeó por la cintura con firmeza y me estrechó contra él. Entreabrió los labios y su lengua rozó la mía. Gemí al sentir su contacto, su sabor, y busqué de nuevo su lengua. A través de la bruma mental que me producía sentir mis labios moverse contra los suyos y mis dedos hundiéndose en su espeso cabello, me di cuenta vagamente de que nos movíamos. Kellan tiraba de mí lentamente. Yo no sabía hacia dónde ni por qué, ni me importaba, mientras no dejara de tocarme. Sentí que chocaba contra algo sólido y aproveché para empujarlo contra ese objeto, apretándome contra él tanto como pude. Su respiración se aceleró junto con la mía, y gimió al tiempo que me abrazaba con fuerza.


  Deslizó las manos debajo de mi camisa para apoyarlas en la parte baja de la espalda, y suspiré al sentir su piel acariciar la mía. Retiró una de sus manos para extenderla hacia atrás, hacia el objeto contra el que estaba apoyado. Oí un clic y por fin abrí los ojos, para ver dónde nos hallábamos.


  Estaba apoyado contra la puerta cerrada del quiosco de café exprés situado en el centro del aparcamiento. En alguna parte de mi mente sabía que se hallaba cerca, pero no sabía que estuviéramos tan cerca de él. Kellan tenía la mano que había retirado de mi espalda extendida hacia atrás, girando el pomo. Por un milagro, la puerta no estaba cerrada con llave y se abrió sin mayores problemas. La parte de mi cerebro que aún era capaz de pensar de forma racional se preguntó que habría hecho Kellan si la puerta hubiera estado cerrada, pero a buena parte de mi cerebro eso le tenía sin cuidado. Sólo deseaba estar con él en algún sitio más privado que aquel aparcamiento a la vista de todo el mundo.


  Él se apartó de la puerta para poder abrirla del todo. Nuestros labios se separaron unos instantes y me aventuré a mirarlo a los ojos. Se me cortó la respiración al ver la pasión que reflejaban. No podía pensar. No podía moverme. Sólo podía mirar esos ojos de un azul intenso, abrasadores. Él apoyó una mano en mi espalda y luego deslizó las dos hacia abajo. Sosteniéndome por la parte superior de los muslos, me tomó en brazos sin el menor esfuerzo y entramos en el oscuro quiosco de café.


  Me depositó suavemente en el suelo y cerró la puerta. Nos detuvimos un momento en la oscuridad, mis brazos sujetándolo con fuerza alrededor del cuello, una de sus manos rodeándome la cintura, la otra apoyada ligeramente contra la puerta cerrada. Todo estaba en silencio, y éste parecía amplificar el sonido de nuestra respiración. La oscuridad, mi cuerpo apretado contra el suyo y la intensidad de nuestra respiración hicieron que mi mente se desconectara, y el último resquicio de mi cerebro que conservaba un atisbo de pensamiento racional me abandonó. Lo único que quedaba era la pasión. No, la necesidad…, una necesidad intensa, abrasadora.


  Entonces, él se movió. Despacio, abrazándome con fuerza, hizo que nos arrodilláramos en el suelo.


  Mis manos volaron hacia su chaqueta, quitándosela deprisa antes de atacar su camisa, que le arranqué casi frenéticamente de su cuerpo. Mis ojos se habían adaptado lo suficiente al tenue resplandor que penetraba a través de las elevadas ventanas para ver su esculpido torso. Sus músculos eran durísimos, y su piel muy suave. Perfecta. Deslicé los dedos sobre esa piel, sintiendo bajo las yemas de mis dedos los profundos surcos, mientras su pecho se movía de forma agitada debido a su respiración entrecortada. Pasé los dedos sobre cada arruga definida en su abdomen, deteniéndome en la alargada V en la parte inferior. Él emitió un profundo gemido y contuvo el aliento durante unos instantes. Sentí que mi cuerpo respondía de inmediato, que aumentaba mi deseo sexual, y emití también un sonido de placer cuando él oprimió su cálida boca contra mi cuello. Sus labios resbalaron sobre mi piel mientras me quitaba la chaqueta y me desabrochaba la camisa. Me sentía desbordada, casi impaciente, de lo mucho que lo deseaba. Cuando me desabrochó el último botón, me quité con prisa la camisa para sentir su piel contra la mía.


  Él emitió un trémulo suspiro y, paseando los ojos sobre mi cuerpo de una forma que hizo que me estremeciera, deslizó la palma de la mano por mi cuello y mi pecho hasta la cintura. Sentí una grata sensación de intenso calor en cada zona de mi piel que me tocaba. Emití un gemido tan sonoro que, de haber sido capaz de pensar con consciencia, me habría sentido profundamente avergonzada. Él suspiró de nuevo y movió su mano en sentido ascendente sobre mi piel, deteniéndose para acariciarme un seno y juguetear con el pezón a través del sutil tejido de mi sujetador. Yo casi jadeaba y arqueé la espalda al sentir el contacto de su mano. No podía seguir soportándolo. Lo necesitaba, ahora. Busqué de nuevo sus labios; su respiración era tan acelerada como la mía.


  Rodeándome con un brazo, hizo que nos tumbáramos en el suelo. A mí ni siquiera me importaba que estuviera cochambroso. El aroma de café me embriagó. Se mezclaba con el atractivo olor corporal de Kellan de forma tan sugerente que comprendí que a partir de ese momento ya no podría disociarlos. Deslicé los dedos por su espalda, arañándolo ligeramente, y él emitió un ruido gutural que me excitó.


  Le aparté un poco las caderas, que tenía pegadas a las mías, para alcanzar sus vaqueros. Él gimió de deseo e inspiró entre dientes mientras yo se los desabrochaba y bajaba la cremallera. Se los bajé sobre las caderas y me detuve un momento para mirarlo. Estaba más que preparado para penetrarme, con el miembro increíblemente duro y rígido contra los calzoncillos, y el hecho de saber que mi cuerpo lo excitaba hasta ese punto me produjo casi un dolor físico. Yo también estaba más que preparada para recibirlo. Pasé los dedos ligeramente sobre su miembro y él estrujó sus caderas contra las mías al tiempo que agachaba la cabeza para apoyar la frente contra la mía. Le tomé el miembro a través de los calzoncillos, recordando lo que había experimentado al sentirlo dentro de mí, anhelando sentirlo de nuevo. Sus labios atacaron los míos mientras se apresuraba a subirme la falda amplia y bajarme las bragas. No podía pensar. Lo deseaba tanto que me producía dolor.


  —Dios, por favor, Kellan… —gemí junto a su oído.


  Él se ajustó rápidamente la ropa y me penetró antes de que mi aturdida mente pudiera asimilar lo que había ocurrido. Lo mordí ligeramente en el hombro para no gritar de placer. Él sepultó la cabeza en mi cuello y se detuvo para recobrar el resuello. En mi impaciencia, alcé las caderas hacia las suyas y él gimió, penetrándome con fuerza. Quería que me penetrara con más fuerza todavía. Para mi sorpresa, se lo dije, y él se apresuró a complacerme con rudeza y entusiasmo.


  —Dios, Kiera… —le oí murmurar—. Dios…, sí… —Luego masculló algo incomprensible contra en mi cuello. Sus palabras, su tono y su cálido aliento sobre mi piel me provocaron una especie de descarga eléctrica que me recorrió el cuerpo, y lo abracé con más frenesí.


  Sentí un calor abrasador en todo mi cuerpo y me eché a temblar debido a la intensidad. Era una sensación familiar, pero novedosa. Muy distinta de la primera vez, más intensa, ruda y violenta, pero, al mismo tiempo, de manera inexplicable, más tierna. Él me penetró con fuerza, más profundamente, y empecé a moverme a su ritmo; ninguno de los dos pretendíamos prolongar ese momento, tan sólo satisfacer el intenso deseo que aumentaba con cada segundo que pasaba. A medida que empezaba a acrecentarse cada sensación que experimentaba mi cuerpo, a medida que intuía que se aproximaba el clímax, perdí el escaso control que me quedaba. No podía reprimir los sonidos que mi cuerpo exigía que emitiera, y me complació profundamente que él renunciara también a reprimirse, que sus exclamaciones y gemidos fueran tan o más intensos que los míos.


  En el momento final de puro éxtasis, cuando sentí que mi cuerpo se tensaba alrededor de su miembro dentro de mí, mis uñas le arañaron de nuevo la espalda, pero esta vez con más violencia. Sentí la humedad de su sangre cuando le rasgué la piel, y él sofocó una exclamación de… ¿dolor?, ¿placer? Ello no hizo sino intensificar el placer que yo sentía, y solté un prolongado grito mientras me deleitaba con la cálida sensación que se extendía a través de mi cuerpo hasta los tuétanos. Él respondió con un ronco gemido al tiempo que me agarraba los muslos con tal violencia que comprendí que me dejaría un moratón mientras me penetraba una y otra vez hasta correrse.


  A continuación, en el preciso momento en que mi cuerpo había agotado toda su pasión, mi cerebro racional se despertó. Con una gélida sacudida que hizo que todo mi cuerpo temblara, me di cuenta, horrorizada, de lo que acabábamos de hacer. De lo que yo acababa de hacer. Cerré los ojos. Era tan sólo un sueño, un sueño intenso. En cualquier momento me despertaría. Pero… no lo era. Me llevé mis trémulas manos a la boca y traté en vano de ahogar los sollozos que no podía reprimir.


  Kellan apartó la vista de mi rostro. Retirándose un poco, se subió los vaqueros y se colocó de cuclillas. Fijando la vista en el suelo, recogió su camisa y la sostuvo unos momentos en las manos mientras todo su cuerpo temblaba de frío.


  Sentí una crispación en la boca del estómago y temí ponerme a vomitar mientras me esforzaba en ajustarme la falda y subirme las bragas. Localicé mi blusa y conseguí volver a ponérmela, abrochándome los botones con una mano mientras me cubría la boca con la otra. Temía que si la retiraba, perdería la batalla con mi estómago. Todo mi cuerpo temblaba debido a los violentos sollozos. Aparte de temblar ligeramente, Kellan no se movió, no alzó la vista del suelo, no trató de ayudarme. Mi mente no podía asimilar nada. No comprendía lo que había ocurrido, cómo era posible que mi cuerpo traicionara a mi mente con tal vehemencia. ¿Por qué lo había dejado tocarme de esa forma? ¿Por qué lo había tocado yo, deseándolo, implorándolo…? Dios… Denny…, pero no pude terminar esa reflexión.


  Sorbiéndome la nariz, murmuré:


  —Kellan…


  Él levantó la mirada. Sus ojos, relucientes, se clavaron en los míos. La pasión que había visto en ellos hacía unos minutos se había extinguido por completo.


  —Traté de comportarme como es debido. ¿Por qué no dejaste que me fuera? —murmuró secamente.


  Su pregunta me partió el corazón en mil pedazos, y rompí de nuevo a llorar. Temblando, recogí mi chaqueta del suelo, me levanté y me encaminé hacia la puerta, que estaba cerrada. Kellan bajó de nuevo la mirada y no hizo el menor intento por detenerme. Abrí la puerta con sigilo y lo miré por última vez, arrodillado en el suelo, sosteniendo su camisa en las manos. De pronto, me fijé en los delgados y rojos rasguños que surcaban su espalda, de los que goteaban unos hilos de sangre. Exclamé horrorizada y avancé un paso hacia él.


  —No te acerques —murmuró, sin mover la cabeza—. Vete. Denny probablemente habrá notado tu ausencia. —Su tono era frío e inexpresivo.


  Deshecha en lágrimas, abrí deprisa la puerta y eché a correr bajo el frío aire nocturno.
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  Al rojo vivo


  A la mañana siguiente, cuando mi mente empezó a cobrar vida lentamente, se dio cuenta de tres cosas. La primera era que me dolía todo el cuerpo. Al parecer, la noche anterior habíamos hecho el amor con más rudeza de lo que recordaba. Dios santo…, ¿le había pedido yo que me tratara con más rudeza? ¿Por qué? Sin querer, el recuerdo de las manos de Kellan irrumpió en mi cerebro. Tragué saliva y me esforcé en cambiar el rumbo de mis pensamientos.


  Lo segundo fue que aún tenía la sensación de que iba a ponerme a vomitar hasta que mi estómago se hubiera vaciado por completo. Sin embargo, tenía los ojos secos, pensé con alivio. Convencer a Denny de que había salido al aparcamiento porque estaba indispuesta y no quería ponerme a vomitar delante de todo el mundo había resultado más sencillo de lo que había imaginado.


  Él no había vacilado, no había dudado por un momento de mi historia, sino que me había ayudado cariñosamente a subirme en el coche y me había llevado a casa. No pude evitar dirigir una mirada de tristeza al quiosco de café exprés cuando pasamos junto a él. No pude evitar preguntarme si Kellan seguía allí, arrodillado en el suelo, esperando a que se le secara la sangre de la espalda. Tuve que llevarme la mano al vientre para reprimir las náuseas. Denny me miró, y partimos rápidamente. Sólo me preguntó un momento por Kellan. Le dije que lo había dejado sentado a la mesa y no sabía adónde había ido. Curiosamente, me quedaba algo de voz. Estaba un poco ronca, pero tenía voz. Denny no reparó en ello. O quizá lo atribuyó al hecho de que me sentía indispuesta.


  Al llegar a casa, me había ayudado con cuidado a ponerme el pijama y a acostarme en la cama. Su ternura, sus miradas de adoración me resultaban insoportables. Hubiera querido que me gritara, que fuera cruel conmigo. Me lo merecía, eso y más. Rompí de nuevo a llorar, de modo que me tumbé de costado para que no me viera el rostro, y fingí quedarme dormida. Él me besó ternura en el hombro antes de acostarse junto a mí, y yo estuve varias horas llorando en silencio con la cara sepultada en la almohada.


  Al despertarme, supuse que Kellan habría ido directamente del bar al lugar donde pensase ir. Estaba claro que no quería volver a verme nunca más, ni enfrentarse de nuevo a Denny. No después de lo que él, de lo que nosotros, habíamos hecho. Nuestra primera vez juntos fue un error inducido por el alcohol durante la ruptura entre Denny y yo, pero fue un pequeño error. Esta vez era distinto. Esta vez era decididamente una traición.


  Eso me llevó a mi tercera y sorprendente observación. Oía a Denny y Kellan conversando, incluso riendo, abajo. Me incorporé rápidamente en la cama y agucé el oído. No oí voces airadas ni gritos. Ningún indicio de una disputa. ¿Era posible que Kellan mantuviera el domingo por la mañana una tranquila conversación con su mejor amigo, al que acababa de apuñalar por la espalda?


  Me levanté enseguida y corrí al baño. Tenía un aspecto horrible. Mis ojos estaban hinchados e inyectados en sangre, el pelo desgreñado. Me pasé un cepillo por mi espesa cabellera, me lavé la cara y me cepillé los dientes como pude. No tenía buen aspecto, pero, en cualquier caso, era mejor así, pues, a fin de cuentas había fingido sentirme indispuesta. Me miré el muslo, y, tal como había supuesto, tenía un bonito moratón. Me mordí el labio, y, al verlo, me vinieron de nuevo las náuseas. Me alisé la ropa y decidí dejarme el pijama puesto. No era infrecuente que por las mañanas me paseara por la casa en pijama, y, en todo caso, mi acuciante curiosidad me impedía esperar más tiempo.


  Bajé la escalera volando y por poco me caigo al detenerme en el último escalón. Respirando hondo, traté de normalizar mi respiración y los acelerados latidos de mi corazón. ¿Cabía pensar que Kellan estaba allí porque lo de la noche anterior había sido una terrible pesadilla que no había sido real? Si mi cuerpo no tuviera un moratón y no se sintiera deliciosamente dolorido, y si todo ello no me hubiera provocado náuseas, quizá lo habría creído.


  Me dirigí a la cocina despacio y doblé la esquina. Sí, sin duda lo de la víspera había sido tan sólo un sueño. O quizás estaba soñando ahora.


  Denny estaba apoyado contra la encimera, bebiéndose tranquilamente una taza de té. Cuando me vio entrar, sonrió.


  —Buenos días, dormilona. ¿Te sientes mejor? —Su encantador acento sonaba más maravilloso pronunciado esa mañana, pero no pude deleitarme con él, pues había otra persona observándome también.


  Kellan estaba sentado a la mesa de la cocina, acariciando distraído con una mano su taza de café mientras la otra la tenía apoyada en el regazo. Debía de tener los ojos dirigidos hacía mí incluso antes de que yo entrara en la habitación, pues se clavaron de inmediato en los míos. Esa mañana mostraban un apacible color azul, serenos y tranquilos, aunque curiosamente fríos. En sus labios se pintaba una leve sonrisa que no les confería calor.


  Recordando al fin que Denny me había hecho una pregunta, me volví rápidamente hacia él y dije:


  —Sí, mucho mejor.


  Me senté en la silla frente a Kellan y él no apartó los ojos de mí. ¿En qué diablos estaba pensando? ¿Por qué me miraba con ese descaro? ¿Acaso quería que Denny se diera cuenta? Miré a Denny de refilón. Seguía apoyado en la encimera, bebiéndose el té y mirando el informativo en el televisor del cuarto de estar. Llevaba un rato levantado; se había duchado y vestido con sus vaqueros desgastados, que le sentaban divinamente, y una sencilla camiseta gris que realzaba cada uno de sus músculos. Realmente era un bellezón, pensé con tristeza.


  Suspiré con un sentimiento de culpa y desvié la mirada. Por desgracia, había olvidado que Kellan seguía sentado frente a mí, observándome con insistencia, y lo miré. Esa vez no pude apartar los ojos de los suyos. Él los entrecerró mientras me observaba, sin que la sonrisa se borrara de su rostro. Me miraba como lo había hecho la noche anterior. Exactamente igual, según comprobé no sin estupor. No se había cambiado de ropa. Aún lucía su camisa blanca, con las mangas arremangadas hasta debajo de los codos. Llevaba los mismos vaqueros azules desteñidos. Incluso su pelo alborotado tenía el mismo aspecto que cuando mis dedos se habían enredado en él la noche anterior. Daba la impresión de que acababa de regresar a casa. Sentí deseos de gritarle, de preguntarle qué diablos hacía allí. ¿Por qué me taladraba con la mirada delante de Denny, que estaba a pocos metros de él?


  Por fin, Kellan apartó la vista de mí, medio segundo antes de que Denny se volviera hacia mí. Yo no reaccioné con suficiente rapidez y Denny me pilló mirando a Kellan con una expresión que deduje que era de furia. Kellan esbozó de nuevo una sonrisita en el momento en que me volví hacia Denny. Esa sonrisita estúpida e irritante.


  —¿Quieres que te prepare algo de comer? —me preguntó Denny, observando si aún mostraba signos de sentirme indispuesta.


  —No, gracias, no me apetece comer nada todavía. —Aún sentía náuseas, pero no por los motivos que él imaginaba.


  —¿Café? —preguntó, señalando la cafetera casi llena que estaba junto a él.


  De pronto, me asaltó el aroma del café, y temí perder el control sobre mi vientre allí mismo. Jamás volvería a pensar en el café como lo había hecho hasta entonces, y menos beberlo.


  —No —murmuré, palideciendo.


  Denny no reparó en mi palidez. Dejó su taza vacía y, enderezándose, se acercó a mí.


  —De acuerdo. —Cuando se agachó y me besó en la frente, creí ver por el rabillo del ojo que Kellan torcía un poco el gesto—. Avísame cuando tengas hambre. Te prepararé lo que te apetezca. —Denny sonrió, pasó junto a mí y se dirigió al cuarto de estar. Se tumbó cómodamente en el sofá y puso el canal de los deportes.


  Contuve el aliento. Deseaba ir a tumbarme en el sofá junto a Denny, acurrucarme en sus brazos y echar una cabezadita mientras él veía la televisión. Sonaba tan tierno y atrayente, tan reconfortante… Pero el sentimiento de culpa me retuvo en la silla. No merecía a Denny, su ternura y su amor. Merecía la fría dureza de la silla de la cocina. Tragué saliva y fijé la vista en la mesa, aliviada de que ya no me quedaran más lágrimas que derramar.


  Kellan se aclaró la garganta suavemente. Me sobresalté. Mientras me regodeaba en mis desdichas, había olvidado que estaba allí. Contempló un momento a Denny tumbado en el sofá y luego me miró a los ojos. Me pareció ver un atisbo de dolor en su rostro, pero antes de que pudiera cerciorarme desapareció. Por más que no quisiera, no podía evitar pensar de nuevo en la noche anterior. Pensé en la última vez que lo había visto, con la espalda cubierta de arañazos y ensangrentada. Mis ojos se posaron en su camiseta. No podía verla con detalle desde esa perspectiva, pero parecía limpia. En todo caso, no había manchas de sangre.


  Esbozó una media sonrisa, mostrando por primera vez una expresión cálida en los ojos, y tuve la impresión de que sabía exactamente lo que yo buscaba. Me sonrojé y traté de apartar la cabeza, sin volverla hacia Denny.


  —Un poco tarde para hacerte la estrecha, ¿no crees? —murmuró, mostrando todavía su irritante y fabulosa media sonrisa.


  Lo miré de nuevo, estupefacta. ¿Pensaba en serio que íbamos a tener esa conversación allí? ¿En ese momento? Traté de calcular si lo había dicho lo suficientemente alto para que Denny pudiera oírlo por encima del sonido de televisión. Me pareció que era imposible.


  —¿Te has vuelto loco? —Traté de emplear el mismo volumen de voz que él, pero mi enfado superaba cualquier otra emoción que tuviera en la cabeza y las palabras me sonaron demasiado altas—. ¿Qué haces aquí? —pregunté bajando la voz.


  Él ladeó la cabeza, con ese gesto que solía parecerme tan adorable, y respondió:


  —Creo que vivo aquí… ¿Recuerdas?


  Sentí deseos de abofetearlo. Deseaba hacerlo, pero la posibilidad de suscitar la curiosidad de Denny, y seguramente su desaprobación, me frenó. Cerré el puño, eliminando la tentación.


  —No, dijiste que ibas a marcharte… ¿Recuerdas? Ibas a hacer mutis por el foro de forma melodramática, patética… ¿No te suena? —Al parecer, mi irritación iba aparejada con el sarcasmo.


  Él soltó una breve y queda carcajada.


  —Las cosas han cambiado. Recuerdo que me imploraste, de una forma que me resultó imposible resistirme, que me quedara. —Sonrió con malicia y se mordió el labio.


  Contuve el aliento y cerré los ojos para dejar de ver ese rostro perfecto.


  —No. No hay motivo para que estés aquí. —Al abrir los ojos, comprobé que seguía sonriendo de forma insinuante. Supuse que la noche anterior debió de perder el juicio; era la única explicación del repentino cambio en su talante. Me aventuré a mirar a Denny, y vi que seguía mirando tranquilamente los deportes.


  Cuando miré de nuevo a Kellan, éste dejó de sonreír y se inclinó hacia mí, observándome con atención.


  —Antes estaba equivocado. Es posible que esto te guste. En todo caso, vale la pena que me quede para averiguarlo. —Lo dijo en voz baja, pero me pareció como si hubiera pronunciado las palabras a grito pelado.


  —¡No! —farfullé, sin saber muy bien qué decir. Tras recobrar la compostura, añadí—: Tenías razón. Amo a Denny. Lo he elegido a él. —Le supliqué en silencio, sin atreverme siquiera a dirigir la vista hacia el cuarto de estar, por si Denny nos oía pronunciar su nombre.


  Él sonrió ligeramente y alargó la mano para acariciarme la mejilla. De manera instintiva, deseé apartar la cabeza, inclinarme sobre la mesa y abofetearlo por fin, pero no conseguí que mi cuerpo me hiciera caso. Sus dedos trazaron una línea desde mi barbilla hasta mis labios. Al contacto de su mano, sentí que me invadía el fuego de la pasión que había experimentado la víspera. Entreabrí los labios cuando pasó los dedos sobre ellos y entrecerré los ojos, deleitándome con el placer que sentía, pero los abrí de nuevo cuando lo oí reírse por lo bajinis.


  —Ya veremos —dijo con tono desenfadado, retirando la mano y repantigándose en la silla con expresión satisfecha y triunfal. Maldije mi estúpido cuerpo por desafiarme.


  —¿Y él? —pregunté moviendo la cabeza hacia donde se hallaba Denny.


  La sonrisa se borró de su rostro y fijó los ojos en la mesa.


  —Anoche tuve mucho tiempo para reflexionar —respondió con voz tensa pero firme. Me miró de nuevo a los ojos—. No quiero causarle un daño innecesario. Si tú no quieres, no se lo diré.


  —No, no quiero que lo sepa —murmuré, alegrándome de nuevo de que ya no me quedaran lágrimas—. ¿A qué te refieres con «un daño innecesario»? ¿Qué crees que somos ahora?


  Él volvió a sonreír y extendió el brazo a través de la mesa para tomarme la mano. Traté de apartarla, pero él la tomó y me acarició los dedos.


  —Bueno… En estos momentos somos amigos. —Me miró de arriba abajo, haciendo qua me sonrojara—. Buenos amigos.


  Lo miré atónita, sin saber cómo responder a eso, hasta que la furia se apoderó de mí.


  —Dijiste que no éramos amigos. Sólo compañeros de piso, ¿recuerdas? —No pude reprimir la nota venenosa en mi voz.


  Él ladeó la cabeza de un modo increíblemente atractivo.


  —Me has hecho cambiar de opinión. Puedes ser muy… persuasiva. —Bajó la voz, adoptando un tono seductor—. ¿Te gustaría volver a persuadirme alguna otra vez?


  Me levanté deprisa, haciendo que la silla rechinara contra el suelo. Kellan me soltó la mano con calma y me observó, mientras Denny me preguntaba desde la otra habitación:


  —¿Estás bien?


  —Sí —respondí, sintiéndome como una estúpida—. Subiré a ducharme. Tengo que arreglarme para ir a trabajar…, para cubrir el turno de Emily. —De pronto, sentí el deseo de lavarme el cuerpo hasta eliminar todo rastro de Kellan. Dirigí la vista hacia donde se hallaba Denny. Seguía mirando la televisión, ajeno a la tensión que se había creado en la cocina.


  —¿Quieres que nos duchemos juntos? Podríamos continuar nuestra… conversación —murmuró Kellan, sonriendo con picardía mientras sentí que mi corazón se aceleraba, lo cual aumentó mi irritación. Lo fulminé con la mirada y salí iracunda de la habitación.


  Pensé en el problema que representaba Kellan mientras me tomaba todo el tiempo del mundo en arreglarme para ir a trabajar. ¿Qué había hecho? ¿En qué diablos había estado pensando? Debí dejar que se fuera… ¿Por qué no lo había hecho? ¿Por qué había sido incapaz de dejar que se montara en el coche y por qué le había dejado que me…?


  Suspiré. No quería pensar ahora en todo aquello. Mi estómago aún podía jugarme una mala pasada.


  Kellan había dicho unas cosas muy extrañas en la cocina. ¿Qué había dicho…? «Es posible que esto te guste». ¿«Esto»? ¿Qué se figuraba que éramos…, aparte de un error monumental? Por lo visto, ahora éramos amigos, según él. Me irritó un poco que fuera él quien me considerara una amiga. A mi modo de ver, nunca habíamos dejado de serlo. ¿De modo que ahora éramos buenos amigos? Puede que no lo hubiera dicho, pero yo lo había oído con tanta claridad como si lo hubiera proclamado a los cuatro vientos. Buenos amigos… con derecho a roce. «Pues lo siento», pensé, mientras me cepillaba el pelo bruscamente y me lo recogía en una coleta, «pero no somos ese tipo de amigos. En todo caso, no volveremos a serlo».


  Denny me llevó en coche al trabajo, pero, justo cuando estaba aparcando el coche para entrar conmigo, Max lo llamó por el móvil. Sacudió la cabeza, irritado, y me dijo que tenía que ausentarse unas horas, pero que me recogería cuando acabara mi turno. Asentí con la cabeza y le dije que de acuerdo. Lo que yo le había hecho hizo que se evaporara cualquier resentimiento que pudiera sentir hacia Max por alejarlo de mi lado. Lo que yo le había hecho era infinitamente peor. Aún me sentía indispuesta. Me llevé la mano a la barriga mientras observé cómo se alejaban las luces traseras de su coche al salir del aparcamiento. En parte, me sentí aliviada de verlo marchar; tenía que enfrentarme yo sola a aquel sentimiento de culpa.


  En el bar de Pete, durante el turno de día, me sentí bastante sola. No físicamente, claro está, pues el local contaba con una nutrida clientela, pero no conocía a ninguna de aquellas personas. Si el bar de Pete constituía una gran familia, el turno de día y el de noche eran primos lejanos. Sí, nos veíamos los días festivos, pero rara vez salíamos juntos.


  El barman de día era un hombre atractivo que me saludó educado con la cabeza cuando entré en local. Creo que se llamaba Troy, pero no estaba lo bastante segura como para dirigirme a él por su nombre de pila. No quise quedar como una idiota llamándole por un nombre equivocado. De momento, era preferible limitarme a decir «eh». Las otras dos camareras del local eran mayores que yo, y al parecer llevaban allí toda la vida. Ambas tenían el pelo gris y rizado, y llamaban a todo el mundo «cielito» o «tesoro», de modo que supuse que no se ofenderían si yo las llamaba por esos apelativos. Eran muy simpáticas, y enseguida congenié con ellas.


  La gente que acudía durante el día también era distinta. Los clientes nocturnos venían principalmente a tomarse unas copas. Las de día venían principalmente a comer. Esa tarde asomé la cabeza por la puerta de la cocina más veces que todo el tiempo que llevaba trabajando en el local de Pete. Por las noches, el jefe de cocina era un tipo tímido que se llamaba Scott. Era alto y desgarbado y sorprendentemente delgado para un cocinero, pero preparaba unos platos exquisitos. El bar de Pete servía la mejor comida típica de este tipo de local de toda la zona. El motivo de la habilidad de Scott en la cocina era quien la dirigía durante el día: su padre, Sal.


  Sal era alto y delgado como su hijo, y un cocinero excelente. También era un tipo divertido, que cada vez que yo entraba en la cocina con un pedido me gastaba una broma o me guiñaba el ojo.


  Las cosas discurrían sin novedad, y yo estaba disfrutando haciendo mi turno de día con mi nueva familia, cuando de pronto sentí que el aire se paralizó. Lo supe antes de verlo. Supe que era Kellan un segundo antes de que entrara en el bar.


  Se acercó a mí, que estaba de espaldas, pero no me volví para atenderlo. Podía sentarse y esperar como todo el mundo…, preferiblemente no en mi sección del bar. Pero no lo hizo. Permaneció de pie detrás de mí mientras yo esperaba que el barman me entregara unos refrescos. Observé que Troy lo miraba con una media sonrisa, lo cual me irritó un poco. ¿Era posible que todo el mundo se sintiera atraído por ese hombre? Al cabo de unos instantes, sentí que una mano me agarraba por la parte superior del muslo, debajo del moratón. Me tensé y me volví hacia él. Se me ocurrió abofetearlo, pero al verlo contuve el aliento, sentí que el corazón se me aceleraba y dejé caer la mano.


  Acababa de ducharse y tenía el pelo revuelto, pero ligeramente húmedo. Lucía unos vaqueros negros que realzaban el color rojo de su ajustada camiseta, y ésta ponía de relieve cada línea curvada de sus anchos hombros y sus increíbles pectorales, por los que cualquier modelo masculino habría matado. Pero no fue su impresionante cuerpo lo que me llamó la atención. Fueron sus ojos. Emitían un calor abrasador mientras me tocaba el muslo. En su rostro se pintaba una media sonrisa mientras me observaba fijamente.


  Me apresuré a apartar su mano de mi pierna de un manotazo, confiando en que la pérdida de contacto calmaría los furiosos latidos de mi corazón. Podría haber funcionado, pero él me tomó entonces la mano. Vi por el rabillo del ojo que Troy nos observaba con curiosidad. Mejor dicho, observaba a Kellan con curiosidad.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté en voz baja, tratando de apartar mi mano de la suya.


  —Tenía hambre. He oído decir que la comida aquí es excelente, y el personal… muy amable. —Sonrió de oreja a oreja mientras enlazaba sus dedos con los míos.


  Lo miré atónita.


  —¿Ama…? —Ni siquiera pude terminar la palabra antes de sonrojarme y empezar a tartamudear. Él se rió y me recogió un mechón que se había soltado de mi coleta detrás de la oreja. Cerré los ojos, gozando con la sensación, pero de inmediato los abrí y aparté con brusquedad mi mano de la suya—. ¡Entonces ve a sentarte! Tu camarera irá enseguida a atenderte.


  Él sonrió y se encogió de hombros.


  —De acuerdo. —Miró a Troy, lo saludó educado con la cabeza y una pequeña sonrisa, y se dirigió hacia su mesa habitual. ¡Dios! ¿Había alguien con quien no flirteara ese hombre?


  Lo evité durante tanto tiempo como pude. Atendí a todos los demás clientes en el bar, mientras Kellan me observaba con los brazos cruzados y una sonrisa de satisfacción. Le divertían mis esfuerzos por evitar acercarme a él. Al fin, me acerqué a su mesa, más para hacer que se marchara de una vez que por el afán de atenderlo, o, como él había dicho, para mostrarme «amable» con él.


  —¿Qué puedo hacer por ti?


  Arqueó una ceja y me puse colorada como un tomate. Centrándome en mi bloc de notas, traté de apartar el pensamiento de carácter decididamente íntimo que él había introducido en mi mente. ¿Por qué evocaba mi cerebro unas imágenes tan libidinosas cuando él estaba presente? ¿Por qué estaba el suyo siempre obsesionado con estas cochinadas?


  —Tráeme una hamburguesa…, unas patatas fritas…, una cerveza… —Dejó el final de la frase en el aire, como si hubiera algo más, y estoy segura de que me puse aún más colorada.


  —Perfecto. Enseguida te lo traigo —murmuré.


  Me volví para alejarme deprisa pero él me detuvo.


  —¿Kiera? —Me volví hacia él de mala gana—. ¿Tenéis aspirinas? —preguntó torciendo el gesto y llevándose la mano al omóplato—. La espalada me duele horrores. —Sonrió con malicia y sentí que el corazón me daba un vuelco.


  La imagen de mis uñas clavándose en su piel irrumpió en mi mente de forma tan gráfica que sentí que las piernas me flaqueaban. Contuve el aliento e hice lo que solemos hacer las chicas en un momento de apuro: llevarme la mano a la boca. Acto seguido, di media vuelta y me alejé con rapidez sin responder. Sentí un profundo bochorno, seguido por un sentimiento de culpa, seguido por… ¿deseo? Pasé rápidamente su pedido, confiando en que se marchara pronto.


  Por fin, después de un almuerzo insoportablemente largo —que podía haber rivalizado con una comilona de siete platos, tanto por su duración como por la atención que recibió del personal, ya que «cielito» no sólo le llevó un vaso de agua y «tesoro» se lo rellenó, puesto que estaba claro que yo no pensaba acercarme más a su mesa, sino que Troy le llevó personalmente otra cerveza, esbozando una pequeña y tímida sonrisa mientras se la servía y él la aceptaba con una deliciosa media sonrisa—, Kellan se levantó para marcharse. Puse los ojos en blanco. Si había alguien que no necesitaba que todo el mundo estuviera tan pendiente de él, era Kellan.


  Se acercó a mí y me metió un billete en el bolsillo. Yo ni siquiera le había llevado la cuenta. En realidad, iba tan a menudo por allí que le habría resultado más práctico cargarlo en cuenta y pedirle a Pete que le enviara todos los meses la factura. Sonrió mientras me pagaba, y, cuando se disponía a marcharse, juraría que Troy emitió un suspiro. Saqué el billete del bolsillo y me dirigí por la parte posterior de la barra hacia la caja registradora, suspirando aliviada de que al fin se hubiera ido, y me fijé en el billete que me había dado. Era de cincuenta dólares.


  ¿Un billete de cincuenta dólares? ¿En serio? Furiosa, salí al instante del bar.


  El áspero sonido de mis pisadas sobre la acera concordaba con mi talante, y mi valor aumentaba con cada paso que daba. Me dirigí hacia donde se hallaba, con la mano apoyada en la manija de su Chevelle negro y desastrosamente sexy. O bien oyó mis pasos o me esperaba, pues se volvió para mirarme, esbozando una pequeña sonrisa. Ésta se borró de sus labios cuando vio mi expresión, que era todo menos risueña. Se enderezó y aguardó observándome de forma extraña.


  Me detuve frente a él, casi rozándolo.


  —¿Qué es esto? —le pregunté sosteniendo en alto el ofensivo billete.


  En sus labios reapareció una breve sonrisa.


  —Pues, mmm…, un billete de cincuenta dólares. Puedes canjearlo por mercancías y o servicios.


  Respiré hondo para calmarme. De modo que encima se hacía el listo. ¿Cuántas veces sentiría ese día el deseo de abofetearlo?


  —Eso ya lo sé —repliqué entre dientes—. ¿A qué viene?


  Él ladeó la cabeza y sonrió de oreja a oreja.


  —Es para ti… y por mi cuenta, claro está.


  Volví a respirar hondo.


  —¿Por qué? Apenas te he atendido. Ni siquiera te he servido la comida. —Había pedido a «cielito» que le sirviera el pedido, fingiendo una apremiante necesidad de ir al baño.


  Él arrugó un poco el ceño, apoyado contra el coche, y cruzó los brazos.


  —A veces, una propina no es más que eso, una propina, Kiera.


  Ya, claro. Pero no en este caso…, no hoy, no después de lo de anoche. Procurando no fijarme en lo atractivo que estaba, le espeté:


  —¿Por qué me lo has dado?


  Su voz adoptó un tono serio raro en él, aunque seguía sonriendo de forma desenfadada.


  —Por todo lo que has hecho por mí.


  Le arrojé de inmediato el billete a la cara y entré en el bar. Aunque lo dijo con esa encantadora sonrisa pintada en el rostro, me sentí ofendida. Y me dolió que sintiera la necesidad de… recompensarme.


  Denny vino a recogerme después del trabajo y me habló del urgente encargo que había tenido que realizar, el cual no podía esperar al lunes. Consistía en el envío de unas flores y la reserva en un restaurante muy elegante para una chica a la que Max trataba de conquistar. Denny parecía sentirse tan poco satisfecho de ello como yo. No obstante, esbocé una sonrisa forzada y le dije que al menos su jornada laboral había terminado. El sentimiento de culpa se unió al estrés que me produjo pensar en que mi espantosa jornada aún no había concluido. Nos dirigíamos hacia donde me encontraría con Kellan.


  Pero al llegar a casa comprobé que no estaba. Cuando llegó el momento de acostarnos y él aún no había regresado, empecé a mosquearme. ¿Había salido con los chicos o con una chica? Traté de dejar a un lado mi mosquero. ¿Qué más daba? Cuando fui a lavarme la cara, confiando en eliminar con ello mi estrés, encontré un papel oculto detrás de mi crema limpiadora. Era una nota, escrita del puño y letra de Kellan, que decía simplemente «no pretendía ofenderte», y un billete de veinte dólares doblado dentro de ella.


  ¡Caray, una pseudodisculpa! Qué novedad.


  A la mañana siguiente, me planteé el tema de la propina de forma más racional. Me sentía como una estúpida por haber reaccionado de ese modo. Quizá Kellan sólo había pretendido ser amable conmigo ofreciéndome una generosa propina, la cual no tenía nada que ver con la otra noche. A veces, era difícil adivinar sus intenciones, sobre todo teniendo en cuenta lo mal que se había portado conmigo tras la primera vez que nos habíamos acostado juntos. Al menos, no habría una tercera vez. Me reventaba que hubiera habido una primera y una segunda. Pero no habría un triplete.


  Bajé a la cocina con cautela, preguntándome con qué Kellan me encontraría ese día. Tenía el aspecto de costumbre mientras se bebía el café sentado a la mesa, sonriendo de forma despreocupada y observándome en silencio cuando entré. Me alegré de su silencio, confiando en que no mencionara el incidente de ayer. Sin embargo, me observaba de un modo que hacía que me sintiera desnuda. Era muy molesto. Y excitante. Me hacía sentir culpable.


  Bebió un largo trago de su café y no pude evitar recordar el quiosco de café exprés. Me sonrojé y él sonrió malicioso, como si supiera exactamente en qué estaba pensando. Depositó su taza en la mesa con tranquilidad y se situó detrás de mí. Me apartó el pelo del cuello con un gesto que me excitó, pasándolo de un hombro al otro, y me besó brevemente en la nuca.


  —Buenos días —me musitó al oído. Me estremecí. Uf, ¿por qué el tacto de su piel me producía ese efecto? Me rodeó la cintura con los brazos y me estrechó contra él.


  —Déjalo, Kellan —murmuré mientras me volvía y lo apartaba suavemente.


  Él soltó una risita.


  —¿Que deje qué, Kiera? Hacíamos estas cosas continuamente mientras Denny estaba fuera…, ¿recuerdas? —Me estrechó de nuevo contra él.


  Suspiré y lo aparté con más firmeza, procurando ignorar la placentera sensación que me producía sentir sus brazos alrededor de mi cuerpo.


  —Las cosas han cambiado.


  Él volvió a abrazarme, jadeando en mi oído y murmurando:


  —En efecto…, las cosas han cambiado mucho.


  Lo aparté con las escasas fuerzas que tenían mis brazos. La irritación se apoderó de mí.


  —Eres tan temperamental que es difícil adivinar tus estados de ánimo. —Mi enojo se suavizó al pensar que quizá mi comentario lo había ofendido.


  Pero él me miró con su media sonrisa.


  —No soy temperamental…, soy un artista.


  —Bueno, digamos que eres un artista temperamental… —Terminé mi reflexión murmurando—: Te comportas casi como una nenaza.


  Oyó mi comentario. Me obligó a volverme hacia él, me acorraló contra la encimera y se apretó contra mí. Contuve el aliento cuando agarró con una mano mi magullado muslo y lo colocó alrededor de su cadera. Apoyó la otra mano en mi espalda y me estrechó contra él. Me susurró de nuevo al oído con voz ronca:


  —Te aseguro que… no lo soy. —Deslizó los labios sobre mi cuello y volví a estremecerme. Maldita sea… No, desde luego que no era una nenaza.


  —Por favor, basta —murmuré, mientras trataba de nuevo inútilmente de apartarlo.


  Él volvió a besarme, profundamente, en el cuello, y durante unos segundos temí que me dejara una señal, pero se apartó y suspiró.


  —De acuerdo…, pero sólo porque me lo has pedido por favor. —Hablaba en voz tan baja que era casi un susurro—. Me encanta cuando lo haces —musitó, tras lo cual salió de la habitación riendo para sus adentros.


  Después de ese breve encuentro, me di una reconfortante ducha, tratando de organizar mis pensamientos y mis emociones. No lograba apartar de mi mente la sensación de Kellan apretujado contra mí…, ni de mi cuerpo. Al despedirme de Denny con un beso antes de que se fuera a trabajar, unos minutos antes, había sentido que se me partía el corazón. El sentimiento de culpa no me abandonaba, y Kellan tampoco contribuía. Suspiré e incliné la cabeza hacia atrás debajo del chorro de agua. Qué raro era ese chico. Después de la primera vez que habíamos practicado sexo, se había comportado conmigo con absoluta frialdad, y ahora, cada vez que nos encontrábamos, se mostraba de lo más ardiente. Dios, ¿qué ocurriría si lo hiciéramos…? No, no podía pensar siquiera en ello. Al margen de la relación que tuviéramos, eso jamás ocurriría. Yo no quería volver a traicionar a Denny.


  Justo cuando empezaba a sentirme algo más animada sobre la situación en general, la araña más gigantesca que jamás ha existido cayó frente a mi rostro. Me considero una persona bastante práctica con respecto al mundo de los roedores, los insectos y los arácnidos. Comprendo que cumplen una función y que tienen su lugar en el círculo de la vida. Pero el hecho de que apareciera frente a mí una araña con unas patas de más de siete centímetros de largo provocó en mí la típica reacción femenina: grité. Y no me limité a emitir un grito, sino que me puse a chillar como una posesa.


  Salí corriendo de la ducha y empecé a saltar y brincar, pensando «cielo santo, debo de tener otros seis bichejos sobre mí». En ese momento, Kellan irrumpió en el baño. ¿Cómo es posible que me hubiera olvidado de cerrar la puerta con llave? Al verlo, me quedé helada. Él reaccionó de la misma forma al verme… tal como mi madre me había traído al mundo.


  Me puse colorada por todo el cuerpo mientras agarraba la toalla más cercana.


  —¿Estás bien? —Kellan miró alrededor de la habitación como si, a juzgar por mis chillidos, esperara ver a un asesino armado con un hacha y litros de sangre.


  —Una araña —dije, deseando que me tragara la tierra. Por favor, ¿no podía dar marcha atrás al reloj y comenzar el día de nuevo?


  Él me miró de nuevo reprimiendo a duras penas la risa. Se mordió el labio y en su rostro se pintó una sonrisa mortalmente sexy.


  —¿Una araña? —preguntó casi con tono normal—. ¿No te estarás… muriendo?


  Arrugué el ceño al tiempo que la expresión entre risueña y burlona desapareció de sus ojos y se pasearon sobre mi cuerpo apenas cubierto por la toalla y empapado.


  —Creo que debería examinarte más detenidamente para asegurarme de que no tienes ninguna… sobre el cuerpo. —Avanzó dos pasos hacia mí y de pronto el cuarto de baño me produjo claustrofobia.


  Sentí un intenso calor y mareo. Lo golpeé en el hombro y lo empujé hacia la puerta.


  —¡No, sal de aquí!


  —De acuerdo. —Ladeó la cabeza y se volvió para marcharse—. Estaré en mi habitación, por si cambias de parecer —dijo sonriendo con malicia, tras lo cual añadió—: O por si aparecen más arañas.


  Cuando se fue, cerré de un portazo y di la vuelta a la llave. Más que ardiente, aquello se estaba poniendo al rojo vivo. Tenía que hacer algo al respecto… pero no se me ocurría qué.


  Kellan siguió flirteando conmigo a hurtadillas, aprovechando siempre el momento en que Denny había salido de la habitación o estaba de espaldas a nosotros. La primera vez que me besó en el cuello estando Denny en la habitación, sofoqué una exclamación de asombro. Él se rió y se apartó deprisa al tiempo que Denny se volvía hacia mí extrañado. Yo farfullé una estupidez sobre que había visto una araña y miré enojada a Kellan, que se rió y arqueó las cejas al oírme mencionar otra araña. Sentí un calor abrasador, pero agradable, donde me había besado en el cuello.


  Cada día apreciaba más la soledad que me brindaba la universidad. Era mi única zona libre de Denny y de Kellan. Durante unas horas, podía centrarme en otras cosas aparte del gigantesco caos que constituía mi vida doméstica. Como es natural, al cabo de unos días, durante una clase de Psicología sobre las opiniones de Sigmund Freud a propósito de la represión sexual, los pensamientos acudieron de nuevo a mi mente.


  No tenía ni remota idea de lo que debía hacer. Por una parte, tenía un novio maravilloso y cariñoso al que adoraba, por el que había atravesado medio país. Pero el hecho de que me hubiera abandonado por su carrera me había causado un grave perjuicio. No me gustaba pensar en ello. Él no tenía la culpa de que yo hubiera reaccionado de forma tan negativa, y lo cierto era que había cambiado de opinión y había regresado junto a mí casi de inmediato y a costa de perder su empleo…, pero no con la suficiente rapidez. Durante su breve ausencia, Kellan había entrado en mi vida y al parecer no estaba dispuesto a abandonarla.


  Suspiré. No sabía qué pensar al respecto. Aparte de sentirme profundamente culpable, por supuesto. Todos me habían advertido sobre Kellan. Sabía cómo era y, sin embargo, había caído en sus redes… en dos ocasiones. Odiaba lo débil que me mostraba cuando estábamos juntos y el tremendo poder que tenía sobre mí, cuando yo no tenía ninguno sobre mis actos. Era desesperante.


  Como era de prever, durante aquellos últimos días Kellan se volvió más atrevido. Sus caricias eran más íntimas. Cuando pasaba junto a él en el pasillo, siempre se las ingeniaba para tocar el centímetro de piel que asomaba entre mi camiseta y mis vaqueros. Cuando abría la puerta del frigorífico, me acariciaba la mejilla. Mientras preparaba la cena, sus labios rozaban mi hombro desnudo. Cuando Denny salía para ver si había correo, me mordisqueaba el lóbulo de la oreja. Cuando estaba trabajando en el bar, se situaba detrás de mí y me tocaba el trasero cuando nadie nos veía.


  Esas cosas me ponían muy nerviosa y detestaba que se comportara así. ¿O tal vez no?


  Levanté la vista. La clase durante la cual mi mente había empezado a divagar había terminado, y yo no había oído una palabra de lo que había dicho el profesor. Ni siquiera me había percatado de que los estudiantes habían empezado a salir y el aula estaba medio vacía. Y todo por culpa del estúpido de Kellan y sus estúpidos, maravillosos e increíbles dedos.


  Ahora tendría que ver de nuevo a ese estúpido en el bar, puesto que mi turno empezaba dentro de un par de horas. Sin duda, estaría allí, bebiendo con sus colegas de la banda. Habían ensayado prácticamente todos los días y casi siempre aparecían antes o después del ensayo. Y, por supuesto, Kellan no desaprovecharía la oportunidad de atormentarme cuando Denny estuviera ausente. Siempre procuraba que nadie presenciara sus intentos de seducirme, pero tenía la impresión de que le resultaba más fácil cuando no tenía que mirar a Denny a la cara.


  Eché a andar bajo la llovizna hacia la parada del autobús. No me hacía gracia tener que esperar al autobús con el tiempo que hacía. No llovía a cántaros, pero al cabo de un rato terminaría empapada. A las gentes de aquel lugar no parecía importarles mojarse. Nadie se molestaba en coger un paraguas a menos que diluviara. Personalmente, prefería no mojarme, pero cuando había salido de casa no llovía y no me gustaba pasearme con un paraguas como una estúpida, esperando que lloviera.


  Decidí ir directamente en el autobús al bar. Prefería llegar temprano que estar en casa sola con Kellan. Estando Denny fuera, trabajando, ¿quién sabe qué trataría de hacerme? Aunque, por supuesto, yo no se lo permitiría. Estoy segura de que no se lo permitiría… En cualquier caso, podía preparar mi examen de Literatura en el cuarto del personal del local.


  Mientras caminaba, oí a alguien a mi espalda exclamar:


  —¡Fíjate en ese tío tan impresionante!


  Me volví instintivamente y contuve el aliento. ¿Kellan? ¿Qué hacía allí? Estaba junto a su coche, empapado, y, como al resto de los lugareños, no parecía importarle. Cuando lo miré, esbozó esa media sonrisa tan sexy. Puse los ojos en blanco y no me molesté en comprobar quién había hecho ese comentario. Estaba segura de que había sido una chica que lo había mirado babeando, maravillada de su… perfección.


  Como no quería mojarme mientras esperaba el autobús, me acerqué de mala gana a Kellan. La lluvia había empapado su alborotado cabello y le caían unas gotas sobre la cara. Lucía su cazadora de cuero negra y estaba apoyado en el coche con los brazos cruzados. Quienquiera que fuera la chica que lo había mirado babeando, tenía razón: era impresionante.


  —Supuse que te gustaría que te acompañara en coche —dijo casi ronroneando.


  —Sí, gracias. Voy al bar de Pete. —Confié en que mi tono sonara tan despreocupado como pretendía. Mi corazón se había acelerado ante la perspectiva de estar a solas con él en un espacio cerrado, pero la perspectiva de no mojarme era demasiado tentadora.


  Sonrió, como si de algún modo ya conociera mi respuesta. Se sentó al volante después de abrir la puerta del copiloto. Me tensé cuando arrancó y nos alejamos de la universidad, esperando que él hiciera… algo. No sabía lo que haría en una situación semejante, y en mi mente se agolpaban diversas posibilidades. ¿Me inmovilizaría contra el asiento y trataría de…? Me volví y miré el asiento posterior. De pronto, me pareció increíblemente espacioso y confortable. De golpe, comprendí que el coche de Kellan era una «improvisada cama», por decirlo así. La idea hizo que me sonrojara y contuve el aliento.


  Él me miró y emitió una breve risita.


  —¿Estás bien?


  —Sí —mentí de forma nada convincente.


  —Me alegro. —Nos detuvimos en un semáforo y él me miró con ojos risueños y burlones mientras se pasaba la mano por su pelo deliciosamente húmedo.


  Me di cuenta de que había empezado a jadear un poco mientras lo observaba. «¡Por el amor de Dios!», pensé enojada. Ni siquiera me había tocado. La posibilidad de que lo hiciera empezaba a ponerme nerviosa. Deseé que, fuera lo que fuera, lo hiciera de una vez. Un momento… No. La irritación volvió a apoderarse de mí. ¿No habíamos quedado en que no quería que volviera a tocarme?


  Arrancamos de nuevo, pero yo miraba a través de la ventanilla, enfrascada en mi confusión, y apenas me percaté. Amaba a Denny, de modo que ¿por qué iba a dejar que Kellan me tocara? No tenía sentido. Pero no pude seguir dándole vueltas. Kellan por fin decidió tocarme. Apoyó simplemente la mano en mi rodilla y la deslizó por la parte interna de mi muslo. Mantuve los ojos cerrados durante el resto del trayecto.


  Llegamos al bar demasiado pronto pero…, no lo bastante. Kellan aparcó sin apartar la mano de mi muslo. Sentí que me observaba, pero yo seguía con los ojos cerrados. Se deslizó sobre el asiento y se apretujó contra mí. Su calor, combinado con el olor a lluvia que emanaba, hizo que mi respiración se acelerara. Deslizó la mano hacia la parte superior de mi muslo. Contuve el aliento, estupefacta, y empecé a jadear. De pronto, por más que me disgustara, deseé mucho más… Sentí que me rozaba la barbilla con su mejilla mientras yo trataba de mantener la cabeza inmóvil, no volverme hacia él. Me besó en la esquina de la barbilla y pasó la lengua sobre ella hasta alcanzar mi oreja mientras yo me echaba a temblar. Me mordisqueó el lóbulo de la oreja durante un segundo antes de murmurar:


  —¿Estás lista?


  El pánico me obligó a abrir los ojos. Lo miré sólo de refilón, resollando de forma bochornosa. Él me miró con un gesto tan seductor que no pude evitar volverme hacia él. Con mi rostro a pocos centímetros del suyo, sentí que movía la mano sobre mi muslo hasta alcanzar mi cadera. Luego, oí un leve clic al soltarse mi cinturón de seguridad.


  Se apartó de mí y se echó a reír. Irritada, abrí la puerta y la cerré de un portazo después de bajarme. Cuando me volví hacia su coche, que relucía bajo la lluvia, lo vi a través de la ventanilla, observándome, sonriendo divertido, mientras me dirigía deprisa hacia el bar de Pete. En esos momentos, agradecí que la lluvia refrescara mi encendida piel mientras me encaminaba hacia la puerta del local. ¡Maldita sea, qué listo era el muy canalla!


  A la mañana siguiente, lo acorralé en la cocina mientras se preparaba el café.


  —Buenos…


  Corté en seco su adorable saludo, irritada aún por el rato que me había hecho pasar ayer en el coche.


  —Quiero… —lo espeté clavándole el dedo en el pecho, lo cual le hizo sonreír de forma encantadora al tiempo que dejaba la cafetera en la encimera— que me dejes en paz.


  Él me agarró la mano y me atrajo hacia él.


  —No te he hecho nada… últimamente —dijo con aire inocente.


  Traté de apartarme, pero él me abrazó con fuerza.


  —¿Y esto? —pregunté tratando de señalar sus brazos a mi alrededor, pero apenas podía moverme.


  Él se rió y me besó en la barbilla.


  —Pero si lo hacemos todo el rato. A veces, hacemos más que eso…


  Me aparté, irritada, y lo espeté a punto de perder los estribos:


  —¿Y lo del coche?


  Él redobló sus carcajadas.


  —Tú tuviste la culpa. Hiciste que me excitara teniéndote sentada a mi lado. —Se agachó un poco para mirarme a los ojos—. ¿Qué querías que hiciera?


  Me sonrojé; tenía razón. Emití un sonoro suspiro y desvié la mirada.


  Se rió por lo bajo de mi reacción.


  —Mmm… ¿Quieres que pare? —Mientras hablaba, deslizó los dedos en sentido descendente por mi pelo, mi mejilla, mi cuello y entre mis pechos hasta mi cintura. Me agarró por la cinturilla de los vaqueros y me atrajo suavemente hacia él.


  Mi cuerpo reaccionó al instante y eso me incomodó: mi respiración se aceleró, mi corazón empezó a latir con furia y cerré los ojos, esforzándome en no volverme hacia sus labios.


  —Sí —dije jadeando, preguntándome si había respondido a su pregunta de forma adecuada.


  —No pareces muy convencida. ¿Te pongo nerviosa? —Su voz era ronca y seductora, y mantuve los ojos cerrados para no ver su expresión. Deslizó los dedos ligeramente por la cinturilla e introdujo uno dentro del pantalón, rozándome apenas la piel.


  —Sí. —La cabeza me daba vueltas. ¿Qué me había preguntado?


  Se inclinó y me murmuró al oído:


  —¿Deseas volver a sentirme dentro de ti?


  —Sí… —contesté de sopetón antes de asimilar siquiera la pregunta. Sus dedos se detuvieron. Abrí los ojos al darme cuenta de mi error y lo miré; su rostro mostraba una expresión de sorpresa—. ¡No! ¡Quería decir no!


  Él sonrió a medias como si fuera a prorrumpir en carcajadas mientras se esforzaba en reprimir la risa.


  Furiosa, pensé: «Genial, le estoy siguiendo el juego y he quedado como una idiota».


  —Quería decir no, Kellan.


  Soltó una carcajada.


  —Lo sé, sé exactamente lo que querías decir.


  Lo aparté bruscamente y subí de nuevo a mi habitación. La cosa no había ido nada bien.


  Esa tarde, después de clase, tenía unas horas que matar antes de que mi novio regresara del trabajo. Estaba agotada. Apenas había pegado ojo. Denny, Kellan, la culpa y la pasión no cesaban de darme vueltas en la cabeza, impidiéndome conciliar el sueño. Si algo no cambiaba pronto, iba a estallar debido al estrés.


  Estaba sentada en el centro del sofá, mirando distraída la televisión, absorta en mis pensamientos, cuando noté que se hundía el cojín a mi lado. Sabiendo quién era, traté de manera instintiva levantarme sin volverme siquiera. Pero él me sujetó del brazo y me obligó a sentarme de nuevo. Al volverme, vi que sonreía divertido ante mi resistencia a permanecer a su lado. Me sentí demasiado cansada para aquello.


  Irritada por su sonrisa, me quedé sentada como un pasmarote en el sofá, con los brazos cruzados. Él suavizó su sonrisa mientras me observaba, y yo desvié la vista. Al sentir que me rodeaba los hombros con el brazo, me tensé, pero no se apartó. No quería seguir divirtiéndolo. La vergüenza que había pasado esa mañana seguía viva en mi mente. Él empezó a tirar de mí con suavidad para que apoyara la cabeza en sus rodillas.


  Asombrada e indignada por su grosera insinuación, me aparté bruscamente y lo miré con frialdad. Él me miró sorprendido, arrugando el ceño antes de relajarse y echarse a reír ante mi reacción.


  —Anda, échate —dijo señalando sus rodillas—, pareces cansada. —Me miró arqueando una ceja y sonrió de forma insinuante—. Si quisieras, yo no te lo impediría.


  Arrugué el ceño, avergonzada por haberlo interpretado mal, y le di un codazo en las costillas por el comentario que acababa de hacer. Él soltó un gruñido y volvió a reírse.


  —Qué terca eres… —dijo con tono socarrón obligándome de nuevo a apoyar la cabeza sobre sus rodillas.


  Sintiéndome todavía como una estúpida por lo que había creído que quería que le hiciera, obedecí. Él me miró cuando me tumbé boca arriba. Su regazo era bastante cómodo y yo estaba muy cansada. Me acarició el pelo con dulzura, haciendo que me relajara al instante.


  —¿Lo ves? No es tan horrible, ¿verdad? —Sus ojos azules me observaban casi con melancolía. Me miró en silencio durante unos minutos antes de preguntarme—: ¿Puedo hacerte una pregunta sin que te enfades?


  Me tensé de inmediato, pero asentí con la cabeza. Él observó sus dedos mientras me acariciaba el pelo y preguntó:


  —¿Es Denny el único hombre con el que te habías acostado?


  Su pregunta me irritó. ¿Por qué quería saberlo?


  —Kellan, no veo qué…


  Me miró a los ojos y me interrumpió:


  —Responde a la pregunta. —Sus ojos reflejaban una expresión casi de tristeza, y su voz denotaba cierta emoción.


  Confundida, respondí casi sin pensar.


  —Sí… hasta ti. Él fue mi primer…


  Kellan asintió, reflexionando mientras seguía acariciándome el pelo. Pensé que debí de sentirme avergonzada al responder a una pregunta tan personal, pero no era así. Supongo que mi cuerpo no ocultaba muchos secretos para él, o que no pudiera imaginar de manera acertada.


  —¿Por qué querías saberlo? —pregunté.


  Dejó de juguetear con mi pelo durante unos momentos y luego continuó, sonriendo suavemente, sin decir nada. Siguió acariciándome el pelo y volví a relajarme. Parecía absorto en sus cavilaciones, mirándome y sonriendo con dulzura. De repente, recordé las numerosas ocasiones en que había estado así con él, sin hacer nada indecoroso, durante la ausencia de Denny. La ternura de ese momento hizo que se me saltaran las lágrimas cuando alcé la vista y lo miré.


  Frunció un poco el ceño y me enjugó una lágrima.


  —¿Te hago daño? —preguntó en voz baja.


  —Todos los días… —respondí también en voz baja.


  Guardó silencio unos minutos, y luego dijo:


  —No pretendo hacerte daño. Lo siento.


  Confundida, dije sin pensar:


  —Entonces, ¿por qué lo haces? ¿Por qué no me dejas tranquila?


  Arrugó de nuevo el ceño.


  —¿No te gusta estar así… conmigo? ¿Ni siquiera… un poco?


  Su desconcertante pregunta hizo que se me encogiera el corazón.


  —Sí…, pero no puedo. No debo. No es justo… para Denny.


  Asintió, sin dejar de fruncir el ceño.


  —Cierto… —Suspiró y dejó de acariciarme el pelo—. No quiero hacerte daño…, ni a ti ni a Denny. —Calló durante unos minutos, mirándome con gesto pensativo. Yo no podía articular palabra. Sólo era capaz de observarlo mientras él me miraba a mí. Por fin dijo—: Dejémoslo así. En un simple flirteo. Procuraré no propasarme contigo. —Suspiró de nuevo—. Un flirteo amistoso, como solía ser…


  —Kellan, creo que ni siquiera deberíamos…, no desde esa noche. No desde que hemos…


  Él sonrió, quizás al recordar ese episodio, como lo había recordado yo, y me acarició la mejilla.


  —Necesito estar cerca de ti, Kiera. Ésta es la mejor solución que puedo ofrecerte. —De pronto, sonrió pícaramente y su intenso atractivo sexual hizo que mi corazón se pusiera a latir de nuevo con furia—. O podría tomarte aquí mismo, sobre el sofá. —Me tensé sobre sus rodillas y él suspiró—. Era una broma, Kiera.


  —No creo que fuera una broma, Kellan. Ése es el problema. Si yo accediera…


  Sonrió con un gesto encantador.


  —Haría lo que me pidieras —murmuró.


  Tragué saliva y desvié la mirada; esa conversación hacía que me sintiera incómoda. Él me pasó un dedo sobre la mejilla, el cuello, la clavícula y la espalda hasta la cintura. Mi respiración se aceleró y lo miré con gesto de reproche.


  —Lo siento… —Sonrió tímidamente—. Prometo esforzarme…


  Siguió acariciándome el pelo y, al cabo de un rato, los movimientos repetitivos hicieron que me venciera el sueño. Me desperté unas horas más tarde en mi habitación, tapada con la manta. Confié en que estuviera vestida y comprobé, con profundo alivio, que así era. Kellan quería seguir flirteando conmigo, pero ¿nada más? ¿Era capaz de conformarse con eso? ¿Me conformaría yo? ¿No traicionaría a Denny si se trataba tan sólo de un inocente flirteo? No estaba segura de que fuera posible, pero, mientras estaba tumbada en el sofá junto a Kellan, había evocado unos recuerdos maravillosos de cómo solíamos comportarnos el uno con el otro. ¿Lograríamos recuperar aquello? La idea de volver a tocarnos de manera espontánea me produjo una excitación tan intensa que me inquietó.


  Denny entró en el dormitorio mientras yo seguía pensando en Kellan y su idea de flirtear conmigo. Me sobresalté un poco al verlo, absorta como estaba en mis reflexiones y sin saber qué hora era. Él me miró perplejo mientras se quitaba los zapatos y la camisa.


  —¿Qué haces? —preguntó con una pequeña sonrisa y una mirada pícara mientras se ponía una camiseta más cómoda.


  En otras circunstancias, el hecho de observarlo mientras se cambiaba y la forma en que acababa de mirarme me habría hecho sonreír, pero, teniendo en cuenta la índole de mis pensamientos, me ruboricé. Fue una reacción chocante en esas circunstancias, y él se sentó en el borde de la cama con gesto preocupado.


  —¿Estás bien? —Apoyó la mano en mi frente y retiró unos mechones que me caían sobre la cara—. ¿Te sientes otra vez indispuesta?


  Fue un gesto tan tierno que me relajé y me incorporé en la cama, echándole los brazos al cuello. Suspiré y lo abracé con más fuerza de lo habitual. Él me acarició la espalda y me abrazó también con fuerza.


  —Perfectamente… Me había echado la siesta.


  Se apartó para mirarme con afecto y entonces reparé en lo cansado que parecía.


  —¿Te sientes bien? —Experimenté una breve sensación de pánico, pero me esforcé en desterrarla.


  Suspiró y meneó la cabeza.


  —Se trata de Max. Dios, qué idiota es, Kiera. Si su tío no fuera el dueño de la empresa, jamás le habrían dado trabajo allí. Van a encargarse de la campaña de un comerciante que… —Se detuvo y meneó de nuevo la cabeza—. No quiero ni pensar en ello. —Me acarició el pelo y me atrajo hacia él para besarme con ternura—. Sólo quiero pensar en ti…


  Yo le acaricié también el pelo mientras nuestro beso se hacía más prolongado. Al cabo de un minuto, se apartó.


  —¿Tienes hambre? Si quieres descansar un rato más, iré a preparar algo de comer para los dos.


  Sonriendo ante su amable ofrecimiento, le acaricié la mejilla.


  —No, bajaré contigo.


  Me tomó las manos, sonriendo, y me ayudó a levantarme. Observé su cabello oscuro y las armoniosas líneas de su cuerpo mientras bajaba la escalera tras él. ¿Cómo pude serle infiel? Era un chico increíble. Tragué saliva para aliviar el nudo que tenía en la garganta y me recordé que no volvería a repetirse jamás. Jamás volvería a traicionarlo. Kellan había accedido a dejar de acosarme. Él y yo seguiríamos siendo simplemente amigos. Todo iría bien.


  Decidí tumbarme en el sofá, y, al cabo de un rato, los ruidos que hacía Denny mientras preparaba la cena me relajaron y me quedé dormida. «Genial», pensé vagamente antes de quedarme dormida, «Esta noche no pegaré ojo». Me desperté al sentir unos suaves labios sobre los míos. Abrí los ojos aterrorizada. Durante un instante de delirio inducido por el sueño, no sabía a quién pertenecían esos labios.


  Alcé la mano automáticamente hacia el rostro que estaba inclinado sobre mí, y, al tocar el nacimiento del pelo, me tranquilicé. Era Denny. Todo encajaba. Yo libraba esa noche, Denny había regresado a casa después de una larga jornada de trabajo y Kellan tocaba con los D-Bags en Razors. Probablemente, ya estaban allí, relajándose antes de la actuación.


  Puesto que no solía desaprovechar la oportunidad de estar a solas con él, Denny ya estaba… preparado para mí. Al principio, me sentí extraña, dado que no habíamos estado juntos desde que lo había traicionado con Kellan y aún me sentía tremendamente culpable, pero, después de varios besos apasionados sobre el sofá y cuando Denny introdujo la mano dentro de mis vaqueros, me olvidé de mi sentimiento de culpa y gocé de cada centímetro de ese bellísimo hombre.


  La maravillosa cena que Denny había preparado se había enfriado cuando nos dispusimos a comerla.
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  Las reglas


  Esa noche dormí como un lirón, cuando por fin concilié el sueño después de un día en el que había estado dando múltiples cabezaditas. Al parecer, el estrés de no saber lo que Kellan iba a hacerme y el sentimiento de culpa que me producía habían sido la causa de mi insomnio. Ahora que sabía cómo iba a tocarme y cómo no iba a tocarme, me sentía de nuevo animada. Quizá pudiéramos recuperar nuestra amistad. Quizá pudiera dejar de traicionar a Denny. Jamás podría deshacer lo que le había hecho, y siempre me arrepentiría de ello, pero el saber que no incrementaría mi sentimiento de culpa hizo que me sintiera animada cuando esa mañana temprano bajé la escalera.


  Y, por supuesto, el volver a comportarme de forma natural con Kellan me hizo sonreír de gozo al contemplar su increíble perfección cuando se volvió para darme los buenos días en la cocina. Su pelo, natural y espontáneamente alborotado, concordaba con su sonrisa.


  —Buenos días. ¿Café? —preguntó señalando la cafetera.


  Sonriendo con alegría, me acerqué a él y le rodeé la cintura con los brazos. Él me miró sorprendido durante un segundo y luego me abrazó también por la cintura. Tenía la piel tibia y olía maravillosamente. Sentí una enorme sensación de alivio. Era fácil abrazarlo así, sobre todo sabiendo que la cosa no iría más lejos.


  —Buenos días. Sí, por favor —respondí señalando la cafetera con la cabeza. Ésa era la primera taza de café que me tomaba desde nuestra aventura en el quiosco de café exprés. Por fin, me sentía lo bastante animada para volver a beberlo; lo había echado mucho de menos.


  Él me miró sonriendo. Sus perfectos ojos azules transmitían serenidad y sosiego.


  —¿No vas a resistirte a este tipo de caricias? —preguntó, abrazándome más fuerte.


  Le devolví su cálida sonrisa.


  —No… Las echaba de menos. —Se inclinó hacia delante como si fuera a besarme en el cuello y lo aparté arrugando el ceño—. Pero tenemos que imponer unas reglas básicas.


  Se rió divertido.


  —De acuerdo… Dispara.


  —Bueno, aparte de la más obvia, me refiero a que tú y yo jamás volveremos a… —Me sonrojé al pensarlo y no pude siquiera terminar la frase. Él se rió.


  —¿Te refieres a… practicar un sexo… ardiente y salvaje? —preguntó, rematando mi reflexión y arqueando una ceja perfecta mientras articulaba cada palabra lentamente—. ¿Seguro que no quieres replanteártelo? Somos increíbles…


  Lo miré enojada y lo interrumpí, dándole un golpecito cariñoso en el pecho por haberme hecho esa pregunta.


  —Aparte de lo más obvio, no volveremos a besarnos… jamás.


  Arrugó el ceño.


  —¿Y si me limito a no besarte en los labios? Los amigos se besan.


  Arrugué también el ceño, recordando de pronto su lengua deslizándose sobre mi cuello y haciendo que me estremeciera.


  —No como tú lo haces.


  Suspiró.


  —De acuerdo… ¿Qué más?


  Sonreí y me aparté de él, indicando con las manos la parte superior e inferior de un bikini.


  —Eso también está prohibido. No puedes tocarlo.


  Volvió a fruncir el ceño.


  —Caramba, te estás cargando los aspectos más divertidos de nuestra amistad. —Tras ese comentario, se apresuró a sonreír—. De acuerdo… ¿Alguna otra regla?


  Abrió los brazos y dejé que volviera a abrazarme.


  —La nuestra debe de ser una amistad casta, Kellan. Si eres incapaz de mantenerlo, se acabó. —Lo miré a los ojos, pero él hizo que apoyara la cabeza en su hombro y me estrechó contra él.


  —De acuerdo, Kiera —suspiró. Me apartó y se echó a reír—. Tú también debes observarlas, ¿está claro? —Señaló sus labios y luego su bragueta—. No puedes tocarlos —dijo con tono burlón. Le di un golpe afectuoso en el pecho—. A menos que realmente lo desees… —apostilló con una risita. Le di un golpe más contundente en el pecho y él soltó una carcajada y me abrazó con fuerza.


  Suspiré y me relajé contra él, pensando que podría quedarme toda la mañana entre sus reconfortantes brazos, pero me sobresalté al oír el teléfono. Aún era muy temprano. Alcé la vista hacia el piso superior, donde Denny seguía durmiendo, y me apresuré a atender la llamada, pues no quería que el timbre del teléfono lo despertara todavía. Durante unos instantes, me inundó un pequeño torrente de culpa al comprender que no quería que se despertara porque deseaba permanecer un rato más a solas con Kellan.


  —¿Sí? —respondí mientras me inclinaba sobre la encimera. Al oír una risita divertida a mi espalda, me volví. Kellan sonrió con gesto insinuante al observar mi postura inclinada sobre la encimera. Me apresuré a enderezarme y apoyé una mano en la cadera, mirándolo con gesto de reproche.


  —¡Hola, hermanita! —Oí el tono jovial de Anna a través del teléfono, pero seguía mirando enojada a Kellan. Él trazó un halo sobre su cabeza, para indicar que se portaría bien, y por fin sonreí.


  —Hola, Anna. —Me apoyé contra la encimera, observando a Kellan servirse un café y luego otro para mí—. ¿No es un poco temprano para que llames? —Mi hermana era un ave nocturna y no solía levantarse antes del mediodía.


  —Acabo de llegar a casa y se me ha ocurrido hacerte una llamada antes de ir al instituto. ¿Te he despertado? —Fruncí el ceño y miré el reloj. Allí eran las siete y cinco de la mañana, de modo que en Ohio debían de ser las diez y cinco. ¿Y mi hermana acababa de llegar a casa?


  —No, ya estaba levantada. —Miré de nuevo el reloj, preguntándome qué habría estado haciendo.


  —Me alegro. ¿He despertado al Tío Cachas? —Noté el tono divertido con que pronunció el mote que había puesto a Kellan.


  Me reí.


  —No. El Tío Cachas también está levantado. —Me estremecí al recordar que el Tío Cachas estaba escuchando la conversación, y observé su expresión de regocijo. Él arqueó una ceja y dijo Tío Cachas en silencio, moviendo sólo los labios y señalándose. Asentí y puse lo ojos en blanco mientras él se reía por lo bajo.


  —Aaaaaah… ¿Y qué hacíais los dos a estas horas de la mañana? —preguntó Anna con tono socarrón.


  A fin de comprobar cómo reaccionaría Kellan, decidí jugar un poco con él y con mi hermana.


  —Estábamos follando sobre la mesa mientras esperábamos que el café estuviera listo. —La reacción facial de Kellan fue idéntica a la reacción verbal de mi hermana y me eché a reír.


  —¡Cielo santo, Kiera! —exclamó Anna, mientras Kellan se atragantaba con el café y se ponía a toser, mirándome sin dar crédito. Solté otra carcajada y me volví de espaldas a él cuando esbozó una sonrisa libidinosa.


  —Era una broma, hermanita. Jamás lo tocaría de ese modo. No imaginas la cantidad de chicas con las que ha estado. Es repugnante… Además, Denny duerme arriba. —Alcé la vista hacia donde dormía Denny, confiando en que mis carcajadas no lo hubieran despertado. Luego, miré de nuevo a Kellan, que sostenía su taza de café y observaba el suelo con una extraña expresión.


  —¿En serio? Me gustan las cosas repugnantes. Espera… Pero ¿ha regresado? —Anna se refería a Denny pero yo estaba pendiente de Kellan y la extraña expresión que mostraba su rostro.


  —Oye, una llamada a mamá o a papá de vez en cuando no te mataría. —Me quedé perpleja cuando Kellan depositó su taza de café intacta en la encimera y se encaminó hacia a puerta, como si fuera a marcharse. Al instante, comprendí que, en mi afán de aclararle la situación a Anna, había dicho con desdén que «era repugnante».


  Anna suspiró.


  —Ya sé, ya sé, no estás tan segura de ello. ¿De modo que Denny y tú habéis hecho las paces después de estar separados durante su larga ausencia?


  Cuando Kellan pasó junto a mí, lo sujeté del brazo. Lo había ofendido. Pero debía de imaginarse que lo había hecho para cubrirme.


  —Todo va bien —dije dirigiéndome tanto a él como a Anna. Kellan me miró con tristeza cuando tomé su brazo e hice que me rodeara la cintura. Sonrió de nuevo lentamente y me estrechó con fuerza, apoyándonos los dos contra la encimera.


  —Me alegro… En tu situación, probablemente me habría acostado con el Tío Cachas durante la ausencia de Denny. Menos mal que tú no eres yo, ¿eh?


  Me sonrojé ante su frívolo pero atinado comentario, y Kellan me miró con curiosidad.


  —Sí, menos mal que tú y no nos parecemos en nada, Anna. —Fijé la vista en sus increíbles ojos azules mientras él me abrazaba.


  —Bien… ¿Qué te parece si voy a verte este fin de semana?


  Sorprendida, me tensé y fijé la vista al frente.


  —¡No!


  Kellan trató de atraer mi atención, murmurando:


  —¿Qué pasa?


  —Vamos, Kiera. Me muero de ganas de conocer al Tío Cachas. —Evité mirar a Kellan a los ojos. Por fin, se habían arreglado las cosas entre nosotros; no quería que mi hermana lo estropeara todo… ni tratara de acostarse con él. No estaba segura de que él no accedería.


  —Tiene un nombre, Anna —repliqué en tono brusco, más irritada por esa última reflexión que por el mote que le había puesto mi hermana.


  —De acuerdo, Kellan. Dios, hasta su nombre me pone cachonda. —Mi hermana suspiró sonoramente—. No puedes monopolizarlo.


  —¡No lo hago! —contesté indignada. Por fin, miré a Kellan a los ojos, que me observaba preocupado, y traté de calmarme, de relajarme entre sus brazos. Le sonreí y meneé la cabeza, tratando de tranquilizarlo a él y de paso a mí misma.


  —Quedamos en que vendrías durante las vacaciones de invierno, Anna…, ¿recuerdas? En estos momentos estoy muy liada. —Miré sus serenos ojos y él sonrió. No soportaba la idea de que estuvieran juntos.


  —Las vacaciones de invierno… ¡Pero si estamos en octubre! —protestó mi hermana.


  —Tengo muchas cosas que hacer, Anna… —respondí con suavidad, tratando de apaciguarla.


  —¡Venga, mujer! Un fin de semana no te matará, Kiera.


  Suspiré, sabiendo que si seguía resistiéndome de esa forma, ella sospecharía.


  —De acuerdo —dije devanándome los sesos en busca de alguna excusa para que postergara un poco el viaje. Al escrutar el rostro increíblemente perfecto de Kellan, la respuesta se me ocurrió al instante y exclamé—: ¡Ah!


  —¿Qué? —preguntaron mi hermana y Kellan al unísono.


  Sonreí y Kellan hizo lo propio, arqueando las cejas picado por la curiosidad.


  —Verás, Anna… Kellan actúa todos los viernes y sábados por la noche. No estará libre hasta… —Lo miré con gesto interrogante y después de pensar unos segundos, él respondió moviendo sólo los labios: «El siete»—… hasta el siete. De modo que si quieres que salga con nosotros, tendrás que esperar hasta entonces.


  Ella suspiró.


  —¿De noviembre? ¿Hasta dentro de tres semanas, Kiera?


  Sonreí, reprimiendo la risa.


  —Lo sé. Si quieres, puedes venir antes. Kellan estará ocupado, pero puedes salir conmigo y con Denny. Podemos ir al cine o…


  —No, de acuerdo, vendré el siete. —Al cabo de unos instantes, mi hermana se animó—. ¡Nos lo pasaremos en grande, Kiera! —Se rió alegremente y me pregunté si estaba más impaciente por verme a mí o a mi compañero de piso—. ¿Puedo dormir en la habitación de Kellan? —preguntó soltando una carcajada.


  Vale, estaba más impaciente por ver a mi compañero de piso. Suspiré en voz alta.


  —Tengo que arreglarme para ir a clase. Hablaremos más tarde, Anna. ¡Vete a dormir! Y date una ducha fría.


  Ella se rió de nuevo.


  —Adiós, Kiera. ¡Hasta pronto!


  —Adiós. —Colgué el teléfono—. Mierda.


  Kellan emitió una risita y lo miré.


  —No se lo digas a Griffin, por favor.


  Él se encogió de hombros y volvió a reírse.


  —¿Qué pasa? —Kellan me miró sonriendo suavemente, reprimiendo la risa.


  —Mi hermana quiere venir a visitarme. —Mi tono no denotaba la menor alegría.


  Él me miró, confundido.


  —Vale…, ¿y no te cae bien?


  Negué con la cabeza y le acaricié ligeramente el brazo.


  —No es eso. La quiero mucho, pero… —desvié la vista.


  —Pero ¿qué? —preguntó él, tratando de mirarme a los ojos.


  Me volví hacia él y suspiré.


  —Mi hermana se siente atraída por ti como una abeja por la miel —dije con tono hosco.


  Soltó una carcajada.


  —Aaah… ¿De modo que ya puedo prepararme para ser atacado? —La perspectiva parecía divertirlo. Pero a mí no me hacía ninguna gracia.


  —No tiene gracia, Kellan —dije haciendo un mohín de disgusto.


  Él se puso serio y me sonrió con dulzura.


  —A mí me parece muy gracioso, Kiera.


  Volví la cabeza, pues noté que se me saltaban las lágrimas y no quería que él lo viera. No lo entendería. Ni yo misma lo entendía. Sólo sabía cómo se comportaría probablemente Anna con él y cómo se comportaría él probablemente con ella… La idea me ponía enferma. No quería que él la tocara, pero sabía que no tenía ningún derecho a pedirle que no lo hiciera. No me pertenecía.


  Me apartó un mechón de pelo de la cara, recogiéndomelo detrás de la oreja.


  —Eh… —Me tomó suavemente del mentón y me obligó a mirarlo—. ¿Qué quieres que haga? —preguntó con tono quedo.


  No pensaba pedírselo, pero se me escapó.


  —No quiero que te acuestes con ella. No quiero que la toques siquiera —dije con tono brusco mientras lo miraba irritada.


  —De acuerdo, Kiera —respondió al cabo de un minuto, acariciándome con ternura la mejilla.


  —Prométemelo, Kellan. —Dejé de mirarlo irritada, pero fijé mis ojos llenos de lágrimas en los suyos.


  —Te lo prometo, Kiera. No me acostaré con ella, ¿de acuerdo? —Me sonrió para tranquilizarme y yo asentí y dejé que me abrazara con fuerza.


  Kellan y yo nos despedimos de Denny cuando se marchó a trabajar Kellan estaba de un humor insólitamente animado y le dio una palmada en la espalda, deseándole suerte con el gilipollas de su jefe. Denny le dio las gracias y me dio un beso rápido en la mejilla antes de salir. Él también parecía más animado, y, durante unos momentos, me alegré de que la situación entre nosotros tres fuera menos tensa. Cuando Denny se marchó, Kellan me tomó de la mano y nos sentamos en el sofá a ver la televisión. Yo casi suspiré de alivio. Era maravilloso estar sentada junto a él en el sofá, con la cabeza apoyada en su hombro, como solía hacer antes de que las cosas se agriaran entre nosotros. Él me rodeó los hombros con el brazo y ambos gozamos de nuestro calor mutuo durante buena parte de la mañana.


  Ese día tenía sólo una clase, después de la cual quería estudiar un poco antes de ir a trabajar. Kellan me llevó en coche a la universidad, lo cual me produjo una pequeña alegría; volvía a sentirme enganchada a mi vieja adicción. Le di las gracias, pero lo obligué a quedarse en el coche en lugar de acompañarme hasta el aula. No quería que volvieran a someterme a una sesión de cincuenta preguntas si alguien me veía con la estrella del rock. Él accedió a regañadientes, pero obedeció, y sonreí al verlo alejarse en el coche.


  No había vuelto a ver a Tina y a Genevieve en mi clase de Psicología después del interrogatorio al que me habían sometido una tarde, por lo que deduje que me habían descartado como posible rival de Candy. Sonreí un poco al pensar en lo estrecha que era mi relación con Kellan. Pero enseguida arrugué el ceño. ¿Por qué se mostraba tan interesado en una chica tan corriente y vulgar como yo? Sea como fuere, como no me apetecía volver a toparme con ninguna de esas tres chicas, a partir de entonces procuré evitar la biblioteca parecida a la de Harry Potter. Hacía poco había descubierto un agradable parque cercano, perfecto para estirar un poco las piernas y repasar algunos libros. Después de clase, y en vista de que hacía un día espléndido, decidí ir a estudiar allí.


  Aspiré el fresco aire otoñal mientras echaba una ojeada alrededor del pintoresco espacio. Las hojas de los árboles presentaban un intenso color naranja y rojo y se agitaban levemente bajo la suave brisa. No tardarían en empezar a caerse. Me bajé la cremallera de mi chaqueta liviana. Hacía un tiempo muy cálido para esa época del año; estaba empezando a creer en el calentamiento global, pero el aire fresco tenía una pureza y una nitidez muy tonificante que contribuían a aclararme las ideas. Era el lugar ideal para estudiar antes de ir a trabajar. Me senté sobre la hierba y, después de rebuscar en mi bolso, encontré una bolsita con uvas y me comí unos cuantos granos.


  En el parque, había varios grupos de gente disfrutando del espléndido y soleado día. Quizá fuera el último que veríamos hasta al cabo de un tiempo. Algunas personas jugaban con sus perros arrojándoles una pelota; otras, como yo, estudiaban; y otras gozaban de un picnic otoñal.


  Me fijé en un grupo de chicas adolescentes, no lejos de donde estaba yo, que no dejaban de reírse, y me volví para ver qué les había llamado la atención. Vi a un hombre de espaldas a nosotras, que se había quitado la camiseta y hacía unas flexiones apoyado contra un banco del parque. Lo observé distraído durante un minuto mientras las chicas seguían riendo y murmurando. Cuando terminó sus ejercicios, tomó una botella de agua que había sobre el banco. Volviéndose un poco hacia mí, bebió un largo trago de la botella. Tenía un cuerpo increíblemente perfecto… que me resultaba más que familiar. Solté una carcajada y puse los ojos en blanco.


  «Vaya», pensé. Había escogido precisamente el parque donde iba Kellan para hacer unos ejercicios de estiramiento después de correr. Y él tenía que estar justamente allí en esos momentos, mientras yo trataba de estudiar. Se volvió y al instante me vio tumbada sobre la hierba admirando su cuerpo sin disimulo. En su rostro se dibujó poco a poco una sonrisa de lo más sexy al tiempo que ladeaba la cabeza en un gesto adorable y echaba a andar hacia mí, sosteniendo la botella de agua en una mano y su camiseta en la otra. Las chicas con las que se cruzó se rieron como tontas al ver su seductora sonrisa y se volvieron para mirarme con curiosidad. Permanecí sentada en la hierba y lo observé dirigirse hacia mí, sintiendo que el corazón me latía más deprisa.


  Se sentó en la hierba a mi lado y emití un sonoro suspiro.


  —¿Es que no puedo ir a ninguna parte sin toparme contigo? —pregunté con tono socarrón.


  Se rió y estiró las piernas, apoyándose sobre las manos.


  —Éste es mi parque. La intrusa eres tú —dijo mirándome con una media sonrisa.


  Sonreí y me llevé otro grano de uva a la boca, mirándolo fijamente. Empecé por fijarme en su pelo, increíblemente sexy y un poco húmedo en los bordes debido al ejercicio que había hecho, pero, al cabo de un momento, mis ojos se posaron sobre sus pómulos perfectos, su mandíbula fuerte y de líneas armoniosas, su cuello y su torso, también ligeramente húmedo. Se detuvieron allí, observando cada línea, empezando por la parte superior y siguiéndolas mentalmente hasta las profundas líneas de la parte inferior de su abdomen, las cuales desaparecían agradablemente en el interior de su chándal. No pude evitar que me asaltaran los recuerdos íntimos de haber tocado ese cuerpo. Me mordí el labio.


  —Eh. —La voz de Kellan me arrancó del trance en el que me había sumido y lo miré a los ojos, que mostraban una expresión divertida.


  —¿Me estás estudiando como a un objeto? —preguntó arqueando una ceja. Me ruboricé y desvié la mirada mientras él se reía por lo bajo—. No me molesta que lo hagas. Me preguntaba si estabas pensando en renegociar nuestras reglas. —Me miró a los ojos y sonrió con picardía—. ¿Puedo besarte ya?


  Respondí con una sonrisa de desdén y él se rió de buena gana. Le arrebaté la camiseta de las manos y se la arrojé diciendo:


  —Haz el favor de vestirte…


  Él me miró arrugando el ceño.


  —Tengo calor…


  Sonreí.


  —Estás indecente… y la gente nos mira. —Señalé hacia donde estaban las adolescentes contemplándolo con ojos como platos.


  Él las miró, haciendo que se rieran como histéricas, y sacudió la cabeza al tiempo que miraba su cuerpo medio desnudo y murmuraba:


  —¿Estoy indecente? —Suspiró—. De acuerdo. —Tomó su botella de agua y la vertió sobre su camiseta antes de volver a ponérsela—. Ya está. ¿Estoy mejor así?


  Me lo quedé mirando boquiabierta hasta que de pronto me di cuenta y me apresuré a cerrar la boca.


  —Sí, gracias. —No, no estaba mejor así. La camiseta empapada se adhería a cada uno de sus músculos de forma tremendamente atractiva. Era como si no se la hubiera puesto. No quise darle la satisfacción de que supiera lo atractivo que estaba así. En cualquier caso, estaba segura de que ya lo sabía.


  Se incorporó, metió la mano en mi bolso y tomó un par de granos de uva. Yo sonreí con ironía.


  —Adelante, no te prives.


  Sonrió y se llevó los granos de uva a la boca.


  —No suelo hacerlo —respondió, levantando una ceja y sonriendo con malicia.


  Suspiré y puse cara de resignación mientras él se acercaba y se sentaba junto a mí.


  —¿Qué estás estudiando?


  Sonreí y me sonrojé como una colegiala al mirarlo.


  —La sexualidad humana.


  —Aaah… ¿De veras? —Me dio un golpecito afectuoso en el hombro—. Una de mis mejores asignaturas.


  Me estremecí y me aparté al instante al sentir el tacto de su camiseta mojada y fría. Él se rió de mi reacción y luego, sin previo aviso, me tumbó sobre la hierba, oprimiendo su empapada camiseta sobre mí y riéndose.


  —¡Dios santo, Kellan! ¡Estás helado! ¡Apártate! —le grité, tratando de quitármelo de encima y llorando de risa. Él siguió riendo sin apartarse. De pronto, me sujetó por las muñecas para que no pudiera empujarlo y me inmovilizó sobre la hierba.


  Al cabo de un rato, nuestras carcajadas remitieron mientras nos mirábamos a los ojos. Él sonrió de forma adorable y apoyó la frente sobre la mía. Supongo que no contravenía específicamente mis reglas. Ambos permanecimos un minuto respirando de manera suave y acompasada, echándonos el aliento el uno al otro, y él movió las manos para entrelazar sus dedos con los míos.


  Sentí como empezaba a cruzar una línea prohibida, y, cuando me disponía a protestar, las jóvenes que se hallaban a poca distancia de nosotros gritaron:


  —¡Bésala!


  Él se apartó, tragando saliva, y se rió un poco.


  —¿Lo ves? —dijo señalando con la cabeza el grupo de chicas adolescentes—. Quieren que renegociemos las reglas. —Esbozó una sonrisa maliciosa y yo lo aparté de un empujón.


  —Ve a echar una carrera —dije clavándole el índice en el pecho. Señalé vagamente hacia donde estaba situada nuestra casa—. Tengo que estudiar…, y me distraes demasiado. —Me ruboricé y bajé la mirada.


  Él se rió y se puso en pie.


  —De acuerdo, tú mandas. —Sonrió y, volviéndose hacia las jóvenes, se encogió de hombros y les guiñó el ojo. Ellas se rieron y emitieron sonoros gritos de protesta cuando él se volvió para marcharse del parque.


  Puse los ojos en blanco y me sacudí la camiseta, que estaba húmeda. Tirité un poco debido a la humedad y me subí la cremallera de la cazadora. Es decir, estaba bastante segura de que se debía a la humedad.


  Durante el rato que me dediqué a estudiar, mi mente divagaba de vez en cuando, evocando gratas imágenes del cuerpo de Kellan. Me di cuenta de que soñaba despierta mientras leía distraída el mismo párrafo durante más de diez minutos. Emití un suspiro de resignación; Kellan me distraía incluso cuando no estaba presente. Sentí un pequeño escalofrío al recordar su cuerpo apretado contra el mío, su frente contra la mía, su aliento sobre mi piel…


  Tirité de nuevo y me levanté. No había planeado una sesión de estudio tan poco provechosa. Para eso, más valía que fuera a trabajar. Al menos, el trajín en el bar cambiaría el rumbo que habían tomado mis pensamientos.


  Pero el trajín en el bar no cambió el rumbo de mis pensamientos. Miraba constantemente la puerta, esperando que llegaran los miembros de la banda para actuar. Se me ocurrió que era absurdo que estuviera impaciente por verlo, puesto que nos veíamos todo el tiempo. De hecho, no conseguía sacármelo de encima. Esa idea me hizo sonreír. Creo que durante toda la noche tuve una sonrisa de bobalicona pintada en la cara mientras observaba la puerta con disimulo.


  —Vale, ¿qué es lo que ha hecho? —me preguntó Kate al cabo de un rato, acercándose a mí por detrás.


  —¿Quién? —respondí indecisa.


  —Denny. No has dejado de sonreír en toda la noche. Por lo general, eso suele significar que tu novio ha hecho algo digno de elogio. —Ella y Rita se inclinaron expectantes sobre la barra—. Anda, suéltalo. ¿Flores? ¿Una joya? ¡Cielos, no se te habrá declarado! —Los ojos de color castaño claro de Kate chispeaban ante esa posibilidad. Apoyó la cara en las manos mientras se acodaba en la barra, absorta unos segundos en ese idílico pensamiento.


  Me puse como un tomate. Denny y yo ni siquiera habíamos hablado aún de casarnos. Él era un tipo práctico que no sacaría el tema a colación hasta que se hubiera afianzado en su carrera. Y no era la persona que en esos momentos me hacía sonreír.


  —No, no se ha declarado. No se trata de nada especial. Me siento feliz, eso es todo.


  Rita y Kate se miraron decepcionadas. Luego, Kate se apartó su larga melena que le colgaba sobre el hombro.


  —Vale, guárdate tus secretos. —Me guiñó el ojo al tiempo que se levantaba de un salto y reanudaba sus quehaceres.


  Cuando se marchó, Rita me miró con aire conspirador.


  —Bueno, ya se ha ido, puedes contármelo.


  Me sonrojé de nuevo.


  —No hay nada que contar, Rita. Lo siento, mi vida es bastante aburrida. —Sonreí para mis adentros al soltar esa monumental mentira.


  Al poco tiempo, apareció la banda, y juro que el corazón me dio un vuelco cuando vi a Kellan. Por la forma en que reaccionó mi cuerpo, cualquiera hubiera dicho que llevaba varios días sin verlo en lugar de tan sólo unas pocas horas en el parque. Se acercó a mí, con un aspecto tremendamente sexy enfundado en su camiseta negra de manga larga, debajo de una camisa gris claro, y me preguntó cómo me había ido el rato de estudio. Me ruboricé y le dije que había sido mucho más provechoso después de que él se marchara…, lo cual no era verdad. Él sonrió satisfecho y soltó una carcajada.


  Después de pedir una cerveza, se dirigió a su mesa, donde el resto de los chicos hablaban sobre algo que al parecer era muy divertido. Oía sus risas desde la barra. Kellan le dio a Sam una palmada en el hombro cuando pasó junto a él, y yo noté un grato calorcito en mi hombro. Entonces, caí en al cuenta de que era porque Kellan había apoyado la mano en él al pedir su cerveza. Mi sonrisa de bobalicona no se me borró del rostro durante el resto de la velada.


  En realidad, no se borró durante el resto del fin de semana.


  El lunes por la tarde, al pensar en lo maravilloso que había sido el fin de semana, salí de clase media hora antes de lo habitual. No pude evitarlo. Estaba impaciente por ver a Kellan. Y el hecho de saber que estaba en casa solo, quizás aburrido, quizá pensando en mí…, hizo que estuviera hecha un manojo de nervios durante toda la clase.


  Nuestro fin de semana había sido divertido y un tanto angustioso. Nos habíamos abrazado por la mañana mientras nos tomábamos el café y habíamos hecho manitas mientras Denny estaba en la ducha. Pasamos buena parte del fin de semana holgazaneando en casa, y cada vez que Denny se quedaba dormido delante del televisor, Kellan y yo íbamos a la cocina y nos abrazábamos mientras charlábamos. Max llamó a Denny el domingo temprano por la mañana, y Kellan y yo aprovechamos para sentarnos en el sofá y hacernos arrumacos. A mí me encantaba estar junto a él. Era divertido flirtear con él de la forma más inocente posible, aunque, cada vez que me tocaba, mi corazón se ponía latir como loco.


  Entré en el cuarto de estar y sonreí al ver a Kellan tumbado en el sofá, mirando la televisión, con un brazo apoyado en el pecho y el otro extendido por encima de su cabeza. Cuando entré, se volvió hacia mí, y me sonrió de una forma tan adorable que contuve el aliento.


  —Has vuelto temprano —dijo con tono somnoliento—. Pensaba ir a recogerte.


  Al acercarme, se incorporó en el sofá y dio una palmada sobre el cojín entre sus piernas.


  —Pareces cansado, ¿estás bien? —pregunté, sentándome entre sus piernas y apoyándome sobre su pecho. Él jugueteó con mi pelo y me estrechó entre sus brazos. Flirtear con él tenía sus ventajas.


  —Estoy perfectamente…, pero ha sido una noche muy larga y no he dormido bien.


  —Ya. —Volví la cabeza para mirarlo con una sonrisa irónica—. ¿Te sientes culpable por algo?


  Él se rió un poco y me abrazó con fuerza.


  —¿Por ti? Todos los días. —Suspiró y me empujó hacia delante, alejándome de él. Me volví para protestar, pero él apoyó las manos sobre mis hombros y me obligó a mirar al frente. Luego, empezó a masajearlos.


  —Mmm… No me costaría nada acostumbrarme a este tipo de flirteo. —Me relajé bajo sus musculosas manos mientras él las movía sobre mis omóplatos. Se rió por lo bajo—. ¿Has tenido una pesadilla? —le pregunté, sintiendo que me sumía en una especie de sopor.


  —No —murmuró—. En realidad, ha sido un sueño muy agradable. —Su voz era grave y suave. Me envolvía como una cálida manta.


  —Mmm, ¿sobre qué? —Sus dedos se deslizaron sobre mi columna vertebral y emití un leve sonido gutural.


  —Sobre ti —respondió con tono despreocupado. Sus dedos se detuvieron cuando emití el sonido gutural. Luego, los oprimió con más firmeza sobre mis hombros y emití un sonido más profundo.


  —Mmm…, espero que no fuera nada lujurioso. Hemos decidido mantener nuestro flirteo inocente, ¿no? —Sus dedos descendieron hasta la parte baja de mi espalda, hundiéndose con fuerza, y suspiré sonoramente al sentir que mis músculos se relajaban.


  Él volvió a reírse bajito.


  —No…, nada remotamente indecoroso, te lo prometo. —Sus manos empezaron a ascender por mi espalda y emití otro profundo gemido al tiempo que mi cuerpo eliminaba la tensión acumulada; Kellan tenía unos dedos mágicos.


  —Mmm…, me alegro. No quiero que pienses en mí de esa forma —murmuré.


  No respondió, sino que continuó masajeándome la espalda, produciéndome un agradable hormigueo. Suspiré profundamente y me relajé más, apoyada contra él, emitiendo más sonidos de satisfacción. Él se movió un poco detrás de mí pero no dijo nada. Demasiado relajada para mantener una conversación, me limité a gozar del confortable silencio. Sus dedos empezaron a descender de nuevo, extendiéndose hacia los costados hasta alcanzar el borde de mi caja torácica. Era una sensación divina. Casi solté un gemido de placer. Él se detenía un minuto cada vez que yo emitía un sonido, de modo que empecé a emitirlos con más frecuencia.


  Al cabo de un rato, sus dedos alcanzaron la parte inferior de mi espalda, masajeándola y deslizándose hacia mis caderas. Volvió a moverse un poco y luego me estrechó contra él. Pensando que quizás estaba incómodo, sentando de lado en el sofá conmigo entre sus piernas, dejé que me colocara como le conviniera, pero él me aferró por las caderas y me atrajo de nuevo hacia él. Suponiendo que había terminado, suspiré y me relajé contra su pecho. Me sorprendió comprobar lo rígido que estaba. Empecé a volverme hacia él, cuando sus manos, que seguían apoyadas en mis caderas, se movieron hasta descansar sobre mis muslos. Las deslizó en sentido descendente por mis piernas y la cara interna de mis muslos, al tiempo que me oprimía contra él. Entonces, me percaté de que su respiración no era lenta y regular como la mía…


  Me volví hacia él. Estaba sentado muy tieso sobre el sofá, con aspecto tenso. Tenía los ojos cerrados y los labios entreabiertos. Respiraba de forma visiblemente acelerada. Tragó saliva y abrió los ojos poco a poco para mirarme. Su mirada hizo que mi cuerpo volviera a tensarse en el acto. Sus ojos ardían de deseo. Su mirada me abrasó mientras me escrutaba. Apoyó una mano en mi mejilla y con la otra me atrajo hacia él.


  Tragué saliva y sacudí débilmente la cabeza.


  —No…, Kellan —musité, alarmada al ver la expresión de su rostro y satisfecha de mí misma por haber sido capaz de decir «no».


  Cerró de nuevo los ojos y me apartó con suavidad.


  —Lo siento. Dame un minuto…


  Me corrí hacia el otro extremo del sofá y lo observé, preguntándome qué diantres había hecho yo. Él encogió las piernas, rodeándolas con los brazos, y respiró hondo tres veces para calmarse. Luego, abrió de nuevo los ojos. Seguía mostrando una expresión extraña, pero más controlada. Sonrió un poco.


  —Lo siento… Me estoy esforzando. Pero te agradecería que la próxima vez no emitieras esos ruiditos.


  Me sonrojé hasta la raíz del pelo y desvié la mirada, lo cual le hizo reír. No me había percatado…, puede que eso no fuera una buena idea. Quizás era imposible mantener un flirteo inocente.
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  Inocente


  Cada día me despertaba más temprano. Por lo general, me despertaba antes que Denny, y, teniendo en cuenta lo tarde que me acostaba por las noches, eso significaba también que tenía que echarme una siesta por las tardes después de clase, pero no podía evitarlo. La idea de que Kellan se hubiera levantado y estuviera abajo solo actuaba sobre mí como un despertador natural. Lo cual me preocupaba un poco, pero la atracción de sus cálidos brazos era demasiado potente. Era como una droga. No podía evitar bajar deprisa por las mañanas para reunirme con él en la cocina.


  Una mañana, mientras esperábamos a que el café estuviera listo, Kellan me rodeó la cintura con un brazo y yo apoyé las manos sobre las suyas. Apoyé la espalda contra su pecho y la cabeza sobre su hombro. Sintiéndome completamente relajada en sus brazos, le hice una pregunta habitual:


  —Si te pregunto una cosa, ¿prometes no enfadarte?


  Me volví entre sus brazos hacia él y le apoyé las manos en el pecho. Se rió y asintió con la cabeza, sonriendo beatíficamente. Me detuve, preguntándome si deseaba realmente conocer la respuesta a mi pregunta.


  —¿Te molesta que Denny y yo nos acostemos juntos?


  Palideció, pero no dejó de sonreír.


  —Te acuestas con él cada noche.


  Le propiné un ligero codazo en las costillas.


  —Ya sabes a qué me refiero —dije sonrojándome.


  —¿Quieres saber si me molesta que tengas sexo con tu novio? —preguntó con tono quedo.


  Me sonrojé de nuevo y asentí. Él sonrió suavemente pero no dijo nada.


  —Responde a la pregunta. —Sonreí y arqueé una ceja al utilizar contra él una frase que él solía decir a menudo.


  Se rió y desvió la mirada. Por fin suspiró y dijo:


  —Sí, me molesta…, pero lo entiendo. —Se volvió de nuevo hacia mí y añadió con tono melancólico—: No me perteneces.


  De pronto, me embargó la emoción. Me sentí profundamente apenada por él y deseé abrazarlo con fuerza, acariciarle la mejilla y besarle en los labios. Me aparté un poco y él arrugó el ceño, tratando de retenerme entre sus brazos.


  —Un minuto… —murmuré.


  Me soltó y me miró confundido.


  —Estoy bien, Kiera.


  Lo miré con tristeza.


  —Dame un minuto, Kellan.


  —Ah… —respondió en voz baja, sorprendido.


  Permanecí un buen rato alejada de él; el deseo de besarlo era demasiado fuerte. Eso me preocupó. Nos miramos desde un extremo al otro de la cocina, apoyados cada uno en una encimera y bebiéndonos nuestros respectivos cafés, cuando oí el grifo de la ducha. Alcé la vista hacia donde se hallaba el baño y miré a Kellan. Tenía una expresión rara, que no conseguí descifrar. Al cabo de un momento, terminé de beberme el café y, extendiendo la mano sobre su brazo, deposité mi taza en la encimera. Él me miró cuando lo toqué, y, al ver la expresión de sus ojos, contuve el aliento. Tratando de reprimir la emoción que me embargaba, le apreté brevemente el brazo y subí la escalera para reunirme con Denny, que se preparaba para ir a trabajar.


  Denny sonrió al entrar en la habitación después de ducharse y verme sentada en la cama.


  —Buenos días —dijo cariñoso mientras me besaba en la mejilla.


  Sonreí, pero seguía pensando en la conversación que acababa de mantener con Kellan en la cocina. Denny se sentó a mi lado, envuelto en una toalla. Me miró con su sonrisa de despistado, la cual hizo que yo sonriera más animada. Luego, arrugó el ceño, y yo hice lo propio.


  —Seguramente regresaré tarde esta noche.


  El corazón me dio un pequeño vuelco.


  —¿Por qué?


  Suspiró y se levantó para vestirse. Arrojó la toalla sobre la cama y lo observé con una pequeña sonrisa en los labios. Al percatarse de que lo miraba fijamente, Denny suspiró de nuevo.


  —Ojalá pudiera pasar más tiempo contigo —dijo con tristeza. Aparté la vista y me mordí el labio mientras él se reía por lo bajo—. Se trata de Max. Me ha pedido que termine ese proyecto que su tío le dijo que quería ver hoy, pero ha estado demasiado ocupado el fin de semana con… unas señoritas de compañía para terminarlo él mismo.


  Me volví hacia él, asombrada. Denny estaba en calzoncillos y empezó a enfundarse un pantalón negro. Me miró con gesto irónico y sacudió la cabeza.


  —Supongo que debería alegrarme de que hayamos podido estar juntos el fin de semana sin que Max me llamara para que terminara entonces el proyecto. —Suspiró y sacudió de nuevo la cabeza mientras se abrochaba el pantalón.


  Sentí una pequeña punzada de remordimientos al comprender lo que su nuevo trabajo le exigía, y traté de desterrarla. Él reparó en mi expresión y esbozó una sonrisa forzada mientras sacaba una camisa de la cómoda.


  —No me estoy quejando, Kiera. Lo siento.


  ¡Lo sentía! Sofoqué otra punzada de remordimientos.


  —No…, tienes todo el derecho de quejarte. Max es un cretino.


  Denny se rió y se puso la camisa. Me acerqué a él y le sujeté las manos. Él me sonrió con ternura mientras yo terminaba de abrochársela. Cuando terminé, le metí el faldón dentro del pantalón y su sonrisa se hizo más amplia.


  —Te adoro por soportar esta mierda de trabajo para poder estar aquí junto a mí —dije cuando terminé.


  Sonrió y me rodeó la cintura con los brazos.


  —Estaría dispuesto a soportar lo que fuera con tal de estar aquí contigo.


  Sabía que lo había dicho para demostrarme su amor, pero sus palabras me desgarraron el corazón. ¡Si supiera! Guardé silencio mientras él terminaba de vestirse. Guardé silencio cuando me despedí de él con un beso. Guardé silencio cuando decidí evitar los arrumacos de Kellan en el sofá y arreglarme para ir temprano a clase.


  El agua caliente me despejó la cabeza y mis agitadas emociones se fueron por el desagüe junto con el agua jabonosa. Elegí mi blusa favorita, de manga larga y ajustada, y un pantalón amplio de color caqui y dediqué un rato a rizarme el pelo, que de por sí era ondulado. No sabía muy bien por qué…, quizá aporque tenía tiempo. Quizá porque el hecho de presentar mejor aspecto hacía que me sintiera mejor. En cualquier caso, después de la relajante ducha y de acicalarme con esmero, aunque probablemente sólo tenía un aspecto pasable, me sentí más animada.


  Cuando bajé, mis esfuerzos se vieron recompensados por la radiante sonrisa que me dirigió Kellan. Eso me alegró el día. Él también parecía sentirse más animado después de la conversación que habíamos tenido antes. Me tomó de la mano, cogió mi bolso y me condujo a su coche. Me rogó que lo dejara acompañarme al aula, y accedí. En realidad, no era necesario, pero ¿quién era yo para negarle ese capricho a un chico tan tremendamente atractivo? Pensé que el hecho de caminar con él por los pasillos de la universidad bien merecía exponerme a otro interrogatorio por parte de alguna estúpida.


  Kellan me sostuvo la mano por los dedos mientras me acompañaba a clase de Economía y charlábamos sobre mis padres y la última (y superflua) llamada que yo les había hecho. Nos les gustaba que Denny estuviera tan ocupado y me dejara sola tanto tiempo. Cometí el error de decirles que Kellan pasaba muchos ratos en casa, lo cual les indujo a preguntarme «¿es que no trabaja?», lo cual me llevó a informarles de que «toca en una banda», tras lo cual comentaron que «no nos hace gracia que vivas con una estrella del rock». Kellan se reía a carcajada limpia cuando abrió la puerta del aula para que yo pasara. Seguí escuchando el sonido de su risa durante toda la clase.


  Más tarde, me encontré con él en el pasillo, sosteniendo un enorme espresso para mí. Le arrojé los brazos alrededor del cuello, procurando no derramar el preciado líquido.


  —¡Aaah…, café! ¡Te quiero!


  Me quedé helada al darme cuenta de lo que acababa de decir, pero él rompió a reír y sonrió de manera afectuosa cuando me aparté.


  —¿Qué extraño efecto te produce la combinación de un espresso y yo que hace que enloquezcas? —preguntó con tono socarrón, mordiéndose el labio y arqueando la ceja de forma insinuante.


  Me ruboricé y le golpeé en el hombro en plan de broma, sabiendo muy bien a qué incidente ocurrido en un quiosco de café se refería. Le arrebaté mi taza de la mano y eché a andar por el pasillo. Al cabo de unos instantes, me alcanzó, riendo todavía.


  Lo miré enojada, lo cual hizo que sus carcajadas se redoblaran.


  —Vamos, mujer, ha sido un comentario divertido.


  Puse cara de resignación.


  —Eres un poco retorcido.


  —Ni te lo imaginas…


  Lo miré arqueando una ceja y él volvió a reírse hasta que por fin me uní a sus carcajadas. Me tomó la mano y entrelazó nuestros dedos mientras salíamos del edificio y nos encaminábamos hacia su coche. Traté de ignorar las miradas que Kellan atraía; ninguna de esas personas conocía a Denny.


  Esa noche, mi novio se quedó a trabajar hasta tarde y Kellan tenía una actuación en un pequeño bar del que yo no había oído hablar, de modo que estuve sola durante buena parte de la tarde y aproveché que tenía la noche libre para hacer algo que rara vez podía hacer: acostarme temprano.


  A la mañana siguiente, me desperté pronto, sintiéndome bastante descansada. Curiosamente, estuve sola en la cocina, llenando mi taza de café con leche y preguntándome cuándo aparecería Kellan y me rodearía con sus brazos. No era frecuente que yo bajara antes que él. En mi impaciencia por verlo, casi me parecía percibir su olor. Estaba absorta en mis gratos pensamientos cuando de pronto sentí unos brazos que me rodearon y me acurruqué entre ellos mientras removía mi café.


  —Por fin apareces, Ke…


  Las palabras se helaron en mi boca al sentir unos labios que se deslizaban sobre mi cuello, unos labios suaves y cálidos, seguidos por una lengua suave y cálida y el roce de la pelusilla que le cubría la barbilla sobre mi delicada piel. El corazón empezó a saltarme en el pecho. Había estado a punto de pronunciar el nombre de Kellan, y no era él quien me abrazaba.


  Sentí que el corazón se me encogía, impidiéndome articular palabra. Denny murmuró «buenos días» contra mi cuello; al parecer, no se había percatado de mi casi catastrófico error. Mi respiración se aceleró debido al pánico que se apoderó de mí mientras sus labios se deslizaban sobre mi barbilla. No conseguía calmarme; había estado a punto de meter la pata.


  Sus labios ascendieron hasta mi oreja y me succionaron el lóbulo.


  —Te he echado de menos —dijo con voz ronca mientras me estrechaba contra él—. Nuestra cama estaba fría sin ti. —Su acento se enroscaba de forma adorable alrededor de las palabras.


  Empecé a respirar de forma acelerada por otro motivo y me volví entre sus brazos para besarlo. Su boca buscó la mía con afán y me esforcé en apartar todo pensamiento sobre Kellan al fondo de mi mente, lo cual, curiosamente, no me resultó fácil.


  De pronto, los labios de Denny dejaron de moverse y, suspirando, se apartó de mí. Sentí una punzada de culpa y el pánico me atenazó de nuevo la garganta. Traté de impedir que mi rostro delatara la confusión que se agitaba en mi interior mientras Denny me acariciaba la mejilla.


  —Ojalá pudiera quedarme —dijo emitiendo un prolongado suspiro—. Max quiere que hoy vaya temprano a la oficina. Debo subir a vestirme.


  Me miró con su sonrisa de despistado que tanto me gustaba y me relajé al instante. Luego, me tomó con alegría de la mano, me condujo fuera de la cocina y escaleras arriba. Riendo con dulzura, me tomó ambas manos y me hizo entrar en el baño.


  —¿No dijiste que tenías que vestirte? ¿Qué estamos haciendo exactamente? —pregunté.


  Riendo, Denny cerró la puerta del cuarto de baño.


  —Es cierto que tengo que prepararme para ir a trabajar. —Pasó frente a mí para abrir el grifo de la ducha—. Y tú vas a ayudarme —añadió guiñándome el ojo con un gesto adorable.


  —¿Ah, sí? —Me reí e hice ademán de sentarme en la tapa del retrete para observarlo.


  Pero él me lo impidió.


  —Sí —respondió con tono sugerente y una expresión en sus ojos que yo conocía bien.


  —Ya —dije, comprendiendo de pronto lo que pretendía. Acto seguido, me quitó la camiseta sin mangas, dejando aún más claro lo que deseaba. Me reí de nuevo cuando me besó en el cuello y empezó a bajarme el pantalón junto con las bragas.


  Luego, se apartó y se quitó la ropa. Nos miramos a los ojos durante un momento. Sentí un profundo amor por ese hombre tan guapo y maravilloso, que eliminó el enorme sentimiento de culpa que me atormentaba. Sonrió y me recogió un mechón de pelo detrás de la oreja. Le eché los brazos al cuello y lo besé de forma apasionada.


  Después de poner la mano debajo del agua para comprobar la temperatura, me tomó en brazos, haciéndome reír, y nos metimos en la ducha. Me sentí en la gloria: el agua estaba caliente, sus manos eran suaves y sus labios, tentadores. El agua se deslizaba sobre su magnífico cuerpo bronceado y me relajé junto a él. Todo era natural y hermoso, y, durante unos segundos, gocé junto a él sin sentirme culpable de haberlo traicionado.


  Pasé los dedos a través de su pelo oscuro, empapándoselo bien de agua. Él sonrió y cerró los ojos, tan oscuros como su cabello. Tomé nuestro champú económico y empecé a lavarle el pelo mientras él suspiraba de satisfacción. Luego, hizo que me volviera y se apartó del chorro de agua caliente para hacerme a mí lo propio. Me reí y me relajé bajo sus hábiles dedos. Me enjuagó el pelo, besándome de paso en la frente, y, a continuación, se enjuagó el suyo mientras yo lo besaba en el pecho y tomaba la pastilla de jabón.


  Mientras él se enjuagaba, le froté cada centímetro del pecho y el abdomen con el jabón, haciendo que las burbujas se deslizaran de forma sugerente sobre su cuerpo. Me mordí el labio al observarlas resbalar sobre sus muslos y él sonrió, arrebatándome la pastilla de jabón de la mano y dejándola de nuevo en la jabonera. Después, me abrazó, embadurnándome con el jabón que tenía adherido a su cuerpo. Utilizó las manos para cubrir cada centímetro cuadrado de mi piel con espuma de jabón, deteniéndose en mis pechos y mis rígidos pezones antes de pasar a la parte posterior de mi cuerpo. Contuve el aliento al sentir su mano entre mis muslos.


  Me sonrió de forma tan seductora que mi respiración se aceleró al instante. Entreabrió los labios mientras observaba mi reacción al sentir sus dedos acariciar mis partes íntimas, antes de introducirlos dentro de mí. Gemí y arqueé la espalda, apoyándome contra él, mientras él introducía primero uno y luego dos dedos, moviéndolos lánguidamente dentro de mí durante unos maravillosos instantes antes de frotarlos con delicadeza sobre mi húmeda piel en plan juguetón. Casi emití un quejido y le chupé el labio inferior mientras él retiraba la mano y me empujaba suavemente contra la pared de la ducha. El agua caía a nuestro alrededor, rebotando sobre todo en su amplia espalda, de forma que sólo caían unas gotas sobre mí. Su cuerpo se oprimió con fuerza contra el mío; los restos de jabón que aún tenía en el cuerpo hacían que resbalara contra mi piel. Se inclinó para besarme de manera profunda y apasionada y lo besé con el mismo ardor, gimiendo contra su boca.


  Sentí su miembro rígido apretado contra mi cuerpo y bajé la mano para asirlo entre mis dedos. Emitió un gemido de placer en mi oído cuando le apreté la base del pene. Se lo acaricié unas cuantas veces de arriba abajo, mientras él jadeaba en mi oído. Su pecho se movía agitadamente contra el mío, hasta que de pronto me alzó un poco, apoyándome contra la pared, y me penetró sin mayores problemas. Tenía una erección tan potente que lo hizo con toda facilidad, sin causarme ninguna molestia. Emití un sonoro gemido de placer. Le rodeé las caderas con las piernas, para que así me penetrara aún más profundamente.


  Le rodeé el cuello con las manos mientras él utilizaba las suyas para sostenerme por las caderas y moverlas en un eufórico ritmo contra su cuerpo. Una agradable bruma invadió mi mente a medida que Denny se convertía en todo mi universo: cada olor, cada caricia, cada aliento, cada movimiento. Era embriagador, hermoso y gratificante…, y quizá, suponiendo que en aquel momento me hubiera permitido sentirlo, un poco triste.


  Al cabo de un rato, su respiración se aceleró hasta convertirse en un rápido jadeo y me agarró con fuerza por las caderas al tiempo que emitía un profundo gemido de satisfacción al correrse. Pero siguió moviéndose, y, al cabo de unos instantes, arqueé la espalda apretándome contra él y grité cuando la intensidad del orgasmo me recorrió el cuerpo. Ambos contuvimos el aliento mientras el agua empezaba a enfriarse a la par que nuestro ardor. Luego, él me depositó con cuidado en el suelo de la ducha y se apartó a un lado para que el agua caliente se llevara los restos de jabón que teníamos todavía en el cuerpo.


  —Te quiero —dijo mientras cerraba el grifo.


  Salió de la ducha y me entregó una toalla para que me secara. Le sonreí con ternura mientras salía también de la ducha y me colocaba junto a él sobre la alfombrilla de rizo.


  —Yo también te quiero.


  Me secó un poco con su toalla, haciéndome reír, luego se secó él, y salimos de nuestro acogedor cuarto de baño inundado de vaho para que terminara de arreglarse para ir a trabajar. Después, vestido con un pantalón caqui y una camisa de color azul (el azul le sentaba de maravilla), con el pelo aún ligeramente húmedo que, como siempre, dejó que yo se lo peinara, bajó a la cocina. Yo bajé tras él vestida con mis vaqueros básicos y una camisa, con el pelo también húmedo y desenredado, lo cual había hecho Denny por mí con todo el cariño.


  Kellan estaba en la cocina, bebiéndose el café y con un aspecto informal pero perfecto, aunque se lo veía un poco pálido. Denny lo saludó haciendo un gesto con la cabeza, sonriendo de buen humor.


  —Buenos días, colega.


  Kellan, aunque pálido, sonrió de forma despreocupada.


  —Buenos días…, colega.


  Denny me besó por última vez al tiempo que me acariciaba la mejilla.


  —Voy a llegar tarde. —Sonrió dirigiéndome una mirada cómplice, lo cual hizo que me sonrojara—. Pero ha valido la pena —murmuró.


  Miré a Kellan. Palideció un poco más y siguió bebiéndose el café con gesto pensativo, y comprendí que había captado el significado de ese comentario. Quizá nos había oído en la ducha. No recordaba si yo había gritado…, probablemente no. Denny me abrazó una vez más, se despidió contento y se fue a trabajar. Me quedé plantada en medio de la cocina como una estúpida, sin saber qué hacer.


  —He metido tu café en el microondas —murmuró Kellan desde la mesa. Observé su pálido semblante, sus dulces ojos—. Estaba frío —concluyó.


  Tragué saliva para aliviar el nudo que tenía en la garganta, me acerqué al microondas y lo puse en marcha durante un minuto. Mientras el café se recalentaba, me volví de nuevo hacia Kellan.


  —Kellan, yo…


  —No digas nada —me interrumpió en tono suave, contemplando su taza con rostro inexpresivo.


  Pestañeé.


  —Pero…


  Se levantó y se acercó a mí. Se detuvo a pocos pasos de mí, sin tocarme.


  —No me debes ninguna explicación. —Fijó la vista en el suelo—. Y menos una disculpa. —Alzó la vista y me miró—. De modo que… te ruego que no digas nada.


  Una mezcla de culpa y compasión por él se apoderó de mí, y extendí los brazos.


  —Acércate —dije. Él dudó unos instantes, con expresión atormentada; luego, me rodeó la cintura con los brazos y sepultó la cara en mi cuello. Lo abracé con fuerza y le acaricié la espalda—. Lo siento —le murmuré al oído. Quizá no deseara oírlo, pero yo necesitaba decírselo.


  Suspiró suavemente y asintió con la cabeza contra mi hombro, abrazándome con fuerza.


  Aún estaba pálido y silencioso cuando me acompañó en coche a la universidad. El sentimiento de culpa me abrasaba. El episodio en la cocina le había molestado. No sabía muy bien por qué; no estaba segura de lo que yo significaba para él, pero me había dicho que le molestaría saber que Denny y yo teníamos sexo, y así había sido. Me sentía fatal, pero yo no le pertenecía. Éramos simplemente amigos…, y Denny era mi novio y eso iba a suceder de nuevo. Observé su rostro silencioso durante el corto trayecto hasta la universidad. Confié en no haberlo lastimado demasiado.


  Me acompañó de nuevo hasta el aula y, de camino hacia allí pareció animarse. Quería comentar mi clase de Literatura, y sostenía unas divertidas teorías sobre las opiniones de Austen acerca de la sociedad…, la mayoría de ellas relacionadas con mi anterior clase de Psiquiatría sobre la represión sexual. Esa vez era yo quien me reía a mandíbula batiente cuando Kellan abrió la puerta del aula para que pasara, y estoy segura de que estaba roja como un tomate.


  Decidí saltarme la clase de Psiquiatría. Ya sé que no fue una buena idea, pero estaba impaciente por volver a casa y pasar un rato con Kellan antes de ir a trabajar. Además, la clase de Psiquiatría versaba principalmente sobre Freud, un tema que ese día no me apetecía afrontar. Cuando entré en el apartamento, vi a Kellan sentado en el sofá tocando la guitarra. Era una canción preciosa, y, cuando alzó la vista y me miró de una forma que hizo que el corazón se me acelerara, le sonreí afectuosamente. Paró de tocar y dejó la guitarra a un lado.


  —No pares —dije acercándome y sentándome junto a él—. Es una canción muy bonita.


  Él bajó la vista, sonriendo meloso, y meneó la cabeza. Pero, en vez de seguir, depositó la guitarra sobre mi regazo.


  —Toma…, inténtalo otra vez.


  Torcí el gesto. La última vez que había tratado de enseñarme a tocar la guitarra, yo lo había hecho fatal.


  —Suena maravilloso cuando la tocas tú. Pero cuando yo lo intento suena horroroso.


  Se rió y me obligó a volverme sobre el sofá para rodearme con sus brazos y apoyar las manos sobre las mías.


  —Tienes que sostenerla correctamente —me murmuró al oído. Su aliento me produjo un escalofrío que me recorrió la espalda, y cerré los ojos durante unos segundos, aspirando profundamente su olor, mientras él colocaba bien mis dedos y los suyos sobre la guitarra.


  —De acuerdo. ¡Eh! —Me dio un golpecito en el hombro y se echó a reír al percatarse de que yo tenía los ojos cerrados. Avergonzada, me sonrojé y abrí los ojos y él volvió a reírse—. Así… Ahora tus dedos están en la posición perfecta, justo debajo de los míos. —Apoyó los dedos ligeramente sobre los míos adoptando una posición incómoda sobre el cuello de la guitarra—. Ahora —me mostró la púa que sostenía en la otra mano— rasguea las cuerdas suavemente, así… —Lo hizo una vez, arrancando un sonido maravilloso a la guitarra.


  Me entregó la púa y traté de imitar sus movimientos. El sonido distaba mucho de ser maravilloso. Era atroz. Él se rió y me tomó la mano, rasgueando él mismo las cuerdas. Puesto que era él quien hacía todo el trabajo, la guitarra volvió a emitir un sonido maravilloso. Kellan movió suavemente mis dedos y los suyos sobre el cuello de la guitarra, al tiempo que rasgueaba las cuerdas con nuestros dedos entrelazados, ejecutando un ritmo sencillo. Al cabo de un rato, le cogí el tranquillo y me relajé contra él.


  Me miró sonriendo y siguió tocando para nosotros, sin mirar siquiera la guitarra.


  —En realidad, no es tan difícil. Esto lo aprendí cuando tenía seis años. —Me guiñó el ojo y volví a ruborizarme.


  —Es que tú tienes más habilidad con los dedos —solté, distraída un momento por su encantadora sonrisa.


  Dejó de tocar y rompió a reír. Puse los ojos en blanco y me uní a sus carcajadas.


  —Tienes una mente sucia. Tú y Griffin os parecéis mucho.


  Torció el gesto y volvió a reírse.


  —No puedo evitar pensar en esas cosas cuando estoy contigo. —Me miró fijamente y luego retiró las manos de la guitarra—. Ahora inténtalo tú.


  Volví a colocar las manos en la misma posición que antes y traté de rasguear las cuerdas como él. Sorprendentemente, a la tercera o cuarta intentona, empezó a sonar bien. Miré a Kellan y me reí. Él sonrió y asintió con la cabeza. Luego, me enseñó otro acorde, y, al cabo de varios intentos, logré producir un sonido bastante aceptable. Después de varios intentos fallidos, conseguí por fin tocar la canción que él había aprendido de niño.


  Toqué la guitarra durante un rato, mientras él me colocaba de vez en cuando los dedos en la posición correcta y me enseñaba un nuevo acorde después de que yo hubiera dominado el anterior. Me apoyé contra él y flexioné la mano. Él se rió y dejó la guitarra en el suelo, haciendo que me apoyara de nuevo contra su pecho y masajeándome la mano. Procuré no emitir ningún sonido que pudiera distraerle. Me sentía en la gloria.


  —Se requiere cierta fuerza en las manos para tocarla —murmuró mientras frotaba mis doloridos dedos.


  —Mmm… —Cerré los ojos, gozando de su proximidad.


  Al cabo de un rato, él se detuvo y me estrechó contra él. Deseaba permanecer así toda la noche, cómoda y calentita entre sus brazos.


  —¿Quieres que intentemos una cosa? —me preguntó con voz queda.


  Me tensé automáticamente entre sus brazos y, al volverme hacia él, vi que sonreía.


  —¿El qué? —pregunté con cautela.


  Él se rió de mis recelos.


  —Es inocente…, te lo prometo.


  De improviso, se tumbó en el sofá y extendió los brazos hacia mí. Yo lo miré, confundida, y luego me acurruqué junto a su hombro, en el espacio entre el sofá y él. Él suspiró satisfecho y me rodeó con los brazos, acariciándome el brazo con dulzura.


  Me aparté y lo miré, confundida todavía.


  —¿Era esto lo que querías hacer?


  Se encogió de hombros.


  —Sí, me pareció… agradable cuando os vi hacerlo a Denny y a ti.


  Asentí y apoyé la cabeza sobre su pecho, esforzándome en desterrar el repentino sentimiento de culpa que experimenté al oírle pronunciar el nombre de Denny y ante el simple gesto de afecto que Kellan deseaba de mí. Coloqué con cuidado una pierna sobre la suya y un brazo sobre su pecho. Él suspiró de nuevo y apoyó la cabeza contra la mía. Los latidos de su corazón eran fuertes y regulares. En ese momento, sentí que los míos se habían desbocado.


  —¿Estás a gusto? —murmuró contra mi pelo.


  Traté de relajarme. Lo único que él deseaba era aquello tan sencillo, y yo gozaba sintiéndolo junto a mí.


  —Sí…, es agradable. ¿Y tú? ¿Te sientes a gusto? —pregunté trazando distraída un círculo sobre su pecho.


  Él se rió por lo bajo.


  —Me siento perfectamente, Kiera —respondió acariciando suavemente la espalda.


  Suspiré y me relajé del todo, rodeándolo con más firmeza con el brazo y la pierna. Él me abrazó con fuerza y permanecimos así. Observé el movimiento de su camisa mientras inspiraba y espiraba de manera acompasada. Observé la piel de su cuello y el movimiento de su nuez cada vez que tragaba. Me deleité observando el ángulo recto que formaba la esquina de su pronunciada mandíbula. Por último, cerré los ojos y me acurruqué contra su cuello, dejando que el calor de su presencia me invadiera.


  Al poco rato, sentí que se movía debajo de mí y me di cuenta de que me había quedado dormida en sus brazos.


  —Lo siento…, no quería despertarte.


  Me incorporé deprisa y miré la puerta de entrada. Las palabras, que sonaban tan familiares, habían evocado un recuerdo en mí.


  —Denny —murmuré mirando su rostro, que mostraba perplejidad.


  Él también se incorporó y me recogió un mechón de pelo detrás de la oreja.


  —Hace sólo unos minutos que te has quedado dormida. Aún es temprano. Denny no volverá hasta dentro de una hora aproximadamente. —Kellan desvió la vista con gesto pensativo—. Yo no dejaría que él… —Me miró de nuevo—. No dejaré que nos vea así, si tú no quieres.


  Me apresuré a menear la cabeza. No, Denny no lo comprendería. Ni siquiera estaba segura de comprenderlo yo. Kellan asintió y me miró fijamente. Sentí que necesitaba un respiro de la intensidad que se había producido entre nosotros, de modo que le formulé de sopetón una pregunta que hacía tiempo que me daba rondaba por la cabeza.


  —¿Adónde ibas cuando desaparecías? ¿Cuándo no regresabas en toda la noche? —Me recliné de nuevo en el sofá, junto a él. Sonrió, pero no dijo nada. Arrugué el ceño al observar su reacción—. Si estabas…, si salías con alguien, deberías decírmelo. —En realidad, no estaba obligado a contarme nada, pero la curiosidad me consumía.


  Ladeó la cabeza con ese gesto tan adorable que solía hacer.


  —¿Eso es lo que crees? ¿Que cuando no estoy contigo, estoy con una mujer?


  Me estremecí y lamenté habérselo preguntado. Luego, dije con tono quedo:


  —Cuando no estás conmigo tienes todo el derecho a… —Le tomé la mano—… a salir con mujeres.


  —Lo sé —respondió en voz baja, pasando el pulgar por el dorso de mi mano—. ¿Te molestaría que saliera con alguien? —me preguntó en voz baja.


  Tragué saliva y volví la cabeza. No quería responder, pero se me escapó:


  —Sí —murmuré. Suspiró y, cuando lo miré de nuevo, vi que tenía la vista fija en el suelo—. ¿Qué? —pregunté con cautela.


  Me rodeó la cintura con el brazo y me estrechó contra él, frotándome la espalda.


  —Nada.


  —Soy injusta, ¿verdad? —pregunté, fundiéndome en su tierno abrazo—. Estoy con Denny. Tú y yo somos… tan sólo amigos. No puedo pedirte que nunca…


  Se removió en el asiento, turbado, y luego se rió.


  —Bueno, podríamos solventar este pequeño problema si relajaras un poco las reglas. —Me miró sonriendo con picardía—. Sobre todo la primera.


  Yo me puse seria y él dejó de reír.


  —Lo entendería —dije en voz baja—. No me gustaría, como probablemente a ti tampoco te gusta que Denny y yo…, pero lo entendería. Pero no me lo ocultes. No lo hagas a mis espaldas. No deberíamos tener secretos…


  Me di cuenta de lo absurdo que sonaba eso, y en parte no deseaba saberlo, no deseaba verlo, pero tampoco quería que me lo ocultara. Sabía que éramos amigos entre comillas, que a veces nos convertíamos en otra cosa. Sabía que lo que hacíamos —flirtear, pasar muchos ratos juntos— era peligroso y estúpido, como tentar a la suerte. Lo sabía, pero no podía dejar de hacerlo. No podía dejar de pensar en él, de desear estar junto a él, de desear tocarlo, abrazarlo. Pero no podía pasar de eso, y no tenía derecho a pedirle que renunciara a nada por esa pequeña parte de mi ser que yo le daba. No era justo.


  Me miró con tristeza durante un minuto antes de asentir con la cabeza.


  Miré sus afligidos ojos.


  —Bueno, ¿adónde ibas? —murmuré.


  Le cambió la expresión, tornándose más animada. Me miró con ojos chispeantes.


  —¿Quieres saber adónde voy? Depende. A veces, a casa de Matt, y otras, a casa de Griffin. A veces, a la de Evan. A veces, bebo hasta pillar una curda monumental y aparezco tendido e inconsciente frente a la casa de Sam. —Sonrió maliciosamente y se echó a reír.


  —Ah. —La respuesta era tan simple que debió de ser obvia para mí. Había supuesto que iba a echar un polvo, como suele decirse. Alcé la mano y le acaricié la mejilla, intuyendo que por fin podía hacerle la pregunta cuya respuesta deseaba oír realmente—. ¿Adónde fuiste después de la primera vez que estuvimos juntos? No te vi en todo el día, ni por la noche. Y llegaste a casa… —«Borracho como una cuba», pensé, pero no podía decírselo.


  Se levantó de pronto y me tendió la mano.


  —Vamos. Te llevaré en coche al bar de Pete.


  Me levanté y tomé su mano.


  —Puedes decírmelo, Kellan, yo no…


  Me sonrió, pero sus ojos no mostraban alegría.


  —No conviene que llegues tarde.


  Comprendí que nuestra conversación había concluido, lo cual me irritó. Asimismo, su reticencia a responder a mi pregunta me preocupó. No debíamos tener secretos entre nosotros, pero al parecer los teníamos.


  —No es necesario que me lleves en coche a ningún sitio. —Él arqueó una ceja y sonrió con gesto burlón—. Puedo arreglármelas sola —dije haciendo un mohín de disgusto.


  Puso los ojos en blanco, sonriendo, y me condujo arriba para que me arreglara antes de ir a trabajar. Se quedó conmigo en el bar durante buena parte de la velada. Le reprendí en broma diciéndole que iba a perderse el ensayo con los chicos, y él se rió y volvió a poner los ojos en blanco. El hecho de que prefiriera estar conmigo hizo que me sintiera al mismo tiempo complacida y preocupada.


  Durante una pausa que hice en el trabajo, él trató de enseñarme a jugar mejor al billar americano. Lo cual resultó bastante cómico, puesto que nuestro nivel de destreza era parecido. Sinceramente, creo que a él le gustaba ayudarme a preparar la jugada, y, sinceramente, a mí me gustaba sentir su cuerpo apretado contra el mío mientras me ayudaba. Disputamos una breve partida mientras me tomaba un tentempié. Es decir, para cualquier otra persona habría sido una breve partida. Después de que ambos falláramos reiteradamente la jugada, mi pausa terminó, apuré mi tentempié y volví a mis tareas, dejándolo que concluyera la partida con Griffin, contra el cual perdió.


  Asomé la cabeza en la sala del billar cuando estaban a punto de concluir la partida. Riéndome de su previsible derrota, dije:


  —Procura no perder tu trabajo como chico de la banda.


  Arqueó una ceja y sonrió de forma socarrona.


  —¿Chico de la banda?


  Asentí sonriendo y me fui. Cuando me alejaba, lo oí decir en voz alta:


  —¡Chico de la banda! ¡Pareces una escolar de diez años!


  Me reí de su comentario mientras me dirigía hacia la barra para entregar un pedido. Jenny sonrió al acercarse a mí.


  —Parece que tú y Kellan os lleváis mejor.


  La miré frunciendo el ceño después de entregar mi pedido a Rita, que se desplazó hacia el otro extremo del mostrador para prepararlo.


  —¿A qué te refieres?


  Kate se unió a nosotras y se sentó a mi lado en un taburete mientras esperaba que Rita volviera.


  Jenny ladeó la cabeza y arrugó también el ceño ligeramente.


  —Hace unos días se mostraba un poco frío contigo.


  —¿De veras? —preguntó Kate—. ¿Qué hiciste, gastarle su champú? —Luego, suspiró con expresión embelesada—. ¡Dios, tiene un pelo fabuloso!


  Solté una risita nerviosa ante los comentarios de ambas.


  —Sí…, tonterías que suelen ocurrir entre compañeros de piso. Pero todo está arreglado. —Por suerte, no tuve que abundar en detalles, pues Rita regresó enseguida con mi pedido. Las dejé a las tres hablando sobre las virtudes del pelo de Kellan mientras terminaba mi turno. Tenía que comportarme con más prudencia delante de Jenny. Se daba cuenta de todo.
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  Una mala idea


  La noche siguiente fue muy ajetreada pese a ser un día entre semana, y Griffin parecía sentirse de nuevo aburrido. Se había encaramado sobre su mesa habitual y cantaba a voz en grito al son de la gramola, concretamente la canción Baby Got Back de Sir Mix-A-Lot. Hacía gestos obscenos y movía las caderas de una forma que estaba segura de que me provocaría pesadillas. Las mujeres que estaban apiñadas alrededor de la mesa se reían y le pasaban billetes de un dólar. Él los aceptaba encantado y se los metía en sitios en los que yo no quería siquiera imaginarme.


  Evan, Matt y Kellan se habían alejado un poco de la mesa y se reían como histéricos del idiota de su amigo. Kellan dirigió la vista hacia donde me hallaba, en medio del pasillo, observando el grosero espectáculo, y me guiñó el ojo sin dejar de reírse. Yo solté una carcajada y le sonreí.


  —¡Bájate de la maldita mesa, Griffin! —Pete salió de la cocina, donde tenía instalado su despacho en un viejo trastero, y miró indignado al bajista.


  De inmediato, Griffin saltó de la mesa y su rendido harén se apresuró a rodearlo.


  —Lo lamento, Pete —dijo sonriendo, aunque no parecía lamentarlo en absoluto. Pete entró de nuevo en la cocina, sacudiendo la cabeza y mascullando.


  Me reí de buena gana, hasta que sentí algo detrás de mí. Una mano se introdujo debajo de mi amplia falda y me agarró la parte superior del muslo. Chillé y me alejé unos pasos. Un hombre de mediana edad con pinta de viejo verde me miró con sus ojillos castaños y sonrió, mostrando una dentadura amarillenta. Me guiñó un ojo con expresión libidinosa, mientras su amigo, que tenía un aspecto tan repugnante como él, se reía. Me apresuré a refugiarme junto a la barra.


  No conocía a esos hombres. No eran clientes asiduos, y no eran agradables. Estaban sentados en mi sección, de forma que tenía que pasar junto a ellos cada vez que me dirigía a la barra, y, cada vez, el viejo verde trataba de tocarme las piernas, por más que yo tratara de alejarme de su mesa. Por más que intenté postergarlo, llegó el inevitable momento de llevarles la cuenta. El tipo más corpulento, el que me había tocado el muslo, se levantó y me agarró sin contemplaciones del culo, estrechándome contra él mientras con la otra mano me tocaba una teta.


  Furiosa, le aparté la mano de mi pecho de un manotazo y le propiné un empujón, lo cual hizo que se echara a reír a carcajadas. Exhalaba un hedor que sólo puedo describir como «eau de mala vida». Era una repugnante mezcla de tabaco rancio, efluvios de whisky de tres días y juraría que estiércol. Y esa mezcla no incluía su aliento, que era tan pestilente que, en comparación, el resto de su persona olía a rosas. Miré a mi alrededor en busca de Sam, pero de pronto recordé que ese día libraba y Pete no había tenido en cuenta que el local solía llenarse tanto que convenía contratar a otro gorila a tiempo completo. En ese momento, yo no podía estar más en desacuerdo con él.


  No sabía qué hacer, y no me creía capaz de defenderme sola de ese tipo. De repente, me lo quitaron de encima.


  Evan estaba detrás de él, sujetándole los brazos, que tenía inmovilizados junto a sus costados. Kellan se plantó de inmediato frente al tipo. Parecía furioso.


  —No ha sido buena idea —dijo con voz grave y fría.


  Matt se acercó al tipo más menudo, que se había levantado para defender a su amigo. Griffin se acercó a mí por detrás y me rodeó los hombros con un brazo.


  —Sí, esta chica es nuestra —dijo sonriendo de oreja a oreja.


  El tipo corpulento se sacudió de encima a Evan y propinó un violento empujón a Kellan, obligándolo a retroceder.


  —Lárgate, niño bonito.


  Kellan le agarró de la camisa con ambas manos y acercó su rostro al del tipo.


  —Anda…, inténtalo.


  El hombre miró a Kellan, que parecía dispuesto a machacarlo a puñetazos. Kellan sostuvo su mirada, sin dejarse intimidar. Todo el bar había enmudecido, observando el desafío entre ambos. Por fin, Kellan lo soltó; sus manos temblaban debido al esfuerzo de controlarse.


  —Sugiero que te largues ahora mismo. Y no se te ocurra volver a poner los pies aquí —le espetó con tono gélido.


  El tipo más menudo apoyó una mano en el hombro de su amigo.


  —Vamos, tío. Esa mujer no lo vale.


  Sorbiéndose la nariz y mirando a Kellan de arriba abajo, el tipo me guiñó el ojo de nuevo y se volvió para marcharse. Kellan se relajó y me miró con gesto preocupado. El hombre casi se había vuelto de espaldas a Kellan, cuando, de pronto, se llevó la mano al bolsillo. Sólo alcancé a ver un destello metálico y oír un chasquido, antes de que el tipo se volviera rápidamente y se abalanzara sobre Kellan.


  Grité el nombre de Kellan. Éste se volvió para mirar al tipo y se apartó de un salto. La navaja que empuñaba el hombre le rozó el cuerpo. Griffin me apartó bruscamente de ambos contendientes en el momento en que avancé para ayudar a Kellan. Matt empujó al tipo menudo para impedir que interviniera en la reyerta. Evan trató de arrebatar la navaja al tipo corpulento, pero Kellan se le adelantó y asestó a éste un puñetazo en la mandíbula, haciendo que cayera al suelo con un gruñido. La navaja se deslizó por el suelo y se detuvo debajo de una mesa cercana.


  Kellan hizo ademán de obligar al tipo a levantarse, pero éste comprendió que estaba derrotado. Se alejó arrastrándose por el suelo y, poniéndose de pie, salió huyendo del bar, seguido por su amigo. Todos los presentes guardaron silencio durante un minuto, tras lo cual volvió a oírse el murmullo de voces y cada cual siguió con lo que estaba haciendo.


  Respirando hondo y flexionando la mano, Kellan me miró.


  —¿Estás bien? —preguntó arrugando el ceño.


  Yo suspiré, tranquilizándome por primera vez desde la confrontación.


  —Sí, gracias, Kellan… Y a vosotros también, chicos. —Sonreí y miré a Kellan, a Evan y a Matt. Por último, miré a Griffin, que estaba a mi lado—. Ya puedes quitarme la mano de encima, Griffin.


  Kellan, que estaba pálido, se rió por lo bajinis, mientras Griffin me quitaba la mano de encima y la sostenía en el aire.


  —Lo siento —dijo, señalándola—. Tiene vida propia. —Me guiñó el ojo, y él y Matt, que no dejaba de reírse, continuaron con lo que estaban haciendo antes de estallar la pequeña reyerta.


  Evan y Kellan permanecieron junto a mí. Evan examinó a Kellan con gesto serio.


  —¿Estás bien, Kell? ¿Te ha lastimado ese tipo?


  Alarmada, lo observé más detenidamente. ¿Estaba herido?


  Kellan torció el gesto y, por fin, volviéndose hacia mí, metió la mano debajo de su camiseta. Cuando la sacó tenía los dedos manchados de sangre.


  —¡Dios mío…! —Tomé su mano y le levanté la camiseta. Un corte de más de siete centímetros de longitud sobre sus costillas mostraba lo reñida que había sido la pelea. No era muy profundo, pero sangraba profusamente—. Tienes que ir al hospital, Kellan.


  Él se miró la herida y sonrió con desdén.


  —Apenas me ha rozado. Estoy bien. —Yo seguía sosteniendo su camiseta arremangada y me miró con una media sonrisa y arqueando una ceja.


  Solté su camiseta y le tomé de nuevo de la mano.


  —Anda, vamos.


  Evan le dio una palmada en la espalda mientras yo lo conduje por el pasillo situado al fondo del local. Kellan sonrió con gesto satisfecho, mientras algunas personas de vez en cuando lo iban parando, deseosas de comentar el incidente. ¡Hombres!, pensé mientras lo conducía a través de los tipos que lo observaban con curiosidad y las mujeres que lo miraban prácticamente babeando. Lo llevé al cuarto del personal, tomé una toalla limpia y una tirita extragrande del botiquín que guardábamos en una de las taquillas que no utilizábamos nunca. Confié en que mis primeros auxilios bastaran, que el corte no fuera tan profundo que necesitara que le dieran unos puntos. A continuación, lo llevé de nuevo por el pasillo del fondo hacia el lavabo de mujeres.


  —Quédate aquí —dije clavándole un dedo en el pecho mientras él sonreía de forma adorable y hacía la señal de la cruz sobre su corazón. Abrí la puerta y eché un rápido vistazo a los cubículos. Como no vi a nadie, salí al pasillo, donde Kellan me esperaba impaciente, apoyado contra la pared. Observé que la mancha de sangre en la camiseta se había pegado a su húmeda piel. Alarmada, tragué saliva.


  —No es necesario —protestó él cuando lo tomé de la mano y le hice entrar en el lavabo—. Estoy bien —insistió.


  Lo miré irritada ante su terquedad.


  —Quítate la camiseta.


  Él sonrió con malicia.


  —Sí, señora.


  Puse cara de resignación y traté de no fijarme en su fabuloso cuerpo cuando alzó los brazos para quitarse la camiseta. La sostuvo con una mano y aguardó paciente junto al lavabo, sonriendo ligeramente. El corte no sangraba tanto, pero aún se deslizaba un hilo de sangre por su costado. Sentí mariposas en el estómago al pensar en lo que pudo haber ocurrido si no se hubiera apartado deprisa.


  Abrí el grifo de agua fría y empapé la toalla. Él inspiró un poco de aire entre dientes cuando empecé a limpiarle la herida, y yo sonreí.


  —Eres una sádica —murmuró, y lo miré ofendida. Él respondió con una deliciosa carcajada.


  —¿Cómo se te ocurrió enfrentarte a un tío armado con una navaja? —pregunté, tratando de limpiarle la herida con la máxima delicadeza. Pero era más profunda de lo que había supuesto y al tocarla empezó a sangrar más.


  —Bueno —respondió inspirando de nuevo entre dientes—, es obvio que no sabía que iba armado con una navaja. —Terminé de limpiar la herida que tenía en el costado y oprimí la toalla con firmeza sobre el corte, haciendo que él emitiera un gruñido de protesta—. No podía permitir que siguiera manoseándote —dijo meloso.


  Alcé la vista y la fijé en sus increíbles ojos azules y luminosos. Sostuve la toalla sobre su herida durante unos momentos mientras le miraba. Al cabo de unos instantes, la retiré y vi que la herida había dejado de sangrar. Abrí el envoltorio de la venda adhesiva y arrugué el ceño, temiendo que la herida volviera a sangrar cuando Kellan se moviera. Él sonrió y dijo:


  —No podía permitir que ese tipo te tocara de esa forma cuando yo no puedo hacerlo. Contraviene tus reglas. —Se rió y yo le coloqué la venda sin muchos miramientos, haciendo que se quejara de nuevo y torciera el gesto. De inmediato, temí haber hecho que la herida volviera a sangrar.


  Pasé los dedos sobre la venda, suavemente, alisándola sobre su musculoso costado.


  —Fue una estupidez; pudo haberte herido gravemente, Kellan. —Tragué saliva para aliviar el nudo que sentí en la garganta al pensar en esa posibilidad.


  Me tomó la mano y la sostuvo sobre su pecho.


  —Es mejor que me hiriera a mí que a ti, Kiera —musitó. Nos miramos a los ojos durante un momento, y luego añadió—: Gracias… por cuidar de mí. —Me acarició los dedos con el pulgar. Contuve el aliento al observar la expresión que traslucían sus ojos, al sentir su piel debajo de las yemas de mis dedos.


  Me sonrojé y desvié la mirada.


  —Ya puedes volver a ponerte la camiseta.


  Sonrió y volvió a enfundársela. Me estremecí al ver la mancha de sangre en el costado, el desgarrón en el tejido; había estado a punto de sufrir un percance mortal. Las lágrimas afloraron a mis ojos y, al percatarse, Kellan me abrazó. Inspiró algo de aire entre los dientes y yo me aparté un poco al darme cuenta de que le hacía daño.


  —Lo siento —murmuré—. En serio, deberías ir a que te viera un médico.


  Asintió y me abrazó más fuerte. Suspiré y me relajé entre sus brazos. Seguíamos abrazados cuando Jenny abrió la puerta.


  —Uy, perdón… Sólo venía a ver cómo estaba tu paciente.


  Me aparté de él.


  —Estábamos…, Kellan está bien —farfullé.


  Él se rió por lo bajinis, pasó frente a Jenny y salió al pasillo. Se detuvo junto a la puerta y se volvió hacia mí.


  —Gracias de nuevo, Kiera. —El corazón me dio un vuelco. Se despidió educadamente de Jenny con un gesto de la cabeza—. Creo que debo ir a rescatar la navaja de manos de Griffin.


  Ella lo miró perpleja.


  —¿La tiene Griffin? —Él la miró con gesto inquisitivo. Ella puso los ojos en blanco y suspiró—. Griffin…, sí, ve a rescatarla. —Kellan me miró una vez más y echó a andar por el pasillo riendo bajito.


  Jenny se volvió hacia mí y me miró a través de la puerta abierta.


  —¿Vienes?


  Suspiré, tratando de calmar los temblores de mis manos y los acelerados latidos de mi corazón.


  —Sí…, dentro de un minuto.


  No salí hasta al cabo de diez.


  A la mañana siguiente, cuando me encontré con Kellan en la cocina, le di un golpecito afectuoso en el estómago. Él emitió un gruñido de protesta y se dobló hacia delante. Entonces, recordé que estaba herido.


  —Ay…, lo siento… —dije, mirándolo horrorizada.


  Se rió y me abrazó.


  —Te estoy tomando el pelo. No me duele tanto.


  Le rodeé el cuello con los brazos y lo miré con gesto de reproche.


  —Eso no está bien.


  Sonrió.


  —Cierto…, pero he conseguido que me rodees el cuello con los brazos —dijo con un guiño.


  Puse cara de resignación y sonreí.


  —Eres imposible.


  —Es verdad, pero te gusto. —Me abrazó con fuerza.


  Suspiré con gesto melodramático.


  —No tengo pajolera idea de por qué.


  Sonrió y ladeó la cabeza, haciendo que contuviera el aliento por un momento.


  —De modo que te gusto. Tenía curiosidad por…


  Le di un suave golpecito en el pecho y me aparté de él.


  —Enséñame la herida —dije, indicándole que se levantara la camiseta.


  Sonrió con aire satisfecho y obedeció.


  —¿Acaso tratas de hacer que vuelva a desnudarme?


  No pude evitar reírme y examiné la venda. Había una mancha roja donde la sangre la había traspasado, indicando que la herida había vuelto a sangrar. La miré enojada.


  —Se suponía que anoche ibas a que te viera un médico. —Incluso lo había obligado a marcharse del bar poco después del incidente, pero, por lo visto, él no había juzgado necesario ir a que lo atendiera un profesional.


  Kellan se encogió de hombros.


  —En cualquier caso, tengo que cambiarte la venda. ¿Tienes vendas en casa?


  Él asintió con la cabeza y fue en busca de una mientras yo me preparaba un café. Cuando me disponía a beber un trago, Kellan apareció con una venda.


  Se apoyó contra la encimera y me la dio.


  —¿Quieres hacer los honores, ya que pareces disfrutar haciéndome daño?


  Yo sonreí y él meneó la cabeza, sonriendo también. Se levantó la camiseta al tiempo que hacía un gesto con la cabeza indicando «adelante». Retiré con cuidado una esquina de la venda y me cercioré de que no se le había pegado a la herida. Al comprobar que todo estaba en orden, lo miré a los ojos y le arranqué la venda de golpe.


  —¡Mierda! —exclamó Kellan en voz alta, apartándose de mí. Me reí y lo hice callar, señalando hacia arriba, donde Denny seguía durmiendo. Torciendo el gesto, él alzó la vista hacia el piso de arriba y luego me miró—. Lo siento, pero caray, mujer…


  Sin dejar de reírme, le devolví la sonrisa y meneé la cabeza.


  —Te comportas como un crío…


  Examiné la herida. No era una enfermera, pero la herida tenía buen aspecto y no estaba hinchada. La limpié bien y sonreí satisfecha al comprobar que no sangraba; supuse que debió de cerrarse anoche. Perfecto, probablemente no necesitaría que le dieran unos puntos.


  —¡Caray, tío! —Me volví rápidamente hacia la puerta y vi a Denny, bostezando y observando el costado de Kellan—. ¿Qué te ha pasado?


  Kellan se bajó la camiseta con suavidad y se apoyó contra la encimera. Mostraba un aspecto despreocupado y perfecto, en absoluto turbado por el hecho de que Denny hubiera estado a punto de sorprenderme acariciándole el pecho. Me aparté de él, tratando de imitar su aire despreocupado.


  —Una admiradora que se volvió loca y se empeñó en llevarse un pedazo de mí, literalmente. —Kellan sonrió—. Por suerte, Kiera es una excelente enfermera —apostilló señalándome con la cabeza.


  Denny sonrió también.


  —Sí, aunque no la más delicada. —Su sonrisa se hizo más amplia cuando lo miré ofendida y Kellan se echó a reír. Denny entró en la cocina y lo miró preocupado—. ¿Es eso lo que ocurrió realmente?


  Kellan negó con la cabeza. Lo observé, asombrada de que fuera capaz de bromear y mostrar semejante sangre fría con Denny, cuando nosotros no nos comportábamos precisamente con… frialdad.


  —No, estoy bromeando. Un cretino borracho me atacó anoche con una navaja.


  —Caray. —Denny se acercó a mí y me enlazó por la cintura, haciendo, para mi sorpresa, que me sonrojara—. ¿Te metiste con su chica o algo por el estilo?


  Miré a Denny. Sonreía, por lo que comprendí que estaba bromeando, pero Kellan lo miró de forma extraña antes de volver a esbozar su sonrisa despreocupada.


  —Es posible. A veces, es difícil adivinar quién pertenece a quién. —Al decir eso, me miró a los ojos, pero Denny no reparó en ello, pues estaba demasiado ocupado besándome en el cuello.


  Denny se rió por lo bajo, miró de nuevo a Kellan y le dio una palmadita en el hombro.


  —Bien, espero que le dieras una buena paliza. —Kellan asintió con la cabeza al tiempo que sonreía—. Bravo por ti. Me alegro de que estés bien, colega. —Denny me dio un beso rápido en la mejilla y añadió—: Tengo tiempo. ¿Tienes hambre?


  —Sí. —Denny se volvió para que lo besara y le di un besito en la mejilla mientras miraba con disimulo a Kellan, que tenía la vista fija en el suelo.


  Denny se acercó al frigorífico y miró en su interior, en busca de algo que estaba al fondo. Kellan se acercó a mí por detrás, me tomó la mano y tiró de ella hacia atrás. Yo me volví para mirarlo, pero su rostro mostraba una expresión indescifrable; observaba a Denny fijamente. Me acarició los dedos durante unos segundos y luego me apretó la mano, dejándola caer en el preciso momento en que Denny reapareció detrás de la puerta del frigorífico.


  —Aaah, estupendo…, ¿tortitas con fresas? —preguntó con tono encantador, mostrándome la caja de fresas que había hallado en el frigorífico.


  Asentí con la cabeza y bajé la vista mientras Kellan salía discretamente de la cocina. El sentimiento de culpa se apoderó de mí, aunque no sabía si era por Denny o por Kellan.


  Esa noche, cuando llegué al bar, Jenny y Kate se apresuraron a acercarse a mí. Querían que les contara detalles de la reyerta que se había producido ayer, pues ambas habían estado demasiado lejos de la escena para ver con claridad lo que ocurrió. Me preguntaron por Kellan y me ruboricé un poco al decirles que estaba perfectamente, incluso que se sentía un tanto orgulloso de su herida de guerra. Ambas coincidieron conmigo en que pudo haber sido mucho peor, y que Kellan se había salvado por los pelos. Sentí un pellizco en el corazón al pensarlo y dirigí la vista hacia su mesa habitual, donde se había sentado a comer y esperar a que apareciese el resto de su banda. Unas chicas sentadas en una mesa cercana parecían deseosas de acercarse a él, pero Kellan no les hizo caso, pues estaba hablando con Sam. Sí, se había salvado por los pelos.


  Las tres regresamos junto a nuestros respectivos clientes y sonreí cuando miré de nuevo a Kellan. Él se fijó en mí y me sonrió también. El corazón me dio un vuelco y desvié la mirada. Al cabo de un rato, entró más gente en el local y Kellan dejó de ser el único D-Bag sentado a su mesa. Pete me detuvo cuando yo salía de la cocina y me pidió que comunicara a Kellan que tenían que actuar dentro de unos minutos. Asentí sonriendo y me dirigí hacia la mesa ocupada por los miembros de la banda.


  Cuando me acerqué, Kellan sonrió. Estaba sentado en su silla habitual, un poco alejado de la mesa, y su regazo resultaba de lo más tentador. Por un momento, deseé ser como sus admiradoras más descaradas y sentarme en sus rodillas para hacerle unos arrumacos. Imaginé sus brazos rodeándome. Imaginé su olor envolviéndome. Imaginé la tibieza de su piel al besarle en el cuello…


  —¿Kiera? —Ladeó la cabeza y me miró con curiosidad, y comprendí que mis indecorosos pensamientos me habían inducido a observarlo fijamente sin decir palabra.


  Me sonrojé y aparté la vista.


  —Tenéis que actuar dentro de unos minutos —informé a los ocupantes de la mesa.


  Oí el rechinar de las sillas contra el suelo cuando los chicos se levantaron. Matt y Evan me dieron las gracias y saltaron sobre el escenario ante los estruendosos aplausos y aclamaciones del público. Griffin se subió al escenario en medio de un silencio. A veces, se le escapaban las sutilezas más elementales. Me volví para observar a Kellan apurar su cerveza y levantarse lentamente. Se detuvo junto a la mesa un segundo, sonriéndome como si esperara algo. Yo arrugué el ceño y lo miré perpleja.


  —Bueno…, ¿no vas a desearme suerte? —preguntó, acercándose a mí. Se apoyó contra la mesa mientras esperaba mi respuesta.


  Procuré relajar mis músculos faciales y sonreí.


  —No necesitas que te desee suerte para estar genial.


  Sonrió de oreja a oreja y me sentí un poco mareada.


  —Es verdad, pero me gusta.


  Me eché a reír y le di un breve achuchón.


  —Suerte.


  Él hizo un mohín delicioso.


  —Generalmente, obtengo algo más que un casto achuchón cuando las chicas me desean suerte —dijo arqueando una ceja de forma provocadora.


  Volví a reírme y le di un golpecito en el hombro.


  —Yo no soy como las otras chicas.


  Sonrió de forma adorable y sacudió la cabeza.


  —Cierto, no lo eres. —Acto seguido, se volvió y saltó sobre el escenario, y yo volví a sentirme tan mareada que tuve que apoyarme un instante contra la mesa.


  Como de costumbre, la banda estuvo genial. El público se duplicó mientras los chicos seguían tocando, y apenas tuve tiempo para gozar viendo tocar a Kellan. Pero, entre uno y otro pedido, conseguí observarlo un momento. Me estremecí de gozo cuando comprobé que él me miraba a mí. Aunque también me preocupó un poco, pero me apresuré a desterrar mi inquietud al fondo de mi mente. Tenía que reconocer que me complacía la atención que me dedicaba.


  Coreé en voz baja la letra de las canciones que conocía mientras atendía a los numerosos y sedientos clientes que abarrotaban el bar. Poco antes de concluir su actuación, la banda tocó una canción que me llamó poderosamente la atención. Era muy intensa y no recordaba haberla oído antes, pero, al comprobar que los asistentes la coreaban, deduje que no era una novedad. Miré a Jenny y vi que también la cantaba. La letra era intensamente seria, al igual que el semblante de Kellan, quien mostraba una expresión casi ausente.


  «He visto lo que le has hecho a ella… Conozco tu secreto. Quizá consigas destruirla, pero no durará, tú no durarás. Ella resistirá, esperará a que el dolor pase. No tardarán en aparecer los ángeles guardianes».


  Mientras tocaba, Kellan estaba más concentrado en su guitarra que en el público, e intuí que la canción no tenía nada que ver con una mujer.


  «Se lo arrebataste todo, la dejaste sin nada. Se suponía que la amabas. ¿Qué diantres te ocurre? Ella hallará el valor para liberarse. No tardará en ocurrir…, para ella…, para mí…»


  De pronto, sentí la inexplicable necesidad de abrazarlo, de consolarlo. Lo observé por el rabillo del ojo mientras atendía a mis clientes. Al cabo de unos minutos, la canción concluyó, y Kellan pasó a otra más alegre y rítmica. Todo rastro de la emoción que había mostrado durante la canción anterior se había esfumado de su rostro, pero yo no podía olvidar la furia que había detectado en él.


  —Lo siento, cielo. —Denny estaba sentado en el borde de la cama, mirándome con gesto compungido. Se quitó los zapatos y se frotó los pies.


  —No te preocupes, Denny. A fin de cuentas, es un fin de semana. Ya me las arreglaré.


  —En realidad, sólo pasaremos una noche separados. Regresaré a la noche siguiente, probablemente antes de que regreses a casa del trabajo. —Suspiró y apoyó los pies en la alfombra—. Pero lo siento. —Puso cara de resignación—. Es ridículo, el único motivo por el que Max me obliga a ir a trabajar es porque va a volar a Las Vegas para asistir a una fiesta de solteros. —Denny sacudió la cabeza, irritado—. Si su tío lo supiera, le echaría una buena bronca.


  Me encogí de hombros.


  —¿Por qué no se lo dices?


  Me miró con una sonrisa irónica y meneó la cabeza.


  —No quiero agravar mi situación en el trabajo. —Me estremecí al recordar el motivo por el que había aceptado ese empleo, y, al percatarse, él se apresuró a decir—: Lo siento.


  Sacudí la cabeza para apartar el recuerdo.


  —¿De modo que te marchas el viernes por la mañana y vuelves el sábado por la noche?


  Denny se acercó y se sentó en la cama junto a mí.


  —Sí. Te echaré de menos. —Sonrió y se inclinó para besarme en el cuello.


  Mi mente empezó a divagar mientras sus labios se deslizaban sobre mi piel. Dispondría de toda una tarde a solas con Kellan. Quizá pudiéramos ir a algún sitio…, ir en coche a algún lugar donde nadie nos conociera, donde pudiéramos flirtear abiertamente en público. Kellan había pasado casi todo último fin de semana con Denny y conmigo. Habíamos ido los tres a dar una vuelta por el centro; Kellan nos había enseñado todos sus lugares favoritos. Cuando Denny estaba distraído, Kellan me apretaba la mano o me daba un rápido achuchón. Nos mirábamos discretamente y sonreíamos… durante todo el rato.


  Los labios de Denny descendieron más allá de mi cuello, distrayéndome de mis gratos recuerdos, y lo aparté un poco.


  —¿Tienes hambre? Esta vez prepararé yo la cena. —Tuve la impresión de que Denny no tenía hambre de comida, pero yo no estaba de humor.


  Él arrugó ligeramente el ceño, pero se enderezó y respondió:


  —Vale…, muy bien.


  —De acuerdo —dije con tono jovial mientras me levantaba y lo besaba en la frente.


  Cuando salí de nuestra habitación, miré la puerta de Kellan, pero él no estaba allí. Esa noche, su banda tocaba en un pequeño club en Pioneer Square. Yo me había devanado los sesos, tratando de hallar una excusa para ir allí sin que Denny sospechara. Era mi noche libre, y rara vez veía actuar a Kellan salvo en el local de Pete. Recordé una ocasión en que lo había visto actuar en Razors. Era un local más reducido e íntimo que el bar de Pete, y él había estado increíble…, aunque siempre estaba fantástico cuando cantaba.


  Suspiré cuando bajé el último escalón y atravesé el cuarto de estar desierto. La casa estaba muy silenciosa sin él. Siempre estaba tocando la guitarra, cantando o canturreando. Llenaba nuestro hogar con su música, con su presencia. Cuando estaba ausente, la casa parecía vacía. Se me había ocurrido decir a Denny que iba a pasar la velada con Jenny…, pero eso requería muchas mentiras. Para empezar, Jenny estaba trabajando, y si Denny se aburría y decidía pasarse por el bar de Pete… Me estremecí al pensarlo.


  Suspiré de nuevo cuando entré en la cocina y busqué en la nevera algo que comer. No quería convertirme en una embustera. No era mi estilo. Esperaría. No tardaría en ver a Kellan. Tendríamos casi todo el próximo fin de semana para nosotros. Arrugué un poco el ceño al caer en la cuenta de que tendríamos también toda la noche para nosotros. Sacudí la cabeza. Eso no venía a cuento. Éramos simplemente amigos. La cosa no pasaría de ahí.


  Sonreí de nuevo al pensar en los últimos días con Kellan. Decidí preparar algo complicado para cenar y dejé que mi mente se deleitara de nuevo con los recuerdos mientras me ponía manos a la obra. No sólo habíamos pasado un fin de semana genial, sino que Kellan se había mostrado amable y encantador durante toda la semana. Me llevaba todos los días a la universidad y me acompañaba hasta el aula. Las mujeres observaban expectantes la puerta para verlo entrar conmigo, lo cual me hacía reír. Por lo general, venía también a recogerme, y me llevaba a casa o al bar de Pete, cuando yo quería llegar temprano para estudiar un rato. Generalmente, no me apetecía. Prefería estudiar junto a él en el sofá, aunque a veces me distraía demasiado cuando me tumbaba con la cabeza apoyada en sus rodillas mientras trataba de leer Orgullo y prejuicio y él me acariciaba el pelo. Por regla general, acababa mirándolo a los ojos, lo cual hacía que él se riera divertido y me indicara que siguiera estudiando. Entonces, le pasaba la novela y le pedía que me leyera en voz alta. Él obedecía encantado, empleando un tono tan dulce que casi me quedaba dormida escuchándolo; aunque, en ocasiones, utilizaba un tono deliberadamente erótico.


  Denny se reunió conmigo abajo cuando terminé de prepararlo todo, y nos sentamos a cenar. Me contó más detalles sobre la conferencia a la que tenía que asistir y yo le hablé de mis clases. Charlamos sobre mi clase de Economía durante mucho rato; en realidad, no necesitaba estudiar para preparar esa asignatura, pues aprendía más hablando con Denny que leyendo los libros de texto o mis apuntes. Después de cenar, él fregó los platos y recogió la cocina mientras fui a atender el teléfono, que estaba sonando. Era mi hermana, y hablamos hasta bien entrada la noche. Estaba ilusionada con la idea de venir y quería cerciorarse de que Kellan saldría con nosotros. Suspiré y me tragué mi frustración —todo iría bien—, y luego hablamos de sus novios actuales.


  Seguía charlando con ella por teléfono cuando Denny se acercó y me besó en la mejilla para darme las buenas noches. No sé si esperaba a que Kellan regresara a casa del bar o no, pero el caso es que seguí hablando por teléfono con mi hermana horas después de que Denny subiera a acostarse. Kellan apareció por fin y colgué, fundiéndome en su cálido abrazo.


  —¿De modo que Denny se ha marchado esta noche? —preguntó Kellan, sosteniéndome la mano a través la mesa de la cocina mientras nos bebíamos nuestros cafés.


  Lo miré con recelo.


  —Sí…, estará en Portland hasta mañana por la noche. ¿Por qué?


  Él bajó la vista, como si reflexionara, y respondió sin mirarme.


  —Quédate esta noche conmigo.


  —Me quedo contigo todas las noches —contesté, confundida. A fin de cuentas, compartíamos una casa.


  Él me miró con aire divertido.


  —No…, me refiero a que duermas conmigo.


  —¡Kellan! Esto no puede…


  Pero él me interrumpió.


  —Me refiero literalmente… a que te quedes a dormir en mi cama —dijo riéndose de lo que yo había supuesto.


  Me sonrojé y desvié la vista, lo cual le hizo redoblar sus carcajadas. Por fin, mi bochorno remitió y lo miré de nuevo.


  —No creo que sea una buena idea, Kellan.


  Ladeó la cabeza y esbozó una sonrisa deslumbrante.


  —¿Por qué? Es totalmente inocente… Ni siquiera me meteré debajo de las mantas.


  Arqueé una ceja.


  —¿Completamente vestido? —¿Por qué consideraba yo siquiera esa propuesta? No era una buena idea.


  —Desde luego —respondió soltando otra carcajada—. Si es lo que prefieres. —Me acarició la mano con el pulgar.


  Me reí, y luego sonreí ante la perspectiva de dormirme entre sus brazos.


  —Sí. —Arrugué el ceño. Realmente no era una buena idea. La situación podía desembocar en algo muy perjudicial.


  —¿Y me advertirás cuando la cosa se ponga demasiado dura?


  Él apartó la vista, sin poder reprimir la risa. De inmediato, me di cuenta de lo que había dicho y me puse como un tomate.


  —Ya sabes a qué me refiero —murmuré, avergonzada.


  Se rió bajito y respondió:


  —Sí, lo sé…, y sí, lo haré. —Luego suspiró—. Eres realmente adorable. —Su rostro parecía sincero, de modo que sonreí y desvié la mirada.


  —De acuerdo, lo intentaremos —musité, aunque seguía pensando que era una mala idea.


  Al cabo de un rato, bajó Denny, recién duchado y portando una de nuestras bolsas de lona. Sus ojos castaños, habitualmente cálidos, estaban apagados y tristes. Parecía reacio a marcharse, y le di un largo beso de despedida, confiando en animarlo un poco. Él me dirigió una media sonrisa antes de salir de casa. Curiosamente, no sentí una opresión en el estómago cuando lo vi partir. Supuse que era porque sólo iba a ausentarse una noche. Era un tiempo definido, a diferencia de la última vez que me había abandonado. Pero, en ese momento, Kellan se acercó por detrás y me rodeó la cintura con los brazos mientras lo observaba partir a través de la ventana de la cocina junto a mí. Me apoyé contra él entre sus brazos y me pregunté el verdadero motivo de que no me importara que Denny se fuera.


  Más tarde, en el bar de Pete, mientras limpiaba una mesa con un trapo, me detuve para escuchar una canción que no había oído nunca, sin mirar a la banda. Era pegadiza y rítmica, con una letra que decía «ya no estoy solo» y «me siento feliz cuando estoy contigo». Me pregunté si era una canción nueva, y mi corazón se aceleró un poco al pensar que Kellan tal vez la había escrito para mí. Sonreí complacida mientras seguía limpiando la mesa, absorta en mis ensoñaciones.


  —Hola. —Jenny se acercó y me volví sobresaltada. Vi que observaba a la banda con curiosidad. Me volví también hacia el escenario, temiendo que Kellan me hubiera mirado de forma indecorosa y ella sospechara algo. Kellan nos dirigió una rápida mirada pero estaba sonriendo a un grupo de chicas que había junto a él, como hacía habitualmente.


  Me relajé.


  —¿Qué?


  Jenny se volvió y me sonrió.


  —Evan debe de estar enamorado de nuevo.


  —¿Por qué lo dices? —pregunté con curiosidad.


  Ella se rió un poco y señaló el escenario con la cabeza.


  —Esta canción… Siempre la tocan cuando Evan se enamora de una chica. —Jenny echó una ojeada al público—. Me pregunto quién será la afortunada.


  Sus palabras me desanimaron un poco.


  —Mmm… No lo sé.


  De acuerdo, Kellan no había escrito esa canción para mí. Probablemente era preferible así. No necesitaba que empezara a demostrarme sus sentimientos públicamente. El hecho de sentirse atraído por mí le había causado (por alguna extraña razón) bastantes quebraderos de cabeza, como para que encima se enamorara de mí. De todos modos, sólo éramos amigos. Unos amigos que flirteaban entre sí, que esa noche dormirían en la misma cama. Arrugué el ceño. Decididamente, no era una buena idea.


  —¿Quieres que esta noche te lleve a casa en coche? —me preguntó Jenny con amabilidad.


  —No, me llevará Kellan —respondí sonriendo, esforzándome en no mostrarme demasiado entusiasmada ante esa perspectiva—. Pero gracias.


  —De nada. —En ese momento, alguien la llamó desde el otro lado del local y Jenny se excusó educada.


  Seguí atendiendo a los clientes. Una pareja sentada en una mesa cercana se comportaba como si fuera su primera cita. El hombre se mostraba muy nervioso y la mujer deliciosamente tímida. Al mirarlos, sonreí. Mientras esperaba junto a la barra que me entregaran sus bebidas, la canción de Kellan concluyó y, al oírlo dirigirse al público, miré hacia el escenario.


  —Señoras… —El público enloqueció y él sonrió—. Y vosotros, chicos, por supuesto. —Se oyeron unas estruendosas aclamaciones al fondo del local—. Gracias por venir esta noche. —Sonrió de nuevo y alzó un dedo—. Cantaremos una más y luego nos vamos. —Me dirigió una discreta mirada—. Tenemos planes —añadió riendo, y algunas chicas situadas en primera fila se pusieron a chillar.


  Él les guiñó el ojo y, agarrando una esquina de su camiseta, la utilizó para enjugarse el sudor de la cara; hacía bastante calor en el local, que estaba abarrotado. Al alzar su camiseta, mostró una buena porción de sus abdominales excesivamente definidos, y las chicas que había a su alrededor enloquecieron. Los gritos eran tan atronadores que me estremecí.


  Rita, que estaba a mi espalda, gritó formando bocina con las manos:


  —¡Quítatela! ¡Venga, quítatela!


  Él se detuvo y la miró sonriendo; luego, me miró a mí. Los aullidos del público se intensificaron ante la posibilidad de que lo hiciera y Kellan se rió. Miró unos segundos a los chicos junto a él. Griffin sonrió, Matt arrugó el ceño y Evan rompió a reír. Kellan se encogió de hombros y se quitó la camiseta. Lo observé boquiabierta mientras se la quitaba por la cabeza sin el menor pudor, como si estuviera solo en una habitación en lugar de sobre el escenario, frente a un numeroso público.


  ¡El barullo en el bar era ensordecedor! Los chillidos que se habían oído antes eran discretos comparados con ese escándalo. Rita, situada detrás de mí, gritaba a grito pelado, y me sorprendió un poco ver a Jenny y a Kate a ambos lados de mí, apoyadas en la barra, gritando y silbando junto con Rita.


  Seguía observando el espectáculo estupefacta, cuando Jenny me miró y se echó a reír.


  —Venga, mujer —dijo dándome un golpecito en el hombro—. ¡Tienes que reconocer que está buenísimo! Aunque estés con Denny, no estás muerta. —Sonrió y continuó chillando.


  Miré de nuevo el escenario. Kellan se había metido su delgada camiseta en la parte posterior de sus vaqueros. Estaba de espaldas al público, con sus anchos hombros reluciendo bajo los focos. Di gracias a la Providencia de que los arañazos que le yo le había hecho en la espalda hubieran cicatrizado por completo y no fueran visibles. Al recordar el episodio me sonrojé.


  Kellan dijo algo a Evan, que se rió y asintió con la cabeza. Acto seguido, Kellan giró el dedo en el aire dos veces y lo señaló, y Evan empezó a tocar. Miré a Matt, quien sacudió la cabeza sonriendo. Al cabo de unos momentos, comenzó a tocar junto con Evan.


  Kellan se volvió de nuevo hacia el micrófono y el público volvió a enloquecer al contemplar su torso espectacularmente definido. Tomó el micrófono con una mano y se pasó la otra por el pelo, realzando con ese gesto sus músculos. Griffin empezó a tocar y me volví hacia él de forma automática. No pude evitar romper a reír al ver que se había quitado también la camiseta. Éste aprovechaba le menor ocasión para desnudarse…


  Griffin tenía un cuerpo pasable, sus tatuajes resultaban interesantes, pero no podía rivalizar con la perfección de Kellan. Rita, Kate y Jenny no dejaban de mirar a éste, y yo, pasando por un momento de todos los clientes, me relajé y deduje que a nadie le sorprendería que contemplara también a Kellan. Éste empezó a cantar con voz grave y ronca, haciendo que un escalofrío me recorriera la espalda… Es decir, estaba casi segura de que era debido a su voz. Al cabo de un rato, la canción adquirió mayor intensidad. A los asistentes les encantaba esa canción —y no digamos su dios del rock medio desnudo—, y se pusieron a bailar y a corearla con él. Al oír el coro de voces, Kellan se inclinó hacia el público, sosteniendo el micro a un lado, mostrando los perfilados tendones y músculos de su fabuloso cuerpo y haciendo que los gritos de la gente se intensificaran.


  De vez en cuando, Kate o Jenny se ponían a chillar y bailar junto a la barra, y me uní a ellas riéndonos las tres como locas. Pete asomó la cabeza por la puerta de la cocina y pensé que reprendería a Kellan por haberse quitado la camiseta, pero miró al excitado público y luego a Kellan, y se metió de nuevo en la cocina sonriendo.


  En cierto momento de la canción, Kellan formuló la pregunta: «¿Es eso todo lo que quieres?» Se llevó una mano a la oreja en plan de broma y el público respondió con renovados alaridos de admiración. Él se rió mientras cantaba las siguientes estrofas; estaba claro que lo estaba pasando en grande. Me reí al verlo tan animado.


  Como es natural, mis ojos se posaron en la herida que tenía en el costado. Pese a la distancia, divisé el surco rosáceo sobre sus costillas; probablemente, la cicatriz no desaparecería nunca del todo. De pronto, se pasó la mano sobre la parte inferior del abdomen y la parte delantera de sus vaqueros, distrayéndome de mis pensamientos. Fue un gesto despreocupado, no estudiado, pero resultó de lo más erótico. Estaba realmente buenísimo. Me sonrojé al evocar ciertos recuerdos íntimos relacionados con su fabuloso cuerpo.


  Cuando Kellan llegó a la última parte de la canción, Matt y Griffin dejaron de tocar, y sólo continuaron él y Evan. Kellan tenía una voz más grave, la cual prestaba más intensidad a la letra, y me miró a los ojos. «Sé que aquí hay algo… Sé que me deseas. Dímelo… y es tuyo».


  Sólo cantó esa estrofa una vez con su voz grave e intensa, y luego Matt y Griffin se incorporaron de nuevo y Kellan aumentó el volumen de su voz mientras paseaba su mirada sobre sus rendidos admiradores. Miré de refilón a Kate y a Jenny, pero estaban riéndose y bailando y no se percataron de que Kellan me había dedicado esa parte única y exclusivamente a mí. Pensé unos momentos en la letra. Quizá debía cancelar nuestra cita esa noche. Realmente, no era una buena idea, y menos después de verlo mover su increíble cuerpo sobre el escenario. Me reí al tiempo que me mordía el labio. De haber venido mi hermana ese fin de semana, le habría fascinado el espectáculo. De pronto, me alegré mucho de que no hubiera venido.


  Al cabo de unos minutos, la canción concluyó y Kellan saludó al público que le aplaudía y jaleaba enloquecido. Se rió y volvió a ponerse la camiseta; Griffin no se puso la suya. Los asistentes lo abuchearon cuando su estrella del rock se cubrió de nuevo el torso, especialmente Rita, que estaba justo detrás de mí, y él volvió a reírse mientras meneaba la cabeza. Kate y Jenny se rieron como tontas y siguieron atendieron a sus clientes. Observé a Kellan un momento, el tiempo suficiente para que él se volviera hacia mí y me dirigiera una sonrisa que me cortó el aliento. Luego, saltó del escenario y sus admiradoras se agolparan de inmediato a su alrededor. El corazón me latía como loco cuando por fin serví a la pareja que tenía su primera cita las bebidas que me habían pedido.


  Cuando terminé mi turno, recogí mi bolso del cuarto del personal y me despedí de Kate y de Jenny, que acababan de entrar. Cuando entré de nuevo en el bar, vi a Kellan sentado hacia atrás en una silla, hablando con Sam. Sentí que el corazón me daba un vuelco. De pronto, me puse muy nerviosa ante la perspectiva de quedarme a solas con ese hombre tan impresionante. Al percatarse de mi presencia, me sonrió con afecto. Su sonrisa me relajó lo suficiente como para acercarme tranquilamente a su mesa.


  —¿Estás lista? —me preguntó con tono despreocupado, sonriendo de oreja a oreja.


  —Sí —contesté con voz entrecortada.


  Se levantó, riéndose por lo bajinis, y se despidió de Sam. Apoyó una mano en mi espalda para conducirme hacia la puerta principal y se despidió de Rita, que nos observaba con una sonrisita de satisfacción, agitando la mano


  —Ha sido una actuación fabulosa, Kellan —comentó con retintín. Él le dio las gracias con un gesto de la cabeza y juraría que oí a Rita murmurar—: Pensaré más tarde en ti.


  Me sonrojé, pero Kellan o no la oyó o no hizo caso. Cuando salimos y nos quedamos solos, me tomó la mano y me condujo hacia su coche, canturreando la canción que acababa de cantar. Su versión a cappella era preciosa, pero me lo quedé mirando con gesto serio.


  Se volvió hacia mí y dejó de cantar, esbozando una sonrisa encantadora.


  —¿Qué?


  Hice un mohín de disgusto.


  —¿No hablamos en cierta ocasión sobre tu estilo de cantar?


  Él se rió y adoptó una expresión inocente.


  —¿Qué he hecho de malo? —preguntó señalando el bar—. He estado completamente vestido durante casi toda la actuación. —Traté de propinarle un codazo pero él lo esquivó. Riendo a mandíbula batiente, corrió hacia mí y me tomó en brazos. Grité y me revolví, pero él me sujetó con fuerza. Al cabo de un momento, me depositó en el suelo, rodeándome con ambos brazos mientras echábamos a andar muy juntos hacia su coche en el aparcamiento—. Lo hice por Pete —me murmuró riendo al oído.


  Me paré en seco y él chocó conmigo. Me volví hacia él, sorprendida.


  —¿Qué? ¡Ah! —No se me había ocurrido que Pete gozaría viéndolo medio desnudo.


  Me miró perplejo un segundo, hasta que descifró la expresión de mi rostro, y, soltándome, se apartó riéndose a carcajada limpia y doblado hacia delante.


  —¡Cielo santo, Kiera! No me refería a eso. —Se enjugó una lágrima y suspiró—. ¡Tengo que contárselo a Griffin! —Tras lo cual volvió a prorrumpir en carcajadas.


  Me sonrojé hasta la raíz del pelo, sintiéndome como una estúpida y molesta de que se riera de mi desliz. Al observar mi expresión, Kellan trató de recobrar la compostura pero no podía dejar de reírse.


  —¡Ja, ja! ¡Y me dices que yo tengo la mente sucia! —Siguió riéndose mientras me rodeaba con los brazos. Yo fruncí el ceño mientras él inflaba los carrillos y resoplaba varias veces, tratando de parar de reír.


  Cuando por fin pudo volver a hablar normalmente, preguntó:


  —¿No oíste la respuesta por parte del público cuando me quité la camiseta? Mañana te aseguro que el bar estará tan abarrotado que habrá gente que no podrá entrar. Lo hice para ayudarlo, Kiera. —Se encogió de hombros y empezó a balancearse al tiempo que me estrechaba entre sus brazos.


  —Ya, supongo que tiene sentido. Tú atraes a más gente, Pete gana más dinero, tu popularidad aumenta y deduzco que también ganas más dinero…


  —Más o menos —respondió sonriendo.


  Esbocé una media sonrisa y entonces fue él quien contuvo el aliento.


  —Supongo que tendré que creérmelo. —Sin pensar, lo besé en la mejilla y él me besó en la mía.


  Pestañeé, sorprendida, pero me miró sonriendo satisfecho.


  —Si tú rompes una regla…, yo también puedo hacerlo. —A continuación, me guiñó el ojo y me condujo hacia el coche.


  —Esta noche estás muy contento —observé cuando nos montamos en el coche.


  Sonrió de oreja a oreja.


  —No todas las noches duermo con una mujer bonita.


  Me ruboricé, tanto porque había vuelto a decirme que era bonita como porque sabía que podía elegir a cualquiera de media docena de mujeres guapísimas que, a diferencia de mí, no tenían novio. Me pregunté por qué perdía el tiempo conmigo.


  Kellan puso el coche en marcha y entonces observó mi expresión de perplejidad.


  —Eh, he dicho dormir, no fo…


  —¡Kellan! —le interrumpí mirándolo con gesto severo.


  Él se apresuró a decir, tratando de disimular:


  —For… ni… car. —Acto seguido, se encogió de hombros como diciendo «no me odies, soy inocente».


  Me eché a reír y me deslicé sobre el asiento hacia él, apoyando la cabeza sobre su hombro. Ambos guardamos silencio unos instantes mientras salíamos del aparcamiento. Por fin, le hice la pregunta que llevaba un rato dándome vueltas en la cabeza.


  —¿De quién está enamorado Evan?


  Se rió, adoptando una expresión maravillosamente risueña.


  —¿Quién sabe? Podría ser cualquiera —contestó volviéndose hacia mí—. ¿Por qué? ¿Quién te ha dicho que está enamorado?


  Me sorprendió su falta de información sobre el tema.


  —Me lo ha dicho Jenny esta noche.


  —Pues tendré que preguntárselo a él. —Kellan fijó de nuevo la vista en la carretera—. No he oído nada al respecto.


  Arrugué el ceño y estuve dándole vueltas al tema durante todo el trayecto a casa.


  Me metí en su cama completamente vestida. Incluso me puse un jersey adicional, por si acaso, que a él le pareció muy divertido. Luego, se acostó a mi lado, también completamente vestido, sobre las mantas. Me sentía un poco estúpida en esa situación. Era chocante que nos acostáramos en la cama completamente vestidos, y más que se él se tumbara sobre las mantas. Se me ocurrió decirle que se metiera debajo de ellas, cuando de pronto se volvió hacia mí, colocando una pierna sobre la mía y apoyando un brazo sobre mi vientre con gesto despreocupado. Entonces, decidí que cuantas más ropas hubiera entre nosotros, mejor. Estaba claro que aquello no era una buena idea.


  Él alargó el brazo sobre mí y apagó la luz de su mesita de noche. La instantánea oscuridad resultaba abrumadora, y la repentina electricidad que se palpaba en el ambiente fue inmediata. Lo único que yo percibía era nuestra suave respiración y los escandalosos latidos de mi corazón. Sentí que él se acomodaba sobre las almohadas a mi lado, con su pierna y su brazo apoyados firmemente sobre mí y su corazón latiendo junto a al mío mientras respiraba suavemente en mi oído. Era demasiado…, demasiado íntimo. Necesitaba un minuto para adaptarme.


  —Kellan…


  —¿Sí? —Su voz sonaba grave y ronca en mi oído, produciéndome un escalofrío que me recorrió la columna vertebral.


  Resistí la tentación de volverme hacia él, de buscar sus labios. No, no era una buena idea.


  —¿Te importa volver a encender la luz?


  Lo oí reír por lo bajinis, pero no podía verlo. Noté que alargaba de nuevo el brazo sobre mí y el resplandor de la lámpara inundó la habitación, haciéndome pestañear. La normalidad se restableció, y dejé de sentir la abrumadora electricidad que se había producido antes entre nosotros, sustituida por el grato calor de su cuerpo junto al mío.


  —¿Mejor? —preguntó, casi con tono socarrón, tumbándose de nuevo sobre sus almohadas y acurrucándose junto a mí.


  Permanecí tendida boca arriba y me volví hacia él cuando se incorporó sobre el codo para contemplarme. Sus ojos eran de un azul cálido, profundo y sereno, unos ojos en los que una podía perderse durante horas. Me esforcé en concentrarme en otra cosa, y dije lo primero que se me ocurrió.


  —¿Cuándo fue tu primera vez?


  Él me miró perplejo.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  Me tragué el bochorno que sentí por haberle preguntado eso, y, procurando recobrar la serenidad, respondí:


  —Tú me preguntaste sobre Denny y yo. Es justo que yo te haga esa pregunta.


  Él sonrió y bajó la mirada, fijándola en las sábanas.


  —Supongo que sí. —Alzó la vista y me miró—. Lo siento…, no era asunto mío.


  Le devolví la sonrisa.


  —Responde a mi pregunta. —Me alegré de que hubiera empleado esa táctica conmigo, pues yo le estaba sacando mucho provecho.


  Se rió y reflexionó un minuto. Lo miré sorprendida; ¿tenía que pensarlo? Al observar mi expresión, volvió a reírse.


  —Bueno, era una chica del barrio, tenía dieciséis años, según creo, y era muy mona. Supuse que yo le gustaba… —Sonrió y se encogió de hombros—. Ocurrió sólo en un par de ocasiones durante un verano.


  —¿Por qué, qué pasó? —pregunté con tono quedo.


  Él alzó la mano y me acarició el pelo.


  —La dejé embarazada y tuvo que irse a casa de su tía para tener el bebé.


  Me volví hacia él.


  —¿Qué?


  Se rió y me tocó la nariz con un dedo.


  —Es broma, Kiera.


  Le empujé de nuevo contra las almohadas y le espeté:


  —Eso no está bien.


  Él se reclinó hacia atrás, apoyado sobre el codo.


  —Pero te lo habías creído. Debes de tener una opinión pésima de mí. —Suspiró suavemente y me miró durante medio segundo—. No soy un monstruo, Kiera —dijo con gesto serio.


  Me incorporé también sobre un codo.


  —Ni un ángel, Kyle. —Sonreí con ironía, haciendo que volviera a sonreír—. Bueno, ¿qué pasó realmente con esa chica?


  —Nada tan dramático. Se fue a su instituto y yo al mío. —Kellan se encogió de hombros—. Tomamos caminos distintos.


  Lo miré, confundida.


  —Creí que dijiste que era una vecina. ¿Por qué fuisteis a institutos distintos?


  Él me miró con rostro inexpresivo.


  —No estábamos en el mismo curso.


  Traté de comprender el significado de sus palabras.


  —Pero has dicho que tenía dieciséis años… ¿Cuántos tenías tú?


  Kellan me miró con una expresión muy extraña.


  —No había cumplido los dieciséis… —murmuró.


  —Pero…


  —Procura dormir, Kiera, es tarde. —Sentí que la conversación había quedado zanjada. Hice unos cálculos mentales. Si no iba al instituto con esa chica, deduje que, como mucho, él debía de tener catorce años. Sentí un pequeño pellizco en el corazón.


  Saqué una mano de debajo de las mantas y le tomé la suya, y en su rostro volvió a dibujarse una cálida sonrisa. Los dos nos acomodamos sobre las almohadas y él me estrechó contra su pecho. Suspiré satisfecha mientras escuchaba sus latidos regulares y acompasados. Parecía sentirse a gusto así; quizá no había sido tan mala idea.


  Me rodeó con ambos brazos, acariciándome el pelo con una mano y masajeándome la espalda con la otra. Me sentía cómoda y a gusto. Sonreí y me acurruqué contra su pecho. Sentí que me besaba en la coronilla. Supuse que no había ningún mal en ello, que era relativamente seguro e inocente. Pasé los dedos sobre su herida en el costado, y luego los deslicé sobre su pecho en sentido ascendente. Incluso con la camiseta puesta, sentí las líneas de sus espléndidos y definidos músculos. También sentí que el ritmo de su corazón se aceleraba, y suspiró con suavidad al tiempo que me abrazaba con fuerza.


  Me incorporé para mirarlo; su rostro estaba sereno, y me observaba con adoración.


  —Kellan, quizá no deberíamos…


  —Estoy bien, Kiera. Procura dormir —murmuró, sonriendo con dulzura.


  Me acosté de nuevo, pero me acurruqué contra su hombro en lugar de su pecho. Tomé la mano con que me había estado acariciando la espalda y enlacé mis dedos con los suyos, tras lo cual acerqué nuestras manos entrelazadas a mi mejilla y las apoyé sobre ella. Suspiró complacido y volvió a besarme en la cabeza.


  —¿Kellan…?


  —Estoy bien, Kiera, de veras…


  Lo miré a la cara.


  —No, me preguntaba… ¿Por qué quieres esto de mí? Me refiero a que sabes que no puede pasar de ahí… ¿Por qué pierdes el tiempo conmigo?


  Él se volvió para mirarme a los ojos.


  —Los ratos que paso contigo nunca son una pérdida de tiempo, Kiera. —Su voz era dulce, la forma con que pronunció mi nombre era una caricia—. Si esto es todo… —Sonrió con tristeza y lo dejó así.


  No podía dejar de contemplar su rostro increíblemente perfecto. Empecé a recordar cada caricia, cada palabra… Si esto era todo cuanto podía obtener de mí, lo aceptaba. ¿Era eso lo que había querido decir? Sentí que se me partía el corazón. Él me había preguntado si me había lastimado… ¿Lo lastimaba yo a él? ¿Tan sólo me deseaba o sentía algo más por mí? Le solté la mano y le acaricié la mejilla. Parecía muy triste. Me disgustaba verlo tan triste…


  De pronto, se inclinó sobre mí y me besó en la comisura de la boca, apenas rozándome el labio inferior. Permaneció así un instante, respirando suavemente sobre mi cuello. Yo estaba demasiado sorprendida para reaccionar y seguí acariciándole la mejilla con el pulgar. Contuve el aliento. Él inclinó la cabeza y me besó con dulzura en el mentón. Luego, me besó debajo de la barbilla. Deslizó la mano debajo de las mantas y la apoyó en mi cintura, atrayéndome hacia él. Su respiración se aceleró al tiempo que emitía un ruido gutural y deslizaba los labios sobre mi cuello. Su mano se crispó y relajó sobre mi piel y dejó de besarme en el cuello, retirándose un poco para apoyar la frente en la mía. Respiraba de forma entrecortada y su semblante mostraba una expresión atormentada. Esto iba claramente en contra de mis reglas.


  —¿Kiera…? —dijo, esforzándose en controlarse.


  Me quedé inmóvil, contemplando la expresión de su rostro, recordando el tacto de sus labios sobre mi piel. En ese momento, me ofrecía una oportunidad, pero yo sólo era capaz de mirarlo a los ojos, rebosantes de pasión, con sus labios acercándose a los míos. Me miró a los ojos, luego los labios, y de nuevo a los ojos. Estaba atormentado. Y yo me sentía fascinada por ello.


  Moví la mano que tenía apoyada sobre su mejilla para pasar los dedos sobre sus maravillosos labios, que tenía entreabiertos. Él emitió un sonido gutural y cerró los ojos, respirando con dificultad. Apoyé los dedos sobre sus labios y él los oprimió sobre los míos, con mis dedos entre medio, como si nos besáramos pero sin besarnos realmente. Habíamos sobrepasado el estadio inocente. Comprendí que debía poner fin a aquello. Tenía que levantarme e irme a mi cuarto. Era una pésima idea…


  Pero no podía moverme. Mi respiración se aceleró en respuesta a la suya. Él me besó los dedos con suavidad, sin abrir los ojos, respirando con intensidad. Unos pocos minutos más no harían ningún daño, me convencí. En realidad, no hacíamos nada malo. Él subió la mano que tenía sobre mi cintura hasta mi muñeca. Empezó a retirar mis dedos de sus labios.


  —Quiero sentirte…


  Consiguió apartarlos un poco y oprimió su boca contra mi labio superior. Entonces me desperté. Lo empujé para apartarlo de mí y me levanté deprisa de la cama. Él se incorporó, jadeando, y me sorprendió comprobar que yo también jadeaba.


  —Lo siento, Kiera. No volveré… —Tragó saliva un par de veces y trató de controlar su respiración.


  —No, Kellan…, ha sido una mala idea. Me voy a mi cuarto. Sola —añadí apuntándole con el dedo.


  Él hizo ademán de levantarse.


  —Espera… Estoy bien, dame sólo un minuto. Se me pasará.


  Alcé los brazos.


  —No, por favor, quédate aquí. No puedo… hacer esto. Es demasiado arriesgado, Kellan. Demasiado duro —dije retrocediendo hacia la puerta.


  —Espera, Kiera… Prometo controlarme. No… No pongas fin a esto. —Sus ojos mostraban una expresión tan consternada que me detuve.


  —Esta noche necesito estar sola. Hablaremos mañana, ¿de acuerdo?


  Él asintió con la cabeza y no dijo nada más, de modo que di media vuelta y me marché. Me reproché mentalmente lo ocurrido. ¿Qué me había figurado que iba a pasar? Había sido una idea muy estúpida…, una pésima idea. Por agradable que fuera, aquello no era justo para ninguno de los tres.


  Pasé buena parte de la noche contemplando el techo de mi habitación, preguntándome en qué estaría pensando Kellan, qué estaría haciendo, si estaría dormido, si podía regresar junto a él y acostarme de nuevo en su cama, si debía hacerlo… Cuando por fin me quedé dormida, soñé con él con todo lujo de detalles. En mi sueño, no me levanté de su cama. En mi sueño, apenas dormimos en toda la noche.


  A la mañana siguiente, llamó a mi puerta temprano, y, cuando respondí, entró y se sentó en el borde de la cama. Se había cambiado e iba perfectamente vestido.


  —Buenos días —dijo con tono quedo—. ¿Aún estás enfadada conmigo?


  —No… —El tenerlo sentado en mi cama era demasiado. El recuerdo de la noche anterior y mi vívido sueño hacían que me sintiera como un flan—. No deberías estar aquí, Kellan. Es una falta de respeto hacia Denny.


  Él se rió y apartó la vista.


  —¿Crees que, de todas las cosas que hemos hecho, lo más ofensivo es que esté sentado sobre su cama? —Se volvió de nuevo hacia mí y lo miré con frialdad—. Lo siento, de acuerdo. —Retrocedió con las manos alzadas y se detuvo al llegar a la puerta—. ¿Te parece mejor?


  Me incorporé en la cama, sintiéndome como una estúpida. Tenía razón, desde luego, pero…


  —Sí, gracias.


  Suspiró y lo miré. Seguía inmóvil en la puerta.


  —No puedo hablar contigo desde aquí —dijo en voz baja, tendiéndome la mano.


  Suspirando, me encaminé hacia él y la tomé. Sonrió y me condujo hacia la escalera. Mientras bajábamos, dijo suavemente:


  —Lamento lo de anoche. Tenías razón, no era una buena idea. Pero te prometo que lo intenté. —Me miró con gesto esperanzado, como si debiera obtener una recompensa por haberlo intentado al menos.


  Suspiré de nuevo y me volví hacia él.


  —Esto no es un juego, Kellan.


  Él se detuvo sobre el último escalón y se volvió hacia mí, que me hallaba sobre el escalón inmediatamente superior.


  —Lo sé, Kiera. —Su tono y su expresión eran más serios que antes.


  Le rodeé el cuello con los brazos y él se relajó.


  —Pues no vuelvas a llevar las cosas tan lejos. —Yo tampoco quería poner fin a aquello—. Quedamos que sería un flirteo inocente, ¿recuerdas?


  Él sonrió, me tomó por la cintura y me depositó sobre el escalón inferior, junto a él.


  —De acuerdo, será tan inocente como desees. Te lo prometo.


  Sin dejar de sonreír, me tomó la mano y me condujo hacia la cocina. Suspiré mentalmente. Ése no era un buen plan. Me comportaba como una idiota.
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  El punto de inflexión


  Decidimos pasar juntos nuestro sábado libre tomando un tren al norte. Yo no había viajado nunca en ferrocarril y, al principio, me sentí un poco nerviosa, hasta que Kellan me cogió de la mano. Entonces, me relajé apoyándome contra él en el asiento y observando el paisaje que desfilaba ante la ventanilla con el balanceo del tren. La vista era espectacular, con las montañas coronadas de nieve a lo lejos y el verdor de los frondosos árboles de hoja perenne que pasaban volando frente a nosotros. Ese lugar me encantaba. Sólo llevaba allí unos pocos meses, pero me encantaba ese Estado. Nos apeamos en una pequeña población turística y paseamos por ella cogidos de la mano. Sin temor a que alguien que conocíamos nos viera, nos sentíamos más unidos y nos comportábamos con menos prudencia de lo habitual cuando estábamos juntos.


  Nos detuvimos con frecuencia para contemplar el río que discurría junto a nosotros o para visitar una tienda de curiosidades, y él me estrechaba con fuerza contra su pecho. Yo me volvía hacia él deleitándome con su calor y su ternura. Después de lo ocurrido anoche en su cama, algo había cambiado entre nosotros (una vez más). No estaba segura de qué era. Sólo que nos mirábamos más a los ojos y nuestras caricias eran más íntimas, aunque él se esforzaba en no volver a romper mis reglas. Las líneas empezaban a hacerse borrosas. Y eso era algo que me preocupaba y me excitaba a la vez.


  Al fin, tomamos un tren de regreso al sur porque yo tenía que ir a trabajar. Suspiré cuando divisé de nuevo Seattle. Había sido una liberación estar con él sin tapujos, sin temor a ser descubiertos. Había disfrutado de nuestra pequeña excursión… y sabía que probablemente no volveríamos a hacer algo así en mucho tiempo. Miré su rostro mientras él contemplaba el paisaje a través de la ventanilla. Sus labios carnosos estaban algo fruncidos y me pregunté si pensaba en lo mismo que yo. Observé cómo el sol se reflejaba en sus ojos, modificando el azul intenso en un tono más claro. Sonreí al comprobar lo increíblemente hermosos que eran sus ojos. De pronto me miró y sonrió al comprobar que lo observaba. Sentí el acuciante deseo de besarlo, y tuve que volver la cabeza y cerrar los ojos.


  —¿Te sientes bien? —me preguntó.


  —Un poco mareada por el movimiento del tren… Ya se me pasará. Dame un minuto. —No estaba segura de por qué le había mentido. Él lo habría entendido si le hubiera dicho la verdad. Lo cierto es que lo habría entendido demasiado bien, y después de anoche no estaba segura de que no tratara de aprovecharse de ello en lugar de concederme espacio. Y, en esos momentos, lo que yo necesitaba era espacio.


  Mantuve los ojos cerrados hasta que el tren se detuvo por completo. Reconozco que era absurdo lo atraída que me sentía por él. Cuando nos apeamos, él me llevó directamente al bar de Pete. Se quedó conmigo hasta que llegaron los D-Bags e iniciaron su actuación. Kellan no se había equivocado sobre el espectáculo que había dado anoche; el local estaba abarrotado, y me pasé toda la noche atendiendo a un cliente tras otro, tomando sus pedidos. Cuando terminé mi turno, estaba agotada. Jenny me acompañó a casa en coche en lugar de Kellan, y, a juzgar por la cara que puso cuando le dije que me llevaría ella, deduzco que se sintió un tanto herido. Pero supuse que Denny ya habría regresado a casa, aunque probablemente estaría durmiendo, y no quería que me viera llegar con Kellan. Después de nuestro maravilloso fin de semana juntos, temí que Denny intuyera lo que había pasado entre nosotros, y no podía arriesgarme a que eso ocurriera. Confié en que Kellan no estuviera demasiado disgustado.


  Cuando llegué, comprobé que Denny ya estaba en casa. Pero Kellan aún no había regresado, lo cual hizo que arrugara el ceño cuando subí la escalera. Denny estaba sentado en la cama, mirando la televisión como si me estuviera esperando.


  —Hola, cielo —dijo cariñosamente, con acento más marcado debido al cansancio, mientras extendía los brazos hacia mí.


  Procuré ignorar la crispación que sentí en la boca del estómago al pensar que mi tiempo libre con Kellan había terminado (y, por cierto, ¿dónde se había metido?), y, sofocando un suspiro, me tendí en la cama para acurrucarme en los brazos de Denny. Él me acarició la espalda mientras me contaba su viaje. Me quedé dormida apoyada contra su pecho, vestida, mientras él me hablaba de su conferencia y del gilipollas de su jefe. Antes de que me venciera el sueño, me pareció oírlo pronunciar mi nombre con tono interrogante, pero estaba demasiado cansada después de mi fin de semana para resistir la somnolencia que me invadió, y sucumbí a ella. Confié en que a Denny no le doliera demasiado que me hubiera quedado dormida.


  Un par de días más tarde, Kellan y yo pasamos un rato juntos después de mis clases, antes de que me fuera a trabajar. Nos sentamos sobre la hierba en una zona aislada de lo que considerábamos nuestro parque, cerca de la universidad. Nos encontrábamos allí a menudo entre clase y clase, y a veces después. Si llovía, nos quedábamos sentados en su coche escuchando la radio, y, si hacía buen tiempo, sacábamos una manta del maletero y nos sentábamos sobre la hierba. Aquél era un día soleado, aunque fresco, y nuestro parque estaba casi desierto. Nos sentamos muy juntos sobre la manta, en el césped, enfundados en nuestras chaquetas y después de habernos bebidos unos espressos, gozando del frescor del ambiente y de nuestra mutua y cálida presencia.


  Kellan jugueteaba con mis dedos, con una pequeña sonrisa en sus labios. La curiosidad se impuso sobre mi sentido común y le pregunté con tono quedo:


  —Esa canción que cantaste el fin de semana pasado, la que tiene una letra bastante intensa, en realidad no se refiere a una mujer, ¿verdad?


  Él me miró sorprendido.


  —Denny me contó lo que ocurrió cuando estaba alojado en casa de tu familia —le expliqué—. La canción se refería a ti y a tu padre, ¿no?


  Kellan asintió con la cabeza y desvió la mirada, contemplando en silencio el apacible parque.


  —¿Quieres hablar de ello? —pregunté tímidamente.


  Sin mirarme, respondió suavemente:


  —No.


  Sentí un dolor en el corazón al observar la profunda tristeza que traslucían sus ojos. Me odié por lo que iba a decir, pero deseaba desesperadamente que confiara en mí.


  —¿Lo harás alguna vez?


  Se sorbió la nariz y fijó la vista en el césped. Arrancó una brizna de hierba y se puso a juguetear con ella. Se volvió lentamente hacia mí. Yo me tensé, temiendo que se hubiera enfadado. Pero, cuando me miró a los ojos, lo único que vi en los suyos fueron años de tristeza.


  —No hay nada de que hablar, Kiera —dijo en tono quedo, pero rebosante de emoción—. Si Denny te contó lo que vio, lo que hizo por mí, sabes tanto como nosotros.


  Resistiéndome a abandonar el tema, dije:


  —No tanto como tú. —Él me observó en silencio, sus ojos implorándome que no le hiciera más preguntas. Pero yo insistí, aunque me odiaba por ello—. ¿Te pegaba con frecuencia?


  Sin apartar los ojos de los míos, tragó saliva y asintió.


  —¿Con violencia? —«Como si una pequeña bofetada no fuera ya bastante grave», pensé, irritada por haberle hecho esa pregunta. Él guardó silencio durante largo rato, y pensé que no iba a responderme, pero luego asintió levemente con la cabeza.


  —¿Desde que eras pequeño? —Él asintió de nuevo; observé que tenía los ojos húmedos.


  Tragué saliva, esforzándome en dejar de hacerle unas preguntas dolorosas a las que estaba claro que no quería responder.


  —¿Tu madre no trató nunca de detenerlo…, de ayudarte?


  Él negó con la cabeza mientras una lágrima rodaba por su mejilla.


  Sentí que se me humedecían los ojos, a punto de romper a llorar. «Por favor, déjalo ya», me rogué, «le haces daño».


  —¿Cesaron las palizas cuando Denny se marchó? —murmuré, odiándome aún más.


  Tragó saliva y negó de nuevo con la cabeza.


  —Fue peor…, mucho peor. —Por su mejilla rodó otra lágrima que relucía bajo el sol.


  Preguntándome cómo era posible que un padre le hiciera eso a un niño, cómo era posible que una madre lo consintiera, que no estuviera dispuesta a sacrificar su propia vida para salvar a su único hijo, pregunté sin pensar:


  —¿Por qué?


  —Eso tendrías que preguntárselo a ellos —murmuró Kellan con ojos inexpresivos.


  Rompí a llorar, y él observó las lágrimas que rodaban por mis mejillas. Le eché los brazos al cuello y lo estreché contra mí.


  —Lo siento mucho, Kellan —le susurré al oído mientras él me rodeaba con sus brazos, pero sin fuerza.


  —No te preocupes, Kiera —dijo con voz entrecortada—. Ocurrió hace años. No han vuelto a lastimarme en mucho tiempo.


  Por su reacción, no lo creí. Lo abracé, sintiendo que su cuerpo temblaba contra el mío. Cuando me retiré, vi que tenía las mejillas húmedas. Se las enjugué y tomé su rostro en mis manos, mirándolo a los ojos y tratando de imaginar lo desgraciada que había sido su infancia, tratando de imaginar su dolor. Pero no pude. Yo había tenido una infancia feliz y llena de recuerdos maravillosos. Mis padres eran unas personas excesivamente protectoras, sí, pero tiernas y cariñosas.


  Me miró con tristeza, derramando otra lágrima que rodó por su mejilla. Me incliné hacia él y lo besé para enjugarle la lágrima. Cuando me aparté, volvió la cabeza y nuestros labios se rozaron.


  Sintiendo una profunda compasión por él, embriagada por su repentina proximidad, dejé que posara los labios en los míos. Mis manos seguían apoyadas en sus mejillas. Estábamos sentados muy juntos sobre la hierba. Nuestros labios se rozaban pero ninguno de los dos nos movimos. Yo ni siquiera estaba segura de que respirásemos. Debíamos de ofrecer una imagen muy rara, suponiendo que nos estuviera viendo alguien.


  Al cabo de un rato, él inspiró por la boca, entreabriendo los labios un poco sobre los míos. Mi reacción fue involuntaria, instintiva e inmediata: lo besé. Moví mis labios sobre los suyos y sentí su calor, su suavidad, su aliento.


  Él no vaciló en devolverme el beso, oprimiendo sus labios con ternura sobre los míos. Movido por su pasión, me tomó del cuello y me besó profundamente. Su lengua rozó la mía una vez. Yo gemí de placer, de deseo, pero lo aparté. Traté de no enfadarme con él. Yo misma había iniciado lo que había pasado.


  Se disculpó de inmediato.


  —Lo siento, lo siento. Pensé… pensé que habías cambiado de parecer. —Sus ojos mostraban temor.


  —No…, yo he tenido la culpa. —Las cosas se precipitaban entre nosotros; las líneas eran cada vez eran más borrosas. Incluso en esos momentos, mientras observaba la ansiedad que reflejaba su rostro, el corazón me latía aceleradamente y mis labios ardían con el recuerdo de los suyos—. Lo lamento, Kellan. Esto no funciona.


  Se inclinó hacia mí y me sujetó del brazo.


  —No, por favor. Trataré de controlarme, seré más fuerte. Por favor, no pongas fin a esto. Por favor, no me dejes…


  Me mordí el labio; su ruego desesperado y su atormentado semblante me desgarraban el corazón.


  Kellan…


  —Por favor. —Sus ojos escrutaron mi rostro. Sentí deseos de volver a besarlo, de hacer lo que fuera con tal de aliviar su dolor.


  —Esto no es justo. —Una lágrima rodó por mi mejilla, e impedí que me la enjugara—. No es justo para Denny. No es justo para ti. —Sentí que estaba a punto de romper a llorar—. Soy cruel contigo.


  Él se incorporó sobre sus rodillas y tomó mis manos entre las suyas.


  —No…, no eres cruel conmigo. Me das más que… No pongas fin a esto.


  Lo miré atónita.


  —¿Qué consigues con esto, Kellan?


  Bajó la vista sin responder a mi pregunta.


  —Por favor…


  Por fin, su voz y su expresión me obligaron a rendirme. No podía hacerle daño.


  —De acuerdo…, de acuerdo, Kellan.


  Alzó la vista y sonrió de forma encantadora. Yo me puse de rodillas y le rodeé el cuello con los brazos, abrazándolo con fuerza, confiando en saber lo que hacía.


  Aparté de mi mente todo pensamiento referente al parque mientras llevaba a cabo mis tareas en el bar de Pete. Mejor dicho, aparté de mi mente el beso, aunque aún sentía un agradable hormigueo en los labios, lo cual me preocupaba. Pero no, no quería pensar en eso.


  Sin embargo, no conseguí apartar la horrible conversación que habíamos tenido. Mi egoísta necesidad de averiguarlo todo sobre él había abierto viejas heridas. No dejé de observarlo durante mi turno, preguntándome si se sentía bien. Parecía estar bien, riendo con los colegas de la banda, bebiéndose una cerveza, con un pie apoyado sobre la rodilla. Se mostraba tan relajado como de costumbre. Yo arrugué el ceño, preguntándome si ese aire desenfadado era auténtico, si su actitud no era una reacción condicionada al dolor que había experimentado en su vida.


  Pensé en ello mientras lo observé acercarse a la barra para hablar con Sam. Se reclinó hacia atrás y Rita le sirvió otra cerveza. Él la miró sonriendo con afecto y asintiendo con la cabeza. Al cabo de un minuto, Sam se fue. Y Kellan se quedó, bebiéndose tranquilamente su cerveza en la barra. Se apoyó cómodamente en ella y se volvió hacia mí cuando me acerqué para pasar a Rita un pedido.


  —¿De modo que el sábado tendremos a tu hermana en casa? —Se reclinó hacia atrás, apoyado sobre los codos, un gesto que ponía de relieve su torso y los centímetros de piel que mostraba sobre la cinturilla del pantalón. Sentí el repentino deseo de deslizar mis dedos sobre su camiseta y sentir su piel desnuda. Rita lo devoraba con la mirada mientras preparaba las bebidas sin apresurarse, pensando, al parecer, en lo mismo que yo, a juzgar por la expresión en su rostro excesivamente bronceado. Yo odiaba esa expresión.


  El rostro de Rita, unido a la inminente visita de mi hermana, estropeó el grato espectáculo que me ofrecía el cuerpo de Kellan.


  —No tengo la menor idea —respondí malhumorada. Había olvidado que venía a visitarme este fin de semana. Lo cierto es que llevaba un tiempo un poco… distraída.


  Kellan se rió al observar mi expresión.


  —Todo irá bien, Kiera. Lo pasaremos en grande, te lo prometo. —Lo miré arqueando una ceja y frunciendo el ceño—. No en ese sentido, te lo juro —añadió sonriendo de forma socarrona.


  Griffin se acercó de pronto por detrás y me rodeó por la cintura con los brazos. Le propiné un fuerte codazo en las costillas, haciendo que soltara un gruñido de dolor, y Kellan se echó a reír.


  —Dios, Kiera…, ¿es que no me quieres? —preguntó Griffin indignado. Puse los ojos en blanco y pasé de él olímpicamente.


  —Eh, Griff, ¿hay algún club divertido aquí cerca? —le preguntó Kellan. Yo lo miré, alarmada. El concepto que pudiera tener Griffin de un club divertido probablemente no coincidía con el mío.


  —Aaah, ¿de modo que vamos de fiesta? —Se sentó en el taburete junto a Kellan, observándolo con curiosidad. Sus pálidos ojos casi relucían de entusiasmo. Se recogió el pelo detrás de las orejas—. Hay un club de striptease en Vancouver, en el que las chicas hacen una cosa con…


  —No, no —se apresuró a decir Kellan, interrumpiéndolo—. No me refiero a nosotros —añadió señalando a Griffin, a él mismo y luego a mí—. Va a venir la hermana de Kiera y queremos llevarla a bailar.


  Griffin sonrió y me miró asintiendo con gesto de aprobación.


  —Tu hermana… ¡Fantástico!


  —Griff…


  Éste se volvió de nuevo hacia Kellan y dijo escuetamente:


  —Spanks.


  Al parecer, Kellan sabía a qué se refería Griffin. Asintió y me miró con gesto pensativo.


  —Sí, es buena idea. —Se volvió hacía Griffin y le dio una palmada en el brazo—. Gracias.


  Griffin sonrió de oreja a oreja.


  —¿Cuándo queréis que vayamos?


  Yo empecé a protestar, pero Kellan sonrió tranquilamente y respondió:


  —Adiós, Griffin. —Éste parecía ofendido, pero se marchó.


  Empecé a sentirme un tanto intranquila al observar a Griffin acercarse a una chica y meterle la mano debajo de la falda, lo cual le valió un puñetazo en el brazo. No me apetecía ir a ningún lugar que a él le pareciera divertido. Y Spanks[5] no sonaba precisamente… divertido.


  —¿Spanks? No pienso ir a un club de sexo —dije en voz baja, sonrojándome un poco al ver la expresión divertida con que me miraba Kellan.


  Él se rió y sacudió la cabeza.


  —Me encanta cuando tu mente se pone a elucubrar automáticamente. —Soltó otra carcajada—. Es una discoteca. —Lo miré recelosa y él trazó una X en mi pecho, a la altura del corazón—. Te lo prometo.


  Se rió de nuevo y, durante unos momentos, sólo me fijé en su atractiva sonrisa. De pronto, Rita me dio un golpecito en el hombro, tratando de atraer mi atención.


  —Toma…, aquí tienes tu pedido. —Miró a Kellan mientras me sonrojaba, tomaba mi bandeja y retomaba apresuradamente mis tareas.


  Kellan tenía la facultad de distraerme. Debía estar atenta a eso.


  Los siguientes días, después del episodio en el parque, pasaron volando, y, afortunadamente, sin que se produjeran más incidentes incómodos; pero seguía sintiendo el tacto de los labios de Kellan sobre los míos. También debía estar atenta a esa historia. Era una estupidez. Yo era una estúpida. Debía poner fin a esa historia. Pero él era tan… Suspiré. Aún no podía poner fin a nuestra relación. Me sentía demasiado atraída por él. Mi adicción era demasiado fuerte.


  Como muchas noches, traté de no observar a Kellan mientras trabajaba, y, como muchas noches, no pude evitar mirarlo de vez en cuando disimuladamente. Esa noche estaba sentado de forma relajada en su silla, haciendo girar un botellín en las manos. Matt le contaba algo y Kellan se reía con él. Su sonrisa espontánea y despreocupada era increíble. Era impresionantemente atractivo; de eso no cabía duda. Algunas mujeres que estaban sentadas cerca trataban de hacer acopio del suficiente valor para acercarse a hablar con él, y me pregunté cuál de ellas lo haría. ¿Se mostraría él interesado? ¿Flirtearía con ella? La verdad es que desde que nosotros habíamos empezado a flirtear coqueteaba menos con las mujeres que pululaban a su alrededor. Eso me preocupaba bastante. Era lógico que flirteara. Tenía derecho a obtener más de lo que obtenía de mí. Pero ese pensamiento me partía el corazón.


  Me di cuenta de que lo observaba con el ceño fruncido en el preciso momento en que él me miró. Traté de cambiar rápidamente de expresión, pero él se había percatado. Se levantó pausadamente y se acercó; en esos momentos yo estaba limpiando una mesa. Las mujeres, que parecían al fin dispuestas a abordarlo, se mostraron profundamente decepcionadas.


  Se acercó a mí en el abarrotado bar y dijo:


  —Hola. —Apoyó la mano junto a la mía sobre la mesa, dejando que nuestros dedos se tocaran.


  —Hola. —Alcé la vista y lo miré con una sonrisa, deseando poder rodearlo con un brazo. Me conformé con enderezarme y aproximarme más a él, de forma que nuestros cuerpos se rozaban.


  Él sonrió, acariciando ligeramente con el dedo la pernera de mi pantalón mientras yo me apretujaba contra él.


  —Parecías pensar en algo… desagradable. ¿Quieres hablar de ello? —En sus ojos se reflejó de pronto una expresión de tristeza y casi de… esperanza. Era muy curioso. Yo no sabía cómo interpretarlo.


  Cuando me disponía a responderle, Griffin se acercó desde la barra y dio una palmada a Kellan en el hombro. Éste se separó de inmediato de mí.


  —Colega, tienes que ver a esa tía buena que está sentada en la barra. —Griffin se mordió el nudillo—. Está loca por mí… ¿Crees que podría tirármela en el cuarto del personal? —Lo sopesó unos instantes mientras yo ponía cara de disgusto y me volvía para observarla. Era mona, pero parecía estar más pendiente de Kellan que de Griffin.


  Griffin también se percató.


  —¡Joder, tío! ¿Ya te la has follado? Dios, me revienta recoger siempre tus sobras. Las mujeres no paran de hablar de… —Kellan le propinó un contundente puñetazo en el pecho, impidiéndole que aclarara de qué no paraban de hablar las mujeres.


  —¡Griff!


  —¿Qué, tío? —Griffin parecía confundido.


  Kellan extendió las manos hacia mí, señalándome. La irritación se apoderó de mí. ¿Había estado Kellan con esa mujer? De inmediato, me invadió un sentimiento de culpa. Sólo éramos amigos, no me pertenecía. ¿Por qué me preocupaba?


  —Ah, hola, Kiera —dijo Griffin como si no hubiera reparado en mi presencia hasta ese momento, y como si no hubiera dicho nada remotamente grosero u ofensivo. Y, probablemente, según él no había dicho nada malo. Dio otra palmada a Kellan en el hombro y regresó junto a la mujer que estaba sentada en la barra, al parecer dispuesto a tratar de llevársela a la cama.


  Kellan me miró tímidamente, dio media vuelta, sin decir palabra, y regresó a su mesa.


  Pasé el resto de mi turno preguntándome si Kellan había estado con esa chica. Preguntándome si yo era otra más en una larga lista de chicas. Preguntándome qué era aquello de lo que las mujeres no dejaban nunca de hablar. Preguntándome a qué se debía el silencio de Kellan después de que Griffin se alejara. Preguntándome sobre la extraña expresión en su rostro antes de que Griffin apareciera. Preguntándome si me comportaba como una cretina dejando que nuestro flirteo continuara. Preguntándome por qué no había dejado de sentir una crispación en el estómago durante toda la noche. Preguntándome por qué pasaba tanto tiempo pensando en Kellan.


  Con una sensación rara al finalizar mi turno, pedí a Jenny que me acompañara a casa en coche en lugar de Kellan, quien, por supuesto, se había ofrecido amablemente a quedarse hasta que yo terminara de trabajar. Sin embargo, había bostezado un par de veces al abandonar el bar, dirigiéndome una breve sonrisa antes de salir apresuradamente, por lo que supuse que cuando yo llegara a casa ya estaría dormido. Me llevé una gran sorpresa cuando, nada más entrar en el apartamento, Kellan me tomó la mano y me condujo con prisa a su habitación. Al parecer, se había quedado levantado para verme.


  Cerró la puerta sin hacer ruido y me acorraló contra ella en plan de broma. A continuación, apoyando las manos contra la puerta a ambos lados de mi cuerpo, se inclinó sobre mí hasta que nuestros labios casi se rozaban. Permaneció así, con la boca ligeramente entreabierta, respirando con suavidad sobre mi rostro.


  —Lamento lo de Griffin —murmuró—. A veces, se comporta como un… cretino —dijo esbozando una sonrisa espectacular.


  Yo no podía articular palabra. No podía pensar con la suficiente claridad para responder. Deseaba preguntarle sobre la chica, pero el deseo me mantenía clavada en el sitio. Ni siquiera podía mover el brazo para apartarlo. Estaba acorralada contra la puerta, inmovilizada por su cuerpo sensual, y mi cuerpo funcionaba a mil revoluciones. Era como si hubiera consumido una sobredosis de mi adicción. Él estaba demasiado cerca…, peligrosamente cerca. Yo necesitaba un minuto. Pero no se me ocurrían las palabras para decirlo.


  —¿En qué estabas pensando antes? —murmuró a pocos centímetros de mi rostro.


  Traté de hablar, de decirle que se apartara, de que me concediera el suficiente espacio para volver a pensar con claridad, pero estaba helada, muda. Estaba tan cerca de mí…, olía tan bien. Mi respiración se aceleró y él se percató de ello.


  —Kiera, ¿en qué piensas ahora mismo? —Su aliento, que me rozaba la piel, hizo que me estremeciera—. ¿Kiera?


  Me miró de arriba abajo y oprimió su cuerpo con firmeza contra el mío. Contuve el aliento, pero seguía sin poder articular palabra. Sus manos se deslizaron desde mis hombros hasta mi cintura y se detuvieron en mis caderas. Sus labios se entreabrieron y su respiración se aceleró mientras me miraba a los ojos con creciente pasión. Yo también entreabrí los labios y traté de controlar mi respiración. Tenía que poner fin a eso, tenía que hablar…


  —Kiera…, di algo. —Sus palabras se hacían eco de mis pensamientos.


  Durante una fracción de segundo sus ojos parecieron reflejar una lucha interna. Luego inclinó la frente y la apoyó contra la mía, respirando suave pero intensamente sobre mí. Introdujo una rodilla entre las mías, cerrando cualquier rendija que hubiera entre nosotros. Dejé escapar un gemido, pero seguía sin poder articular palabra. Él emitió un sonido gutural al tiempo que se mordía el labio y metió las manos debajo de mi camiseta. Aquello había dejado de ser un inocente flirteo. No tenía nada de inocente.


  —Por favor…, di algo. ¿Quieres…? ¿Quieres que yo…?


  De improviso, espiró aire con brusquedad e inclinó la cabeza ligeramente para pasar la lengua sobre mi labio superior. Deslizó las manos sobre mi sujetador; luego sobre mi espalda. Suspiré entrecortadamente y cerré los ojos. Tras emitir otro sonido gutural, me besó el labio superior, introduciendo su lengua en mi boca. Yo me estremecí y contuve el aliento, y él perdió todo control. Espiró de nuevo una bocanada de aire con intensidad, apoyó una mano en mi cuello y me besó en la boca mientras me estrechaba contra él.


  Sus labios oprimidos contra los míos eran como una descarga de adrenalina que me alcanzó el corazón; por fin noté que podía moverme. Jadeando, lo aparté bruscamente. Eso contravenía todas mis reglas y no tenía nada de inocente. Y era demasiado tarde. Ignoraba en qué se había convertido, pero yo deseaba más.


  Kellan alzó las dos manos, como temiendo que yo lo abofeteara.


  —Lo siento. Pensé… —murmuró.


  Me acerqué a él, apoyé una mano sobre su pecho y la otra en su cuello y lo estreché contra mí. Él calló y contuvo el aliento. Incluso retrocedió un paso, confundido, antes de que lo atrajera de nuevo hacia mí con fuerza. Empecé a respirar con dificultad contra él, mordiéndome el labio. Observé que en sus ojos se reflejaba el pánico, seguido de la confusión y luego de la pasión. Perfecto, me deseaba. Me sentí poderosa al verlo entreabrir los labios y empezar a respirar de nuevo aceleradamente como yo. Comprendí que podía tumbarlo sobre la cama y hacer lo que quisiera con él.


  Pasé las manos sobre su torso increíblemente duro, introduje los dedos en las trabillas de sus vaqueros y tiré de él hasta que nuestras caderas se tocaron.


  —¿Kiera…? —preguntó con voz entrecortada, dirigiendo la vista hacia mi habitación, donde Denny dormía. Seguía sosteniendo las manos en alto, como si se rindiera ante mí.


  Al percibir el tono interrogante de su voz mi firmeza empezó a flaquear. Nuestro inocente flirteo había ido sistemáticamente en aumento, y yo estaba a punto de alcanzar el punto de no retorno. O me acostaba con él ahora mismo, traicionando a Denny, que dormía en la habitación de al lado, o tenía que acabar con esa historia.


  Haciendo acopio de las fuerzas que me quedaban, dije con voz ronca respirando sobre su boca:


  —No vuelvas a tocarme. No soy tuya. —Acto seguido lo empujé con fuerza, arrojándolo sobre la cama, y salí corriendo de la habitación antes de cambiar de parecer.


  Cuando al cabo de unos minutos me metí en la cama, Denny me tendió los brazos. Medio dormido, trató de atraerme hacia él, pero yo me tensé y me aparté bruscamente, pues no deseaba su proximidad ni la de nadie. En todo caso, es lo que me decía una y otra vez.


  —¿Estás bien? —murmuró con voz somnolienta en la oscuridad.


  —Sí. —Confié en que mi voz sonara serena, aunque a mí me parecía que temblaba.


  —Bien —respondió él, acercándose para besarme en el cuello. Yo me tensé de nuevo y volví la cabeza—. Kiera… —dijo con voz ronca, moviendo los dedos sobre mi cuerpo, rodeándome con las piernas, estrechando con los labios el lóbulo de mi oreja.


  Reconocí su tono, reconocí sus movimientos. Sabía lo que deseaba de mí, pero… me sentía incapaz. Mi mente era un caos. No dejaba de pensar en Kellan y en que habíamos estado a punto de… En lo mucho que deseaba que él… No podía estar con Denny en ese momento. No era a él a quien mi cuerpo deseaba.


  —Estoy muy cansada, Denny. Vuelve a dormirte, por favor. —Traté de expresarme con voz suave y somnolienta, no irritada y agitada, como me sentía en realidad.


  Él suspiró y se acurrucó contra mí. Sus dedos dejaron de moverse sobre mi cuerpo y se detuvieron sobre mi vientre. Cerré los ojos confiando en conciliar pronto el sueño, antes de que mi fuerza de voluntad se viniera abajo y regresara apresuradamente a la habitación de Kellan.


  Denny respiraba con suavidad sobre mi cuello y supuse que se había vuelto a dormir, pero de pronto empezó a moverse de forma sensual al tiempo que introducía la mano debajo de mi camiseta sin mangas, abrazándome con fuerza. Yo me rebelé contra su insistencia.


  —Denny, lo digo en serio… Esta noche no.


  Él suspiró y se tumbó boca arriba.


  —¿Dónde he oído ese tono antes? —masculló, irritado.


  —¿Qué? —repliqué enojada.


  Me miró y suspiró.


  —Nada.


  Pero yo estaba de mal humor y no quería abandonar el tema, como seguramente debí hacer.


  —No… Si tienes algo que decirme, adelante. —Me incorporé sobre un codo y lo miré enfadada.


  Me miró no menos enojado.


  —Nada… Sólo que… —Desvió la vista—. ¿No te das cuenta del tiempo que hace que no hemos…? —Se volvió de nuevo hacia mí y se encogió de hombros como avergonzado.


  Me tragué mi intempestiva respuesta y traté de pensar en cuánto tiempo hacía que no estábamos juntos. No me acordaba…


  Denny captó mi expresión dubitativa.


  —Ni siquiera te acuerdas. —Desvió de nuevo la vista, irritado—. Fue en la ducha, Kiera. No suele pasar tanto tiempo sin que nosotros… —Me miró de nuevo y dejó la frase sin completar, mientras yo sentía que me ruborizaba—. No es que haga tanto tiempo. A veces ha pasado más tiempo sin que…, y no me importó. —Sus ojos escudriñaron mi rostro—. Lo malo es que no parece importarte. Es como si no lo echaras de menos.


  Fijó la vista en el techo.


  —Cuando regresé de Portland creí que las cosas serían distintas. —Me miró—. Pensé que te abalanzarías sobre mí en cuanto llegara. Pero no lo hiciste… Últimamente te noto…, no sé…, distante.


  Su irritación remitió y me miró con tristeza mientras me acariciaba el brazo.


  —Te echo de menos. —Su marcado acento parecía realzar el significado de sus palabras.


  Al instante, los remordimientos se apoderaron de mí y me acurruqué contra él, tratando de besarlo, de abrazarlo, de hacerle el amor… Pero él me apartó. Sorprendida, lo miré sin comprender.


  —No —dijo moviendo la cabeza, de nuevo irritado—. No quiero que tengas sexo conmigo sólo porque te sientes culpable. Quiero que… —escrutó de nuevo mi rostro—… me desees.


  —Te deseo, Denny, de veras… Es sólo que…


  No sabía explicarle cómo me había sentido últimamente. No había caído en la cuenta de que llevábamos muchos tiempo sin… No había caído en la cuenta de que había estado distante con él. Había estado preocupada, y no había caído en la cuenta de que él se había percatado de ello. Pero no podía explicarle el motivo. No podía contarle qué ocupaba mis pensamientos.


  Me incorporé sobre el brazo y lo miré.


  —Lo siento.


  Tras mirarme un momento, suspiró y dio una palmadita sobre el espacio debajo de su hombro. Me acurruqué de nuevo contra él aspirando su penetrante olor, tratando de serenar mi mente y mi corazón.


  —Te amo, Kiera —murmuró, besándome en la cabeza.


  Yo asentí y me acurruqué contra su pecho, rodeándole el cuerpo con mis brazos y mis piernas. Una lágrima se deslizó por mi nariz y cayó sobre su camiseta.


  —Yo también te amo, Denny. —Lo abracé con fuerza, rogando que las cosas se resolvieran entre nosotros. Había hecho bien en poner fin a mi relación con Kellan. Por fin había tomado la decisión acertada.


  No obstante, creo que para atormentarme a mí misma esa noche soñé con Kellan. Es decir, cuando por fin concilié el sueño en mi caótico torrente de emociones, soñé que me había quedado junto a él, que le había arrancado la ropa, le había arrojado sobre su cama y le había hecho el amor. Fue un sueño maravilloso…, fue un sueño horrible.


  A la mañana siguiente, Kellan se encontró conmigo en la puerta de la cocina y se apresuró a apoyar la mano sobre mi hombro.


  —Lo siento, Kiera. Fui demasiado lejos. Me portaré bien.


  Aparté la mano con brusquedad. Debí quedarme en la cama con Denny, pero tenía que resolver aquello. Kellan tenía que saber, aceptar, que lo nuestro se había acabado definitivamente.


  —No, Kellan. Hace tiempo que nuestro flirteo dejó de ser inocente. No podemos dar marcha atrás. Los dos hemos cambiado. Fue una estupidez intentarlo.


  —Pero…, por favor, no pongas fin a esto —protestó, escrutando mi rostro.


  —Debo hacerlo, Kellan. Denny se ha dado cuenta de que hay algo que no va bien. No creo que sospeche que…, ni de ti…, pero sabe que últimamente he estado distraída. —Me mordí el labio y bajé la vista—. Hace tiempo que Denny y yo… no hacemos nada y se siente dolido. Le estoy haciendo daño —murmuré.


  Kellan también bajó la vista.


  —No debes hacerlo. Nunca te he pedido que… no estés con él. Sé que es normal que vosotros… —Restregó el suelo con los pies, mostrándose visiblemente incómodo—. Te dije que lo comprendía.


  —Lo sé, Kellan, pero he estado tan preocupada, pendiente de ti… —Suspiré profundamente—. Apenas le he hecho caso.


  Me sujetó del brazo y me atrajo hacia él. Sus ojos escudriñaron los míos casi frenéticamente.


  —De modo que has estado pendiente de mí. ¿Qué quiere decir eso, Kiera? Que deseas estar conmigo. Deseas que seamos algo más que amigos. Una parte de ti también me desea.


  Cerré los ojos y traté de borrar la imagen de su rostro implorante.


  —Por favor, Kellan, no me atormentes. No puedo… seguir así. —Traté de calmar mi respiración. Traté de reprimir las lágrimas que afloraban a mis ojos. Tuve que mantenerlos cerrados. Si los abría, si veía su rostro perfecto, sus ojos implorantes, me derrumbaría de nuevo.


  —Mírame, Kiera, por favor. —Su voz tembló al final de la frase, pero me negué a abrir los ojos.


  —No puedo, ¿comprendes? Esto no está bien, no me siento bien. No quiero seguir así contigo. Por favor, no vuelvas a tocarme.


  —Kiera, sé que no sientes lo que dices. —Me atrajo hacia él con fuerza y me susurró al oído con voz ronca—: Sé que sientes algo…


  Abrí los ojos, pero mantuve la mirada fija en su pecho mientras lo apartaba con firmeza. Necesitaba que me dejara en paz, y sabía que tendría que herirlo para conseguirlo.


  —No. No te deseo. Quiero estar con él. Estoy enamorada de él. —Lo miré a los ojos y al instante me arrepentí de haber dicho aquello. Estaba dolido. Sus ojos rebosaban de dolor. Estuve a punte de derrumbarme, pero tenía que acabar con aquello. Me esforcé en decirlo…, y me odié por ello—. Me siento atraída por ti…, pero no siento nada por ti, Kellan.


  Él dejó caer los brazos y se marchó, sin añadir otra palabra.


  No lo vi durante el resto del día. No lo vi en el bar de Pete. No lo vi cuando regresé a casa del trabajo. De hecho, no lo vi hasta la mañana siguiente. Cuando por fin lo vi, experimenté una mezcla de alivio y culpabilidad. Alivio de que hubiera dejado de esconderse de mí, y culpabilidad por haberlo herido hasta el extremo de obligarlo a esconderse de mí.


  Cuando entré en la cocina, estaba sentado a la mesa, bebiéndose su café. Parecía cansado. Perfecto…, pero cansado. Alzó la vista y me miró, pero no dijo nada cuando me senté frente a él. Me pregunté si volvería a mostrarse frío conmigo, como hacía un tiempo.


  —Hola —dije en voz baja.


  Las comisuras de la boca se le curvaron levemente hacia arriba.


  —Hola —murmuró.


  Bueno, al menos se dignaba hablarme. Resistí la tentación de enlazar mis dedos con los suyos cuando depositó la taza sobre la mesa. Habíamos estado tan unidos durante un tiempo que era más natural que deseara tocarlo que no hacerlo. Movió los dedos sobre la mesa, nervioso, y ocultó las manos debajo de ella. Lo miré a los ojos, preguntándome si mantenía también una lucha consigo mismo para evitar tocarme.


  La tensión se palpaba en el ambiente debido al esfuerzo que ambos hacíamos para evitar tocarnos.


  —Mi hermana llega mañana —dije de sopetón—. Denny y yo iremos a recogerla al aeropuerto por la mañana.


  —Ah…, vale —respondió con tono quedo—. Puedo ir a dormir a casa de Matt. Tu hermana puede instalarse en mi habitación.


  —No hace falta que lo hagas. No es necesario. —Sentí una profunda tristeza—. Me disgusta cómo han quedado las cosas entre nosotros, Kellan.


  Él ladeó la cabeza y contempló la mesa con gesto inexpresivo.


  —Ya…, a mí también.


  Resistí de nuevo la tentación de tocarlo, de acariciarle la mejilla.


  —No quiero que haya… esta tensión entre nosotros. ¿No podemos seguir siendo amigos? ¿Tan sólo amigos?


  Alzó la vista y me miró con gesto satisfecho.


  —¿Vas a largarme el discursito de «seamos amigos»?


  Sonreí.


  —Supongo que sí.


  Él se puso serio y sentí un doloroso nudo en el estómago. De pronto no quise oír su respuesta a mi pregunta, de modo que cuando iba a contestar me apresuré a interrumpirlo.


  —Creo que debo ponerte sobre aviso con respecto a mi hermana.


  Él pestañeó, confundido. Luego, su semblante se relajó y sonrió suavemente.


  —Ya me acuerdo…, está loca por mí —dijo señalándose.


  —No…, quiero decir sí, pero no pensaba en eso.


  —¿Ah, no?


  Yo desvié la mirada, un poco abochornada.


  —Es…, esto… —Suspiré—. Es muy guapa. —Y una coqueta impenitente, segura de sí misma, atractiva, interesante…


  —Lo suponía —respondió sin más, y lo miré intrigada. Al cabo de unos instantes añadió—: A fin de cuentas, está emparentada contigo.


  El hecho de que me comparara con mi hermana era ridículo, pero lo cierto es que aún no la había visto. Suspiré. No estaba bien que me mirara de esa forma.


  —Kellan…


  —Lo sé —murmuró—: amigos.


  La expresión que reflejaba su rostro hizo que me compadeciera de él.


  —¿Vendrás con nosotros al club?


  Él apartó la vista.


  —¿Aún quieres que vaya?


  Enlacé mis manos para no tocarlo.


  —Sí, por supuesto. Seguimos siendo amigos, Kellan, y mi hermana confía en que… —No terminé la frase.


  Me miró de nuevo como si intuyera lo que iba a decir.


  —De acuerdo, no queremos que tu hermana se ponga a hacer preguntas indiscretas. —Su voz denotaba un tono áspero.


  —Kellan…


  —Allí estaré, Kiera. —Apuró su café y se levantó.


  —Gracias —murmuré. Cuando se disponía a marcharse, me invadió el pánico—. ¡Kellan! —Mi tono, aunque quedo, denotaba también aspereza. Él se detuvo en la puerta y se volvió hacia mí—. Recuerda tu promesa. —No pude reprimir la vehemencia de mi tono.


  Me miró un segundo con aire pensativo, y temí que se enojara conmigo. Pero sus ojos mostraban un mayor cansancio que antes, y, negando con la cabeza, respondió en voz baja:


  —No he olvidado nada, Kiera.


  15

  De fiesta


  —¡Me cago en diez! —masculló Griffin propinando un golpe en el pecho a Matt, que estaba sentado junto a él en la mesa que solía ocupar la banda—. Estoy perdidamente enamorado, colega. ¡Fíjate en esa tía!


  Conociendo como conocía el tipo de mujer que atraía a Griffin, lo ignoré deliberadamente mientras servía a los chicos sus cervezas. Observé a Kellan por el rabillo del ojo. Él también me miraba de refilón. Tenía aspecto… resignado. Estaba preocupada por la forma en que se comportaría conmigo, después de la conversación que habíamos mantenido esa mañana en la cocina. Pero me había llevado en coche a la universidad, como siempre, me había recogido más tarde, como siempre, y me había acompañado al trabajo, como siempre…, aunque había estado más callado que de costumbre. Yo le había dicho que no era necesario, y él me había mirado con una expresión como diciendo: «No seas tonta. Puedo seguir llevándote en coche a dónde sea…, puesto que seguimos siendo amigos». En todo caso, así fue como interpreté su mirada.


  Me preguntaba en qué estaba pensando cuando observé que Griffin sonreía como un idiota y se enderezaba en la silla. Lo miré con curiosidad, cuando de pronto unas manos me taparon los ojos.


  —¿Quién soy?


  Aparté las manos de golpe y me volví al instante.


  —¡Anna! —exclamé abrazando a mi hermana—. ¡Cielo santo! Íbamos a ir a recogerte al aeropuerto mañana. ¿Qué haces aquí?


  Anna me miró brevemente y luego miró a Kellan, que estaba sentado con aire despreocupado a la mesa cerca de ella, observándonos.


  —Tenía tantas ganas de venir que tomé un vuelo que salía hoy.


  Pasando por alto en quién se había fijado mi hermana, y el carraspeo impaciente de Griffin —estaba claro que esperaba que yo se la presentara—, me aparté un poco para mirarla. Mi loca e impulsiva hermana tenía el mismo aspecto de siempre. Teníamos un rostro casi idéntico, en forma de corazón, con los pómulos pronunciados y la nariz respingona de nuestra madre, pero allí terminaba la semejanza. Ella era muy alta, casi tanto como Denny, y realzaba su estatura con unos atractivos zapatos negros de tacones vertiginosos. Su cuerpo era voluptuoso, mientras que el mío era más atlético, y ella lo realzaba con un vestido rojo increíblemente ajustado. Suspiré para mis adentros; parecía como si acabara de bajarse de una pasarela, no de un avión.


  Tenía unos labios perfectos, pintados de rojo vivo, el mismo color que su vestido. Sus ojos eran de un verde profundo y constante, mientras que los míos, castaños, parecían mudar continuamente de color. A diferencia de mi pelo castaño oscuro, rizado y rebelde, el suyo, de un castaño tan oscuro que parecía casi negro, era tan lustroso que cuando se movía rielaba como la superficie ondulante y reluciente del agua. Aquel día lo llevaba recogido en un estilo informal con una pinza. Los mechones que le caían sobre los hombros tenían unos reflejos de color rojo vivo como su vestido.


  Tomé un mechón rojo vivo. Bueno, no todo seguía siendo igual en mi hermana.


  —Esto es una novedad —dije sonriendo—. Me gusta.


  Ella se encogió de hombros, sin apartar la vista de Kellan, quien, para mi enojo, la miraba también atentamente.


  —Estuve saliendo con un peluquero —se volvió hacia mí sonriendo de forma deliciosa—, durante aproximadamente una hora. —Oí a Griffin emitir un gemido libidinoso a mi espalda.


  Suspiré de nuevo mentalmente. Mi hermana era provocativa y le gustaba la aventura. Era todo lo que yo no era. Mis padres nunca se referían a ella sin añadir unos elogios tan encendidos como «guapísima», «preciosa» y «espectacular», aunque al final de la frase solían apostillar: «¿En qué lío se ha metido ahora?» Anna era demasiado atractiva y seductora, y yo tenía que presentársela a mi compañero de piso no menos atractivo y seductor.


  —Chicos, esta es mi hermana…


  —Anna —me interrumpió ella, apresurándose a tender la mano a Kellan. Mi hermana no tenía nada de tímida.


  —Kellan —respondió él educadamente, estrechándole la mano durante unos momentos que se me antojaron muy largos.


  Griffin se levantó de golpe y arrebató la mano de Anna a Kellan. Yo le di las gracias mentalmente.


  —Hola, soy Griffin. —Mi hermana emitió una seductora risita y dijo «hola».


  Matt y Evan se presentaron ellos mismos educadamente, mientras yo me sentía un poco como una estúpida al comprender que mi hermana no necesitaba que la presentara a nadie. Se bastaba ella sola. Kellan me observaba con curiosidad y me ruboricé. Anna sonrió y saludó a Matt y a Evan, mostrándose relajada y desenvuelta con ese grupo de atractivos jóvenes a los que acababa de conocer.


  Griffin acercó una silla, birlándosela a un cliente que estaba sentado cerca, y la colocó en el extremo de la mesa, junto a él. Dio una palmadita en el asiento y Anna sonrió y le dio las gracias. Acto seguido, se dirigió hacia el otro extremo de la mesa y se sentó junto a Kellan. Matt y Evan se rieron por lo bajinis. Griffin y yo mostrábamos la misma expresión malhumorada, pero mi hermana no se percató de ello. Estaba pendiente de Kellan y movió la silla hasta colocarla pegada a la suya. Se sentó con elegancia y, esbozando una sonrisa encantadora, se apoyó contra él. Kellan sonrió, lo cual me irritó sobremanera.


  Empecé a odiar la situación. No hacía ni diez minutos que mi hermana había llegado y ya deseaba que se marchara. Me sentí un poco culpable por ello. Quería a mi hermana. Pero no quería verla tratando de ligarse a Kellan. Aunque él y yo hubiésemos puesto fin a nuestro flirteo, lo cierto era que… me fastidiaba. Confié en que él cumpliera su promesa.


  —Bueno, tengo que regresar al trabajo. Te traeré una copa, Anna.


  —De acuerdo —respondió sin mirarme—. Por cierto, un tipo llamado Sam ha dejado mi chaqueta en el cuarto del personal.


  Suspiré ante la habilidad de mi hermana para lograr que los hombres hicieran lo que ella quería.


  —De acuerdo, llamaré a Denny para que te acompañe a casa en coche.


  Ella me miró y guiñó un ojo.


  —Ya me las arreglaré. —A continuación, se volvió hacia Kellan—. De modo que eres cantante. —Lo miró de arriba abajo—. ¿Qué más sabes hacer? —preguntó riendo con tono sensual mientras Kellan sonreía de nuevo.


  Me alejé deprisa. Le gustara o no a mi hermana, iba a llamar a Denny para que la llevara a casa en coche. Lo telefoneé enseguida y le expliqué lo ocurrido. Él se rió de la exuberancia de mi hermana y dijo que pasaría a recogerla en un par de horas. Primero tenía que terminar un proyecto para Max. Supuse que su «proyecto» era algo sin la menor importancia a lo que no tenía por qué dedicarle un viernes por la tarde. Probablemente tenía que sustituir a Max o algo por el estilo.


  Cuando regresé con un vodka aderezado con zumo de arándanos, su bebida preferida, mi hermana conversaba con Kellan. Charlaban animadamente mientras Griffin trataba de meter baza cuando lo dejaban. Ella me miró y me dio las gracias por la bebida, tras lo cual se volvió enseguida hacia Kellan mientras yo arrugaba el ceño. Kellan me miró de refilón. Parecía divertirle que a mí no me divirtiera nada aquella situación.


  Durante todo mi turno, observé a Anna flirtear con Kellan. Él no parecía incitarla a tirarle los tejos ni él se los tiraba a ella, pero tampoco la disuadía. Mientras conversaban, ella le apartó unos mechones de pelo de la frente, le tocó el hombro y rozó su pierna contra la suya. Lo hacía con sutileza, pero sin disimulo. Cada vez que él hacía un comentario divertido, ella se reía, ladeando la cabeza. Luego, se mordía el labio de forma sensual y se pasaba un dedo por su pronunciado escote, riéndose con voz gutural. Griffin se mostraba tan irritado ante ese espectáculo como yo. Jamás imaginé que un día coincidiría con Griffin en algo.


  Cuando me acerqué más tarde para informar a la banda de que iban a actuar al cabo de unos minutos, Anna tenía la mano apoyada con descaro sobre la parte interna del muslo de Kellan, quien parecía sentirse muy a gusto.


  —Vete preparando, Kellan. —Mis palabras sonaron ásperas, y mi hermana me miró extrañada. Sonreí de forma poco convincente y le expliqué—: Tenéis que subir al escenario y tocar. —Kellan sonrió divertido al percibir mi tono forzado.


  —¡Ah, genial! —respondió mi hermana sonriendo encantada. Deseé que Denny no tardara en venir.


  Cuando los D-Bags se subieron al escenario, mi hermana se abrió paso a codazos entre el numeroso público para situarse frente al micrófono de Kellan. Él le dedicó una sonrisa irritantemente cálida mientras los chicos se preparaban. Arrugué el entrecejo, pero no pude seguir observándoles, pues los clientes empezaron a reclamar mi atención. ¿Dónde diablos se había metido Denny?


  Al fin llegó cuando la banda estaba a media actuación. Anna parecía disfrutar con el espectáculo, demasiado para mi gusto, y durante buena parte del mismo Kellan no apartó sus sensuales ojos de ella y de la media docena de mujeres que había junto a ella. Cuando Denny apareció por fin, yo no estaba precisamente de buen humor.


  —¿Dónde te habías metido? —le espeté.


  Me miró extrañado y se pasó la mano por su pelo oscuro.


  —Ya te lo dije, tenía que terminar un trabajo. —Se volvió hacia a Anna, que en ese momento extendía la mano hacia Kellan y éste, maldita sea, se inclinaba para tomarla—. Tu hermana parece estar pasándolo en grande —dijo riendo con gesto satisfecho.


  Cerré los ojos y me tragué mi irritación. Al volver a abrirlos, vi que me observaba con una expresión rara.


  —¿Por qué no la llevas a casa? Sus cosas están en el cuarto del personal.


  Sin dejar de mirarme con expresión de extrañeza, Denny se encogió de hombros y respondió:


  —De acuerdo. —Relajó su expresión y me rodeó la cintura con los brazos—. Te he echado de menos. —Me miró con ojos chispeantes al tiempo que esbozaba una cálida sonrisa.


  Me relajé y le devolví la sonrisa.


  —Yo también te he echado de menos. —Lo besé con suavidad. Él me abrazó y empezó a besarme más profundamente, pero me aparté—. Lo siento, andamos muy liados. ¿Puedes llevarla a casa ahora? Imagino que estará cansada después del viaje. —Me encogí de hombros como con gesto de disculpa y me alejé de él.


  Denny dirigió la vista hacia el escenario, donde Anna estaba brincando rodeada por las demás mujeres, aclamando al dios del rock que estaba ante ellas.


  —Sí…, tu hermana parece hecha polvo. —Denny sonrió pero yo lo miré frunciendo el ceño—. De acuerdo —dijo con un suspiro de resignación—. Meteré sus cosas en el coche y la llevaré a casa.


  Sonreí y volví a besarlo con ternura.


  —Gracias.


  Denny se dirigió al cuarto del personal para recoger las cosas de Anna, tras lo cual regresó y trató de abrirse paso a codazos entre la multitud. Cuando llegó donde se encontraba ella, lo vi apoyar una mano en su hombro. Mi hermana se volvió hacia él y luego, sonriendo de oreja a oreja, se arrojó a sus brazos. No pude evitar reírme al observar la cara que puso Denny. Parecía no saber si abrazar o no a esa hermosa mujer que estaba apretujada contra él. Sonreí al comprobar su fidelidad a mí…, lo cual, como es natural, hizo que en mi rostro se esbozara una expresión preocupada cuando alcé la vista para mirar a Kellan sobre el escenario. Kellan observaba a Anna y a Denny con una sonrisa divertida. De pronto me miró, y me sentí atrapada en sus profundos ojos azules y su seductora voz.


  Estaba secuestrada por su mirada, incapaz de desviar los ojos, cuando, de repente, sentí que una mano se apoyaba suavemente en mi hombro. Me volví sorprendida y comprobé que era Denny. Por lo visto, había regresado del cuarto del personal, pasando junto al escenario, mientras yo contemplaba a Kellan embelesada.


  —Lo siento, no quiere venirse a casa conmigo. —Se encogió de hombros, como si la reacción de mi hermana no lo sorprendiera demasiado.


  —¿Que no quiere irse contigo? —Respiré profundamente un par de veces para calmarme. Confié en que Denny no se hubiera percatado de qué había retenía mi atención durante tanto rato.


  —Quiere ver el resto de la actuación. —Denny volvió a encogerse de hombros—. ¿Quieres que me quede para llevaros a las dos a casa en coche? —Me recogió un mechón que se había soltado de mi coleta detrás de la oreja.


  Suspiré, mosqueada y aliviada a la vez.


  —Sí, gracias. —Al menos mi hermana no se iría a casa en el coche de Kellan.


  Por supuesto, había olvidado lo tenaz que era mi hermana cuando deseaba algo…, y estaba claro que deseaba a Kellan. Algo que no me sorprendió. Había supuesto que en cuanto le echara el ojo querría ligárselo. Era difícil resistirse a él. Suspiré al verla subirse tranquilamente a su coche al término de la velada. Denny también se rió mientras la observaba. Había estado tan ocupada recogiendo al finalizar mi turno que no había podido impedir que mi hermana abandonara el local con Kellan. Cuando por fin salí con Denny, los vi subirse al coche de él. ¿Qué habían hecho durante tanto tiempo ahí fuera? La ira volvió a apoderarse de mí cuando Kellan arrancó y salieron del aparcamiento. Pobre de él si no la llevaba directamente a casa.


  Por suerte para él, eso fue lo que hizo. Su Chevelle estaba frente a la entrada de casa cuando nosotros aparcamos. Entré apresuradamente por la puerta principal y me los encontré sentados juntos en el sofá, enfrascados en una animada conversación.


  Denny entró al cabo de unos momentos y me rodeó con los brazos.


  —Bien… —dijo Anna sonriendo a Kellan de forma seductora—, ¿dónde voy a dormir esta noche?


  Kellan esbozó su media sonrisa y se dispuso a responder, pero me apresuré a intervenir.


  —Dormirás conmigo, Anna. —Miré a Denny, mientras mi hermana fruncía el ceño y Kellan reprimía una carcajada—. ¿Te importa dormir en el sofá?


  Denny torció el gesto.


  —¿En el sofá? —Miró el tronado sofá lleno de bultos—. ¿Lo dices en serio?


  Mis ojos eran tan fríos como mi voz.


  —Bueno, si lo prefieres puedes dormir con Kellan. —Mi tono indicaba que eran sus únicas opciones. Anna dormiría conmigo, donde yo pudiera cerciorarme de que no se movería de mi lado en toda la noche.


  Denny me miró arqueando una ceja, mientras Kellan decía riendo:


  —Te advierto que doy patadas en la cama.


  —De acuerdo, dormiré en el sofá —replicó Denny malhumorado, y subió en busca de una manta.


  —Bueno —dijo mi hermana animándose—, yo podría dormir con…


  La tomé de la mano y la obligué a levantarse del sofá.


  —Anda, vamos. —La conduje escaleras arriba, mientras Kellan observaba divertido cómo la alejaba deprisa de su lado.


  No pegué ojo en toda la noche. Mi hermana se entretuvo en el baño largo rato después de que yo ya me hubiera acostado, y yo no podía montar guardia en el pasillo, vigilándola como una madre excesivamente protectora que vela por la virtud de su hija, de modo que apreté los dientes mientras aguzaba el oído por si oía algún ruido sospechoso. Habría jurado que en cierto momento oí la risa de Kellan, y tuve que hacer un gran esfuerzo de voluntad por no ir en busca de mi hermana y obligarla a volver a la cama, pataleando y gritando.


  Por fin, Anna entró en la habitación a oscuras y se acostó en el lado de la cama que solía ocupara Denny, dándome las buenas noches con tono jovial. Yo la ignoré, fingiendo que dormía. No sé muy bien por qué. Huelga decir que me fue imposible conciliar el sueño. Estaba pendiente de cada movimiento que hacía mi hermana. ¿Se movía en sueños o trataba de levantarse de la cama para ir a encontrarse en secreto con Kellan en su habitación mientras los demás dormíamos? Permanecí en vela toda la noche, y pensé que no sería capaz de afrontar otra noche como ésa. Quizá sería mejor dejar que Kellan fuera a dormir a casa de Matt.


  Pero por fin amaneció y, cuando oí abrirse la puerta de la habitación de Kellan, pues estaba completamente desvelada, bajé al poco rato para tomarme un café con él en la cocina. Me detuve al pie de la escalera para mirar a Denny, que estaba acostado en el sofá. Dormía como un leño, pero no parecía estar muy cómodo. Me sentí un poco culpable por haberlo obligado a dormir allí. Bueno, más tarde lo compensaría por ello.


  Kellan no pareció sorprendido al verme cuando entré en la cocina. Me sonrió de una forma más que elocuente y me observó detenidamente mientras rellenaba la cafetera de agua.


  —Buenos días. ¿Has dormido bien? —Su tono socarrón no podía ser más evidente.


  —Perfectamente. —Ya le valía con tanta guasa—. ¿Y tú?


  Después de poner la cafetera en marcha se volvió y se apoyó contra la encimera.


  —Como un niño.


  Apreté los dientes y sonreí de modo forzado mientras me sentaba a la mesa y esperaba a que el café estuviera listo.


  —Tu hermana es… muy interesante —comentó al cabo de un minuto.


  Lo miré con el ceño fruncido pero no dije nada, preguntándome si iba a abundar en el tema. Pero no lo hizo. Me sonrojé y él observó mi reacción con curiosidad.


  —En efecto, lo es. —Yo tampoco quería hablar más del tema.


  Cuando el café estuvo listo, Kellan preparó dos tazas. Nos bebimos nuestros cafés en silencio…, un silencio un tanto incómodo. Mejor dicho, él mostraba un aspecto muy relajado, desastrosamente perfecto, pero yo estaba hecha un manojo de nervios…, lo cual me puso aún más nerviosa.


  Cuando me terminé el café, me apoyé en el quicio de la puerta y contemplé a Denny dormido sobre el sofá casi como sumida en trance. Regresé a la realidad cuando mi hermana entró en la cocina, luciendo la camiseta de los Douchebags… y nada más. Di las gracias mentalmente a la Providencia de que Kellan hubiera subido a su habitación después de beberse el café. Anna estaba demasiado atractiva para ser una mujer que acaba de despertarse.


  —¿De dónde la has sacado? —pregunté, asombrada. Kellan había tardado varias semanas, hasta que al fin me había dado la suya. ¿Le había bastado con hacerle ojitos para que él se despojara de su camiseta y se la diera también? Curiosamente, me sentí traicionada por ello.


  —Me la dio Griffin… después de la actuación. Tiene una caja llena de camisetas en su furgoneta. ¿Quieres una? —Anna me miró sonriendo dulcemente y yo me sentí culpable por haber pensado mal de ella.


  —No…, ya tengo una. —Una que sorprendentemente aún olía a Kellan, de modo que nunca me la ponía, aunque no iba a contárselo a ella—. Pero deberías vestirte con más decoro. Denny no tardará en despertarse. —En realidad no era Denny quien me preocupaba que la viera con un atuendo tan seductor.


  —Ah, vale, lo siento. ¿De modo que Kellan ya se ha levantado? —preguntó, casi tímidamente.


  Suspiré.


  —Sí, creo que ha vuelto a subir a su habitación.


  —Ya. —Anna sonrió y alzó la vista hacia el techo, hacia donde se encontraba la habitación de Kellan—. ¿Ha dicho algo sobre mí?


  Me molestó que de pronto me tocara hacer de casamentera, pero le dije la verdad.


  —Sí, dijo que eras muy interesante.


  Ella arrugó un poco el ceño.


  —Mmm… No es exactamente lo que suelen decir los hombres de mí. Pero supongo que podría ser peor. —Sonrió y se volvió para subir de nuevo—. Tendré que revisar mi estrategia —dijo guiñándome el ojo.


  Me senté a la mesa y suspiré de nuevo. ¿Era ya domingo?


  Anna quería ir de tiendas mientras estuviera en la ciudad, de modo que tomamos prestado el coche de Denny y fuimos a Bellevue Square. Condujo ella, pues los coches con cambio de marchas manual se le daban mejor que a mí. Mientras recorríamos Macy’s vimos un vestido negro y decidió probárselo para lucirlo esa noche. Como es natural, le sentaba divinamente. Era un sencillo vestido sin mangas, con la falda muy corta, pero que se ajustaba perfectamente a su voluptuosa figura. Yo jamás habría podido lucir un vestido así. Me habría hecho sentir incómoda que todo el mundo pudiera atisbar incluso mi ropa interior. Pero mi hermana parecía sentirse muy a gusto mientras giraba alrededor del probador. Parecía sentirse tan cómoda y relajada como si llevara puesto su chándal favorito.


  Cuando nos dirigíamos hacia la salida, pasamos a través de la sección de perfumería. Me detuve al ver la colonia que solía gastar Denny. Tomé un frasco de muestra y al aspirar el perfume pensé en seguida en él. Mi hermana puso los ojos en blanco pero me miró sonriendo mientras probaba algunos frascos de muestra.


  —¿Qué colonia utiliza Kellan? —me preguntó mientras aspiraba el perfume de un frasco tras otro arrugando ligeramente el ceño.


  Me quedé helada al oírle pronunciar su nombre. ¿Qué la inducía a pensar que yo lo sabía?


  —No lo sé…, ¿por qué? —Yo misma me había hecho esa pregunta en numerosas ocasiones.


  Ella me miró sonriendo con gesto jovial.


  —Huele de maravilla. ¿No te habías dado cuenta?


  Por supuesto que me había dado cuenta.


  —No.


  Anna soltó un bufido, que en ella resultaba atractivo.


  —Kiera, ya sé que estás encantada con Denny —dijo mirándome con cierta contrariedad—, pero, por lo que más quieras…, cuando la vida te ofrece un bombón como ése… —sonrió de nuevo con gesto alegre y tomó un frasco para aspirar su perfume—, aspira su aroma. —Después de dejar el frasco en su sitio, soltó una carcajada y sonrió con picardía, de una forma que me recordó dolorosamente a Kellan—. Y en caso necesario… dale un par de bocados.


  Torcí el gesto. Si supiera las veces que había hecho ambas cosas…


  Terminamos nuestras compras después de que mi hermana hallara unos zapatos perfectos, con unos tacones de vértigo, y un delicado collar de plata. Suspiré para mis adentros. Esa noche estaría espectacular… Ya lo estaba vestida tan sólo con unos vaqueros y una camiseta ajustada. Yo no tenía dinero para gastármelo en ropa, de modo que rebuscaría en mi armario ropero hasta encontrar algo presentable que ponerme. En realidad no importaba. De todos modos, no podía rivalizar con ella. Ni tenía por qué hacerlo, me dije. Denny me amaba, y eso era lo importante. Denny, no…


  Pero no me permití completar esa reflexión.


  Tomamos un almuerzo ligero y ella me habló sobre los diversos hombres con los que había «salido» desde que había dejado a Phil sin contemplaciones, a juzgar por la forma en que relató la historia. Por un momento me compadecí de Phil. Probablemente, Anna le había destrozado el corazón sin ni siquiera percatarse. Sentí una curiosa y triste afinidad con él.


  Después de comer, visitamos más tiendas y mi hermana hizo algunas compras más, tras lo cual regresamos a casa para prepararnos para nuestra… velada.


  Anna se vistió con su nuevo conjunto, mostrándose relajada y cómoda con él, y bajó mientras yo seguía rebuscando en mi armario algo que ponerme. Denny hizo algunas sugerencias, hasta que lo fulminé con la mirada. A partir de entonces, guardó silencio, negando con la cabeza mientras se abotonaba la camisa. Lo observé unos momentos, un poco mosqueada por la facilidad con que se vestían los chicos. Su camisa blanca se ajustaba perfectamente a su cuerpo, y la lucía sobre sus vaqueros desteñidos favoritos. Estaba muy atractivo. De haber estado yo de mejor humor, le habría impedido que se abrochara la camisa y se la habría quitado.


  Pero estaba de mal humor. Por fin encontré algo que ponerme y me vestí con desgana.


  Al rato bajé la escalera y me paré en seco. Mi hermana y Kellan estaban sentados en el sofá. Kellan estaba sentado en el borde del cojín, con los codos apoyados en las rodillas, y mi hermana a horcajadas detrás de él, arrodillada sobre los cojines, con el cuerpo oprimido contra el suyo. Su ajustado vestido negro sin mangas era tan corto que enseñaba los muslos, aunque parecía tenerle sin cuidado. A Kellan tampoco parecía molestarle. Ella estaba jugueteando con su pelo mientras él miraba distraído la televisión. La irritación me hizo arrugar el ceño.


  Anna se volvió hacia mí y sonrió.


  —Hola…, ¡estás fantástica! —Al contemplar su belleza, me sentí todo menos fantástica, en todo caso pasable. Kellan se volvió también hacía mí y esbozó una breve sonrisa de aprobación.


  —Estás muy guapa —me susurró Denny mientras bajaba la escalera detrás de mí. Me besó en el cuello y me relajé un poco. Me alegré de que le gustara el conjunto que me había costado tanto seleccionar. Sabía que no podía competir con mi hermana, de modo que había decidido ponerme algo cómodo. Había elegido unos zapatos planos de color negro, unos vaqueros negros de cintura baja y una camisa sin mangas, muy escotada, de color rojo; en las discotecas suele hacer mucho calor. Me había recogido el pelo en una coleta. Estaba preparada para el calor que sabía que pasaría.


  —Espero que a tu hermana no se le ocurra hacerme eso —comentó Denny, situándose junto a mí y observando a Anna y a Kellan sobre el sofá con un pequeño gesto de contrariedad. Por fin dejé de mosquearme por la forma en que estaban sentados y me fijé en lo que estaban haciendo. Anna no sólo jugueteaba con su pelo, sino que lo estaba peinando.


  Denny y yo entramos en el cuarto de estar. Denny se sentó en la butaca y, dándose una palmada en las rodillas, me invitó a sentarme sobre ellas. Después de echarle un vistazo rápido a Kellan, obedecí.


  —¿Qué haces, Anna? —pregunté, tratando de adoptar un tono desenfadado.


  Ella sonrió alegremente.


  —A que tiene el pelo más jodidamente bonito que has visto en tu vida. ¿No te dan ganas de…? —Tomó un mechón de pelo de cada lado de su cabeza y tiró de ellos, haciendo que Kellan hiciera una mueca de dolor seguida de una sonrisa—. ¡Dios! —exclamó ella con tono insinuante.


  Yo me puse como un tomate, sabiendo exactamente a qué se refería mi hermana, pero no dije nada.


  Anna siguió peinando a Kellan mientras él sonría beatíficamente y bajaba la vista.


  —Le pedí que dejara que yo se lo arreglara para ir a la discoteca. Será el chico más guapo de cuantos estén allí. —Miró a Denny y añadió—: No te ofendas.


  Denny se rió.


  —No me ofendo, Anna.


  —Ya —dije en tono quedo, pensando que Kellan tenía un pelo fabuloso sin necesidad de que Anna se lo transformara. Pero mientras la observaba trabajar, tuve que reconocer que, curiosamente, estaba aún más imponente. Anna tomaba las secciones de pelo más largas y las moldeaba con gel para definir su alborotado cabello en unos gruesos y tiesos mechones alrededor de su cabeza.


  El efecto era increíblemente sexy y, cuando él vio que lo observaba, me sonrojé y desvié la mirada. Sentí una punzada de celos de que mi hermana le estuviera haciendo algo tan íntimo, seguida de una punzada de deseo que me apresuré en desterrar.


  —¿Qué os parece? —preguntó Kellan.


  —Pues… que estás muy bien, tío —respondió Denny, riéndose un poco.


  —Tú no entiendes a las chicas, Denny. Se volverán locas cuando lo vean. ¿Verdad, Kiera? —preguntó Anna sin rodeos.


  Kellan se rió por lo bajinis y yo me puse aún más colorada.


  —Desde luego, Anna. Está hecho…


  —¿Un bombón? —terció Kellan con gesto divertido, sin apartar los ojos de los míos.


  —¡Eso me gusta! —exclamó Anna, echándole los brazos al cuello después de terminar su tarea. Ese gesto de confianza me sentó fatal.


  —¿Estamos listos para marcharnos? —pregunté con excesiva vehemencia.


  Kellan asintió con la cabeza y se levantó, y por fin pude ver cómo iba vestido. Vestía de negro de pies a cabeza: botas negras, vaqueros negros y una ajustada camisa de manga corta negra. Combinado con su pelo tieso e increíblemente sexy, tuve que cerrar los ojos y darme un minuto para sobreponerme a su tremendo atractivo.


  Esta noche iba a ser… muy interesante.


  Llegamos a la discoteca llamada Spanks que Griffin le había recomendado a Kellan. Conociendo a Griffin y sus… gustos, no estaba muy segura de si debíamos entrar en ese lugar. Kellan nos aseguró que era una discoteca normal y corriente, pese a su extraño nombre, y que la música era estupenda. Claro que a Kellan le parecería muy divertido convencernos a todos de entrar en un club sadomaso. Bien pensado, a Anna también le parecería muy divertido. En cierto modo, hacían buena pareja, un pensamiento que me entristeció un poco.


  La música sonaba a todo volumen, incluso desde fuera. Denny me tomó de la mano y, sonriendo, me ayudó a bajar del coche. Kellan conducía su propio coche. Anna, como era de prever, se había apresurado a subirse en él antes de que yo pudiera protestar. Kellan halló un espacio cerca de donde habíamos aparcado y ayudó también a Anna a bajarse del coche. Ambos se dirigieron hacia Denny y hacia mí con aspecto de supermodelos.


  Mi hermana se ajustó su vestido ridículamente corto y echó un vistazo a sus zapatos de altísimos tacones antes de darme un rápido abrazo. No pude evitar sentir envidia al contemplar su belleza. Se había pintado los labios de rojo vivo, sus ojos verdes relucían maravillosamente gracias a la habilidad con que se había maquillado las pestañas, y se había peinado su lustrosa cabellera en unos bucles perfectos que se agitaban cada vez que movía la cabeza, mientras las mechas rojizas asomaban seductoramente a través de las capas inferiores. Si la perfección de Kellan hubiera podido transformarse en una mujer…, habría sido mi hermana. Durante un segundo, no pude evitar pensar que si ella y Kellan tenían hijos, serían espectaculares. Un pensamiento que me irritó profundamente.


  Anna agarró a Kellan de la mano y lo condujo hacia la puerta de entrada. Él sonrió y le rodeó los hombros con el brazo. Denny me rodeó con el brazo y los seguimos a través del aparcamiento. Me alegré de que lo hiciera, pues de pronto sentí frío.


  El tipo corpulento situado junto al cordón a la entrada de la atestada discoteca echó un vistazo a Kellan y a Anna y al instante levantó el cordón para dejarlos pasar. Era lógico. Las personas superespectaculares no tenían que hacer cola. Kellan se detuvo junto al cordón para asegurarse de que Denny y yo, que éramos menos espectaculares, entráramos también.


  Spanks era tan sólo un nombre ingenioso destinado a atraer a la gente. El interior estaba decorado, por fortuna, como cualquier local de su estilo. Había unos sofás dispuestos aquí y allá, unas mesas alargadas con taburetes, unos cuadros relativamente interesantes colgados en las paredes, una larga barra junto a la pared del fondo, frente a la entrada, y, a un lado, una multitud de cuerpos que meneaban el esqueleto en la pista de baile, que era inmensa. La música era gratamente ensordecedora. Me alegré de ello, y de la confusa masa de cuerpos, pues sentí deseos de esfumarme.


  Denny, Anna y yo encontramos un lugar libre en una de las mesas alargadas mientras Kellan se abría paso entre la multitud de personas que esperaba que les sirvieran sus copas en la barra. No obstante, regresó en un tiempo récord, y no pude evitar observar que la chica que atendía la barra le dirigía unas miradas repugnantemente indecorosas, lo cual me irritó.


  Kellan nos entregó a todos un chupito de… no sé qué. Lo olisqueé y torcí el gesto. Lo miré y comprobé que me observaba sonriendo y arqueando una ceja. ¿Tequila? ¿Nos había traído tequila? Depositó un recipiente con limas y un poco de sal mientras yo lo miraba sin dar crédito. Todos los que me rodeaban se apresuraron a prepararse sus chupitos; nadie parecía tener objeciones hacia el tipo de bebida que había elegido Kellan. Al fin, hice de tripas corazón y me preparé también el mío.


  Kellan soltó una risita, que por fortuna quedó sofocada por el ruido, y nadie reparó en ello salvo yo. Sumergió el dedo en el tequila para humedecerse el dorso de la mano, y de pronto el recuerdo de verle hacer eso la primera noche que estuvimos juntos irrumpió en mi mente de forma tan impactante que tuve que cerrar los ojos y respirar hondo.


  —¿Estás bien? —me susurró Denny al oído inclinándose sobre mí.


  Abrí los ojos y vi su preocupada expresión.


  —Sí… —Miré a Kellan indignada—. Es que no soy muy aficionada al tequila.


  Kellan sonrió de oreja a oreja.


  —¿De veras? Supuse que te… encantaría.


  Cuando Kellan volvió a reírse y yo arrugué el ceño, mi hermana dijo:


  —Pues a mí me encanta… ¡Salud!


  Kellan arqueó una ceja y brindó con Anna; prepararon sus chupitos y se los bebieron al mismo tiempo. Ambos se rieron al succionar las limas. Denny alzó su copa y yo hice lo propio, aunque a regañadientes, brindamos y nos bebimos nuestros tequilas al mismo tiempo. De pronto, para darles a los demás en las narices, tomé la lima de Denny de su boca y lo besé.


  Mientras besaba a un sorprendido pero entusiasmado Denny, oí exclamar a mi hermana:


  —¡Bravo! ¡Ésta es mi chica!


  Me aparté y miré a Kellan de refilón. Su expresión divertida se le había borrado del rostro. Tenía la mandíbula crispada. Luego, esbozando su sexy media sonrisa, miró a Anna y le tendió la mano.


  —¿Te apetece? —preguntó, indicando hacia la pista de baile con la cabeza, y ella se apresuró a asentir.


  Desaparecieron entre la multitud mientras él la conducía hacia la pista con la mano apoyada en su espalda…, en la parte baja de su espalda. Kellan se volvió una vez para mirarme, con una extraña expresión en sus ojos, antes de que los engullera la multitud.


  Me tragué mi indignación y me volví hacia mi chico.


  —Forman una pareja estupenda —dijo Denny, observándolos también mientras se alejaban.


  Tragué de nuevo saliva y me esforcé en dejar a un lado mi irritación, procurando relajarme del todo por primera vez en lo que me parecía una eternidad. Denny me miró con adoración, su sonrisa de despistado pintada en su hermoso rostro.


  «Bailar» era un término relativo en un local tan abarrotado con ese. Bailar consistía más bien en unos movimientos rítmicos ejecutados en el reducido espacio de que disponía cada pareja. Denny me tomó de la mano para evitar que nos separáramos entre el gentío y me condujo a la pista central. Empezaba a hacer calor y me alegré de haber elegido un atuendo cómodo. No conocía la canción que sonaba, y me tenía sin cuidado. Era una música percutiva que sofocaba cualquier otro pensamiento en mi caótica mente.


  Denny me enlazó por la cintura y me estrechó contra él. Yo me reí y le rodeé el cuello con los brazos. A veces olvidaba lo atractivo que era Denny. Se había desabrochado los tres primeros botones de la camisa y su seductora piel asomaba a través de la abertura. Lucía un moderno y fabuloso corte de pelo, y pasé los dedos a través de las capas más cortas, en su nuca, lo cual le hizo sonreír.


  No había pasado inadvertido para las mujeres que se hallaban a nuestro alrededor. Cuando empezamos a bailar, apenas se fijaron en mí antes de volverse para mirarlo con franca admiración. Denny no reparó en ellas. Nunca se fijaba en otras mujeres. Sólo tenía ojos para mí. Me atrajo hacia él para besarme, sus ojos chispeantes y cálidos. Pasé un dedo sobre la maravillosa pelusilla que le cubría la barbilla y suspiré de felicidad, dejando que la música, y su cuerpo, disiparan mis problemas.


  No volvimos a ver a Kellan y a Anna. Traté de no especular sobre dónde se habían metido en la discoteca y en lo provocativamente que debían estar contoneándose al ritmo de la música. Me esforcé en no pensar en que quizá nos hubieran dejado plantados allí para ir en busca de un lugar más íntimo. Al fin, conseguí bloquear esos pensamientos y concentrarme sólo en la música, que sonaba a todo volumen, en los cuerpos que giraban a nuestro alrededor y en el sonido percutivo del bajo. En eso y en que Denny estaba junto a mí. Mi dicha duró lo que me parecieron horas.


  El calor iba en aumento porque estábamos en el centro de la multitud. Denny hizo el gesto de beber, pues el ruido hacía imposible oír a nadie, indicando que estaba preparado para tomarse la segunda ronda. Yo le di un empujoncito en broma y sacudí la cabeza, porque no quería renunciar al santuario que me ofrecía la música. Le di un beso rápido y señalé el suelo, indicándole que le esperaría en ese lugar.


  Él se abrió paso entre la multitud mientras las mujeres lo miraban con admiración. Suspiré y meneé la cabeza cuando dobló la esquina hacia la barra. Sí, mi chico era un bellezón, y ni siquiera era consciente de ello. Cerré los ojos y me centré en la música, feliz y contenta. Sin pensar en nada.


  De pronto, me quedé estupefacta al sentir una mano musculosa y familiar acercarse por detrás, introducirse debajo de mi liviana camisa y apoyarse en mi estómago desnudo. Abrí los ojos, pero no era preciso que me volviera para ver quién era. Conocía esa mano demasiado bien, y al instante sentí que un fuego ardía en mi vientre. Inmersa en mi felicidad, casi había olvidado que Kellan estaba allí. ¿Nos había estado observando? Me asombró que se atreviera a hacer eso después de haber puesto fin a nuestra relación, y más aún estando Denny y Anna presentes. Me apretó contra sus caderas y empezamos a movernos juntos y de forma sensual al son de la música. Lo que con Denny resultaba divertido con Kellan se había convertido en algo más intenso. Me sentí desnuda.


  El calor en la sala arreció. Sentí que una gota de sudor se formaba entre mis omóplatos y se deslizaba sobre la piel de mi espalda. Él apartó con la mano que tenía libre unos mechones en la nuca que se habían escapado de mi coleta, provocándome una descarga eléctrica que me recorrió la espalda. Luego, se inclinó y me enjugó lentamente la gota de sudor con la lengua, dejando un rastro salado sobre mis omóplatos y la nuca, mordisqueándome la piel con suavidad. Contuve el aliento; mi visión se hizo borrosa. Maldita sea…


  Al parecer, desde que habíamos puesto fin a nuestra relación, todo simulacro de inocencia se había evaporado. Eso no podía seguir así. Tenía que impedirlo.


  Sin embargo, cerré de nuevo los ojos en contra de mi voluntad y me fundí contra él. Una de mis manos estaba apoyada en la suya sobre mi estómago, la otra estaba apoyada en su cadera. Mi respiración se aceleró y apoyé la cabeza sobre su pecho. El bajó la mano que tenía apoyada sobre mi estómago y su pulgar se detuvo en el botón de mis vaqueros. Eso bastó para que yo sofocara una exclamación de deseo, y entrelacé nuestros dedos y le apreté la mano. Deseaba salir huyendo, deseaba abrirme paso a zarpazos entre la multitud e ir en busca de Denny, regresar a mi santuario, alejarme de la abrasadora sensación que Kellan me producía en todo el cuerpo. Pero eso era lo que decía mi mente. Mi cuerpo se puso a temblar, la mano que tenía apoyada en la suya resbaló sobre la parte delantera de su muslo, y mi cabeza… se volvió lentamente hacia él.


  Él me tomó con la otra mano del mentón y acercó bruscamente mis labios a los suyos. Yo gemí, pero el sonido quedó sofocado por la estruendosa música. Después de varias semanas de un flirteo cada vez más intenso, tentándonos uno a otro con caricias, con nuestros cuerpos y nuestros labios, sin rendirnos al desenfrenado deseo que sentíamos, comprendí que lo deseaba más de lo que había imaginado. Oprimí mis labios con fuerza contra los suyos; todo mi cuerpo ardía de deseo. Ni siquiera podía plantearme pedirle que se detuviera.


  Él entreabrió los labios y su lengua tocó mi paladar. Sentí que un fuego estallaba a través de todo mi cuerpo. Perdí por completo el frágil control que me quedaba. Me volví entre sus brazos, de cara a él, y él me apretó contra su cuerpo, sin romper en ningún momento el contacto de nuestros labios, sin abrir los ojos. El corazón me latía con furia, alcé las manos y las enlacé en su nuca, entre su espeso cabello. Sus manos resbalaron sobre mi espalda desnuda, debajo de mi camisa, y me estrechó con fuerza contra él. Ambos jadeábamos en las breves pausas en que nuestros labios se separaban.


  El calor, el ritmo de la música, sus manos fuertes, su trabajosa respiración, su olor, su sabor, sus suaves labios y su lengua explorando mi boca hacían que enloqueciera. Una de sus manos se deslizó sobre mi trasero y me agarró por la parte superior del muslo, levantándome la pierna ligeramente hacia su cadera. En esa postura, era más que evidente hasta qué punto me deseaba. Emití un gemido, deseándolo yo también en ese momento. Abrí los ojos y me aparté de sus labios, apoyando la cabeza contra la suya y jadeando con suavidad. Empecé a desabrocharle automáticamente la camisa, sin importarme dónde nos hallábamos. Sus ojos abrasadores no se apartaban de los míos.


  A nuestro alrededor, algunas mujeres se habían fijado en Kellan y lo miraban con lascivia. Hasta ese momento, nadie parecía haberse percatado del momento íntimo que compartíamos, que iba en aumento. Él cerró los ojos y suspiró entrecortadamente cuando le desabroché la mitad de los botones de la camisa. Me abrazó con fuerza y apretó de nuevo sus labios contra los míos. No podíamos seguir así más tiempo. Era como si yo me hubiera convertido en otra persona, absorbida por su pasión. No sabía qué hacer, no sabía cómo dejar de mostrar tan explícitamente lo que sentía en un lugar público. Quería que me llevara a algún sitio…, donde fuera.


  Me faltaban dos botones de su camisa por desabrochar cuando, de improviso, me apartó bruscamente. Acto seguido, se volvió para desaparecer entre la multitud, su rostro encendido pero impenetrable. Yo respiraba con dificultad, confundida, tratando de recuperar el resuello.


  En ese preciso momento, sentí que Denny me tomaba la mano y me atraía hacia él. No me había percatado de su regreso. ¿Había visto algo? ¿Tenía yo un aspecto distinto? Escruté sus ojos, pero sólo mostraban alegría de hallarse de nuevo junto a mí. Supuse que achacaría mi sudor y mis jadeos al baile.


  Entonces hice algo que más tarde me atormentaría. Me estrujé contra él, tomando su rostro bruscamente en mis manos y besándolo con fuerza. Una intensa excitación sexual me recorrió el cuerpo mientras imaginaba que estaba de nuevo con Kellan. Denny reaccionó sorprendido durante medio segundo, tras lo cual me besó con el mismo ardor con el que yo lo había besado a él. Asqueada conmigo misma, no podía dejar de besarlo, de desearlo, de necesitarlo, sabiendo que, aunque era Denny quien estaba conmigo físicamente, no era a él a quien estaba prácticamente violando. De pronto, sentí unos ojos clavados en mí desde algún lugar de la discoteca.


  —Llévame a casa —le susurré al oído, jadeando.


  Mucho más tarde, me incorporé en la cama, desnuda, y miré a Denny, que dormía a mi lado. La culpa se apoderó de mí. Si supiera lo que yo había hecho…, con quién lo había suplantado mentalmente… Intenté tragar saliva, pero tenía la garganta demasiado seca. Tenía mucha sed, de modo que tomé la primera prenda que encontré a mano y me levanté para ponérmela. La que estaba más cerca de la cama era la camisa de Denny. Olía maravillosamente a él, y me la puse.


  Deseosa de beber un vaso de agua fría y pura del frigorífico, bajé la escalera. Al pasar frente a la puerta de la habitación de Kellan, me detuve durante una fracción de segundo. En parte, confiaba en que no nos hubiera oído. No imaginaba lo que pensaría si nos había oído a Denny y a mí haciendo el amor. Yo había gemido sonoramente. El hecho de imaginarme que estaba con Kellan me había hecho perder todo control. Al recordarlo, arrugué el ceño.


  Me dirigí a la cocina, pensando en Kellan, en lo que había ocurrido en la discoteca, en lo intensas que se habían puesto las cosas entre nosotros, en lo mucho que lo deseaba y él me deseaba a mí. La situación se había vuelto peligrosa entre nosotros. No sabía qué hacer.


  Miré a través de la ventana y me detuve en seco. Su coche no estaba aparcado. ¿De modo que no estaba en casa? Regresé al cuarto de estar. ¿Anna no estaba allí? Santo Dios, estaban juntos…, solos. Al instante, pensé en media docena de lugares —y posturas— en los que podían encontrarse. Ese pensamiento hizo que me sintiera enferma, y luego culpable. Acto seguido me enfurecí. Al margen de lo que hubiera entre Kellan y yo, él me había prometido —¡me lo había prometido!— que no se acostaría con Anna.


  Ya no tenía sed, de modo que me volví y subí de nuevo a acostarme.
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  Lluvia


  Alrededor del mediodía, oí el coche de Kellan detenerse frente a la entrada. No paró el motor, y después de que una portezuela se abriera y se cerrara, partió de nuevo. Al cabo de un momento, entró Anna por la puerta principal, vestida con el mismo atuendo que llevaba la noche anterior. Se la veía feliz y contenta.


  Me tragué mi indignación cuando se sentó en el sofá junto a mí. No tenía la culpa de haberse dejado seducir por el atractivo de Kellan. No, toda mi indignación iba dirigida a él… Me lo había prometido.


  —¿Lo pasaste bien anoche? —pregunté secamente.


  Ella se tumbó en el sofá y, sonriendo de oreja a oreja, apoyó la cabeza sobre los cojines.


  —Dios…, no tienes ni idea.


  Por supuesto que la tenía.


  —Kellan nos llevó al apartamento de Matt y Griffin y…


  Yo no quería saberlo.


  —Por favor, no me lo cuentes.


  Ella me miró y arrugó el ceño; le encantaban las historias de sexo.


  —De acuerdo. —Volvió a sonreír y se inclinó hacia mí—. Denny y tú os fuiste muy pronto —dijo arqueando una ceja de forma insinuante—. Kellan dijo que queríais estar solos. —Soltó una carcajada—. Y tú, ¿te lo pasaste bien anoche?


  La culpa, la indignación y la vergüenza se apoderaron de mí. ¿Kellan le había dicho que Denny y yo queríamos estar solos?


  —Tampoco deseo hablar de eso, Anna —respondí con tono quedo.


  Ella se reclinó de nuevo sobre los cojines y puso cara de enfurruñada.


  —De acuerdo. —Luego me miró y dijo—: ¿Puedo preguntarte al menos una cosa…?


  —¡No!


  Suspiró en voz alta.


  —Bueno, vale. —Ambas guardamos silencio un rato—. ¿Estás bien, hermanita? —preguntó arrugando el ceño.


  Apoyé la cabeza en el cojín y traté de suavizar mi expresión.


  —Sí…, sólo un poco cansada. Apenas he dormido. —Al instante, me arrepentí de haberlo dicho.


  Ella sonrió con un gesto más que elocuente.


  —¡Bravo! ¡Ésta es mi chica!


  Denny preparó la comida para los tres, y Anna lo miró con gesto de aprobación. Supongo que el hecho de que era un manitas en la cocina sumaba puntos ante sus ojos. Mientras comíamos, Anna se mordió el labio en varias ocasiones, y comprendí que le costaba un gran esfuerzo reprimirse y no contarnos la historia que había querido relatarme. Confié en que fuera capaz de mantener la boca cerrada, pues no quería escucharla. Estaba segura de que si lo hacía me llevaría un disgusto mortal. Las explícitas secuencias que me había imaginado eran más que suficiente.


  Mantuve los ojos fijos en Denny mientras me comía la ensalada de pollo con anacardos que él había preparado. Estaba deliciosa; Denny era muy hábil en la cocina. Me sonrió cariñosamente, sus profundos ojos castaños serenos y apacibles. La noche anterior había sido… muy intensa… entre nosotros. Me estremecí en mi fuero interno al pensar que yo guardaba un recuerdo de lo ocurrido distinto del suyo. Para él, probablemente significaba que habíamos vuelto a conectar después de una separación demasiado larga. Para mí… no era tan sencillo.


  Anna y Denny llevaron el peso del noventa por ciento de la conversación mientras yo los miraba en silencio. Mis pensamientos eran demasiado contradictorios para articular frases coherentes. Después de pasar buena parte de la tarde observándolos mantener una animada conversación, que a mí me habría gustado tener con mi encantadora hermana, llegó el momento de que ésta hiciera la maleta y la lleváramos al aeropuerto.


  Anna se despidió de mí con un cálido abrazo.


  —Gracias por dejar que por fin viniera a visitarte —dijo sonriendo tímidamente—. Ha sido… muy divertido. —Me estremecí en mi interior pero sonreí—. La próxima vez haremos más cosas juntas, las dos solas, ¿de acuerdo? —Sonrió con dulzura y volvió a abrazarme.


  —De acuerdo, Anna.


  Se apartó un poco y me miró fijamente. Luego añadió con prisas:


  —Por favor, dale a Kellan las gracias de mi parte. —Me agarró del brazo y, hablando atropelladamente para que yo no la interrumpiera, añadió muy exaltada—: Ya sé que no quieres oírlo, ¡pero, Dios, lo de anoche fue inesperado e increíble! La mejor noche de mi vida —concluyó sonriendo de oreja a oreja.


  —Ya —fue cuanto atiné a responder con un hilo de voz.


  —Te lo aseguro. —Se rió y se mordió el labio—. Los mejores… múltiples…, ya sabes a qué me refiero.


  Desde luego, aunque hubiera preferido no saberlo.


  Ella suspiró.


  —¡Dios, ojalá pudiera quedarme…!


  Dios, yo ansiaba que se fuera de una vez.


  Anunciaron su vuelo y ella miró hacia la puerta de salida y luego a mí.


  —Te echaré de menos. —Volvió a abrazarme y luego retrocedió, sonriendo—. Volveré pronto. —Me besó en la mejilla—. Te quiero.


  —Yo también te quiero…


  Anna se acercó a Denny, que se había alejado un poco para dejarnos solas. Le echó los brazos al cuello y lo besó en la mejilla.


  —También te echaré de menos. —Antes de alejarse, le tocó el trasero—. Tío bueno —murmuró, haciendo que Denny y yo nos sonrojáramos.


  A continuación, mi loca e impulsiva hermana se subió al avión y regresó a casa, en Ohio, dejando, sin saberlo, mi mundo más enmarañado que antes.


  Cuando regresamos a casa del aeropuerto, Kellan aún no había vuelto. De hecho, no lo vi en toda la noche. No lo vi hasta la noche siguiente, cuando él y los D-Bags aparecieron por el bar de Pete mientras yo trabajaba. Cuando entró, lo miré con recelo. No sabía qué esperar de él. Llevaba un atuendo distinto del que lucía la noche de la discoteca, una delgada y seductora camiseta de color gris que ponía de relieve sus músculos, una cazadora de cuero negra y sus vaqueros desteñidos favoritos. Tenía un aspecto descansado y recién duchado y su atractivo peinado con el pelo de punta había desaparecido, por lo que deduje que había regresado a casa en algún momento. Me miró y sonrió brevemente al tiempo que me saludaba con la cabeza. Al menos no me ignoraba.


  Procuré pasar olímpicamente de él, pues el muy cretino había roto su promesa. Cuanto más pensaba en ello, imaginando unas imágenes terroríficamente explícitas, más me afanaba en ignorarlo. Apenas me acerqué a la mesa que solían ocupar los chicos. Por fin, Evan me llamó y, sin preguntarles qué querían, les serví unas cervezas. Era lo único que solían pedir. Deposité las cervezas en la mesa sin decir palabra. Deposité las cervezas en la mesa sin prestar atención a lo que decían. Me esforcé en huir mentalmente de mi cuerpo. No quería saber nada de Kellan.


  Él no pensaba lo mismo. Después de la forma en que los había atendido sin abrir la boca, me acorraló en el pasillo cuando salí del lavabo. Al verlo al fondo del pasillo, se me ocurrió ocultarme en el cuarto del personal. Pero enseguida rechacé semejante idea, porque la cerradura de la puerta estaba rota y si estaba empeñado en hablar conmigo, como parecía, se limitaría a seguirme. Y yo deseaba evitar estar a solas con él en una habitación. Traté de pasar de largo, pero me sujetó bruscamente del codo.


  —Kiera…


  Entrecerré los ojos y observé su armonioso semblante. Eso hizo que los entrecerrara más. Ese rostro estúpidamente perfecto, con esos ojos increíbles y sobrenaturales, de un azul intenso, que hacían que a las chicas se les cayeran las bragas…, incluso a mí, me cabreó. Aparté el brazo violentamente, sin decir nada.


  —Tenemos que hablar…


  —¡No hay nada que hablar, Kellan! —le espeté.


  —No estoy de acuerdo —respondió en voz baja, frunciendo un poco los labios.


  —Me tiene sin cuidado lo que pienses. —Ni siquiera traté de reprimir el desdén en mi voz.


  —¿Qué se supone que significa eso? —Me miró achicando los ojos y su tono se hizo más áspero.


  —Significa que no tenemos nada que hablar —contesté, pasando de largo y dejándolo plantado en el pasillo.


  Trabajé hasta más tarde de lo que esperaba, y debido a la furia que me consumía y a la bruma que me impedía pensar con claridad, olvidé pedir a alguien que me acompañara a casa en coche. De hecho, cuando pensé en ello, casi todo el mundo se había marchado ya. Jenny libraba esa noche. Kate se había ido con su novio. Sam y Rita se habían marchado poco después que ella, mientras yo estaba distraída pidiendo un taxi para un cliente que había bebido demasiado. Evan había salido a dar un paseo con una atractiva rubia. Matt se había marchado hacía horas. Y Kellan, aunque lo había descartado como opción, estaba apoyado contra una mesa sonriendo divertido, observando mis esfuerzos por conseguir que alguien me llevara a casa en coche. Cuando Evan salió de local me di cuenta de que lloviznaba, lo cual empeoraba la situación. Pensé en llamar a Denny. Pero era muy tarde. O quizá pedírselo a alguno de los clientes habituales.


  Observé que Griffin seguía allí, y esa noche se daba la circunstancia de que estaba solo. Quizá… No, esa opción tampoco me apetecía…, pero era mejor que Kellan y mejor que regresar caminando bajo la lluvia. Confiando en que accediera, me acerqué a él. Al ver que me dirigía a Griffin, a Kellan se le amplió la sonrisa que se le pintaba en el rostro.


  —Hola, Griffin —dije con tono desenfadado.


  Él me miró receloso. Por lo general, no me dirigía a él ni con un tono amable ni desenfadado.


  —¿Sí? ¿Qué quieres? —Imaginando algo que probablemente yo no deseaba oír, arqueó una de sus pálidas cejas y sonrió de un modo que hizo que se me erizara el vello.


  Haciendo caso omiso de mis instintos, respondí en tono afable:


  —¿Podrías llevarme a casa en coche?


  Él sonrió.


  —Bueno, Kiera…, jamás pensé que me lo pedirías. —Me miró de arriba abajo—. Me encantaría llevarte a casa… o a dónde quieras.


  Sonriendo con desdén, repliqué secamente:


  —Basta con que me lleves a casa, Griffin.


  Él arrugó el ceño.


  —¿Nada de sexo?


  —No —respondí sacudiendo la cabeza con energía.


  Él dio un respingo.


  —En tal caso…, no. Si no hay sexo, pídele a Kyle que te lleve.


  Acto seguido, dio media vuelta y se marchó. Kellan se rió por lo bajinis. Miré a mi alrededor, pero todo el mundo se había marchado. Pete aún estaba en su despacho, quizás él…


  —¿Quieres que te lleve a casa en coche? —preguntó Kellan en voz baja.


  Negué con la cabeza mirando furiosa su rostro perfecto y me encaminé apresuradamente hacia la puerta. Crucé los brazos, dispuesta a afrontar la lluvia, y salí. Él no me siguió, lo cual me provocó un curioso sentimiento de ira y a la vez de alivio. No llovía torrencialmente, pero hacía frío. En mis prisas por alejarme de Kellan, había olvidado coger mi bolso y mi chaqueta. Me arrepentí de haberme apresurado, y tras avanzar unos pasos a través del desierto aparcamiento me puse a tiritar mientras unas gotas de lluvia se deslizaban por mi rostro. Suspiré y pensé en regresar al bar para recoger mis cosas, pero decidí que no quería volver a ver a Kellan esa noche. Estaba furiosa por el hecho de que se hubiera ligado a mi hermana… ¡El muy sinvergüenza me lo había prometido!


  Había recorrido una manzana desde el bar, cuando decidí que estaba harta de la lluvia, que había empezado a arreciar. Calculé cuántas manzanas quedaban hasta nuestra casa. El trayecto en coche era corto…, pero ¿a pie? Tiritando de forma incontrolable, pensé en llamar a Denny desde un teléfono público. Estaba buscando alrededor una cabina telefónica o una tienda abierta desde la que pudiera llamarlo cuando vi que se acercaba un coche lentamente. Sentí pánico. Ese barrio no era muy seguro. De pronto, al darme cuenta de que estaba sola, en plena noche, calada hasta los huesos, me sentí muy vulnerable.


  El coche se detuvo junto a mí. Y empezó a seguirme mientras yo seguía avanzando por la acera. De repente, me sentí aún más vulnerable al volverme y ver un Chevelle negro que me resultaba más que familiar. Como era de prever, Kellan había decidido venir en mi busca. Se inclinó sobre el asiento y bajó la ventanilla. Me miró incrédulo, negando con la cabeza.


  —Sube, Kiera.


  Lo miré enojada.


  —No, Kellan. —Compartir un espacio reducido con él no era una buena idea después de nuestro intenso momento en la discoteca, y menos teniendo en cuenta lo furiosa que estaba con él.


  Él suspiró y alzó la vista hacia el techo del coche. Al cabo de unos instantes me miró de nuevo y dijo con forzada paciencia:


  —Llueve a cántaros. Sube.


  Pero volví a mirarlo enojada y respondí con terquedad:


  —No.


  —Entonces te seguiré hasta casa en el coche —dijo arqueando las cejas y sonriendo con aire de suficiencia.


  Me detuve.


  —Vete a casa, Kellan. No me pasará nada.


  Él detuvo el coche.


  —No dejaré que te vayas a casa andando. No es seguro.


  «Es más seguro que ir en coche contigo», pensé irritada.


  —No me pasará nada —insistí, echando a andar de nuevo.


  Con un suspiro de exasperación, Kellan arrancó a toda velocidad y dobló la esquina. Supuse que el asunto había quedado zanjado, pero en cuanto dobló la esquina se detuvo y se apeó del coche. Yo me detuve de nuevo. «Maldita sea…, ¿por qué no me deja en paz?»


  Llevaba puesta su cazadora de cuero, pero, cuando se acercó a mí, estaba calado hasta los huesos. La lluvia le chorreaba a través del pelo, que le colgaba sobre la cara y alrededor de los ojos y oscurecía la parte visible de su camisa de color claro. De pronto recordé la ducha que yo le había obligado a darse, completamente vestido, hacía mucho tiempo. Mi respiración se aceleró al observar lo atractivo que era. No podía ser. Mi irritación aumentó. No necesitaba eso en este momento.


  —Sube de una vez al coche, Kiera. —Su enfado también aumentaba por momentos.


  —¡No! —lo aparté de un empujón.


  Él me agarró del brazo y empezó a arrastrarme hacia el coche.


  —No, Kellan…, ¡basta!


  Traté de soltarme, pero él era más fuerte que yo. Me arrastró hasta el asiento del copiloto. El ver cómo la lluvia caía sobre su espalda y su cuello me hizo tiritar más que el frío…, lo cual me cabreó. No necesitaba eso, ¡no quería desearlo! Furiosa, me solté bruscamente en el preciso momento en que él abría la puerta del coche. Eché a andar, pero él me agarró por detrás. Traté de liberarme revolviéndome y pataleando, pero me sujetó con fuerza. Me apoyó contra la puerta abierta, acorralándome con su cuerpo.


  —Basta, Kiera, ¡súbete al maldito coche!


  Su cuerpo, empapado y apretado contra el mío, hizo que perdiera los estribos. Estaba furiosa con él por lo de la discoteca, por lo de mi hermana, por Denny, por todo lo que me hacía sentir…, por el mero hecho de existir. Tomé con ambas manos su empapado pelo y lo atraje bruscamente hacía mí, acercando mis labios a escasos centímetros de los suyos. Mis ojos se clavaron en los suyos como dagas. Yo respiraba con dificultad debido a la indignación que sentía, y permanecimos así unos instantes, frente a frente. Oprimí con fuerza mis labios contra los suyos, que estaban fríos por culpa de la lluvia… Luego… lo abofeteé.


  Él me arrojó violentamente contra el gélido coche, aunque apenas sentí el frío debido a mi furia. Durante unos segundos, se pintó en su rostro el estupor; luego, me miró con tanta rabia como yo a él. Su furia no era menor que la mía. Oí que la lluvia caía con fuerza a nuestro alrededor, batiendo sobre el tejado metálico del coche y los asientos de cuero. Me agarró por la cintura y me obligó a sentarme en el vehículo. Lo único que yo veía eran sus ojos enfurecidos y apasionados, de un azul tan oscuro que eran casi negros.


  Sentí el borde del asiento debajo de mí, pero él me empujó hacia el centro y se montó detrás de mí. Me soltó para poder volverse y cerrar la puerta. Al librarme de su furiosa mirada, me deslicé sobre el asiento para alejarme de él, pensando en bajarme por el otro lado, deseosa de escapar. Pero él se volvió y, tirando de mis piernas, me atrajo hacia él. Luego se inclinó sobre mí, forzándome a tumbarme sobre el asiento. Furiosa, apoyé las manos sobre su pecho y traté de apartarlo, pero no pude.


  —Apártate —dije, jadeando, mientras él me miraba fijamente.


  —No —contestó, mirándome entre furioso y confundido.


  Lo agarré del cuello y lo atraje con fuerza hacia mí.


  —Te odio… —dije con rabia.


  Me levantó las piernas, las colocó sobre sus caderas y, antes de que yo pudiera reaccionar, se apretó con fuerza contra mí. Incluso sentí a través de sus vaqueros la intensidad de ese movimiento, su cuerpo, lo excitado que estaba también, y sofoqué una exclamación, jadeando.


  —No es odio lo que sientes… —Su voz sonaba áspera. Furiosa, lo miré con frialdad. Él sonrió maliciosamente, jadeando también, sus ojos serios—. Ni amistad.


  —Basta… —Me revolví debajo de él, tratando de apartarme, pero me sujetó de las caderas y me inmovilizó. Volvió a apretarse contra mí para impedir que me moviera. Gemí y empecé a inclinar la cabeza hacia atrás. Él me tomó de la mejilla y me obligó a mirarlo a los ojos.


  —¡Quedamos en que esto sería inocente, Kellan! —le espeté.


  —Nunca fue inocente, Kiera. ¡Qué ingenua eres! —dijo con el mismo tono hosco.


  —Dios, te odio… —murmuré mientras unas lágrimas de furia afloraban a mis ojos.


  Él me miró a los ojos, tan furioso como yo.


  —No es verdad…


  Me volvió a inmovilizar, aunque esta vez con menos lentitud, mordiéndose el labio y emitiendo un sonido que me produjo el efecto de una descarga eléctrica. Apenas podía respirar. El agua le chorreaba del pelo y caía sobre mis húmedas mejillas, el olor de la lluvia se mezclaba con el olor embriagador de su persona. Una lágrima rodó por mi mejilla, confundiéndose con la gota de lluvia que cayó de su pelo.


  —Sí, te odio…, te odio… —murmuré de nuevo entre jadeos.


  Él se apretó contra mí y gimió, estremeciéndose debido a la intensidad que sentía. En sus ojos ardía el fuego de la pasión.


  —No, me deseas… —dijo resollando, entrecerrando los ojos—. Lo vi. Lo sentí en la discoteca…, sentí que me deseabas. —Acercó su boca a la mía, casi rozándola, arrojándome su trémula respiración sobre el rostro. Era increíble. Lo único que yo veía, que sentía, que respiraba, era él. Me excitaba y a la vez me enfurecía.


  —Dios, Kiera…, prácticamente me desnudaste. —Sonrió maliciosamente—. Me deseabas, delante de todo el mundo. —Deslizó la lengua por mi barbilla hasta alcanzar mi oreja—. Y yo te deseaba a ti…


  Enredé mis dedos en su pelo húmedo y tiré con fuerza para obligarlo a apartarse. Él inspiró entre dientes, pero volvió a frotarse contra mí.


  —No, he elegido a Denny. —Puse los ojos en blanco al sentirle restregarse de nuevo contra mí—. Me fui a casa con él… —Lo miré de nuevo a los ojos, enfurecida—. ¿A quién elegiste tú?


  Él dejó de mover las caderas durante un instante y me miró con crueldad.


  —¿Qué? —preguntó secamente.


  —¡A mi hermana, cretino! ¿Cómo pudiste acostarte con ella? ¡Me lo prometiste! —Le golpeé en el pecho con furia.


  Él entrecerró los ojos y me miró de una forma que me alarmó.


  —No puedes estar furiosa conmigo por eso. ¡Te marchaste para follar con él! Me dejaste allí plantado…, deseándote…, con ella. —Sonrió satisfecho y me acarició las caderas de forma sensual—. Y ella estaba más que dispuesta. Fue muy fácil tomarla…, penetrarla —murmuró con intensidad.


  Rabiosa, traté de abofetearlo, pero él impidió que me moviera.


  —Eres un hijo de puta.


  Esbozó una sonrisa maliciosa.


  —Yo sé con quién follé, pero dime… —preguntó sin apenas poder articular palabra debido a su rabia, acercando la cabeza a mi oído y jadeando con furia—, ¿con quién follaste tú esa noche? —Al decir eso, se apretó con fuerza contra mí. La intensidad de ese gesto y su grosera pregunta me produjeron otra descarga eléctrica, haciendo que gimiera e inspirara una rápida bocanada de aire entre dientes.


  —¿Es mejor amante… que yo? —Me miró de nuevo a los ojos, acercó la boca a la mía y deslizó la lengua sobre mi labio—. Nada puede sustituir a lo auténtico. Conmigo será mejor…


  —Odio lo que me haces. —Odiaba que supiera lo que yo le había hecho a Denny. Odiaba que él tuviera razón: aquél había sido el mejor polvo que había echado con Denny. Odiaba saber que él tenía razón: que con él sería mucho mejor…


  Me miró a los ojos con intensidad.


  —Te encanta lo que te hago. —Pasó la lengua sobre mi cuello, lamiendo las gotas de lluvia de mi piel húmeda. Yo me estremecí—. Lo deseas con todas tus fuerzas —musitó—. Me deseas a mí, no a él —insistió.


  Pasé los dedos a través de su pelo cuando volvió a rozarse contra mí. Empecé a mover las caderas debajo de las suyas. Mis movimientos intensificaron nuestra excitación y él gimió en el mismo momento y de la misma forma que yo. Las ventanillas estaban empañadas debido a nuestro aliento. Dios, lo odiaba. Dios, lo deseaba…


  Empecé a quitarle la cazadora, diciéndome que sólo pretendía que tuviera tanto frío y se sintiera tan desdichado como yo. Él terminó de quitársela con gesto impaciente y la arrojó sobre el asiento trasero. Sentí un fuego abrasador que me recorría el cuerpo al contemplar su pecho perfecto tan cerca del mío. Un fuego violento, como lava líquida.


  Traté de acercar su rostro a mis labios, pero él se apartó. Eso me enfureció. Traté de tocar su boca entreabierta con mi lengua, pero él se apartó. Eso me cabreó y le arañe la espalda con saña. Él emitió un extraño sonido de excitación y apoyó la cabeza sobre mi hombro, moviendo las caderas contra las mías con más fuerza. Yo grité y lo agarré por los bolsillos del pantalón, estrujándolo con fuerza contra mí, rodeándole las caderas con las piernas.


  —No, le deseo a él… —gemí mientras lo apretaba contra mí.


  —No, me deseas a mí… —murmuró con los labios contra mi cuello.


  —No, él jamás tocaría a mi hermana —le espeté—. ¡Me lo prometiste, Kellan! —Mi furia se recrudeció y de nuevo traté de apartarlo con fuerza, revolviéndome debajo de él.


  —Eso no tiene remedio. No puedo cambiarlo. —Me sujetó las manos y las inmovilizó a ambos lados de mi cabeza, restregando las caderas contra las mías. Contuve el aliento y emití un sonido gutural—. Pero esto… Deja de luchar, Kiera. Di que lo deseas. Dime que me deseas…, como yo te deseo a ti. —Acercó su boca a la mía; sus ojos centelleaban—. Sé que me deseas…


  Por fin me besó…


  Gemí dentro de su boca y lo besé con ardor. Él me soltó las manos y volví a enroscar los dedos en su pelo. Me besó profunda y apasionadamente. Acercó las manos a mi coleta y me quitó la cinta elástica. Sus caderas seguían moviéndose contra las mías.


  —No… —Deslicé las manos sobre su espalda—. Te… —lo agarré de las caderas y lo apreté contra mí—… odio.


  Nos besamos con furia y pasión durante una eternidad. Entre jadeo y jadeo, seguí repitiéndole que lo odiaba. Él siguió insistiendo en que no era cierto mientras me besaba en los labios.


  —Esto no está bien —protesté, introduciendo las manos debajo de su camiseta para sentir su cuerpo increíblemente duro.


  Él deslizó las manos por todo mi cuerpo: mi pelo, mi rostro, mis pechos, mis caderas.


  —Lo sé… —musitó—, pero ¡Dios, me vuelves loco!


  El continuo movimiento giratorio de sus caderas se intensificó. Yo necesitaba más… o que se detuviera. Entonces, como si me hubiera leído el pensamiento, dejó de besarme y se apartó. Jadeando de excitación, apoyó las manos sobre mis vaqueros. «No…, sí…, no…», pensé frenéticamente, incapaz de descifrar mis propias y caóticas emociones. Empezó a desabrocharme el pantalón, mirándome fijamente, furioso…, al igual que yo a él. Había un calor tan intenso entre nosotros que pensé que nos abrasaríamos.


  Cuando alcanzó el último de los cuatro botones, le sujeté las muñecas, le levanté las manos y las coloqué sobre mi cabeza, contra la puerta, estrechándolo contra mí. Entrelacé mis dedos con los suyos y él gimió al sentir que nuestros cuerpos se fundían.


  —Basta, Kiera —dijo furioso—. Te necesito. Déjame que lo haga. Puedo hacer que te olvides de él. Puedo hacer que te olvides de ti misma.


  Yo me estremecí, sabiendo que tenía razón.


  Él consiguió que le soltara una de las manos, que le sujetaba cada vez con menos fuerza, y la deslizó sobre mi pecho hasta apoyarla de nuevo en mis vaqueros, al tiempo que sus labios me besaban en el cuello con intenso fervor.


  —Dios, deseo penetrarte… —gimió apasionadamente en mi oído.


  Sentí de nuevo una descarga eléctrica a la vez que mi cuerpo reaccionaba a sus palabras; mi cuerpo lo deseaba también desesperadamente. Pero no podía apartar de mi mente la imagen de sus caricias íntimas con mi hermana.


  —¡Basta, Kellan! —le espeté.


  —¿Por qué? —replicó, con sus labios rozándome el cuello y provocándome un escalofrío—. Es lo que deseas…, ¡lo que me imploras! —murmuró entre dientes, metiendo las manos dentro de mis vaqueros y apoyándolas sobre mis bragas.


  Ese gesto tan íntimo fue demasiado. Sus caricias prometían un placer inimaginable. Gemí en voz alta y cerré los ojos. Abriéndolos rápidamente, lo agarré del cuello y acerqué su rostro al mío. Estaba furiosa… Al oírme respirar con dificultad, inspiró entre dientes y gimió. Dios, estaba tan excitado como yo.


  —No…, no te deseo. —Le decía que no, pero su dedo se deslizaba sobre el borde de mis bragas, sobre mi muslo, y mi voz se quebró. No sonaba como un rechazo. Retiré la mano de su cuello, para tratar de apartarle la mano de mis bragas, sabiendo que si llegaba a tocarme estaría perdida. Pero él era más fuerte y sus dedos permanecieron tentadoramente cerca de mis partes íntimas.


  —Siento que me deseas, Kiera. —Sus ojos ardían con un deseo intenso y abrasador mientras me observaba. Vi el esfuerzo que le costaba controlarse, lo mucho que me deseaba. Gimió en voz alta, y en su rostro había una mezcla de doloroso deseo y furia. Era lo más sexualmente excitante que yo había visto jamás—. Te deseo… ahora. No puedo resistirlo más —dijo con la voz entrecortaba, soltándose de la otra mano que yo aún le sujetaba y acercándola también a mis vaqueros. Empezó a bajarme rápidamente mi empapado pantalón.


  —Dios, Kiera. Lo necesito…


  —¡Espera! ¡Kellan…, basta! Dame un minuto. Por favor… Dame sólo un minuto…


  Nuestra frase en clave para indicar «estoy demasiado excitada; por favor, dame un respiro» pareció penetrar en su mente a través de su pasión. Sus manos se detuvieron. Me miró con esos ojos intensos y abrasadores y contuve el aliento al contemplar su belleza. Volví a decirlo, haciendo un gran esfuerzo.


  —Dame un minuto —dije, jadeando.


  Él me miró durante unos segundos.


  —¡Mierda! —exclamó de pronto. Yo me sobresalté pero no dije nada. De todos modos, no podía articular palabra.


  Se incorporó, con sus ojos rebosantes aún de pasión, y se pasó la mano por su húmedo pelo. Tragó saliva y me miró irritado, respirando de forma entrecortada.


  —¡Mierda! —repitió, descargando un puñetazo contra la puerta del coche, a su espalda.


  Observándolo con recelo, me abroché los vaqueros y me incorporé, tratando de calmar mi respiración y los latidos de mi corazón.


  —Eres…, eres… —De inmediato cerró la boca y meneó la cabeza. Antes de que yo pudiera reaccionar, abrió la puerta y se bajó del coche, bajo la gélida lluvia. Lo observé a través de la puerta abierta, sintiéndome como una estúpida y sin saber qué hacer.


  —¡Joder! —gritó mientras asestaba una patada al neumático del coche. Llovía a cántaros, y el agua le empapaba de nuevo el pelo y el cuerpo. Asestó otra patada al neumático, profiriendo una retahíla de palabrotas. Su ataque de ira me dejó estupefacta. Por fin, se alejó del coche y, crispando los puños, bramó hacia la calle desierta: ¡JODEEEER!


  Resollando con una mezcla de pasión y furia, se llevó las manos a la cara y luego las pasó por su cabello. Las dejó apoyadas allí, enredadas en su pelo, y alzó la cabeza hacia el cielo, cerrando los ojos y dejando que la lluvia le empapara, refrescándolo. Poco a poco, su respiración se normalizó y dejó caer los brazos, con las palmas hacia arriba, como alegrándose de que lloviera.


  Permaneció en esa posición durante un rato dolorosamente prolongado. Lo observé desde el interior relativamente caldeado y seco del coche. Era muy atractivo: el pelo húmedo que acababa de alisar hacia atrás con los dedos, el rostro relajado y alzado hacia el cielo, los ojos cerrados, los labios entreabiertos, respirando de forma regular y emitiendo unas nubecillas de vaho, la lluvia chorreándole sobre la cara, sobre los brazos desnudos hasta las palmas de las manos alzadas hacia arriba, su camiseta de color claro adherida a cada músculo de su maravilloso cuerpo, sus vaqueros empapados y pegados a sus piernas. Era más que perfecto. Y empezaba a tiritar de frío.


  —¿Kellan? —grité por encima del sonido de la lluvia.


  No me respondió. No se movió salvo para extender una mano hacia mí, alzando un dedo para indicar que necesitaba un minuto.


  —Hace un frío polar…, por favor, vuelve al coche —le rogué.


  Él movió lentamente la cabeza en sentido negativo.


  No estaba segura de lo que hacía, pero estaba convencida de que iba a helarse fuera del coche.


  —Lo siento, por favor, métete en el coche.


  Él apretó la mandíbula y negó de nuevo con la cabeza. De modo que aún estaba furioso.


  Suspiré.


  —Maldita sea —murmuré, y, haciendo de tripas corazón, me bajé del coche bajo la lluvia torrencial.


  Él abrió los ojos y me miró arrugando el ceño cuando me acerqué. Sí, aún estaba furioso.


  —Sube de nuevo al coche, Kiera —dijo articulando cada palabra con rabia; la pasión en sus ojos había dado paso a una frialdad tan gélida como la lluvia.


  Tragué saliva bajo su intensa mirada.


  —No sin ti. —No podía quedarse allí con ese tiempo. Todo su cuerpo temblaba de forma incontrolable debido al frío.


  —¡Súbete al maldito coche! ¡Por una vez, hazme caso! —me gritó.


  Retrocedí un paso, sorprendida por su arrebato de ira, y entonces estallé.


  —¡No! Háblame. ¡No te escondas aquí, háblame! —La fría lluvia me empapaba a mí también, pero no me importaba.


  Él avanzó un paso hacia mí, furibundo.


  —¿Qué quieres que te diga? —gritó.


  —¿Por qué no me dejas en paz? ¡Dímelo! Te he dicho que todo ha terminado, que quiero a Denny. Pero sigues atormentándome… —Mi voz se quebró debido a la ira.


  —¿Atormentándote? Tú eres la que… —Calló y desvió la vista.


  —¿Qué ibas a decir? —le grité también.


  Debí dejarlo solo allí. No debí provocarlo…


  De repente, se volvió de nuevo hacia mí. Sus ojos centelleaban de furia y sonrió con frialdad.


  —¿Quieres saber realmente lo que pienso en estos momentos? —Avanzó otro paso, y yo retrocedí un poco sin querer—. Pienso que… eres una maldita calientabraguetas, ¡y que debí follarte! —Lo miré atónita, con el rostro desencajado, mientras él avanzaba otro paso y se plantaba frente a mí—. Debería follarte aquí mismo, como la puta que eres…


  Antes de que terminara la frase, le abofeteé con fuerza. Toda compasión que pude haber sentido por él se esfumó al instante. Toda tierna emoción que pude haber sentido por él se esfumó al instante. Todo sentimiento de amistad que pude haber experimentado hacia él se esfumó al instante. Deseaba que él mismo se esfumara. Las lágrimas afloraron a mis ojos.


  Cabreado, me empujó de nuevo hacia el coche.


  —¡Tú empezaste todo esto! ¿Cómo crees que iba a terminar nuestro inocente flirteo? ¿Cuánto tiempo creíste que podrías seguir provocándome? —Me agarró del brazo con fuerza—. ¿Aún sigo… atormentándote? ¿Aún me deseas?


  Las lágrimas que rodaban por mis mejillas se confundían con la lluvia.


  —¡No! ¡Te aseguro que ahora te odio!


  —¡Me alegro! ¡Entonces súbete al puto coche! —gritó, empujándome a través de la puerta abierta y obligándome a meterme en él.


  Me senté en el asiento, rompiendo a llorar, y él cerró de un portazo. El ruido me sobresaltó. Quería irme a casa. Quería refugiarme en la seguridad y el confort que me ofrecía Denny. No quería volver a ver a Kellan.


  Él se paseó durante largo rato por la calle, probablemente tratando de calmarse, mientras yo lloraba dentro del coche, observándolo y deseando estar lejos de él. Luego, se acercó al lado del conductor y se sentó al volante, cerrando de un portazo tras él.


  —¡Maldita sea! —exclamó de repente, golpeando el volante con la mano—. ¡Maldita sea, maldita sea, maldita sea, Kiera! —Descargó un puñetazo tras otro sobre el volante y me aparté de él, asustada.


  Apoyó la cabeza sobre el volante y se quedó así unos momentos.


  —Maldita sea, no debí quedarme aquí… —murmuró. Alzó la cabeza y se pellizcó el caballete de la nariz con los dedos. Yo me había mojado bastante, pero él estaba empapado; chorreaba agua por todas partes. Se sorbió la nariz sin dejar de tiritar; tenía los labios casi azulados y estaba muy pálido.


  Volví la cabeza, llorando desconsolada, y él puso por fin el coche en marcha. Esperamos en un tenso silencio mientras encendía la calefacción. Nos quedamos callados unos segundos, hasta que volvió a sorberse la nariz y dijo:


  —Lo siento, Kiera. No debí decirte eso. Nada de esto debió de ocurrir.


  Yo no podía dejar de llorar.


  Él suspiró, luego alargó el brazo hacia atrás y tomó mi chaqueta del asiento trasero. Me volví y comprobé que mi bolso también estaba allí; él había recogido ambas cosas. Tragué saliva para aliviar el nudo que tenía en la garganta mientras él me pasaba mi chaqueta en silencio. Me la puse, aliviada de poder abrigarme, pero no dije nada. Regresamos a casa sin que ninguno de los dos abriera la boca en todo el trayecto.


  Tras detenerse frente al portal y apagar el motor, Kellan se bajó enseguida del coche bajo la lluvia torrencial y entró en casa, dejándome sola, mirándolo. Tragué de nuevo saliva, entré y subí la escalera. Me detuve frente a su puerta. Había entrado en su habitación, pues vi sus huellas mojadas en la alfombra. Lo odiaba. Miré la puerta de mi habitación, donde me esperaba Denny, seguramente dormido, y volví a mirar la puerta de Kellan. Deseé que Denny y yo estuviéramos de regreso en Ohio, seguros, junto a mis padres. Luego, oí en el silencio un sonido que jamás imaginé que oiría. Respiré hondo, abrí la puerta de la habitación de Kellan y la cerré en silencio a mi espalda.


  Kellan estaba sentado en el centro de la cama, poniéndolo todo perdido de agua, ensuciando las sábanas con sus zapatos. Tenía los brazos alrededor de las piernas y la cabeza entre las rodillas. Temblaba de la cabeza a los…, pero no de frío. Temblaba porque estaba llorando.


  Cuando me senté junto a su empapado cuerpo, no dijo nada; no me miró, y no dejó de llorar. Me invadieron una serie de emociones: odio, culpa, dolor…, incluso deseo. Por fin, se impuso el sentimiento de compasión y le rodeé los hombros con mis brazos. Emitió un sollozo y, volviéndose hacia mí, me enlazó por la cintura y apoyó la cabeza en mi regazo. Entonces, perdió el control por completo. Me abrazó como si temiera que yo fuera desaparecer en el momento menos pensado. Lloraba con tal desconsuelo que apenas podía respirar.


  Me incliné sobre él, acariciándole el pelo y frotándole la espalda, mientras sentía que se me saltaban las lágrimas otra vez. El dolor que me habían causado sus palabras se evaporó en mi mente ante su dolor. Sentí un profundo sentimiento de culpa por lo que le había obligado a hacer. Él tenía razón…, en un sentido grosero y vulgar. Yo era una calientabraguetas. Lo había provocado. Lo había conducido continuamente hasta el límite, y luego lo dejaba por otro. Lo había herido. Ahora mismo seguía haciéndole daño. Por fin, había estallado, diciéndome cosas muy duras, y yo lo tenía merecido…, y ahora se odiaba por ello.


  Temblaba de forma incontrolable. Noté su cuerpo frío contra el mío, por lo que supongo que en parte temblaba porque estaba calado hasta los huesos. Extendí la mano hacia atrás y él me abrazó con más fuerza, como si temiera que me fuera. Agarré el borde de una manta que estaba a punto de caer de su desordenada cama y lo cubrí a él y a mí con ella. Me tumbé sobre su espalda, rodeándolo con los brazos. Poco después, mi cuerpo empezó a entrar en calor, y a transmitirle mi calor, y sus temblores remitieron lentamente.


  Al cabo de un rato que se me antojó una eternidad, sus sollozos dieron paso a un leve lloriqueo, que también remitió al cabo de unos minutos. Seguí abrazándolo en silencio, sorprendida al comprobar que lo mecía suavemente, como si fuera un niño. Pasados unos momentos, dejó de abrazarme por la cintura, su respiración se hizo regular y acompasada, y comprobé que se había quedado dormido sobre mis piernas, también como un niño.


  El corazón me dolía debido al cúmulo de emociones que había experimentado. Había perdido la cuenta. Traté de olvidar nuestra espantosa noche, pero ésta no dejaba de reproducirse en mi mente. Sacudí la cabeza para apartar los malos recuerdos y le besé suavemente el pelo mientras seguía acariciándole la espalda. Me moví con cuidado debajo de él. Se agitó un poco, pero no se despertó. Cuando me aparté, alargó instintivamente el brazo y me sujetó por las piernas, sin despertarse. Ese gesto me conmovió, y, tragando saliva, lo obligué suavemente a que me soltara. Él se estremeció y dijo «no», y, durante unos instantes, pensé que estaba despierto, pero, después de observarlo un minuto, no volvió a moverse ni dijo nada.


  Suspiré y le acaricié el pelo. Se me saltaron las lágrimas de nuevo y sentí la apremiante necesidad de abandonar esa habitación. Después de cubrirlo con la manta para que no se enfriara, salí de la habitación y entré en la mía.
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  Como debe ser


  A la mañana siguiente, Kellan entró en la cocina poco después que yo. Llevaba la misma ropa; su pelo se había secado de forma que lo llevaba alisado hacia atrás. Sus ojos mostraban un profundo cansancio y estaban aún un poco enrojecidos. La noche anterior había llorado mucho. Lo miré indecisa. Él se detuvo en la puerta, mirándome también indeciso. Al cabo de unos instantes, suspiró y se acercó a la cafetera, donde me hallaba yo esperando a que el café estuviera listo.


  —¿Paz? —preguntó, alzando las manos frente a él.


  Asentí con la cabeza.


  —Paz.


  Él se reclinó contra la encimera, apoyando las manos en ella.


  —Gracias… por quedarte conmigo anoche —murmuró, fijando la mirada en el suelo.


  —Kellan…


  Pero él se apresuró a interrumpirme.


  —No debí decir lo que dije, tú no eres así. Lamento haberte asustado. Estaba furioso, pero jamás te haría daño, Kiera…, al menos intencionadamente. —Me miró a los ojos; su voz era serena, pero sus ojos traslucían preocupación—. Me pasé de frenada contigo. No debí colocarte en esa situación. Tú no eres… No eres en modo alguno… —Desvió la vista, abochornado—… una puta —concluyó con tono quedo.


  —Kellan…


  Me interrumpió de nuevo.


  —Jamás habría… —Suspiró y dijo con voz casi inaudible—: Jamás te forzaría, Kiera. Yo no… No soy… —Se detuvo y dejó de hablar, fijando de nuevo la vista en el suelo.


  —Ya sé que no lo hubieras hecho. —De pronto, no sabía qué decir. Yo era tan responsable como él de lo ocurrido, y me sentía fatal.


  —Lo siento. Tenías razón. Yo… te provoqué. —Apoyé una mano suavemente en su mejilla y lo obligué a mirarme a la cara. Su maravilloso rostro mostraba una profunda tristeza y arrepentimiento—. Lamento todo lo ocurrido, Kellan. —Su dolor me partía el corazón.


  Él me miró de forma extraña.


  —No… Estaba furioso. Fui yo quien obré mal. Tú no hiciste nada. No tienes que disculparte por…


  —Por supuesto que sí —lo interrumpí, bajando la voz—. Ambos sabemos que soy tan responsable como tú. Fui demasiado lejos, al igual que tú.


  Arrugó un poco el ceño.


  —Me dijiste con toda claridad que no…, una y otra vez. Yo desoí tus ruegos…, una y otra vez. —Suspiró de nuevo y apartó mi mano de su mejilla—. Me porté muy mal. Fui demasiado lejos. —Se pasó una mano por la cara—. Lo… lo siento.


  —No, Kellan…, no te lo dije con suficiente claridad. Te envié unas señales contradictorias. —Mis palabras decían «no», pero mi cuerpo le decía otra cosa. ¿Cómo iba a sentirse responsable de eso?


  —«No» es lo suficientemente claro, Kiera —dijo con vehemencia—. «Basta» es lo suficientemente claro.


  —No eres un monstruo, Kellan. Sé que jamás habrías…


  Él volvió a interrumpirme.


  —Tampoco soy un ángel, Kiera…, ¿recuerdas? Y no tienes idea de lo que soy capaz —concluyó en voz baja, mirándome con cautela.


  No comprendía a qué se refería con eso, pero me negaba a creer que fuera capaz…, que alguna vez llegara a forzarme.


  —Los dos nos equivocamos, Kellan —dije, acariciándole de nuevo la mejilla—. Pero me consta que jamás me forzarías.


  Él me observó con gesto consternado, y luego me estrechó con fuerza contra él. Le eché los brazos al cuello y, durante unos instantes, creí que habíamos retrocedidos unos meses, que tan sólo éramos unos amigos que se consolaban mutuamente. Pero… no era así. Nuestra amistad había dado paso a la pasión, y, una vez prendida la mecha, era imposible dar marcha atrás.


  —Tenías razón. Debemos poner fin a esto, Kiera.


  Alzó una mano y me enjugó una lágrima en un lado de la cara y luego en el otro; yo ni siquiera me había dado cuenta de que estaba llorando. Y me tomó del rostro, acariciándome la mejilla con el pulgar. Fue un gesto tan tierno que sentí que mi corazón se aceleraba, pero sabía que él tenía razón. Lo había comprendido hacía un rato.


  —Lo sé.


  Cerré los ojos mientras las lágrimas seguían rodando por mis mejillas. Sus labios rozaron los míos suavemente. Emití un sollozo entrecortado y lo estreché contra mí. Él me besó, pero no como yo esperaba. Fue un beso muy distinto, dulce y tierno, como nunca nos habíamos besado. A un tiempo me aterrorizó y conmovió. Su pulgar siguió acariciándome la mejilla con dulzura.


  Me besó con ternura durante un minuto; luego, suspirando, se apartó. Retiró la mano de mi mejilla y pasó los dedos sobre mi pelo y mi espalda.


  —Tenías razón. Hiciste tu elección. —Me estrechó contra él, casi rozando mis labios—. Aún te deseo —gruñó con tono intenso; luego su voz se suavizó y volvió a apartarse—. Pero no mientras seas suya. No así, no como anoche. —Lo dijo con tristeza, y sus ojos parecían aún más cansados.


  —Esto —dijo deslizando con suavidad un dedo sobre mis labios, mientras las lágrimas caían por mis mejillas—, ha terminado. —Suspiró profundamente, con los ojos brillantes—. Está claro que soy incapaz de dejarte en paz. —Apartó la mano de mis labios y tragó saliva—. No permitiré que lo de anoche vuelva a ocurrir. No volveré a tocarte. Esta vez… te lo prometo. —Su tono era concluyente.


  Luego, sonriendo, se dio la vuelta para marcharse. Se detuvo en la puerta y se volvió de nuevo hacia mí.


  —Tú y Denny formáis una buena pareja. Debes quedarte con él. —Bajó la vista, dio un par de golpecitos en el marco de la puerta y, asintiendo con la cabeza, me miró de nuevo mientras una lágrima rodaba por su mejilla—. Quiero resolver esta situación. Será como debe ser.


  A continuación, dio media vuelta y salió. Lo observé marcharse, confundida, mientras las lágrimas seguían deslizándose por mi rostro. Cuando dejé de oí sus pasos, suspiré y sepulté la cara en las manos. ¿No era eso justamente lo que yo deseaba? ¿Entonces por qué me sentía tan triste, como si de pronto lo hubiera perdido todo?


  Kellan cumplió su palabra; no volvió a comportarse de forma indecorosa conmigo. De hecho, jamás trató de tocarme. Cuando estábamos en la misma habitación, se mantenía tan alejado de mí como era posible, procurando que no se notara. Se las arreglaba para que no nos rozáramos nunca, y cuando nos tocábamos sin querer se disculpaba. Sin embargo, seguía pendiente de todos mis movimientos. Yo sentía siempre su intensa mirada fija en mí. En cierto sentido, habría preferido que me tocara a la intensidad de esas miradas.


  Traté de concentrarme en mis estudios, pero me distraía con facilidad. Las clases, aunque seguían siendo interesantes y me hacían reflexionar, no eran tan fascinantes como antes, y mi mente se ponía a divagar con frecuencia. Traté de concentrarme en Denny. Se mostraba más animado desde nuestra velada en la discoteca, lo cual hacía que me sintiera terriblemente culpable, pero él seguía soportando como podía sus ingratas jornadas laborales. Yo lo escuchaba cuando me hablaba continuamente de Max y las absurdas tareas que le encomendaba, pero lo cierto es que no oía una palabra de lo que me decía. Mi mente no cesaba de divagar. Traté de concentrarme en Jenny y en Kate, procurando estrechar mis lazos de amistad con ellas. A veces, nos reuníamos para tomar café antes de trabajar, y ellas charlaban sobre los chicos con los que salían. Como yo no tenía mucho que añadir a ese tipo de conversación, las escuchaba a medias, mientras mi mente volaba…, pensando en Kellan.


  Incluso traté de concentrarme en mi familia, en llamarles con más frecuencia. Mi madre captó mi estado de ánimo, y enseguida trató de convencerme para que regresara a casa y hablara con ella. Mi padre culpaba a Denny por haberme partido el corazón al marcharse, por más que le aseguré que no era cierto. En todo caso, yo le había partido el suyo al romper con él por haberme abandonado, aunque no había sido ésa su intención. Y mi hermana…, todavía me sentía incapaz de hablar con ella. No es que estuviese enfadada con ella. Incluso había perdonado en mi fuero interno, a regañadientes, a Kellan. Bueno, quizá no lo había perdonado, pero había apartado el recuerdo al fondo de mi mente. Pero todavía no me sentía con ánimos de hablar con Anna. No habría soportado oírle mencionar el nombre de Kellan. Todavía no…, o quizá nunca.


  A medida que transcurrían los días, comprobé que añoraba a Kellan: añoraba sus caricias, nuestras tranquilas conversaciones sentados en la cocina mientras nos tomábamos el café, añoraba su risa cuando me contaba una divertida anécdota mientras me acompañaba en coche a algún sitio. Empecé a pensar en si no deberíamos intentarlo de nuevo. Quizás hallaríamos la forma de que funcionara…


  —Kellan —dije con tono quedo una mañana, cuando bajó a tomarse el café—. Por favor, no te vayas. Debemos encontrar la forma de estar juntos a solas.


  Él se detuvo y me miró; sus ojos azules expresaban tristeza.


  —Es preferible evitarlo, Kiera. Es más prudente.


  Yo arrugué el ceño.


  —¿Prudente? Lo dices como si fuéramos unas bombas de relojería o algo por el estilo.


  Esbozó una media sonrisa y arqueó las cejas.


  —¿Acaso no lo somos? —La sonrisa se borró de su rostro; de pronto parecía cansado—. Recuerda lo que pasó. Jamás me perdonaré por haberte dicho esas cosas.


  Me sonrojé al evocar el espantoso recuerdo y bajé la vista.


  —No te atormentes. Tenías razón. Estuviste muy grosero, pero tenías razón. —Alcé la vista y lo miré tímidamente.


  Él se estremeció y avanzó un paso hacia mí.


  —Kiera, no…


  Lo interrumpí, pues no deseaba iniciar de nuevo esa desagradable conversación.


  —¿No podemos recuperar en parte nuestra amistad? ¿No podemos conversar? —Me acerqué un poco a él, hasta casi quedar a un paso el uno del otro—. ¿No podemos siquiera tocarnos?


  Kellan retrocedió de inmediato dos pasos y tragó saliva, sacudiendo la cabeza.


  —No, Kiera. Tú tenías razón. No podemos volver a esos tiempos. Fue una estupidez intentarlo.


  Sentí que se me saltaban las lágrimas. Echaba de menos la relación que habíamos tenido.


  —Pero deseo intentarlo. Quiero tocarte, abrazarte…, nada más. —Padecía el síndrome de abstinencia. Deseaba sentir sus cálidos brazos rodeándome. Deseaba apoyar la cabeza sobre su hombro. Era lo único que deseaba.


  Él cerró sus cansados ojos y respiró hondo antes de abrirlos.


  —No debes hacerlo. Debes abrazar sólo a Denny. Es un buen chico y te conviene… Yo no.


  —Tú también eres un buen chico. —No pude evitar recordar cómo había llorado en mis brazos. Jamás había visto a nadie tan arrepentido por lo que había hecho.


  —No lo soy —murmuró, y sin decir nada más salió de la habitación.


  Las palabras de Kellan no dejaban de darme vueltas en la cabeza cuando me senté junto a Denny mientras él se vestía para ir a trabajar. Me besó alegremente a la vez que se ponía la camisa. Deseé apartarme de él, pero enseguida me sentí culpable por ello. Denny no tenía la culpa de que me sintiera desdichada. Aparte de la cantidad de tiempo que tenía que dedicar a su trabajo, y yo me recordaba continuamente que tampoco era culpa suya, Denny no había hecho nada malo desde que había regresado junto a mí. Se mostraba cariñoso, dulce, divertido y encantador, tratando siempre de hacerme feliz. Su estado de ánimo apenas variaba, su amor y su lealtad eran inquebrantables. Yo estaba siempre segura de sus sentimientos hacia mí…, a diferencia de los de Kellan. Entonces, ¿por qué experimentaba esta sensación de pérdida por haber rechazado a Kellan? ¿Puede alguien perder algo que jamás le ha pertenecido? Pensé en ello mientras estaba sentada junto a Denny y él me besaba con ternura.


  —Oye, he pensado…


  Me sobresalté al darme cuenta de que Denny me estaba hablando.


  —¿Qué? —pregunté, tratando de centrarme de nuevo en el presente.


  Él sonrió brevemente.


  —Creo que aún no te has despabilado del todo. —Meneó la cabeza mientras se calzaba los zapatos—. Ya te lo contaré más tarde, vuelve a la cama. —Me miró y sonrió con afecto—. No tienes que levantarte cada mañana cuando lo hago yo. Sé que regresas tarde por las noches. —Se inclinó y volvió a besarme—. También necesitas tus horas de sueño.


  Me estremecí, sabiendo que el motivo de que me despertara temprano por las mañanas no era Denny. Deseosa de apartar los dolorosos pensamientos que me atormentaban, pedí a Denny que continuara con lo que iba a decirme.


  —No, cuéntamelo, estoy despierta… ¿Qué habías pensado?


  Se anudó los cordones de los zapatos y se sentó en la cama junto a mí, con los codos apoyados en las rodillas. Me miró con timidez y se pasó la mano por la barbilla. Picada por la curiosidad sobre el motivo de que se mostrara tan turbado, y un poco preocupada por lo que pudiera saber que le produjera esa turbación, pregunté indecisa:


  —¿De qué se trata?


  Sin reparar en mi tono de vacilación, respondió tímidamente:


  —¿Has pensado en tus próximas vacaciones de invierno el mes que viene?


  Al instante me relajé.


  —La verdad es que no. Supuse que regresaríamos a casa la víspera de Navidad y nos quedaríamos el fin de semana. —Lo miré, preocupada—. ¿Puedes conseguir que te concedan unos días libres?


  Me sonrió con alegría.


  —Les exigí que me dieran una semana de vacaciones.


  Yo lo miré con recelo. Denny no era el tipo de persona que exigía nada.


  —¿Se lo exigiste? —pregunté mirándolo con escepticismo.


  Al ver mi expresión se echó a reír.


  —Verás, durante esa semana cerrarán la oficina. Nadie irá a trabajar, ni siquiera Max. —Sonrió de nuevo con timidez—. De modo que tendré una semana libre…, y… —Bajó la vista y enlazó las manos—. …me gustaría llevarte a casa.


  Yo pestañeé, confundida. ¿No era eso lo que yo acababa de decir?


  —De acuerdo, supuse que…


  Me miró con expresión seria.


  —A mi casa, Kiera… A Australia. Quiero que conozcas a mis padres.


  Bajé la vista, sorprendida.


  —Ah.


  Siempre había querido conocerlos, aunque la mera idea me aterrorizaba. Pero las cosas habían cambiado mucho desde entonces. Ellos se darían cuenta. De alguna forma, el sexto sentido de unos padres los induciría a adivinar, tras echarme un simple vistazo, que yo era una golfa y me denunciarían ante él. Estaba convencida de ello. No podía ir. Pero Denny no lo comprendería.


  —¿Pero por Navidad, Denny? Nunca he dejado de pasar las Navidades con mi familia. —Suspiré de forma entrecortada, debido a lo que había pensado hacía unos momentos y ante la idea de pasar las vacaciones navideñas lejos de mis seres queridos—. ¿No podemos ir en otra época?


  Él suspiró y fijó la vista en sus manos.


  —No sé cuándo será, Kiera. ¿Quién sabe cuándo Max volverá a darme unos días libres? —Suspiró por segunda vez y se pasó una mano por el pelo antes de volver a mirarme—. ¿No quieres pensarlo con calma?


  No pude evitar asentir con la cabeza. Genial, ya tenía otra cosa en qué pensar. Como si no tuviera demasiadas cosas en la cabeza. Tras observarme con gesto pensativo, Denny se levantó y terminó de vestirse. Yo seguía sentada en la cama, reflexionando, cuando se despidió de mí con un beso.


  Lo que más me preocupaba era qué pensarían sus padres de mí, pero esa noche, al observar a Kellan trabajar, sentí que afloraba otro tipo de dolor. Lo echaría mucho de menos…, terriblemente. Al verlo sentado a su mesa con sus amigos, observándome, pensé que quizá debía consultarlo con él. Pero ignoraba cuál sería su respuesta: ve a Australia con Denny, nos conviene estar un tiempo separados, debes estar con él, es el chico ideal para ti, etcétera, etcétera. En gran parte era lo que mi mente ya me había dicho, pero ¿y mi corazón? Quizá pudiéramos ampliar las vacaciones de Denny hasta casi dos semanas incluyendo los fines de semana, pero dos semanas lejos de los penetrantes ojos azules de Kellan… El solo hecho de pensarlo incrementó mi síndrome de abstinencia.


  Dos días después de la propuesta de Denny, me desperté sintiéndome confundida de un sueño profundo. Me sentía rara, sin saber por qué. Supuse que había vuelto a soñar. Había soñado con el último y doloroso beso que había compartido con Kellan en toda la semana. Nuestro beso increíblemente tierno, que yo había deseado que no terminara nunca. Pero entonces había visto una gran tristeza en sus ojos, una última y demoledora lágrima en su mejilla antes de que abandonara la habitación, y había oído sus últimas y terrible palabras. Suspiré suavemente, sin saber qué hacer.


  Sentí que unos dedos me acariciaban el pelo y se deslizaban por mi espalda. Me estremecí un poco. Siempre me sentía culpable cuando Denny me tocaba mientras yo pensaba en Kellan, y, de un tiempo a esta parte, casi siempre pensaba en él. Seguía analizando la idea de si debía marcharme con Denny o no. Si no íbamos a Australia, iríamos a casa de mis padres, y Anna estaría allí. Era una situación prácticamente sin salida para mí. O viajaría a otro país, para conocer a unas personas que sin duda se darían cuenta de que había traicionado a su hijo, o tendría que enfrentarme a Anna, quien no dejaría de hablar durante toda la semana de su horrenda aventura con Kellan. De pronto, comprendí que, de una forma u otra, tendría que separarme de Kellan durante un tiempo. ¡Dios, cuánto lo echaría de menos, aunque hubiéramos puesto fin a nuestra relación!


  —Buenos días. —Una voz familiar, que no denotaba acento alguno, me traspasó el corazón.


  Abandonando de inmediato mis reflexiones, me volví y me encontré cara a cara con un Kellan que ofrecía un aspecto muy sexy a la par que satisfecho, que me observaba fijamente. Al instante me di cuenta de dónde me hallaba. Bajé la vista y miré la extraña sábana que cubría mis pechos desnudos, que apenas alcanzaba la cintura desnuda de Kellan. Miré alrededor de la habitación…, su habitación. El corazón empezó a latirme con furia al ver la luz del mediodía que se filtraba por la ventana.


  —Dios… —murmuré mientras él apoyaba tranquilamente una mano en mi mejilla y me atraía hacia sí para besarme.


  Emitió una risa profunda, gutural.


  —No…, soy yo —respondió en tono de guasa, besándome con dulzura.


  Yo lo aparté, consciente de su torso desnudo debajo de las yemas de mis dedos, del resto de su cuerpo desnudo a pocos centímetros del mío.


  —¿Qué ha ocurrido? No lo recuerdo. ¿Por qué estamos…? ¿Es que hemos…? —Genial, ni siquiera era capaz de formular un pensamiento completo.


  Kellan se retiró un poco más, perplejo.


  —¿Estás bien? —Sonrió pícaramente—. Sé que esta mañana ha sido bastante intensa, pero ¿te he hecho daño? —Me guiñó el ojo y me besó de nuevo.


  El pánico se apoderó de mí.


  —Cielo santo, Kellan, no puedo creer que hayamos terminado así. No es posible… No hemos podido…


  —Kiera, empiezas a asustarme. —Me miró arrugando el ceño, visiblemente preocupado.


  —¡Dime lo que ha ocurrido! —Mi voz sonaba demasiado aguda y estridente. Procuré calmarme con gran esfuerzo—. ¿Dónde está Denny?


  —Se ha ido a trabajar, Kiera. Siempre hacemos esto cuando se va a trabajar. —Se incorporó sobre un codo y me miró, frunciendo el ceño—. ¿De veras no lo recuerdas?


  —No… —murmuré—. ¿Cómo que lo hacemos… «siempre»?


  Se inclinó sobre mí, acariciándome ligeramente la mejilla con el dedo.


  —Kiera, cuando Denny se va a trabajar, venimos aquí y… —Se mordió el labio y sonrió de forma seductora— nos entregamos a una sesión de sexo ardiente y apasionado antes de que te vayas a la universidad. —Pasó los dedos de nuevo a través de mi pelo—. A veces, como hoy, te saltas las clases y te quedas en la cama conmigo durante buena parte del día. —Me besó con ternura—. Llevamos haciéndolo desde hace varias semanas. ¿Cómo has podido olvidarlo?


  Le miré estupefacta.


  —Pero…, pero, no. Después de nuestra pelea en el coche, pusimos fin a nuestra relación. Tú pusiste fin a ella. Me prometiste…


  Él sonrió irónicamente.


  —También te dije que era incapaz de alejarme de ti. Estamos destinados a estar juntos, Kiera. Nos necesitamos. No he podido mantenerme alejado de ti. Ambos nos sentimos mejor desde que nos hemos rendido a la evidencia. —Volvió a besarme, lentamente, con más ternura—. Te mostraré…


  La confusión me impedía pensar con claridad, reaccionar. No recordaba nada íntimo entre nosotros, aparte de nuestro último y doloroso abrazo en la cocina. ¿Cómo era posible que no recordara haberme acostado con él cada mañana? ¿Acaso él me drogaba?


  No podía seguir analizándolo mientras me besaba con tanta ternura y me acariciaba la mejilla. Me dejé llevar. Lo besé profundamente, con toda mi pasión. Sí, echaba de menos aquello. Él se inclinó sobre mí, haciendo que me tumbara boca arriba, y deslizó la mano sobre mi cuello, mi pecho, mi cintura… Mi respiración se aceleró, mi corazón empezó a latir con furia.


  Sonrió y me besó en la mejilla, la barbilla, el cuello.


  —¿Lo ves? Lo recuerdas perfectamente.


  Cerré los ojos, tratando de recordar cómo había llegado allí. Él se colocó sobre mí, introduciendo una rodilla entre las mías. Acercó sus labios a mi boca y me besó con renovada pasión. Contuve el aliento ante las intensas sensaciones que sacudían mi cuerpo. No sabía cómo poner fin a eso. No sabía si debía hacerlo. Pensé en capitular, rendirme a algo a lo que al parecer me rendía con frecuencia, cuando de pronto se abrió la puerta bruscamente.


  Denny se detuvo, observándonos horrorizado con ojos enfurecidos.


  —¿Kiera?


  Me incorporé apresuradamente y aparté a Kellan, que no perdió la calma en ningún momento.


  —Denny…, espera, puedo explicártelo. —No tenía la menor idea de cómo iba a explicarle eso.


  Se acercó a la cama, con los ojos desorbitados debido a la furia.


  —¿Explicármelo? —Se inclinó sobre mí—. ¡No es necesario que me expliques que eres una puta! ¡Ya lo veo!


  Rompí a llorar. Kellan se incorporó despacio en la cama y me miró divertido.


  Denny me agarró del brazo y me zarandeó.


  —¿Kiera? —su voz era dulce y tierna, pero sus ojos seguían expresando ira. Volvió a zarandearme y lo miré confundida. La ternura de su voz no se correspondía con su rostro enfurecido.


  Me desperté sobresaltada. Era de noche. Estaba en pijama. Estaba en mi habitación…, y Denny yacía tranquilo a mi lado, en la cama, zarandeándome ligeramente el brazo.


  —Has tenido una pesadilla, eso es todo. —Su cálido acento era reconfortante.


  Pestañeé para reprimir las lágrimas. Gracias a Dios… que sólo era un sueño. De pronto, pestañeé para contener unas lágrimas de tristeza. Tan sólo un sueño…


  —¿Quieres hablar de ello? —me preguntó con voz somnolienta.


  Negué con la cabeza.


  —No… No lo recuerdo. —Lo miré con cautela—. ¿He dicho algo?


  Él meneó la cabeza.


  —No…, sólo gemías, temblando. Parecías muy asustada.


  Sentí un profundo alivio.


  —Ya. —Me incorporé en la cama, y él empezó a incorporarse también—. No, sigue durmiendo. Bajaré a beber un vaso de agua.


  Él asintió y se acostó de nuevo, cerrando los ojos. Me incliné sobre él y lo besé en la frente, haciéndolo sonreír. Luego, me levanté y salí sin hacer ruido. Había sido un sueño tan terrible como intenso. Ni siquiera pude mirar la puerta de Kellan cuando pasé frente a ella. ¿Qué había propiciado ese sueño? No estaba segura, lo cual me preocupaba…


  Entré sigilosamente en la cocina, pensando todavía en el sueño, y me detuve en seco. Kellan estaba allí, y, curiosamente, no estaba solo. Tenía acorralada a una chica alta y morena, con unas piernas larguísimas, contra el frigorífico. La chica tenía una pierna desnuda enroscada alrededor de una de las de Kellan mientras éste le metía la mano debajo de su minifalda. Se besaban con voracidad, la chica completamente ajena a todo, sumida en la eufórica sensación de estar con él. Él era más consciente de la situación. Me miró cuando entré.


  Durante unos segundos, se quedó estupefacto, mientras la mujer seguía besándolo en el cuello, la barbilla, la oreja. Bajó la mano sobre su pecho, hasta detenerse en sus vaqueros. Luego, la movió varias veces hacia abajo y hacia arriba sobre sus vaqueros al tiempo que gemía en voz alta. Sentí náuseas y deseos de salir huyendo de la habitación, pero no podía dejar de mirarlos.


  Tras recobrar la compostura, Kellan se volvió hacia la mujer. Ella trató de besarlo, pero él se apartó apresuradamente.


  —Cariño… —le dijo con tono zalamero. Ella lo miró con adoración, mordiéndose el labio—. ¿Te importa esperarme arriba? Tengo que hablar con mi compañera de piso.


  Ella no me miró en ningún momento. Sin apartar los ojos de él, asintió con la cabeza y contuvo el aliento cuando él se inclinó para besarla de nuevo profundamente. La chica parecía a punto de perder otra vez el sentido de la realidad, pero él se apartó de ella y la condujo con firmeza hacia la puerta.


  —Es la habitación de la derecha. Subiré en un segundo —dijo de nuevo con tono juguetón. Ella se rió y salió prácticamente corriendo, ansiosa por meterse en la cama de Kellan.


  Sentí ganas de vomitar. Se me ocurrió inclinarme sobre el fregadero y ponerme a vomitar allí mismo. Kellan se detuvo un momento en la puerta, de espaldas a mí.


  —¿Crees que Denny se sentirá intrigado o disgustado si ella se confunde y abre la puerta de su habitación? —preguntó con tono desenfadado, sin volverse.


  Lo miré atónita. Por fin se volvió para mirarme, mostrando durante unos momentos una expresión extraña en los ojos, antes de que la serenidad se pintara en su rostro. Avanzó unos pasos hacia mí. Sentí deseos de retroceder, pero no me moví.


  —Hace unos días me pediste que te lo dijera cuando estuviera… saliendo con alguien. Bueno, pues puede decirse que estoy saliendo con alguien.


  Yo no podía articular palabra, y él continuó:


  —Saldré con mujeres. Ya te lo dije. No quiero tener secretos para ti, de modo que… —Se detuvo y respiró hondo—. Voy a subir y…


  Deduzco que mi semblante debía de expresar horror y asco, y él cesó de inmediato de explicarme lo que se disponía a hacer. En cualquier caso, ya lo suponía.


  —Te dije que no te lo ocultaría. Y no lo hago. La sinceridad ante todo, ¿verdad?


  La irritación se apoderó de mí. Cuando habíamos hablado de eso, no me refería a que quería que trajera a casa a desconocidas con las que acostarse para que yo pudiera oír a través de los delgados tabiques lo que hacían. Me refería a que si conocía a una chica que le gustaba, y salía con ella durante varios meses, podían irse a la habitación de un hotel, lejos de mí, y yo… lo entendería. Supongo que era un escenario poco realista.


  —¿Sabes siquiera cómo se llama? —le pregunté cabreada.


  Él me miró unos segundos sin comprender antes de responder.


  —No necesito saberlo, Kiera —murmuró. Yo le dirigí una mirada gélida. Él me miró también con frialdad al tiempo que decía con aspereza—: No me juzgues…, y yo no te juzgaré a ti. —Tras esas palabras, dio media vuelta y salió de la habitación.


  Mi sed había desaparecido por completo y, cuando pude moverme, subí la escalera prácticamente a la carrera. Las risas y los sonidos eróticos que escuché más tarde procedentes de su habitación me produjeron náuseas durante el resto de la noche…


  A la mañana siguiente, me quedé en la cama y esperé a que Denny se despertara. La imagen de esa mujer deslizando sus manos sobre los vaqueros de Kellan no me abandonaba, los sonidos seguían resonando en mi cabeza. Me tragué las lágrimas al recordar lo que había oído anoche; la chica no había permanecido precisamente muda. Los había oído salir en plena noche (al parecer, Kellan no quiso que la chica se quedara a dormir), pero no tenía ningún deseo de estar a solas con él esa mañana. No estaba segura de qué me parecía más irreal, si mi extraño sueño, en que habíamos estado juntos, o verlo con esa mujer. ¿A eso llamaba Kellan salir con una chica?


  Denny se despertó al cabo de un rato y sonrió al ver que aún estaba acostada junto a él; por lo general, me levantaba y bajaba cuando él aún dormía. Se acercó y empezó a besarme en el cuello. Yo me tensé, y él se detuvo y suspiró. En esos momentos yo no estaba de humor. Tras esperar pacientemente a que se incorporara, se desperezara y se levantara de la cama, me levanté y me acerqué a él, forzando una sonrisa.


  —¿Estás bien? Pareces cansada —dijo, acariciándome el pelo con dulzura.


  Asentí y traté de sonreír más animada.


  —No he dormido bien… Pero estoy perfectamente.


  Nos vestimos y nos preparamos para afrontar nuestras respectivas jornadas. Yo me tomé mi tiempo, aunque sin hacer que Denny se entretuviera, y él me observó sonriendo dulce y cariñosamente mientras me arreglaba; siempre paciente, siempre dispuesto a pasar todo el tiempo que podía conmigo. Tragué saliva para aliviar el nudo que tenía en la garganta al pensar en eso, y le tomé la mano. Bajamos juntos a la cocina. Kellan ya se había levantado, como de costumbre, y miraba la televisión en el cuarto de estar. Al oírnos, la apagó y entró en la cocina. Denny le sonrió mientras yo ponía cara de circunstancias y reprimía un suspiro.


  Kellan nos dio los buenos días y luego, mirándome de forma extraña, dijo a Denny:


  —He pensado en invitar a un par de amigos a venir esta noche. ¿Os parece bien?


  Denny respondió en nombre de los dos:


  —Por supuesto, colega…, el piso es tuyo. —Sonrió y le dio una palmada en el hombro cuado se acercó al frigorífico para preparar un rápido desayuno para él y para mí.


  Kellan se volvió hacia mí, que estaba de pie junto a la mesa, sin decir nada.


  —¿A ti también te parece bien?


  Me sonrojé y bajé la vista, captando su tono de incertidumbre y lo que en realidad me preguntaba.


  —Desde luego… Haz lo que quieras. —Analizándolo más tarde, probablemente debí responder con sinceridad y decirle que no.


  Durante el resto del día sentí como si tuviera la cabeza envuelta en una bruma. Durante las clases, y durante mi turno en el bar, mi mente oscilaba entre el recuerdo de nuestro último y tierno beso en la cocina, mi sueño de haberme acostado con él y la morena de piernas larguísimas apretujada contra el frigorífico.


  Cuando llevaba la mitad de mi turno en el bar de Pete aparecieron los D-Bags, pero Kellan no estaba con ellos. Supuse que se había quedado en casa, divirtiéndose con sus amigos. Si no había invitado a la banda, no estaba segura de a quién me iba a encontrar en casa. El hecho de no saberlo me produjo un doloroso nudo en el estómago. No sabía qué esperar. No tenía la menor idea de a qué se refería Kellan al decir «un par de amigos».


  Mientras servía sus cervezas a la banda, Evan notó que estaba distraída.


  —¿Estás bien, Kiera? Pareces estar en otra parte —dijo con tono afable.


  Griffin lo expresó de forma menos educada.


  —Sí, estás como ida.


  Matt le dio un codazo en el pecho, un gesto tan parecido al que hubiera hecho Kellan que tuve que tragar saliva.


  —Estoy bien…, sólo un poco cansada. —Los miré con gesto pensativo unos segundos y luego pregunté de sopetón—: ¿Vendréis a la fiesta que ha organizado Kellan en casa?


  Matt miró a Griffin, sorprendido.


  —¿Kellan ha organizado una fiesta?


  Yo arrugué el ceño.


  —¿No os lo había dicho?


  Griffin me miró ofendido.


  —Tenemos nuestras propias vidas aparte de Kellan Kyle, ¿comprendes?


  Me ruboricé y Evan se apresuró a terciar.


  —No. De todos modos, no puedo ir. Tengo una cita. —Me guiñó el ojo; sus cálidos ojos castaños relucían ante la perspectiva de un nuevo amor.


  Matt negó también con la cabeza, pasándose una mano a través de su pelo tieso.


  —No me apetece aguantar esta noche a las fans de Kellan. —Miró a Griffin y le preguntó—: ¿Tú vas a ir?


  Sorprendentemente, Griffin contestó con tono destemplado:


  —¡Joder, no! ¡Que le den a Kellan y sus estúpidas fiestas!


  Matt se rió de él.


  —¿Pero aún estás cabreado por eso, tío? Eso pasó hace años.


  Griffin se cruzó de brazos, enfurruñado como un crío de cinco años, y miró irritado a Matt.


  —Yo me la pedí primero.


  Evan suspiró.


  —No puedes «pedirte» a un ser humano, Griffin.


  Éste lo fulminó con la mirada mientras yo me sonrojaba hasta la raíz del pelo, deduciendo de qué estaban hablando.


  —Claro que puedes… Yo lo hice, y él me oyó con toda claridad. Incluso dijo: «Allá tú, Griffin». Estaba totalmente de acuerdo. Pero ¿a quién se llevó ese cabrón más tarde a su habitación? —Griffin se señaló furioso el pecho—. ¡A mi chica!


  Matt soltó otra carcajada.


  —¿Desde cuándo significa «allá tú» que el otro está totalmente de acuerdo? —Matt rompió de nuevo a reír y Evan se unió a él.


  Griffin bebió un trago de la cerveza que yo acababa de servirle.


  —Tío, no está bien mangarle a otro su chica. No quiero volver a jugar en su terreno —se quejó Griffin enfurruñado mientras Matt se partía de risa.


  Evan se rió también y dijo:


  —De acuerdo…, por eso se llevó Kellan a la chica, porque jugaba en su terreno.


  Griffin soltó un bufido y los miró furioso.


  —¡Callaos de una vez, cabrones! —Luego apuró su cerveza.


  Lamentando haber sacado el tema a colación, me alejé apresuradamente de la mesa. Ahora temía volver a casa.


  Cuando terminé mi turno, Jenny me acompañó en coche.


  —¿Quieres entrar? —le pregunté de sopetón cuando se detuvo en la entrada del edificio, que estaba llena de coches—. Kellan ha organizado una… fiesta —dije encogiéndome de hombros. Tenía el presentimiento de que esa noche iba a necesitar su apoyo, aunque ella no se diera cuenta.


  —De acuerdo… Me quedaré un rato. —Me miró sonriendo y, después de aparcar el coche detrás del de Denny, entramos en el apartamento.


  Al abrir la puerta contuve el aliento. Lo primero que vi fue a Denny y a Kellan sentados en el sofá, charlando y riendo animadamente. Me detuve en el vestíbulo, dejé el bolso y colgué mi chaqueta, sintiéndome más relajada. Era maravilloso verlos de nuevo juntos y felices. Pero, cuando me acerqué a ellos, mi estado de ánimo cambió de pronto. Una chica de pelo oscuro y piel morena, increíblemente guapa, se sentó en las rodillas de Kellan y empezó a besuquearlo. Él se rió y la besó también. Denny sonrió y apartó la cara. Al verme, sonrió cariñosamente y me saludó con la mano, pero luego arrugó el ceño. Me di cuenta de que estaba observando a Kellan y a su ligue con gesto de contrariedad y me apresuré a recobrar la compostura.


  —¡Caramba! ¿Conoces a toda esta gente? —me preguntó Jenny, acercándose.


  Entonces comprendí que debía de haber una docena de personas en el cuarto de estar, aparte de las voces que se oían en la cocina. «Conque un par de amigos, ¿eh?»


  —No —respondí volviéndome hacia ella.


  Jenny saludó con la mano a Denny, que seguía sentado en el sofá, y se rió.


  —Al menos Kellan parece conocerlos.


  Dirigí de nuevo la vista, a regañadientes, hacia el sofá. Kellan seguía besando intensamente a la chica mientras le acariciaba el muslo. Aparté la vista cuando vi que le metía la lengua en la boca, lo cual me produjo náuseas y un intenso cabreo. Miré a Denny, que seguía observándome con curiosidad. Cuando Jenny y yo entramos en el cuarto de estar, se levantó y se acercó a nosotras.


  —Hola, Jenny —le dijo con educación. Luego se volvió hacia mí—. ¿Estás bien? Ya sé que esto está lleno de gente. Kellan dijo que no teníamos más que decírselo y los echaría a todos. —Me miró sonriendo y me abrazó.


  Sonreí débilmente al tiempo que lo abrazaba. Por encima de su hombro pude ver a Kellan. Había dejado de besar apasionadamente a la chica morena, y ahora le acariciaba su pelo oscuro mientras charlaba con otra de pelo rubio rojizo que se había sentado en el lugar que Denny acababa de dejar vacante. Para mi sorpresa, Kellan se inclinó hacia la rubia y la besó con dulzura, un gesto que a la mujer que estaba sentada en sus rodillas no pareció molestarle lo más mínimo.


  —Sí, estoy bien. Pero necesito una copa. —Confié en que mi tono no denotara demasiado veneno. Mi cabreo empezó a remitir, lo cual me extrañó.


  —Vale, anda, vamos. —Denny me condujo a través del gentío, seguidos por Jenny.


  Denny tomó una cerveza de un pack que estaba abierto sobre la encimera y me la dio. Le di las gracias, la abrí apresuradamente y bebí un trago. Necesitaba relajarme. ¿Qué me importaba que Kellan estuviera… flirteando con todas las chicas? No era ninguna novedad. Yo ya sabía cómo era.


  Esforzándome en resistir durante dos horas sin montar una embarazosa escena que suscitara preguntas inoportunas, me senté en una silla a la mesa y traté de charlar de cosas intrascendentes con Jenny y Denny. Observé a la media docena de personas que nos rodeaban. Me sorprendió un poco que los chicos de la banda no hubieran venido. Seguro que lo habrían pasado en grande. Pero este grupo, que en un noventa por ciento eran mujeres, estaba formado por personas que yo jamás había visto. En realidad, al observarlas más de cerca, un par de ellas me parecieron familiares… ¿Eran tal vez fans de la banda?


  Escuché a Denny conversar con uno de los pocos chicos que había en la habitación mientras observaba a la gente, y, al cabo de un rato, me puse a observar a la gente que estaba en el cuarto de estar. Cuando un grupo de personas que formaban un corrillo se disolvió, divisé a Kellan. Bailaba con la rubia mientras la mujer morena los contemplaba desde el sofá. De pronto, me quedé helada al comprobar que bailaba con ella como lo había hecho conmigo en la discoteca. Estaba situado detrás de ella, ciñéndola por la cintura, con la mano apoyada sobre sus vaqueros, apretándola contra sus caderas mientras se movían al unísono de una forma que hizo que me sonrojara. Kellan agachó la cabeza, sonriendo, y le susurró algo al oído, haciendo que la chica se mordiera el labio y se reclinara contra él. Curiosamente, me enfurecí al verlo repetir con otra mujer el momento íntimo que nosotros habíamos compartido.


  Sin dejar de sonreír, Kellan alzó la vista y, por primera vez, me miró a los ojos. La sonrisa se le borró de la cara durante medio segundo y me miró con una expresión extraña, casi de tristeza. Luego, la sonrisa reapareció y sus ojos adoptaron una expresión cálida. Me saludó educadamente con la cabeza y se volvió hacia la mujer morena, que se había situado a su espalda y se apretujaba contra él. Kellan la miró sonriendo de oreja a oreja e, inclinándose hacia atrás, la besó profundamente. Yo me volví, asqueada.


  Jenny, que había estado observando mientras yo lo observaba a él, se percató de mi reacción.


  —¿Estás bien? —Miró a Kellan, que bailaba con las dos putillas, y luego a mí—. ¿Te molesta verlo comportarse así? —murmuró.


  Asustada, no sabía cómo explicarle por qué me enfurecía. Negué con la cabeza y bajé la vista, fijándola en mi botellín de cerveza.


  —No, claro que no. Es sólo que me parece… una grosería. —Levanté la vista y miré a Jenny, tratando de adoptar una expresión remilgada—. ¡Dos mujeres! Son ganas de buscarte problemas.


  Ella se rió un poco y dirigió la vista hacia él.


  —Sí…, supongo que tienes razón. —Sacudió la cabeza, como si no le diera importancia—. Él asegura que tiene cuidado, de modo que allá cada cual.


  Su comentario me sorprendió un poco.


  —¿Le has preguntado sobre… eso?


  Ella volvió a reírse.


  —Noooooo… No tengo el menor interés en comentar con Kellan su vida amorosa. —Jenny soltó otra carcajada al observar mi perplejidad—. Evan se lo preguntó una vez y oí la respuesta de Kellan. Evan se preocupa siempre por él —dijo sonriendo.


  —Ya —respondí en voz baja. No pude evitar pensar en las veces en que Kellan y yo habíamos estado juntos. Él no había tenido ningún cuidado. La primera vez estábamos demasiado borrachos para practicar sexo seguro. La segunda vez nos sentíamos… abrumados por nuestra pasión. Todas las veces habían sido tan intensas que no nos habíamos preocupado por la seguridad. Me dolía un poco que no se hubiera preocupado en utilizar ninguna precaución conmigo. Eso me enfureció aún más al constatar la cantidad de chicas con las que sí se preocupaba de practicar sexo «seguro».


  Bajé la cabeza y permanecí deliberadamente alejada del cuarto de estar durante el resto de la fiesta. Poco después, los invitados empezaron a marcharse; era bastante tarde para una noche entre semana. Jenny se despidió de mí con un abrazo y dijo que me llamaría al día siguiente. Luego, abrazó a Denny y, asomándose al cuarto de estar, se despidió de Kellan con una sonrisa y un gesto con la mano. Resistí la tentación de comprobar si las putillas de Kellan se habían marchado. Al cabo de un rato, todos se habían ido.


  Cuando todo el mundo abandonó la cocina, Denny bostezó y me miró.


  —¿Estás lista para subir a acostarte?


  Me levanté y me estiré.


  —Sí. —Instintivamente, al estirarme me volví y dirigí la vista hacia el cuarto de estar. Al instante me quedé inmóvil. Las dos chicas seguían allí. De hecho, eran las únicas dos amigas que seguían junto a Kellan. Estaban sentadas en el sofá, a ambos lados de él, y las dos tenían las manos apoyadas en su pecho. La morena lo besaba en el cuello, mientras la rubia lo besaba en los labios. La rubia se separó unos instantes de él, jadeando, y Kellan miró a la otra sonriendo. La morena dejó de succionarle el cuello y miró a la rubia, tras lo cual se inclinó y la besó mientras Kellan se mordía el labio y las observaba con ojos ávidos.


  Yo me forcé a volverme de nuevo hacia Denny, sintiendo un fuego en mi vientre. Denny los observaba sonriendo como un idiota, lo cual me enfureció aún más.


  —Vamos —dije agarrándolo de la mano y conduciéndolo escaleras arriba. Él se rió de mi reacción y, cuando alcanzamos nuestra cama, me atrajo hacia él y me besó. Yo lo aparté, malhumorada, y me puse el pijama. Al pensar en lo que ocurría abajo, sentí que la intensidad de mi furia me abrasaba.


  Denny se percató de ni malhumor.


  —¿Qué pasa, Kiera?


  —Nada —contesté secamente.


  —¿Estás enfadada conmigo?


  Me volví bruscamente hacia él.


  —No lo sé. Parecías gozar contemplando el espectáculo. ¿Quieres que invitemos a esas chicas a subir aquí, para que se acuesten en nuestra cama, cuando Kellan haya terminado con ellas? —Sabía que él jamás haría nada con ellas, pero estaba furiosa y necesitaba desahogarme.


  Denny palideció.


  —No, cielo. No se me ocurriría tocarlas. No es mi estilo, ya lo sabes.


  —¿Ah, no? ¿Y qué hacías en esa pequeña orgía antes de que yo llegara? ¿Subiste a un par de tías para echar un polvo rápido con ellas?


  Me miró estupefacto.


  —Me senté en el sofá y charlé con Kellan. Eso es todo, Kiera. —Su voz denotaba irritación—. No hice nada.


  —Vale. —Me acosté, furiosa, apartándolo bruscamente, y me tapé con las mantas—. Me duele la cabeza. Quiero dormir.


  Él suspiró.


  —Kiera…


  —Buenas noches, Denny.


  Él se volvió hacia su lado de la cama; luego se desnudó y se acostó junto a mí.


  —De acuerdo, buenas noches. —Me besó con ternura en la cabeza y yo me aparté un poco. Sabía que no era justo. Denny no había hecho nada malo, pero, en lugar de remitir, mi ira iba en aumento. Mi imaginación se había disparado, conjurando imágenes de Kellan con sus putas. Denny suspiró y se volvió de costado.


  Yo estaba que echaba humo, y agucé el oído tratando de captar algún sonido abajo. Por fin, la respiración de Denny se hizo más lenta y acompasada. Estaba dormido. Al cabo de un rato, oí risas y pasos de tres personas que subían la escalera. Acto seguido, la puerta de la habitación de Kellan se cerró sigilosamente y alguien puso música.


  Me incorporé en la cama. No podía soportarlo. No podía seguir escuchándolo. Salí apresuradamente de la habitación y bajé la escalera. Se me ocurrió marcharme…, pero no sabía adónde ir, ni cómo explicárselo a Denny por la mañana. En lugar de ello, me dirigí a la cocina y me serví un vaso de agua. Me la bebí de un trago, apoyada contra la encimera, rogando a mi cuerpo que se calmara. Kellan tenía todo el derecho a…


  Agaché la cabeza, con las manos apoyadas en la encimera mientras se me saltaban las lágrimas, cuando sentí la presencia de otra persona en la cocina. No me atreví a volverme para ver quién era. Fuera quien fuera, me habían pillado. Denny no entendería por qué estaba tan disgustada. En cuanto a Kellan…, no quería que viera lo que me dolía su conducta.


  —¿Kiera? —La voz de Kellan irrumpió a través de mis pensamientos.


  ¡Tenía que ser precisamente él!


  —¿Qué, Kellan?


  —¿Estás bien? —preguntó con tono quedo, preocupado.


  Enojada, me volví hacia él y lo miré estupefacta. Iba medio desnudo, sin camiseta y con los vaqueros desabrochados. Tenía el pelo revuelto, como si unos dedos hubieran jugueteado con él, y estaba tremendamente sexy. Tragué saliva para aliviar el nudo que se me había formado en la garganta al contemplar su belleza y al pensar en para quién estaba medio desnudado.


  —¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar… con tus amigas? —Sentí que se me humedecían los ojos y rogué que no se me saltaran las lágrimas.


  Él sonrió tímidamente.


  —Las chicas querían… —Señaló el frigorífico, lo abrió y sacó un bote de nata batida. Se encogió de hombros y se quedó así un momento.


  Yo puse los ojos en blanco y suspiré profundamente. Por lo visto, esas golfas estaban empeñadas en que la situación fuera lo más horrible posible. Cerré los ojos y rogué que me dejara en paz y regresara a su sesión porno.


  —Kiera… —Dijo mi nombre con tal ternura que abrí los ojos. Me sonrió con tristeza—. Yo soy así. Antes de que vinieras a vivir aquí…, ya era así. —Señaló arriba, donde Denny estaba durmiendo—. Él es quien te conviene. Así es como debe ser…


  Avanzó hacia mí como si fuera a abrazarme o besarme en la frente, pero, en el último momento, pareció cambiar de parecer y, volviéndose, se dispuso a salir de la habitación. Al llegar a la puerta, se volvió y dijo:


  —Buenas noches, Kiera.


  Salió sin esperar una respuesta por mi parte, y las lágrimas que inundaban mis ojos cayeron por fin. Pasé la noche acostada en el sofá, con la televisión puesta y el volumen lo más alto posible pero sin despertar a Denny.
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  Adicto al sexo


  Después de varias noches sin pegar ojo, una mañana bajé la escalera con Denny. De un tiempo a aquella parte esperaba a que él estuviera vestido antes de bajar a beberme un café. Denny insistía en que siguiera durmiendo, que no era necesario que me levantara con él, pero me había habituado a levantarme temprano para pasar un rato con Kellan por las mañanas y no conseguía abandonar esa costumbre.


  El hecho de que Kellan hubiera alterado mi fisiología me irritaba, pero, al entrar en la cocina con Denny y verlo allí, me irrité aún más. No fueron sus ojos azules y absurdamente perfectos, que se fijaron en nosotros cuando entramos; no fue su pelo absurdamente perfecto, revuelto y desgreñado; no fue su cuerpo cincelado y absurdamente perfecto, y no fue la estudiada sonrisa y absurdamente perfecta que nos dirigió. ¡Fue su estúpida camiseta!


  Estaba apoyado contra la encimera, esperando a que el café estuviera listo, con ambas manos a la espalda, haciendo que las vistosas letras sobre su camiseta destacaran aún más. Decían simplemente: «Canto a cambio de sexo». En él quedaba extraño. Era un tipo de prenda más propia de Griffin, lo cual me hizo sospechar de dónde la había sacado. Era grosera. Obscena. ¡Me cabreó!


  Denny sonrió al verla.


  —¡Caray! ¿Es verdad que…?


  Me apresuré a interrumpirlo.


  —Como se te ocurra pedirle una, dormirás en el sofá durante un mes. —Mi tono era algo más áspero de lo que merecía una hortera camiseta, pero no pude evitarlo.


  Sin embargo, a Denny mi reacción le pareció divertida. Esbozó su sonrisa de despistado y ladeó la cabeza.


  —No pensaba hacerlo, cielo. —Me dio un beso rápido en la mejilla y se acercó a Kellan y le dio una palmadita en el hombro antes de sacar dos tazas de la alacena, una para mi café y otra para su té. Volviéndose hacia mí, que seguía mirándolo mosqueada, se rió y dijo:


  —Además, sabes que no sé cantar.


  Kellan, que nos había estado observando en silencio con una sonrisa de regocijo, se rió por lo bajinis y reprimió una carcajada.


  Furiosa con los dos, arrugué el ceño y dije fríamente:


  —Cuando el café esté listo, estaré arriba. —Di media vuelta y salí furiosa de la cocina, escuchando las incontenibles carcajadas de ambos mientras subía la escalera. ¡Hombres!


  Horas más tarde, mientras trabajaba presa de una profunda indignación por el incidente de esa mañana, me interrumpió una dulce voz.


  —Has vuelto a hacerlo, Kiera. —Jenny se inclinó sobre una mesa y me sonrió.


  —¿Qué? —pregunté, sacudiendo un poco la cabeza para salir de una especie de trance en el que estaba sumida.


  Me costaba concentrarme. Kellan había empezado a hacer algo que no había hecho en todos los meses que Denny yo llevábamos viviendo con él. Había empezado a salir con mujeres, según decía. Cada noche traía a una chica distinta a casa, y cada noche yo tenía que oír a su cita a través de los delgados tabiques del apartamento. En este contexto, cabe interpretar el término «cita» de forma muy generalizada, puesto que a ninguna de esas mujeres parecía interesarle Kellan como persona. Estaban más enamoradas de su pequeña porción de fama, y, por supuesto, de su fabuloso cuerpo. Nunca veía a la misma mujer dos veces en nuestra casa, y Kellan parecía tener una colección infinita de amigas. Me ponía enferma. Resultaba imposible conciliar el sueño. Por fin, una noche me desmayé debido al agotamiento. Pero esa situación, junto con la constante y dolorosa crispación que sentía en el vientre, empezaba a pasarme factura.


  —Estás mirando furiosa a Kellan. ¿Os habéis peleado? —Jenny me miró con curiosidad.


  Me sobresalté, comprendiendo que llevaba unos minutos mirándolo furibunda sin darme cuenta, absorta en mis pensamientos. Confié en que nadie más se hubiera percatado. Me esforcé en adoptar una sonrisa que pareciera natural.


  —No, estamos bien…, perfectamente.


  —¿No sigues enfadada con él por las mujeres que invitó a su fiesta? —Sentí una crispación que me abrasó el vientre cuando Jenny hizo que evocara ese doloroso recuerdo. Estuve a punto de doblarme hacia delante y agarrarme la tripa de tanto que me dolía. Pero me aguanté, tratando de mantener mi forzada sonrisa—. Ya sabes como es. Siempre ha sido así y no va a cambiar. —Jenny se encogió de hombros.


  —No. Me tiene sin cuidado lo que haga. —Recalqué las palabras «lo que haga» de forma un tanto exagerada, y Jenny se dio cuenta. Empezó a decir algo, pero la interrumpí soltando lo primero que se me ocurrió—. ¿Habéis tenido tú y Kellan alguna…? —Me detuve al darme cuenta de lo que iba a preguntarle. En realidad, no quería saberlo.


  Pero ella lo captó y, sonriendo, meneó la cabeza.


  —No, jamás. —Se volvió y lo miró sentado a su mesa.


  Kellan tenía a una adorable jovencita asiática sentada en el borde de la misma, a la cual le susurraba al oído cuando no le besuqueaba el lóbulo de la oreja, para gozo de la chica. Se había puesto su maldita camiseta para venir al bar, consiguiendo con ella el efecto deseado. Hacía un rato, un grupo de mujeres se había agolpado alrededor de su mesa, mirándolo con adoración, y él les había recompensado dedicándoles unas estrofas. Al fin, había seleccionado a una. Sentí que mi rostro se encendía de ira, sabiendo lo que más tarde vería… y oiría.


  Jenny me miró, sin dejar de sonreír.


  —Por más que él lo intentó.


  Pestañeé, sorprendida, pero entonces comprendí que no tenía por qué sorprenderme. Jenny era una chica muy guapa.


  —¿Te echó los tejos?


  Ella asintió con la cabeza, rodeando la mesa y acercándose a mí.


  —Mmm…, no dejó de perseguirme durante la primera semana que trabajé aquí. —Cruzó los brazos y permaneció junto a mí, observándolo con su jovencita asiática—. Un día tuve que decirle sin rodeos que «no», pero que podíamos ser amigos si dejaba de tratar de acostarse conmigo. —Se echó a reír y me miró—. A él le pareció muy divertido y dejó de darme la lata, y desde entonces no hemos tenido ningún problema.


  Me esforcé por borrar la incredulidad de mi rostro. ¿Ella lo había rechazado… reiteradamente? Yo lo había hecho tan mal que me chocaba que alguien fuera capaz de no caer rendida en sus brazos.


  —¿Por qué lo…?


  Jenny me miró con gesto pensativo.


  —Sabía desde el principio cómo era. No me interesa un rollete de una noche, y no creo que Kellan sea capaz de ofrecer a una mujer algo más. —Meneó la cabeza—. Al menos, todavía no. Quizá madure algún día, pero —se encogió de nuevo de hombros— a mí no me interesaba.


  Me sonrojé y desvié la vista, sintiéndome como una estúpida. Jenny tenía razón. Kellan era un seductor. Pero no quería comprometerse. Nunca lo había hecho, y nunca lo haría. Observé con tristeza cómo le hacía arrumacos a su ligue. Jenny me miró con curiosidad.


  —¿Por qué me lo preguntas, Kiera?


  Comprendí que no tenía una buena razón para preguntarle sobre Kellan.


  —Por nada. Simple curiosidad.


  Ella me miró con detenimiento unos segundos, y me pregunté cómo podía alejarme sin ofenderla.


  —¿Te ha tirado a ti los tejos?


  Palidecí y traté de conservar la compostura.


  —No, claro que no. —Lo cual era cierto… Al menos, no lo hacía de forma continuada.


  Pero ella no creyó mi respuesta.


  —Si necesitas hablar conmigo, Kiera, sobre lo que sea, puedes hacerlo. Lo comprenderé.


  Asentí con la cabeza y sonreí, como si no tuviera ningún problema en mi vida.


  —Lo sé. Gracias, Jenny. Debo regresar al trabajo, veo a unos clientes que parecen sedientos. —Traté de reírme, pero mi risa sonó hueca y forzada.


  Ella me observó alejarme con evidente suspicacia, y luego se volvió y miró a Kellan, con no menos suspicacia. Dios, eran amigos… ¿Hablaría ella con él? ¿Le contaría él algo?


  Aunque desde el principio lo había visto flirtear con mujeres, y a pesar de que había dejado de hacerlo al cabo de un tiempo…, ahora lo veía flirtear más de lo que me habría gustado. Lo veía hacerlo en todas partes. No podía huir de ello. Cuando tenía la noche libre, él traía a una mujer a casa, y, a menudo, tenía que soportar oírlos besarse en la cocina antes de subir. Las noches en que trabajaba, cuando regresaba y subía a mi habitación, él ya estaba en plena sesión con la chica de turno. A aquellas mujeres les tenía sin cuidado que Kellan tuviera compañeros de piso. De hecho, creo que ni siquiera les importaba que tuviera vecinos. Quizá partían de la falsa premisa de que Kellan ofrecía una recompensa a la que hiciera más ruido…, la que mostrara más entusiasmo…, la que fuera capaz de exclamar «¡Dios!», más veces en una noche. Aunque, claro está, el muy cretino era muy capaz de recompensarlas por ello.


  Por lo demás, me estaba hartando de oír a esas mujeres gritar el nombre de Kellan. ¡Por favor! Lo que es seguro es que debía de conocer su nombre de memoria. De hecho, probablemente el suyo era el único nombre que conocía de cuantos se hallaban presentes en la habitación.


  Ni siquiera podía huir de él en el trabajo. Siempre aparecía por algún lado, metiéndole la lengua a una mujer en la boca hasta la garganta. En cierta ocasión, incluso lo vi tratar de ayudar a una chica a jugar al billar americano, lo cual hizo que soltara una risita de satisfacción, pues sabía que no era un buen jugador. Pero el hecho de verlo ayudar a otra mujer a inclinarse sobre la mesa… reconozco que me dolió un poco. El hecho de ver cómo ambos fallaban la jugada y cómo la chica le echaba los brazos al cuello y casi lo violaba… Eso me dolió mucho.


  Al fin, cuando Kellan llegó a su quinta cita consecutiva en una semana, perdí los estribos. Me revolví furiosa en la cama, tratando de ignorar las risas y los sonidos eróticos procedentes del otro lado del pasillo.


  —¡Denny! —dije secamente.


  Él se volvió, apartando los ojos del televisor, cuyo volumen estaba demasiado alto, al que miraba con gran interés.


  —¿Qué?


  Lo miré irritada.


  —¡Esto es absurdo! ¡Haz algo! ¡Maldita sea, necesito dormir! —¡Y que Kellan no se comportara como un adicto al sexo! Nuestro último beso en la cocina había sido tan increíblemente tierno y dulce… Pero ahora me parecía tan falso como los exagerados ruidos de entusiasmo que procedían de su habitación.


  Denny me miró alarmado y un tanto turbado.


  —¿Qué quieres que haga? ¿Qué llame a su puerta y le pida que no haga tanto ruido?


  ¡Sí! Eso era justamente lo que quería que hiciera… ¡Y de paso echar a la putilla de turno!


  —No lo sé… ¡Haz algo!


  —Él tiene que aguantarnos a nosotros —contestó riendo—. Quizá lo haga para vengarse.


  Aparté la cabeza antes de que mis ojos delataran el dolor que sentía. Por supuesto que lo hacía para vengarse, no eran imaginaciones de Denny.


  Después de reflexionar un momento, Denny dijo:


  —Es muy extraño. Kellan nunca ha tenido problemas con las mujeres, pero cuando nos mudamos aquí estuvo un tiempo en dique seco. —Meneó la cabeza—. Por lo visto, las cosas han vuelto a la normalidad. —Me miró con expresión tímida—. No es que yo lo apruebe, pero… Kellan es así —concluyó encogiéndose de hombros.


  Más contrariada de lo que hubiera debido sentirme por ese comentario, le espeté:


  —¿Qué quieres decir con que «nunca tuvo problemas con las mujeres»? Lo conociste durante un año en el instituto, y era… ¿un estudiante de primer año, de segundo? No creo que a esa edad fuera muy activo en ese sentido.


  Un tanto extrañado por mi reacción, Denny se encogió de hombros.


  —Bueno, digamos que Kellan… empezó pronto. —Se rió al recordarlo—. Un día, cuando sus padres se habían ausentado, trajo a casa a unas gemelas… —Se detuvo al ver la mirada gélida y furibunda que le dirigí.


  —No para mí. Se metieron en su habitación. Yo no vi nada. No las toqué, te lo prometo. —Sonrió con timidez y no dijo nada más.


  Mi mirada gélida persistió. No se me había ocurrido que las hubiera tocado. No era eso lo que me había cabreado. Entonces ¿por qué estaba tan furiosa? De modo que Kellan siempre había sido un mujeriego. Por la forma en que se comportaba con las mujeres, ¿de qué me sorprendía? No era mío. Yo no era suya. Tenía que olvidarme del tema.


  Reprimí las lágrimas y me esforcé en expresarme con tono normal.


  —Habla con él, por favor.


  Denny me miró detenidamente unos segundos antes de decir por fin:


  —No.


  Lo fulminé de nuevo con la mirada.


  —¿Por qué?


  Me observó con gesto pensativo y respondió con calma:


  —Lo siento, pero creo que exageras.


  Me incorporé sobre los codos, irritada con él. No solía negarme nada.


  —¿Que exagero?


  Denny también se incorporó.


  —Siento decírtelo, Kiera, lo sabes, pero… este piso es suyo y, si quiere traer a chicas aquí cada noche, tiene todo el derecho de hacerlo. Deja que nos alojemos aquí por un precio muy económico. En estos momentos, no podemos permitirnos mudarnos a otro lugar. Lo siento, pero tendrás que procurar ignorarlo.


  Su tono, pese a su acento encantador, era tajante. No estaba dispuesto a capitular. No era un tono que yo estuviera habituada a oír. No me gustaba.


  —De acuerdo —le espeté, tumbándome de nuevo sobre mis almohadas.


  Él se incorporó sobre un codo, ladeando la cabeza, observándome. Deslizó los dedos sobre mi brazo en un gesto insinuante.


  —Podríamos tratar de hacer más ruido que ellos.


  Yo no estaba de humor. Le golpeé en el pecho con mi almohada y me volví de lado, dándole la espalda. Él suspiró, irritado, y siguió mirando la televisión, subiendo más el volumen, mientras los ruidos procedentes del otro lado del pasillo aumentaban prodigiosamente.


  —De acuerdo. ¿Puedo seguir viendo el programa?


  —Como quieras. —Me mordí el labio y rogué que me venciera el sueño.


  Unos días más tarde, nada había cambiado. Denny se negaba a hablar con Kellan sobre algo que consideraba que no nos incumbía. Yo no estaba de acuerdo, pero no podía explicarle el verdadero motivo. Me sentía a punto de estallar. Decidí hablar yo misma con Kellan, de forma menos diplomática que Denny.


  Después de despedirme de Denny con un besito rápido sin molestarme siquiera en levantarme de la cama, lo cual indicaba con toda claridad que «no estoy satisfecha contigo, colega», me vestí y entré en el baño para prepararme para mi jornada. Tenía un aspecto horrible. Tenía unas profundas ojeras debido a la falta de sueño y el cabello enmarañado por culpa de las vueltas que había dado en la cama. La nueva actitud de Kellan acabaría haciéndome enloquecer. Me desenredé el pelo dando unos tirones brutales, imaginando en cada nudo el rostro perfecto de Kellan.


  Antes de lo que habría deseado, vi su rostro real, que era aún más perfecto que en mi imaginación, lo cual, en aquel momento, me sentó como un tiro.


  —Buenos días.


  No dije nada, irritada por sus ojos risueños, su tono encantador y su pelo perfectamente revuelto y desgreñado. Me juré en silencio que ese día no le dirigiría la palabra. Si yo tenía que soportar no dejar de oírlo, él no oiría una palabra de mis labios.


  —¿Kiera?


  Persistiendo en mi obstinado silencio, tomé una taza y me serví un café, haciendo caso omiso de su tono zalamero y de lo increíblemente bien que olía, incluso a cierta distancia.


  —¿Estás enfadada conmigo? —Lo preguntó en un tono que indicaba que le divertía la idea.


  Rompiendo mi voto de silencio, lo miré indignada y respondí escuetamente:


  —No.


  —Me alegro, porque no tienes motivos para estarlo. —Al hablar, se le borró la sonrisa de la cara.


  —No lo estoy… —Me di cuenta de que me expresaba con desdén, pero no podía evitarlo. Si quería oírme esa mañana, como mínimo me dirigiría a él con tono hosco—. ¿Por qué iba a estarlo?


  —Los dos pusimos fin a nuestra relación, cuando empezó a… desmadrarse. —Ladeó la cabeza y entrecerró los ojos.


  —Lo sé. Yo estaba allí. —Mi voz sonaba decididamente gélida, y al percatarse frunció el ceño.


  —Sólo hago lo que me pediste que hiciera. Me dijiste que querías saberlo si salía con alguien. —Su tono empezaba también a ser hosco. Estaba claro que no le gustaba mi actitud esa mañana.


  Me tenía sin cuidado. A mí no me gustaba su… conducta.


  —No quería que hubiera secretos entre nosotros…, pero —sacudí la cabeza enérgicamente mientras lo miraba enojada— ¡no tengo por qué presenciarlo!


  Entrecerró más los ojos y me miró con frialdad.


  —¿Dónde quieres que…? —Se detuvo y respiró hondo para tranquilizarse—. Yo tengo que presenciarlo…, oírlo. Vosotros tampoco hacéis el amor en silencio. ¿Crees que me gusta oírlo? ¿Qué me hace gracia…? —Volvió a respirar hondo y se levantó mientras yo me sonrojaba de vergüenza—. Pero trato de comprenderlo. Tú podrías hacer lo mismo. —Y, sin volver a mirarme, salió de la habitación.


  Tomé el bus a la universidad, como venía haciendo desde que Kellan había empezado a salir con otras mujeres. ¿De modo que quería yo lo comprendiera? ¿Acaso tenía que aprobar que saliera con una puta tras otra? Sí, me había oído cuando estaba con mi novio, pero no sabía muy bien qué tenía que ver una cosa con la otra, porque lo que había entre Denny y yo era totalmente distinto a follar con alguien por el mero hecho de hacerlo. Era nauseabundo. Odiaba cada segundo de cada día.


  Suspiré mientras atravesaba el campus para ir a clase; el aire frío hacía que los otros estudiantes se apresuraran hacia los edificios resguardados. Echaba de menos a Kellan todos los días. Incluso lo echaba de menos en ese momento. Mi síndrome de abstinencia no era menos doloroso porque estuviera cabreada con él. En todo caso era peor. El hecho de que me hubiera sustituido por otras agravaba el tema. Suspiré de nuevo cuando entré en el edificio para asistir a mi clase de Literatura, y, de pronto, me quedé helada. Al otro lado del pasillo, vi una cabeza cubierta de rizos rojizos que me era familiar. Unos rizos que no me apetecía ver más de cerca, unos rizos que se dirigían hacia mí, unos rizos que, incluso de lejos, parecían agitados.


  Candy se detuvo frente a mí cuando traté de alejarme de la puerta.


  —¿Eres la novia de Kellan?


  Me lo soltó de sopetón. Sin siquiera saludarme. Nadie me había presentado a esa chica.


  Suspiré y pasé de largo, encaminándome hacia el aula. Ella me siguió de cerca, su cabello rojo tan encendido como su talante.


  —No, ya se lo dije hace meses a tus espías. Es mi compañero de piso.


  —Pues la gente me dice que os han visto en el campus… besuqueándoos. —Su tono era decididamente cortante.


  Al decir «gente», supuse que se refería a sus dos amigas. Me sonrojé, sabiendo que Kellan y yo nos habíamos comportado con cierta indiscreción en el campus…, aunque no puede decirse que nos besuqueáramos. Apreté el paso, confiando en perderla de vista dentro del aula. Pero ella me alcanzó y me miró con frialdad, aguardando una explicación.


  —No sé qué decirte. Tengo novio y no es Kellan. —Un novio al que estaba decidida a serle fiel. Un novio que no se desabrochaba la bragueta ante cada mujer con la que se cruzara y estuviera dispuesta a acostarse con él. La irritación me produjo un nudo en el estómago, y dije algo que no debí decir—. Si tienes tantas ganas de ligártelo, pásate por el bar de Pete. Siempre está allí.


  Ella dejó de seguirme cuando alcancé la puerta de mi santuario.


  —Puede que lo haga —contestó con tono arrogante en el momento en que entré en el aula.


  Genial…


  Para rematar ese aciago día, de regreso a casa, el estúpido autobús se averió. Nos hicieron esperar dentro del mismo hasta que apareció otro para recogernos. Ni siquiera nos dejaron apearnos a los que quisimos hacerlo. Supuse que el conductor había tenido un día tan malo como yo y había decidido ejercer su autoridad sobre unas pobres personas impotentes. Como es natural, algunos de los pasajeros más agresivos lograron apearse del autobús, pero yo no tengo un carácter avasallador, y el conductor me imponía cierto respeto, por lo que me quedé sentada dentro del autobús, refunfuñando.


  Me había quedado hasta tarde en la universidad, estudiando —y, para ser sincera, retrasando el momento de volver a casa—, de modo que iba a llegar tarde a trabajar. Debí ir directamente al bar, pero había confiado en llegar a casa a tiempo para darme una reconfortante ducha. Había sido un día muy largo que me había alterado emocionalmente.


  Vi el coche de Kellan en la entrada cuando me dirigí deprisa hacia el portal. Odiaba tener que pedirle un favor, y no me apetecía otro viajecito en coche lleno de tensiones, pero pensé si pedirle que me llevara en coche al bar de Pete. Mi turno comenzaba al cabo de diez minutos. Si tenía que tomar otro autobús, llegaría con mucho retraso…


  Entré rápidamente en mi habitación y dejé el bolso. Me quité la blusa y recogí mi camiseta del bar de Pete del suelo, donde la había arrojado la víspera cuando llegué de trabajar. Me la enfundé a toda prisa y busqué por la habitación una cinta elástica. Tras hallar una entre la cama y la mesita de noche, me apresuré a recogerme el pelo en una coleta. Volví a ponerme la chaqueta, tomé de nuevo mi bolso y salí al pasillo.


  Me estaba preguntando dónde se había metido Kellan cuando oí una música suave procedente de su habitación y vi que su puerta estaba entornada. Pensando que iba a llegar muy tarde y que necesitaba su ayuda, me acerqué a la puerta y asomé la cabeza sin pensarlo, abriéndola un poco más. Al mirar a través de la rendija de la puerta, me quedé helada. Sentí un nudo en la boca del estómago y náuseas. Mi mente se negaba a asimilar lo que veía.


  Kellan estaba sentado en el borde de su cama. Tenía la cabeza agachada, los ojos cerrados, se mordía el labio inferior y estrujaba las sábanas con la mano. Por más que mi mente se resistiese, el resto de la imagen cobró una dolorosa nitidez. Una mujer estaba arrodillada en el suelo, frente a él, con la cabeza inclinada sobre su entrepierna. Al contemplar la escena en su conjunto, no cabía la menor duda de lo que estaba haciendo.


  Enfrascados en lo que hacían y gozando con ello, no creo que se percataran de mi presencia junto a la puerta entornada. Me sentí enferma. Deseaba salir corriendo, alejarme tanto como fuera posible antes de ponerme a vomitar allí mismo. Pero no podía moverme, no podía dejar de mirarlos horrorizada.


  Supongo que la mujer sintió al fin la presencia de otra persona e hizo ademán de levantarse del suelo. Kellan no reparó en mi presencia, o bien no le importó. Tenía los labios entreabiertos, respiraba de forma acelerada, y, torciendo ligeramente el gesto, alzó automáticamente la mano para impedir a la mujer que se moviera. Ésta continuó con afán; estaba claro que gozaba como una loca. Yo, sin embargo, sentí el sabor de la bilis en la boca.


  Cuando por fin pude moverme, eché a correr escaleras abajo. Pensando sólo en escapar, con la respuesta de lucha o huida activada, cogí a toda prisa las llaves del coche de Kellan de la mesa en la entrada y salí dando un portazo. Si él no se había percatado aún de que yo había regresado a casa, no tardaría en darse cuenta.


  Rebusqué entre las llaves mientras me dirigía deprisa y corriendo hacia el coche, y me detuve al localizar la llave de arranque. Nunca cerraba con llave su bebé, de modo que abrí la puerta, me senté al volante y arranqué de inmediato. Sentí una perversa emoción cuando el coche se puso en marcha con un rugido, sabiendo que él lo oiría y al instante se daría cuenta de que me había llevado su coche. Observé la puerta de la casa durante medio segundo, pero no lo vi salir. Metí la marcha atrás y salí a toda pastilla para alejarme de él. Observé la casa por el retrovisor, pero la puerta principal no se abrió. Quizás estaba demasiado ocupado gozando de su cita para importarle que me hubiera llevado su coche.


  Cometí media docena de infracciones de tráfico para llegar a tiempo al trabajo, pero lo conseguí. Sonreí cuando aparqué el coche en el aparcamiento del bar de Pete. Era muy divertido conducirlo, y disfruté pensando en el cabreo que pillaría Kellan al comprobar que alguien se había llevado su coche. Mejor. No quería ser la única persona en casa que estaba cabreada. Sonriendo con malicia, sintonicé la radio en una emisora que tocaba música de baile de salón y subí el volumen a tope antes de apagar el motor. Fue una broma pueril, lo sé, pero me sentí más animada y atravesé el aparcamiento sonriendo de oreja a oreja.


  —Te veo muy contenta hoy —exclamó Jenny cuando entré, sonriendo todavía de gozo por haberle birlado el coche a Kellan.


  —¿Sí? No es por nada en particular… —La miré sonriendo mientras guardaba las llaves del Chevelle en el bolsillo de mis vaqueros.


  Durante mi turno, mi euforia se fue apagando, dando paso a la tristeza por haber contemplado sin querer esa escena en casa. Una cosa era oír a una de las chicas que traía Kellan, y otra muy distinta verla. Me sentía muy abatida cuando, una hora más tarde, la puerta del local se abrió bruscamente.


  Cuando lo vi entrar, me estremecí. Kellan tenía un aspecto decididamente más compuesto que la última vez que lo había visto. Y también parecía furioso. Sus centelleantes ojos azules se clavaron al instante en los míos. Matt lo seguía de cerca y trató de apoyar una mano sobre su hombro. Kellan se volvió rápidamente hacia él, apartándose con brusquedad, y le espetó algo. Matt levantó enseguida las manos en el aire, como si se rindiera.


  Mi corazón empezó a latir con furia, presa del pánico. Retrocedí un par de pasos. Llevarme su coche no había sido una buena idea. ¿En qué había estado pensando? ¿Debía arrojarle las llaves y salir corriendo? De pronto, sentí una profunda irritación y respiré hondo. ¡No! Sabía que no me lastimaría físicamente. Si ese cretino quería sus llaves, que se acercara a cogerlas.


  Kellan se dirigió hacia mí. Las personas que se interponían entre nosotros se quitaron de su camino al ver la expresión de su rostro. Tenía sus hermosos y enfurecidos ojos azules entornados, los labios apretados con firmeza, las manos crispadas en puños, y su pecho se agitaba debido a su acelerada respiración; hasta furioso estaba increíblemente atractivo.


  Se acercó a mí y extendió la mano.


  Esperaba una reacción más airada, por lo que dije con tono hosco:


  —¿Qué quieres?


  —Las llaves —contestó rabioso.


  —¿Qué llaves? —No sabía muy bien por qué lo estaba provocando. Quizás el hecho de verlo me había hecho perder los estribos.


  Kellan respiró hondo para calmarse.


  —Kiera…, mi coche está aquí —dijo señalando el aparcamiento—. Te oí llevártelo…


  —Si me oíste, ¿por qué no trataste de detenerme? —repliqué.


  —Estaba…


  Le clavé un dedo en el pecho, interrumpiéndolo.


  —Estabas… —alcé los dedos y tracé unas comillas en el aire—… con tu cita.


  Su rostro palideció visiblemente. Al parecer, no se había dado cuenta de que yo lo había visto. Su expresión mudó, adoptando un gesto adusto, y recobró el color.


  —¿Y qué? ¿Eso te da derecho a birlarme el coche?


  Tenía razón, por supuesto, aunque no estaba dispuesta a reconocerlo ante él.


  —Lo tomé prestado. Los amigos se prestan sus cosas, ¿no? —le pregunté con tono arrogante.


  Él volvió a respirar hondo y metió la mano en el bolsillo de mis vaqueros.


  —¡Eh! —protesté, tratando de apartarla de un manotazo, pero él ya había recuperado las llaves.


  Las sostuvo frente a mí y dijo furioso:


  —No somos amigos, Kiera. Nunca lo fuimos. —Acto seguido, dio media vuelta y se marchó.


  Sus hirientes palabras hicieron que me pusiera colorada y, volviéndome, salí corriendo al pasillo para refugiarme en el lavabo. Me apoyé contra la pared, jadeando por la boca, procurando no romper a llorar. Sentí que estaba mareada, desencajada. Tenía el corazón partido en mil pedazos.


  El sonido de la puerta al abrirse penetró en mi conciencia, mientras permanecía sentada resoplando con fuerza.


  —¿Kiera…? —preguntó Jenny con dulzura. No fui capaz de responder. Sólo pude alzar la cabeza con mirada ausente. Ella se acercó y se arrodilló junto a mí—. ¿A qué venía eso? ¿Estás bien?


  Sacudí la cabeza débilmente. Luego, rompí a llorar, emitiendo unos sollozos desgarradores y atormentados. Ella se sentó de inmediato a mi lado y me rodeó los hombros con el brazo.


  —¿Qué te pasa, Kiera?


  Entre sollozo y sollozo, dije, de manera entrecortada:


  —He cometido un tremendo error…


  Me acarició el pelo y me estrechó contra ella.


  —¿Qué ocurre?


  De pronto, no sólo deseé contarle lo del coche, sino todo. Pero tenía un nudo en la garganta que me impedía hablar. ¿Cómo podía contárselo? Me odiaría, no lo comprendería…


  Ella me miró.


  —Puedes contármelo, Kiera. No le diré nada a Denny, si no quieres que lo sepa.


  Mis sollozos remitieron y la miré pestañeando, sorprendida. ¿Acaso ya lo sabía? Le dije sin pensar:


  —Me he acostado con Kellan. —Contuve el aliento, estupefacta ante lo que acababa de hacer.


  Ella suspiró.


  —Me lo temía. —Me abrazó con fuerza—. Todo se arreglará. Cuéntame qué ocurrió.


  Estaba tan atónita que sólo atiné a decir:


  —¿Lo sabías?


  Ella se apoyó contra la pared, colocando la mano sobre su regazo.


  —Lo sospechaba. —Se miró la mano en silencio durante unos segundos, jugueteando con el anillo que lucía en el dedo—. He observado ciertas cosas, Kiera. Las miradas que le dirigías cuando creías que nadie se fijaba. Las sonrisas que él te dirigía a ti. Lo he visto acariciarte de forma discreta, intentando que nadie se diera cuenta. He observado la expresión de tu rostro cuando canta. Tu reacción ante la fiesta que dio… Hace tiempo que lo sospechaba.


  Cerré los ojos. Jenny había visto demasiado. ¿Y los demás?


  —¿Cuándo ocurrió? —me preguntó con tono quedo.


  Rompí de nuevo a llorar y cuando por fin cesaron mis sollozos, me desahogué con ella y se lo conté todo. Fue un gran alivio poder hablar al fin con alguien. Ella me escuchó en silencio, asintiendo de vez en cuando, sonriendo o mirándome con gesto comprensivo. Le hablé sobre nuestras primeras e inocentes caricias. Nuestra primera vez, cuando estábamos borrachos, durante la ausencia de Denny. La frialdad de Kellan después de lo ocurrido. Mi reacción de pánico cuando él amenazó con marcharse, y que me indujo a acostarme con él por segunda vez. Nuestro flirteo nada inocente. Lo de la discoteca. Aunque omití lo que le hice a Denny y lo que Kellan hizo con mi hermana; no podía hablar de ello todavía. La disputa en el coche, que hizo que Jenny exclamara asombrada: «¿Eso te dijo?». Mis celos de las otras mujeres…, el recuerdo de la última, que estaba grabada a fuego en mi mente. El último comentario de Kellan que me había herido en lo más hondo…


  Jenny me rodeó con ambos brazos y me abrazó con fuerza.


  —Dios, Kiera…, lo siento mucho. Sabía cómo se comportaba con las mujeres. Quizá debí advertirte antes. Él es así.


  Me apoyé contra ella, agotada tras la turbulenta velada, y ella me abrazó hasta que cesaron mis sollozos.


  —¿Qué vas a hacer? —me preguntó, apartándose para mirarme.


  —¿Aparte de matarlo? —No estaba segura de si bromeaba o no—. No lo sé…, ¿qué puedo hacer? Amo a Denny. No quiero que lo averigüe jamás, no quiero hacerle daño. Pero Kellan… No soporto a esas mujeres. Me ponen enferma. Siento…


  —¿Estás enamorada de él? —inquirió Jenny.


  —¡No!


  —¿Estás segura, Kiera? Si no estuvieras furiosa, ¿qué responderías?


  No contesté. No podía, no estaba segura. A veces sentía… algo por él.


  De improviso, se abrió la puerta del lavabo. Kate se detuvo en el umbral, observándonos sentadas en el suelo.


  —Ah, hola…, por fin doy con vosotras. Esta noche no damos a basto. ¿Podéis salir y echar una mano, por favor?


  —Sí —respondió Jenny—, enseguida salimos. Danos un par de minutos.


  Kate me dirigió una mirada de lástima cuando se me escaparon unas lágrimas, que me apresuré a enjugar.


  —De acuerdo, no hay ningún problema —dijo mirándome con dulzura, tras lo cual se marchó.


  —Gracias, Jenny. —La miré agradecida por haberme escuchado sin juzgarme.


  Rodaron unas cuantas lágrimas más por mis mejillas y ella las enjugó.


  —Todo se arreglará, Kiera. Ten fe.


  Durante el resto de mi turno, apenas hablé, afanándome en resolver los sencillos problemas de mis clientes. Lo cual me ayudó. Cuando llegó la hora de cerrar, al menos ya no sentía deseos de llorar. Ni de irme a casa. No sabía si Kellan habría terminado de… divertirse con una chica por hoy. Quién sabe, quizá se había quedado sin leche y había ido a la comprarla a la tienda y se había encontrado allí con otra golfa. Estaba segura de que, a las personas tan atractivas como él, ese tipo de cosas les ocurrían cada dos por tres en el lugar más impensado, como un delicatessen o una panadería. Sí, me llevaré medio kilo de jamón y a la morena de tetas grandes.


  Suspiré y me acerqué a la barra, donde Kate y Jenny estaban conversando con Rita. Pete se había ido temprano. Por lo general, era el último en marcharse, horas después que el resto del personal, pero esa noche había cogido su chaqueta a la hora de cerrar y le había dicho a Rita que cerrara ella. Aprovechando que Pete no estaba, Rita nos había puesto unas copas a las chicas. Cuando me acerqué y me detuve junto a Jenny, depositó un chupito de un licor oscuro frente a mí. Suspiré de nuevo. Al menos no era tequila.


  —De acuerdo, chicas —dijo Rita, sosteniendo su copa en alto—, la penúltima. —Todas alzamos nuestras copas, entrechocándolas, y las apuramos rápidamente. Kate y Jenny se rieron cuando hice una mueca. Fuera lo que fuese, me había abrasado la garganta. Rita se la bebió sin inmutarse y nos sirvió otra ronda—. La última.


  Kate y Jenny se miraron torciendo el gesto, pero dejaron que nos sirviera otra copa a todas. Yo no puse ningún reparo, pues no tenía que conducir y había sido un día muy largo. Miré a Jenny, que me dirigió una sonrisa tranquilizadora, mirándome con expresión afectuosa con sus ojos azul claro. Era una persona maravillosa. Cada noche se ofrecía a llevarme a casa en coche y, aunque me sentía mal aceptando, ella no admitía una negativa si no había nadie más que pudiera acompañarme. Insistía en que todas las noches pasaba frente a mi calle, de modo que no le costaba nada, lo cual hacía que me sintiera un poco mejor.


  Rita terminó de servirnos una segunda copa y nos miró con una media sonrisa picarona.


  —Si pudierais pasar una noche… con cualquier hombre…, sin compromiso alguno, sin complicaciones…, ¿a quién elegiríais? —Me miró con gesto más que elocuente—. No vale elegir al novio.


  Nos miró a cada una de nosotras mientras Kate y Jenny se echaban de nuevo a reír. Pensando en mi respuesta, me sonrojé sin querer. Rita suspiró y dijo:


  —De acuerdo, para mí es muy fácil: a Kellan. —Suspiró con expresión arrobada mientras yo palidecía—. Dios, volvería a acostarme con ese chico sin pensármelo dos veces…


  Kate soltó una risita nerviosa y me miró de una forma que me chocó. Durante una fracción de segundo, me pregunté si sospechaba lo mismo que había sospechado Jenny, y palidecí aún más. Meneó la cabeza delicadamente y se encogió de hombros.


  —A Kellan…, sin dudarlo.


  Ella y Rita cruzaron una mirada cargada de complicidad y se volvieron hacia mí, esperando mi respuesta. Tenía la garganta seca y me sentía mal. Traté de pensar en otra persona, cualquiera…, alguien inocuo, pero tenía la mente en blanco y sólo se me ocurría un nombre. Y era el único nombre que no me atrevía a pronunciar precisamente allí.


  Jenny se colocó junto a mí.


  —Denny —dijo con tono jovial.


  Kate y Rita se volvieron para mirarla, luego a mí, y de nuevo a ella, como si se le hubiera escapado un desliz. Sentí deseos de darle un beso. Con una simple palabra, había alejado la atención de mí persona y mi estúpida respuesta, que era, como es lógico, Kellan. Las otras la miraron sin dar crédito; mejor dicho, Kate la miró sin dar crédito. Rita mostraba una expresión divertida y quizás incluso de admiración, mientras que yo arrugué el ceño en un gesto de fingido asombro.


  —Salud —dijo Jenny con su tono jovial, y todas apuramos nuestro segundo chupito, olvidando que yo no había respondido a la estúpida pregunta de Rita—. ¿Estás lista para que nos vayamos? —me preguntó con calma.


  —Sí —respondí con desgana, aunque sentí deseos de abrazarla.


  Rita se echó a reír y Kate me dio un breve abrazo de consolación. Cuando salimos y las otras no podían oírnos, di profusamente las gracias a Jenny.


  A la mañana siguiente, bajé un poco antes que Denny. Nuestra casa había estado muy silenciosa la noche anterior. Al parecer, a Kellan le bastaba hacerlo una vez al día. Al menos tenía sus límites. Pero el silencio no había aliviado mi dolorido corazón. Arrugué el ceño cuando lo vi sentado a la mesa, con un codo apoyado en ella y los dedos enredados en su pelo. Tenía la vista fija en la superficie de la mesa, absorto en sus pensamientos. Cuando me oyó entrar, alzó la mirada y abrió la boca como si fuera a decir algo. Pero la cerró de inmediato al ver entrar a Denny al cabo de unos segundos.


  El hiriente comentario que había hecho la víspera seguía escociéndome, y, sintiéndome un tanto beligerante, me volví hacia Denny.


  —Veo que ya estás vestido —dije pasando una mano sobre su camisa y apoyando los dedos en su cinturón—, pero ¿no quieres subir y darte una ducha rápida? —Incliné la cara para que Kellan pudiera verme arquear las cejas de forma insinuante y morderme el labio.


  Miré a Kellan de refilón mientras Denny se reía. Kellan parecía disgustado y se concentró con demasiada energía en la superficie de la mesa. Mejor.


  Denny me besó con ternura.


  —Ojalá pudiera, cielo, pero no debo llegar tarde. Max está muy liado con las próximas fiestas.


  —Vaya —respondí, exagerando mi tono de decepción—. Podrías darte una ducha muy rápida. —Volví a morderme el labio y miré de nuevo a Kellan de refilón. Lo vi crispar la mandíbula y reprimí el deseo de sonreír.


  Denny sonrió de oreja a oreja.


  —No puedo, de veras. Esta noche, ¿de acuerdo? —me murmuró al oído, pero yo estaba convencida de que Kellan lo había oído.


  Lo besé profundamente, deslizando las manos sobre cada centímetro de su cuerpo. Denny parecía un tanto sorprendido ante mi entusiasmo, pero me besó con pasión. Mientras nos besábamos, observé a Kellan por el rabillo del ojo. Se levantó, sin mirarme, dio un respingo y entró en el cuarto de estar. Me separé de Denny, sonriéndole de manera cariñosa, cuando oí a Kellan cerrar la puerta de su habitación de un portazo. Sonreí para mis adentros con gesto de venganza. Yo también podía jugar a ese juego.
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  Eres mío


  La fiesta del Día de Acción de Gracias llegó y transcurrió rápidamente. Denny preparó una cena realmente fabulosa y Kellan salió después de decir «disfrutad de la cena», sin molestarse en compartirla con nosotros. No volvimos a verlo hasta la noche. Denny había cocinado un pequeño pavo glaseado, como había visto hacer en un programa de cocina en la televisión, relleno con arándanos y acompañado con puré de patatas. Yo preparé la ensalada…, que fue lo único que me dejó que le ayudara a hacer. Me senté en la encimera y le hice compañía durante todo el día mientras trajinaba en los fogones. Denny no dejaba de sonreír y de besarme, y parecía muy contento. Yo procuré mostrarme tan animada como él. Traté de no preocuparme de adónde había ido Kellan…, o con quién podía estar.


  Mientras Denny recogía después de cenar (era un novio ideal), llamé a mi familia para manifestarles mi cariño, evitando hablar directamente con mi hermana. Aún no me sentía con ánimos de afrontar ese problema. Sabía que era ridículo. Algún día tendría que volver a hablar con ella, pero aún no, no cuando las cosas estaban tan tensas entre Kellan y yo. Mis padres me preguntaron si iría en Navidad. Ya habían comprado los pasajes para los dos —la indirecta no podía ser más directa—, y habían preparado mi habitación para Denny y para mí. Eso me sorprendió. Nunca habían permitido que conviviéramos bajo su techo. Supuse que debían de echarme mucho de menos. Con tono compungido, les dije que Denny quería que fuera con él a Australia, aunque aún no había decidido lo que iba a hacer. Y, conociendo a Denny, probablemente también había comprado nuestros billetes…, por si acaso.


  Mis padres se mostraron claramente disgustados por la noticia, y, aunque la conversación tomó otros derroteros, comprendí que durante los próximos días no dejarían de hablar de ello. Colgué lamentando haberles dado ese disgusto. Aún no le había dicho a Denny lo que pensaba hacer, aunque me lo había preguntado en varias ocasiones. Todavía no lo sabía. No sabía qué decisión tomar, a quién herir… Odiaba ese tipo de decisiones. Era una situación ingrata, pues alguien resultaría inevitablemente lastimado, mis padres o Denny. En cuanto a Kellan…, aunque su última crueldad conmigo haría que me resultara más fácil dejarlo, no dejaba de disgustarme.


  Mi enojo hacia él iba en aumento, como había sucedido con nuestro flirteo no hacía mucho. Tan sólo unas semanas atrás, Kellan y yo éramos casi inseparables, pero él se había hecho ahora inseparable de casi medio Seattle… y de Candy. Ésta había seguido el consejo que yo le había dado, y poco después del Día de Acción de Gracias se había presentado en el bar de Pete. Al reconocerla, y dirigiéndome una mirada que indicaba con claridad «sé que tú también la has reconocido», Kellan había pasado toda la noche pegado a ella. Y cuando digo toda la noche, me refiero a toda la noche. Tuve que escuchar una y otra vez la «admiración» que sentía Candy por las habilidades de Kellan a través de los delgados tabiques de nuestro apartamento.


  Su expresión satisfecha cuando me topé con ella en los pasillos de la universidad el lunes por la mañana creo que fue la gota que colmó el vaso. Era una expresión que decía «tomé lo que sé que deseas en secreto, y gocé cada segundo que estuve con él».


  Eso me hizo polvo. Esa noche, por fin estallé.


  Pete, y supongo que Griffin o Kellan, habían decidido convertir la noche de los lunes en la noche de las mujeres, con copas a dos dólares hasta medianoche. Por tanto, el bar estaba abarrotado de mujeres en edad universitaria que bebían hasta emborracharse. Los chicos de la banda estaban allí, como es natural, y pasándolo en grande con su nutrido harén de mujeres bebidas.


  Kellan se comportaba con descaro. Tenía a una putilla con un corte de pelo como un casquete sentada de forma provocativa en sus rodillas, chupándole el cuello. Él se divertía de lo lindo acariciándole el muslo. Ninguno de los otros chicos les prestaban la menor atención; todos tenían sus propias mujeres. La chica señaló el cuarto del personal con gesto provocador. Kellan sonrió y negó con la cabeza. Era natural. ¿Por qué iba a follársela ahora, cuando podía llevarla a casa más tarde y subirla a su habitación, para fastidiarme toda la noche con los ruidos que hacían? Esa idea me enfureció. ¿Por qué me importaba tanto lo que hiciera?


  Mientras restregaba furiosa con un trapo una mesa que estaba limpia, lo vi pasar junto a mí. Antes de pensar en lo que decía, solté:


  —Podrías tener la decencia de mantener la bragueta abrochada, Kyle.


  Él avanzó unos pasos antes de asimilar la estupidez que yo acababa de decir. Se volvió y me miró indignado.


  —Esto tiene gracia. —Soltó una carcajada con una expresión que se me antojó arrogante.


  —¿Qué? —pregunté secamente.


  Se dirigió hacia donde me hallaba junto a la mesa vacía, y se acercó hasta apretar su cuerpo contra el mío. Me agarró del brazo y me atrajo hacia él. Mi corazón empezó a latir como loco al sentir su proximidad. Hacía mucho tiempo que no me tocaba, y su inesperado gesto me dejó atónita.


  Se acercó más y me susurró al oído:


  —¿Cómo es posible que la mujer que vive con su novio, con la que me he acostado en dos ocasiones, se atreva a darme una lección sobre abstinencia?


  Sentí que me sonrojaba de ira. Lo fulminé con la mirada y traté de apartarme, pero él me sujetó del brazo con fuerza y la mesa que tenía a mi espalda me impedía huir. Su repentina furia no se había agotado, y acercó de nuevo los labios a mi oído.


  —Si te casas con él, ¿podré seguir follándote?


  El incidente que se produjo a continuación fue conocido por todos como «la bofetada que se oyó en todo el bar».


  La mano que tenía a mi espalda salió disparada, como si tuviera vida propia, y lo abofeteó con diez veces más fuerza de lo que jamás le había abofeteado. Kellan retrocedió a causa del impacto y contuvo el aliento. Sobre su piel aparecieron unas marcas rojas, donde yo le había propinado la bofetada. Me miró estupefacto.


  —¡Hijo de puta! —le grité, olvidando por un momento que estábamos en un bar repleto de testigos.


  Pese a que la mano me escocía, me sentía aliviada de haber desahogado mi rabia. Alcé la mano para propinarle otra bofetada, pero él me agarró de la muñera y me la retorció dolorosamente. Sus ojos se clavaron en los míos. Mostraban una furia análoga a la mía. Me revolví, tratando de obligarlo a soltarme la muñeca, que me dolía, deseando volver a abofetearlo…, deseando hacerle daño.


  —¿Qué coño te pasa, Kiera? ¿A qué viene esto? —me gritó.


  Me sujetó la otra mano para que no pudiera golpearlo, de modo que traté de asestarle un rodillazo, confiando en derribarlo al suelo. La mano me dolía cuando la sangre volvió por fin a fluir a por ella. Sin poder contener la furia que había acumulado, retrocedí de inmediato y me abalancé de nuevo sobre él. Unos brazos musculosos me sujetaron por la cintura, mientras me revolvía, irritada y confundida, para soltarme.


  —Cálmate, Kiera. —La dulce voz de Evan penetró a través de la bruma de mi ira.


  Me sujetó por detrás, tratando de apartarme de Kellan. Sam tenía la mano apoyada en el torso de Kellan, que estaba que echaba chispas y me miraba con rabia. Matt y Griffin se habían acercado por detrás de Kellan. Matt parecía preocupado, Griffin mostraba una expresión tremendamente divertida. Jenny se había interpuesto entre Kellan y yo, extendiendo ambos brazos, como si una persona tan menuda como ella pudiera impedir que nos atacáramos de nuevo. Aparte de la risita de Griffin, todo el bar había enmudecido. Sam parecía no saber qué hacer. En otras circunstancias, habría arrojado con cajas destempladas a cualquiera que hubiera organizado el follón, pero nosotros trabajábamos allí… y éramos amigos.


  Al fin, fue Jenny quien, mirando alrededor del bar lleno de gente que nos observaba con curiosidad, tomó la mano de Kellan y luego la mía. Frunciendo el ceño y sin mirarnos directamente a ninguno de los dos, murmuró: «Venid conmigo» y nos llevó a rastras hasta el cuarto del personal. Kellan y yo nos ignoramos mutuamente y a la multitud, mientras dejábamos que Jenny nos arrastrara de la mano. Observé que Evan miraba a Matt al tiempo que asentía con la cabeza; el otro hizo otro tanto y sujetó a Griffin, que estaba muy mosqueado, obligándolo a quedarse donde estaba. Evan nos siguió de cerca.


  Cuando llegamos al pasillo, Evan pasó junto a nuestro enfurecido trío y abrió la puerta del cuarto del personal para que entráramos. Después de echar un vistazo a un lado y a otro del pasillo, cerró la puerta a nuestras espaldas y se apostó frente a ella, reteniéndonos en la habitación y evitando que entrara cualquier cliente curioso. Cruzó sus tatuados brazos mientras vigilaba la puerta, cuya cerradura seguía rota, exhibiendo un par de llamas perfectas que reptaban por sus antebrazos. Mi estado de ánimo estaba tan enardecido como esas llamas.


  —De acuerdo —dijo Jenny, soltándonos las manos—. ¿Qué ocurre?


  —Ella…


  —Él…


  Kellan y yo empezamos a hablar al mismo tiempo y Jenny, que se había interpuesto entre nosotros, alzó las manos.


  —De uno en uno.


  —No necesitamos a una mediadora, Jenny —le espetó Kellan, mirándola enojado.


  Sin dejarse amedrentar por su expresión de furia, ella respondió con calma:


  —¿Ah, no? Pues yo creo que sí. —Señaló el interior del bar—. La mitad de la gente que está ahí fuera opina como yo. —Lo miró de arriba abajo con recelo—. Sé un par de cosas sobre vuestras peleas. No te dejaré solo con ella.


  Kellan la miró sorprendido y luego se volvió para mirarme a mí con rabia.


  —¿Se lo has contado…? ¿Lo sabe? —Yo me encogí de hombros y miré a Evan, que seguía mostrando una expresión confundida y preocupada—. ¿Se lo has contado todo? —inquirió Kellan, sin salir de su estupor.


  Volví a encogerme de hombros.


  Kellan soltó una exclamación de protesta y se pasó la mano por el pelo.


  —Qué interesante. Y yo que creía que no íbamos a hablar de ello. —Miró a Evan—. Bueno, ya que al parecer ha dejado de ser un secreto, ¿por qué no nos ponemos todos al día? —Extendió las manos hacia mí en un gesto melodramático, sin dejar de mirar a Evan—. He follado con Kiera… aunque me advertiste que no lo hiciera. ¡Y no una, sino dos veces!


  Todos se pusieron a hablar al mismo tiempo. Jenny regañó a Kellan por su grosero lenguaje, Evan le recriminó su conducta y yo le grité que se callara. Kellan nos miró a todos con cara de pocos amigos y añadió:


  —¡Y le dije que era una puta!


  —¡Eres un gilipollas! —dije, apartando la vista de él. Las lágrimas afloraron a mis ojos y sentí que me sonrojaba de vergüenza. Evan no sabía nada de eso. Y no tenía por qué haberse enterado.


  Kellan me miró incrédulo cuando me volví de nuevo hacia él.


  —¿Un gilipollas? ¿De modo que soy un gilipollas? —Avanzó un paso hacia mí, furibundo, y Jenny se apresuró a apoyarle una mano en el pecho para detenerlo—. ¡Fuiste tú quien me abofeteó! —dijo señalándose la cara, donde aún eran visibles unas manchas rojas—. ¡De nuevo!


  Evan intervino, mirando enojado a Kellan.


  —Joder, tío. ¿En qué estabas pensando…, suponiendo que pensaras?


  Kellan lo miró irritado.


  —Ella me imploró que lo hiciera. Soy humano.


  Yo emití una exclamación de indignación, incapaz de expresarme con coherencia. ¿Era necesario que todos los presentes en la habitación conocieran esos detalles tan íntimos? Me asombraba que Kellan me hiciera quedar como una golfa, como si él fuera inocente y yo lo hubiera seducido. ¡Qué cara más dura!


  Kellan volvió a mirarme.


  —¡Tú me lo imploraste, Kiera! En ambas ocasiones, ¿lo recuerdas? —Me señaló irritado y Jenny lo apartó de un empujón—. Sólo hice lo que me pediste. Es lo único que he hecho, ¡lo que tú me pediste! —Extendió los brazos hacia los costados, exasperado.


  Eso hizo que se me soltara la lengua al tiempo que la indignación y el bochorno se apoderaban de mí. Rara vez hacía Kellan lo que yo le pedía. Tenía una larga lista de palabras en mi mente, pero ante todo recordaba la que había utilizado hacía un momento.


  —¡No te pedí que me llamaras «puta»!


  Él avanzó hacia mí y Jenny lo detuvo apoyándole ambas manos en el pecho.


  —¡Y yo no te pedí que me abofetearas de nuevo! ¡Deja de golpearme, joder!


  —Cuidadito con el lenguaje —le amonestó Jenny, pero Kellan no le hizo caso.


  Evan le dijo que «se calmara», pero Kellan tampoco le hizo caso.


  —¡Te lo tenías merecido, gilipollas! —Ninguna mujer habría consentido que le dijera esas cosas. Prácticamente me había invitado a que lo hiciera—. Ya que nos estamos sincerando delante de ellos —le espeté furibunda—, ¿por qué no les cuentas lo que me dijiste? —Avancé hacia él y Jenny apoyó una mano sobre mi hombro. Lo único que impedía que nos abalanzáramos el uno sobre la otra era la atractiva y menuda mujer que se interponía entre nosotros.


  —Si me hubieras dado dos segundos, iba a pedirte perdón por eso. ¡Pero ahora no pienso hacerlo! —Se encogió de hombros y sacudió la cabeza—. No me arrepiento de haberlo dicho. —Me señaló indignado—. ¡Fuiste tú quien se pasó de la raya! ¡Estás cabreada porque salgo con otras mujeres!


  Mis ojos lanzaban chispas.


  —¿A eso le llamas tú salir con otras mujeres? ¡Querrás decir que te las tiras! Ni siquiera te molestas en averiguar sus nombres. ¡Eso no está bien! —Meneé la cabeza—. ¡Te comportas como un perro! —le espeté.


  Evan intervino de nuevo antes de que Kellan pudiera replicar.


  —Tiene razón, Kellan.


  —¿Qué? —Kellan y yo lo miramos atónitos—. ¿Tienes algo más que decirme, Evan? —le soltó Kellan, apartándose de Jenny, que le retiró la mano del pecho.


  El rostro de Evan, habitualmente jovial, se ensombreció.


  —Puede que sí. Puede que ella tenga razón. Y puede que tú también lo sepas. —Kellan palideció pero no dijo nada—. ¿Por qué no le explicas por qué te comportas de forma tan… impúdica? Quizá lo entendería.


  Kellan se cabreó y avanzó un paso hacia Evan.


  —¿Y tú que coño sabes?


  —Deja de soltar tacos, Kellan —le reprendió Jenny de nuevo.


  En ese preciso momento, estallé.


  —¿De qué estáis hablando? —pregunté, irritada por ese extraño toma y daca entre ambos.


  Kellan no nos hizo caso a ninguna de las dos y miró a Evan con frialdad. Evan sostuvo su mirada unos segundos y luego suspiró.


  —Como quieras, tío…, allá tú.


  Kellan soltó un bufido.


  —Exacto. Lo que yo haga no os incumbe —añadió señalándonos a todos—. Como si quiero follarme a todo el bar, vosotros…


  —¡Prácticamente lo has hecho! —grité, interrumpiéndolo.


  —¡No! ¡Te follé a ti! —contestó gritando también, y, en el repentino silencio que se produjo a continuación, oí a Evan recriminarle de nuevo su conducta y a Jenny suspirar suavemente—. Y dijiste que te dolía traicionar a Denny. —Se inclinó sobre la cabeza de Jenny y ella le apoyó de nuevo la mano sobre el pecho para detenerlo—. Te sientes culpable por haber tenido una aventura sentimental, pero…


  Yo le interrumpí.


  —¡Nosotros no hemos tenido una aventura sentimental! ¡Cometimos un error, dos veces…, eso es todo!


  Él soltó un bufido.


  —¡Vamos, Kiera! ¡Eres una ingenua! Puede que hayamos practicado sexo sólo en dos ocasiones, ¡pero por supuesto que hemos tenido una aventura sentimental durante todo el tiempo!


  —¡Esto no tiene sentido! —le grité.


  —¿De veras? ¿Entonces por qué tratas desesperadamente de ocultárselo a Denny? Si todo fue tan inofensivo e inocente, ¿por qué no nos comportábamos con naturalidad delante de los demás? —Señaló la puerta con un brazo, indicando el mundo exterior.


  Tenía razón. Sólo dejábamos que los demás vieran una mínima parte de la estrecha relación que manteníamos. No podía replicarlo.


  —Yo… yo…


  —¿Por qué no podemos tocarnos siquiera? —Se me cortó el aliento. Su pregunta, que formuló con voz exageradamente ronca, no me gustó—. ¿Qué sientes cuando te toco, Kiera? —Su tono, casi gutural, resultaba tan insinuante como sus palabras, y Jenny retrocedió un paso, retirando de nuevo la mano de su pecho.


  Se pasó la mano por la camiseta al tiempo que respondía a su propia pregunta.


  —El pulso se te acelera, al igual que tu respiración. —Se mordió el labio y empezó a fingir que jadeaba, sin apartar los ojos de los míos—. Te pones a temblar, separas los labios, tus ojos muestran un fuego abrasador. —Cerró los ojos y espiró al tiempo que emitía un leve quejido; luego, volvió a abrirlos e inspiró entre dientes de forma sensual. Con voz deliberadamente entrecortada, siguió hostigándome—: Te duele todo el cuerpo.


  Volvió a cerrar los ojos y emuló a la perfección los gemidos roncos que yo emitía cuando estaba con él. Se pasó la mano por el pelo. Enroscando los dedos en él, como yo solía hacer sin parar, mientras deslizaba la otra mano por su pecho, de una forma que me resultaba más que familiar. Su rostro mostraba una expresión muy íntima, y el efecto era tan intensamente erótico, a la vez que familiar, que me sonrojé hasta la raíz del pelo. Él tragó saliva y emitió un ruido seductor al extremo mientras entreabría los labios fingiendo jadear.


  —Dios…, por favor… —susurró con voz ronca mientras sus manos descendían por su cuerpo, hacia sus vaqueros…


  —¡Basta! —grité.


  Profundamente avergonzada, miré a Jenny. Estaba tan pálida como yo colorada. Se volvió hacia mí y apoyó una mano en mi hombro para tranquilizarme, más que para contenerme. Oí murmurar a Evan desde la puerta:


  —Joder, Kellan.


  Kellan abrió los ojos, enfurecido, y soltó:


  —¡Eso es justamente lo que pensé! ¿Os suena eso inocente? —preguntó mirando a los presentes—. ¿A cualquiera de vosotros? —Me miró de nuevo furioso—. Tú hiciste tu elección, ¿recuerdas? Elegiste a Denny. Pusimos fin a… lo nuestro —añadió señalándonos a él y a mí—. No sentías nada por mí. No querías estar conmigo, pero ahora no quieres que esté con otra mujer, ¿no es cierto? —Sacudió la cabeza—. ¿Es eso lo que quieres? ¿Qué me quede completamente solo? —Su voz se quebró al final de la frase debido a la indignación.


  Mi rostro, encendido aún de vergüenza, se puso aún más colorado a causa de la furia que sentía.


  —Jamás dije eso. Dije que, si querías salir con alguien, lo comprendería…, ¡pero, Dios, Kellan, Evan tiene razón, deberías mostrar un poco de decoro! —Se hizo el silencio en la habitación, mientras todos nos mirábamos irritados unos a otros. Por fin, no pude soportarlo más—. ¿Acaso tratas de hacerme daño? ¿Pretendes demostrar algo?


  Él me miró de arriba abajo.


  —¿A ti? ¡Nada!


  Retrocedió un poco frente a Jenny y yo avancé hacia ella. Jenny apoyó ambas manos sobre mis hombros, para detenerme.


  —¿Acaso no tratas de hacerme daño de forma deliberada? —le espeté.


  —No. —Se pasó de nuevo la mano por el pelo y sacudió la cabeza.


  Estaba tan furiosa con él que perdí los estribos. ¡Pues claro que pretendía herirme! De lo contrario, ¿por qué se acostaba con todas las mujeres que se cruzaban en su camino? ¿Por qué había incumplido su promesa?


  —¿Entonces por qué te enrollaste con mi hermana?


  Él gimió y fijó la mirada en el techo.


  —¡Dios! ¡Y dale!


  Evan avanzó un paso para ayudar a Jenny, que apenas lograba contenerme. Yo estaba rabiosa y trataba de soltarme. Jenny miró a Evan y, sin decir una palabra, meneó la cabeza. Él se quedó donde estaba, junto a la puerta.


  —¡Sí! ¡Y dale! ¡Me lo prometiste! —chillé, señalándolo.


  —¡Está claro que mentí, Kiera! —respondió gritando también—. ¡Es lo que suelo hacer, por si no lo habías notado! ¿Qué más da? Ella me deseaba, tú no. ¿Qué te importa que yo…?


  —¡Porque eres mío! —grité sin querer. Por supuesto, no era realmente mío…


  El silencio que se hizo de golpe en la habitación era ensordecedor. Kellan se puso pálido, y luego, lentamente, su furia fue en aumento hasta que me espetó:


  —¡No lo soy! ¡DE ESO SE TRATA JUSTAMENTE!


  —¡Kellan! —le reprendió Jenny de nuevo, y él la miró irritado.


  Sentí que me sonrojaba aún más debido al bochorno por haber soltado ese comentario sin pensar.


  —¿Por eso lo hiciste? ¿Por eso te acostaste con ella, cabrón? ¿Para demostrar algo? —Mi voz se quebró debido a la ira que me embargaba.


  Por fin, Jenny terció.


  —Kellan no se acostó con ella, Kiera —dijo con calma.


  Kellan le dirigió una mirada gélida.


  —¡Jenny!


  —¿Qué? —pregunté a Jenny, y ella retiró las manos de mis hombros.


  Haciendo caso omiso de la fría mirada de Kellan, dijo de nuevo con calma:


  —No fue Kellan quien se acostó con ella.


  Kellan avanzó un paso hacia Jenny con gesto amenazador, y Evan avanzó un paso hacia él. Kellan se detuvo clavando la vista en Evan.


  —¡Esto no te incumbe, Jenny, de modo que no te metas!


  Irritada con él, Jenny sostuvo su mirada.


  —¡Ahora sí me incumbe! ¿Por qué has mentido a Kiera? ¡Dile la verdad! Por una vez, dile la verdad.


  Él cerró la boca y crispó la mandíbula. Evan lo miró enojado, y Jenny arrugó el ceño. Yo no pude soportarlo más y grité:


  —¿Quiere alguien hacerme el favor de aclarármelo?


  Jenny se volvió hacia mí.


  —¿No escuchas nunca lo que dice Griffin? —me preguntó con calma.


  Irritado, Kellan terció:


  —No, evita hablar con él. —Luego, añadió suavizando el tono—: Yo contaba con eso.


  Fruncí el ceño, confundida.


  —Espera… ¿Griffin? ¿Mi hermana se acostó con Griffin?


  Jenny asintió con cara de circunstancias.


  —No ha dejado de hablar de ello. Se lo ha contado a todo el mundo… «¡El mejor polvo de mi vida!» —Jenny puso cara de asco.


  Kellan crispó de nuevo la mandíbula.


  —Ya basta, Jenny.


  Yo la miré sin dar crédito, y luego miré a Evan. Él se encogió de hombros, asintió y miró a Kellan con curiosidad. Jenny le miró también. Al igual que yo.


  —¿Me mentiste? —murmuré.


  Él se encogió de hombros en un gesto evasivo.


  —Tú lo diste por sentado. Yo simplemente… dejé que lo pensaras.


  La furia volvió a apoderarse de mí.


  —¡Me mentiste! —grité.


  —¡Ya te he dicho que suelo hacerlo! —contestó cabreado.


  —¿Por qué? —pregunté.


  Kellan desvió la vista sin responder.


  —Responde, Kellan —dijo Jenny. Él se volvió hacia ella y ella lo miró arqueando una ceja. Kellan arrugó el ceño, pero no dijo nada.


  Los recuerdos se agolparon en mi mente.


  —La pelea en el coche…, la lluvia…, todo empezó porque yo estaba cabreada porque te habías acostado con ella. ¿Por qué dejaste que pensara…?


  Él me miró enojado.


  —¿Por qué lo supusiste automáticamente…?


  —Ella me lo dijo. En todo caso, me lo dio a entender… —Cerré los ojos. No había querido oírlo. Nunca había dejado que mi hermana me explicara claramente lo que había sucedido esa noche. Lo único que ella había dicho sobre Kellan era que quería que yo le diera las gracias de su parte. Yo había supuesto que deseaba que le diera las gracias por… eso. Quizá se refería a que le diera las gracias por lo bien que lo había pasado con él, por bailar con ella toda la noche, por llevarla a casa de Griffin, por haberla acompañado a casa en coche, o… ¡Dios, por cualquier otra cosa!


  Abrí de nuevo los ojos y lo miré, suavizando mi mirada y el tono de mi voz.


  —Lamento haber supuesto… ¿Pero por qué dejaste que pensara eso durante tanto tiempo?


  Su mirada y su voz también se suavizaron.


  —Quería hacerte daño…


  —¿Por qué? —murmuré avanzando un paso hacia él. Al ver que los dos nos habíamos calmado, Jenny me dejó pasar. Kellan desvió la mirada y no respondió. Me acerqué a él y le apoyé una mano en la mejilla. Él cerró los ojos al sentir mi mano sobre su rostro—. ¿Por qué, Kellan?


  Sin abrir los ojos, murmuró:


  —Porque tú me hiciste daño… repetidas veces. Y yo quería hacerte daño a ti.


  Mi furia se disipó. Kellan, cuya furia también se había desvanecido, abrió los ojos poco a poco; su rostro reflejaba sin duda el dolor que sentía. Me miró en silencio. Oí vagamente a Jenny acercarse a Evan y decirle que debían concedernos unos momentos. Luego, oí que la puerta se abría y se cerraba, y Kellan y yo nos quedamos solos.


  —Jamás quise hacerte daño, Kellan…, ni a ti ni a él. —El silencio del cubículo reverberó hacia mí y caí de rodillas, en el centro de la habitación. Estaba agotada debido a la vorágine de emociones que me había invadido: la culpa, la excitación, el dolor, la emoción y la ira. Apenas recordaba lo perfecto que me había parecido todo al principio, antes de que yo lo estropeara.


  Kellan se arrodilló en el suelo frente a mí y tomó mis manos en las suyas.


  —Ya no importa, Kiera. Las cosas son como deben ser. Tú estás con Denny y yo…, yo… —Tragó saliva.


  Añoraba cómo había sido todo, lo tierna que había sido nuestra relación antes de que Kellan me demostrara primero frialdad, luego una pasión al rojo vivo y ahora… No sabía lo que me demostraba ahora. Dije sin pensar:


  —Te echo de menos —musité.


  Él contuvo el aliento y le oí tragar saliva.


  —Kiera…


  Las lágrimas empezaron a rodar por mis mejillas; sólo quería recuperar a mi amigo. Para mi sorpresa, Kellan me abrazó, como solía hacer antes, hacía mucho tiempo. Lo estreché con fuerza, pues necesitaba sentirlo cerca. Él me acarició la espalda mientras yo sollozaba con la cabeza apoyada en su hombro. Tan sólo anhelaba dejar de experimentar tal cúmulo de emociones. En mi cabeza se agolpaban los remordimientos, la ira, el deseo y el dolor.


  Él murmuró algo con los labios apretados contra mi hombro que sonó casi como un «lo siento, cielo». Mi corazón se aceleró al pensar que había pronunciado esas palabras.


  Se sentó sobre los talones, estrechándome con fuerza, de forma que me senté sobre su regazo, con mis rodillas a ambos lados de él. Empezó a acariciarme el pelo y me relajé contra él. Me abrazó durante largo rato. Mis lágrimas remitieron poco a poco, y volví la cabeza para mirarlo.


  Curiosamente, estaba cabizbajo, con los ojos cerrados. Parecía muy triste. Traté de levantarme, pero él me abrazó con fuerza, sin abrir los ojos.


  —No, por favor…, quédate —murmuró.


  Al instante, comprendí lo peligrosa que era nuestra situación. Aparte de nuestra respiración, el silencio que reinaba en la habitación, la fuerza con la que me abrazaba, el tiempo que había pasado desde la última vez que nos habíamos abrazado. Abrió los ojos despacio y se volvió para mirarme, y vi que él también era consciente del peligro. Entreabrió los labios y su respiración se aceleró. Vi en sus ojos la nostalgia y el dolor que le producía el deseo que sentía por mí. Kellan tenía razón: había motivos más que fundados para que no nos tocáramos.


  Pensando sólo en decirle que no podía seguir haciéndole eso a Denny, murmuré:


  —Te echo mucho te menos. —Eso no era lo que iba a decirle. ¿Qué diantres me pasaba?


  Cerró los ojos y apoyó su frente en la mía. Vi con claridad el esfuerzo que debía hacer para reprimirse, y yo no quería…


  —Kiera, no puedo… —Tragó saliva de nuevo—. Está mal, no eres mía.


  Me alegré al oírle decir la palabra «mía», y me odié por ello. Sintiendo que en mi fuero interno estaba de acuerdo con él, murmuré:


  —Sí lo soy. —Un momento, eso tampoco era lo que quería decir…


  Él emitió un sonido extraño y empezó a respirar de forma entrecortada.


  —¿Estás…? —Musitó tan bajito que apenas le oí. Me miró y vi que la pasión ardía de nuevo en sus ojos—. Te deseo tanto…


  Sentí un gran dolor por haber perdido la magnífica amistad que nos unía, un profundo sentimiento de culpa por las veces que había traicionado a Denny y la apremiante necesidad de sentir que me rodeaba con sus brazos; y ése fue el sentimiento que se impuso sobre los demás. Lo había echado mucho de menos, y, ahora que estaba junto a mí, no quería que me abandonara nunca más.


  —Yo también te deseo —murmuré, y, por primera vez, dije lo que quería decir.


  Se movió de forma que me tendí en el suelo y se oprimió contra mí. Respirando con suavidad, se detuvo, casi rozando mis labios. Permaneció unos minutos así, y vi en sus ojos la lucha interna que sostenía consigo mismo. No estaba seguro de que yo deseara realmente aquello.


  Antes de darme cuenta de lo que decía, dije de manera atropellada:


  —No sabes cuánto te he deseado. Deseaba tocarte, deseaba abrazarte. Hace tiempo que te deseo. Te necesito Kellan…, siempre te he necesitado.


  Permaneció inmóvil, rozando mis labios con los suyos, y sus ojos me escrutaron con intensidad para comprobar si mentía.


  —No… no dejaré que vuelvas a jugar conmigo, Kiera. Prefiero poner fin a esto que dejar que vuelvas a lastimarme. No puedo.


  Busqué la verdad dentro de mí…, pero lo único que hallé dentro de mi cuerpo fue una dolorosa soledad y el deseo de estar con él. No soportaba que pasara un día más con otra mujer. No soportaba la idea de que sus labios besaran otros labios que no fueran los míos. Ni siquiera pensé en lo que eso significaba para Denny y para mí. Sólo pensaba en que necesitaba que Kellan fuera mío…, sólo mío.


  Tomé suavemente su rostro en mis manos.


  —No me dejes. Eres mío…, y yo soy tuya. Te deseo…, puedes tomarme. No quiero que sigas estando con esas…


  Él se apartó.


  —No. No quiero estar contigo porque sientas celos.


  Acerqué su rostro al mío e imité uno de sus gestos que hacía un tiempo me enloquecía: deslicé la lengua debajo y encima de su labio superior. El efecto que tuve sobre él fue idéntico al que me producía a mí. Cerró los ojos y se estremeció, conteniendo el aliento.


  —Kiera…, no. No vuelvas a hacerme eso…


  Me detuve.


  —No lo haré, Kellan. Lamento haberte rechazado antes, pero no volveré a decirte que no.


  Deslicé de nuevo la lengua sobre su piel deliciosamente embriagadora. Pero, cuando alcancé el centro de su labio, él oprimió su boca contra la mía. Se detuvo un segundo mientras me besaba, retirándose, respirando con dificultad. De pronto me miró; parecía muy agitado.


  —Estoy enamorado de ti —murmuró, escrutando mis ojos. Estaba muy pálido y parecía muy asustado y… esperanzado.


  —Kellan, yo… —No sabía qué decir. Las lágrimas volvían a aflorar a mis ojos.


  No me dejó terminar la frase. Me acarició la mejilla y volvió a besarme, pero con ternura, dulcemente, un beso lleno de emoción.


  —Estoy muy enamorado de ti, Kiera. Te he echado mucho de menos. Lo siento. Siento haber dicho esas cosas tan horribles. Siento haberte mentido sobre tu hermana… No la toqué. Te prometí que no lo haría. No podía decirte… cuánto te adoraba…, el daño que me hacías.


  Era como si al confesármelo se liberara al fin de todas las emociones que había ocultado en su interior y no pudiera detenerse.


  Hablaba de forma atropellada mientras me besaba con ternura.


  —Te amo. Lo siento. Lo siento. Las mujeres… Tenía miedo de tocarte. Tú no me querías… No soportaba el dolor. Lo siento… Te amo. Cuando estaba con ellas, sentía que estaba contigo. Lo siento mucho… Te amo.


  Las lágrimas rodaban por mis mejillas mientras lo escuchaba en silencio, estupefacta. Sus sentidas palabras, sus dulces labios, hacían que me sintiera más débil y que mi corazón latiera con furia.


  Sus labios no cesaban de moverse sobre los míos, sus palabras no cesaban de fluir entre ellos.


  —Perdóname…, por favor. Traté de olvidarte. Pero no pude… Sólo conseguí desearte más. ¡Dios, cuánto te he echado de menos! Lamento haberte hecho daño. Jamás he deseado a nadie como te deseo a ti. En cada mujer te veo a ti. Sólo te veo a ti…, eres cuanto deseo. Te deseo tanto… Te deseo para siempre. Perdóname… Te quiero con locura.


  Seguía sin poder asimilar lo que decía, el temor y la esperanza que veía reflejados en sus ojos. Hacía que lo deseara más, que respirara con dificultad. Él me besó con mayor intensidad en respuesta a mi excitación.


  —Dios, te amo. Te necesito. Perdóname. Quédate conmigo. Dime que tú también me necesitas… Dime que también me deseas. Por favor…, sé mía.


  Al instante, dejó de besarme y se detuvo, mirándome de nuevo aterrorizado, como si hubiera comprendido por fin lo que estaba diciendo.


  —¿Kiera…? —La voz le temblaba. Sus ojos relucían mientras escrutaba los míos.


  Me di cuenta de que yo no había dicho nada desde hacía mucho rato. Él me había confiado sus sentimientos, y yo no había dicho una palabra. Claro está que no me había dado la oportunidad de decir nada, pero, a juzgar por el terror que mostraban sus ojos, no creo que se percatara de ello. Lo único que veía eran mis lágrimas y mi silencio.


  La emoción me atenazaba la garganta y cerré los ojos, concediéndome un minuto para asimilarlo todo. ¿Me amaba? ¿Me adoraba? ¿Me amaba? ¿Me quería… para siempre? ¿Me amaba? ¿Quería que estuviera con él? ¿Me amaba? De pronto, me embargaron unos sentimientos hacia él que me había esforzado en desterrar. Todo cuanto habíamos pasado, las lágrimas, las alegrías, los celos… ¿Me había amado todo el tiempo?


  Sentí que se apartaba de mí, y me di cuenta de que seguía tendida en el suelo, en silencio, con los ojos cerrados. Los abrí y miré su apenado y aterrorizado semblante. Lo sujeté del brazo para impedir que se alejara de mí. Él me miró a los ojos mientras una lágrima rodaba finalmente por su rostro. Se la enjugué con el pulgar y le acaricié la mejilla. Lo atraje hacia mí y lo besé con ternura.


  —Kiera… —murmuró entre mis labios, retirándose ligeramente.


  Tragué saliva para aliviar el nudo que tenía en la garganta.


  —Tú tenías razón, no somos amigos. Somos mucho más. Quiero estar contigo, Kellan. Quiero ser tuya. Soy tuya. —Era cuanto sentía en ese momento, lo único que se me ocurrió decir. En ese instante, él constituía todo mi mundo. Nada existía para mí salvo él, y no quería seguir resistiéndome a él. Estaba cansada de luchar contra estos sentimientos. Deseaba ser suya… en todos los sentidos.


  Él se colocó de nuevo sobre mí y acercó sus labios a los míos. Emitió un leve suspiro y me besó profundamente, como si hiciera años que no nos besábamos. Emanaba una pasión casi abrumadora, todo su cuerpo temblaba. Se movió y estrechó su cuerpo contra el mío, emitiendo un sonido gutural que me excitó.


  Le pasé las manos por la espalda y él se estremeció. Sentí el borde de su camiseta y, agarrándolo, deslicé los dedos sobre su piel desnuda al tiempo que le subía la camiseta. Se la quité con suavidad, contemplando durante un segundo su increíble perfección, antes de que él me besara en los labios.


  Él se movió un poco sobre mí y deslizó las manos sobre mi cuello, mis pechos, y debajo de mi camiseta. Las manos le temblaban cuando me subió la camiseta y me la quitó. Su cuerpo no dejaba de temblar mientras me besaba. Comprendí que se estaba reprimiendo, esforzándose en proceder con lentitud, esforzándose en no perder el control, por si yo cambiaba de parecer. Al pensar en lo mucho que me deseaba, y en lo inseguro que se sentía con respecto a mis sentimientos, un fuego abrasador me recorrió el cuerpo.


  Deslicé mis manos por su espalda desnuda, sintiendo cada músculo, cada línea definida. Él gimió suavemente cuando apoyé las manos sobre su pecho y le pasé los dedos sobre la leve cicatriz que tenía en las costillas, la cicatriz que había recibido debido a mí…, porque me amaba. Sus labios no se separaron de los míos, sus manos resbalaron sobre mis hombros, mis brazos, mi sujetador, hasta detenerse en mi cintura. Suspiré feliz al sentir se nuevo sus caricias; hacía mucho tiempo que no las sentía. Él volvió a moverse un poco y deslizó sus temblorosas manos hasta mis vaqueros. Sus dedos juguetearon con la cinturilla, casi sin atreverse a…


  Separé los labios de los suyos y le murmuré al oído:


  —Soy tuya… no te detengas. —Empecé a moverme debajo de él de forma sensual.


  Al escucharme, Kellan suspiró y se relajó, y no se detuvo. Empezó a desabrocharme los vaqueros y, mordiéndome el labio, yo empecé a desabrocharle los suyos. Él se apartó y me miró fijamente. Había dejado de temblar. Parecía convencerse, por fin, de que yo no iba a rechazarlo de nuevo. Terminé de desabrocharle el pantalón en el momento en que él empezaba a bajarme el mío. Mirándome a los ojos con intenso amor, murmuró: «Te amo, Kiera», y empezó a besarme en el cuello.


  Su rostro, sus palabras, me impactaron con tal intensidad que se me cortó el aliento. De repente, sentí que aquello estaba mal, que era sucio. No estaba en consonancia con sus tiernas palabras, y no pude seguir adelante.


  —Kellan, espera…, un minu… —dije con indecisión.


  —Kiera… —El dejó de bajarme los vaqueros y soltó un gruñido de protesta. Sentí todo el peso de su cuerpo sobre el mío al tiempo que él apoyaba la cabeza en mi hombro—. Dios…, ¿lo dices en serio? —preguntó moviendo la cabeza de un lado a otro sobre mi hombro—. Por favor, no vuelvas a hacerlo. No lo soporto.


  —No, yo no…, pero…


  —¿Pero? —Se apartó para mirarme, jadeando; sus ojos azules, que antes rebosaban deseo, ahora me miraban irritados—. ¿Te das cuenta de que, si sigues haciendo esto a mi cuerpo, jamás podré tener hijos? —me espetó.


  Me reí de su comentario, involuntariamente cómico. Él se apartó un poco más y me miró arrugando el ceño.


  —Me alegro de que te parezca divertido…


  Riéndome por lo bajinis, pasé un dedo por su mejilla, consiguiendo al fin que sonriera.


  —Si vamos a hacer esto…, si voy a estar contigo… —miré el cochambroso suelo en el que yacíamos—, no quiero que sea en el suelo del cuarto del personal del bar de Pete.


  Arrugó el ceño, pero enseguida mudó de expresión y me besó.


  —¿Ahora pones reparos a acostarte conmigo porque el suelo está cochambroso? —murmuró.


  Volví a reírme de su referencia a nuestra aventura en el quiosco de café y al comprobar que había recuperado su sentido del humor. Hacía mucho tiempo que no le oía hacer un comentario jocoso.


  Me besó de nuevo y, luego, retirándose, me miró con gesto ceñudo.


  —¿Has hecho que te confíe mis sentimientos para volver a verme desnudo? —Me miró arqueando una ceja de un modo encantador.


  Solté una carcajada y tomé su rostro dulcemente en mis manos.


  —Dios, cuánto te he echado de menos. Cuánto lo he echado de menos.


  —¿El qué? —me preguntó, mirándome a los ojos y acariciando con cariño mi vientre desnudo.


  —A ti…, tu sentido del humor, tu sonrisa, tus caricias, tu… todo. —Lo miré a los ojos con ternura.


  Se puso serio.


  —Yo también te he echado mucho de menos, Kiera.


  Asentí con la cabeza, tragando saliva para aliviar la emoción que me atenazaba la garganta, y él me besó de nuevo. De pronto, se retiró y, contemplando mi cuerpo medio desnudo debajo de él, se mordió el labio y arqueó una ceja.


  —Hay otras opciones en esta habitación aparte del suelo.


  —¿Ah, sí? —pregunté, gozando con sus divertidos comentarios.


  —Sí… —Miró alrededor de la habitación, sonriendo—. Mesa…, silla…, estante… —Me observó sonriendo con malicia—. ¿Pared?


  Me reí y le pasé la mano por el pecho, maravillada de la rapidez con que mis emociones mudaban cuando estaba con Kellan. Hacía unos minutos nos habíamos atacado ferozmente, y ahora bromeábamos sobre detalles íntimos.


  —Bésame —le dije meneando la cabeza.


  —Sí, señora. —Sonrió y empezó a besarme con intensidad—. Eres una provocadora —murmuró, deslizando sus labios sobre mi cuello.


  —Puta —murmuré yo, sonriendo y besándolo en la mejilla que había abofeteado sin compasión hacía un rato. Él emitió una risa gutural y deslizó los labios por la base de mi cuello.


  De pronto, oímos una suave pero persistente llamada a la puerta, pero ni Kellan ni yo hicimos caso.


  —Mmm… —Cerré los ojos mientras él deslizaba suavemente la lengua por mi cuello en sentido ascendente. Dios, cómo me gustaba que me hiciera eso.


  Empezó a deslizar la lengua sobre mi mentón cuando los inoportunos golpes a la puerta que ambos habíamos ignorado cesaron y la puerta se abrió de golpe. Reprimí una exclamación de asombro y alcé la cabeza, sintiendo que el corazón me latía como loco. Kellan dirigió la vista hacia la puerta.


  —¡Joder, Evan…, me has dado un susto de muerte! —exclamó Kellan riendo.


  Yo no tenía ganas de reírme. No me gustaba que alguien me sorprendiera en esa situación. En honor de Evan, debo decir que se tapó los ojos. Cerró la puerta de inmediato tras él y apartó la vista.


  —Lo siento, tío. Sé que vosotros…, tengo que hablar contigo, Kellan.


  Evan parecía sentirse abochornado, pero no más que yo. Kellan se colocó sobre mí, cubriéndome para que Evan no me viera, aunque no miraba hacia nosotros.


  —Tienes un sentido de la oportunidad pésimo —dijo Kellan arrugando el ceño.


  Sin querer, Evan se volvió hacia nosotros y al instante desvió de nuevo la vista. Abracé a Kellan con fuerza, deseando hallarme en cualquier lugar que no fuera aquél.


  —Lo siento…, pero dentro de diez segundos darás las gracias a mi sentido de la oportunidad.


  Kellan sonrió de oreja a oreja.


  —Evan, tío, ¿no podías haber esperado diez…? —Le di un codazo en las costillas y me miró, tras lo cual miró de nuevo a su colega—. ¿Veinte minutos?


  —Denny está aquí —dijo Evan.


  Dejé de reírme por lo bajinis.


  —¿Qué? —pregunté en voz baja.


  Kellan se incorporó, sentándose a horcajadas sobre mí.


  —Mierda.


  Me pasó mi camiseta, que me enfundé enseguida. Él permaneció sentado sobre mí, reflexionando.


  Evan nos miró por fin sin desviar la mirada.


  —A menos que queráis que esta noche se ponga aún… más interesante, es preciso que Kiera se vaya y tú te quedes para hablar conmigo.


  Kellan asintió y, tras localizar su camiseta, se la puso.


  —Gracias… —dijo mirando a Evan.


  Éste esbozó una media sonrisa.


  —¿Lo ves? Ya sabía que acabarías dándome las gracias.


  Sentí un frío que me helaba los huesos cuando Kellan se levantó y me ayudó a incorporarme. Terminamos de vestirnos y empecé a respirar con dificultad. Kellan apoyó una mano sobre mi hombro.


  —Tranquila…, todo irá bien.


  El pánico se apoderó de mí.


  —Pero todo el bar… Todos vieron lo ocurrido, hablarán de ello. Él se enterará.


  Kellan negó con la cabeza.


  —Sabrá que nos peleamos…, nada más. —Miró a Evan, que parecía impaciente por que yo me marchara—. Debes irte antes de que venga aquí en tu busca.


  —De acuerdo…


  —Kiera… —Kellan me sujetó del brazo cuando me disponía a salir. Luego, me abrazó y me dio un último beso.


  Cuando salí al pasillo, me costaba respirar.
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  Confesiones


  Por suerte, el pasillo estaba desierto. Entré rápidamente en el lavabo de mujeres, que también estaba desierto. El pánico remitió y me senté en el suelo y apoyé la cabeza en los brazos. Nos habíamos librado de milagro. ¿Y si hubiera entrado Denny en lugar de Evan? Al pensarlo, sentí una crispación en la boca del estómago. Si iba a dejar a Denny, no quería que averiguara la verdad de esa forma.


  ¿Estaba decidida a dejar a Denny por Kellan? Amaba a Denny, no quería dejarlo…, pero… había gozado al sentir los brazos de Kellan rodeándome de nuevo. Sabía que no volvería a decirle que no. Lo necesitaba demasiado. Quizá pudiera evitar dejar a uno de los dos. Sonreí y me llevé los dedos a los labios, recordando la ternura con que me había besado Kellan. ¿Me amaba realmente? ¿Lo amaba yo a él? Ese pensamiento me excitó y al mismo tiempo me aterrorizó. ¿Sería capaz de mantener una relación irrefutable? ¿Y Kellan? ¿Y Denny?


  Abrí la puerta y me asomé al pasillo. Aún estaba desierto… Bien. Me miré en el espejo y pensé que no tenía aspecto de haber estado a punto de tener sexo con Kellan…, de nuevo…, y, suspirando, me volví y salí del lavabo.


  Cuando entré de nuevo en el bar, mis ojos se dirigieron de forma instintiva hacia la mesa que solía ocupar la banda. Arrugué el ceño. Kellan no estaba allí. ¿Estaba aún en el cuarto del personal con Evan? No podía preocuparme ahora de eso, pues empezaba a recibir miradas de reproche de varios clientes, que no parecían muy contentos por mi prolongada ausencia. Además, Denny se encaminaba hacia mí con cierta cautela.


  Durante unos instantes, confié en que nadie le hubiera contado nada todavía, pero, a través del murmullo de voces en el bar, oí a Griffin gritar a voz en grito:


  —Ahí está Kiera… ¡Caray, menudo bofetón le arreaste!


  Vi que Matt le propinaba un golpe en el pecho al tiempo que murmuraba:


  —Ese cabrón probablemente lo tenía merecido.


  Cerré los ojos y maldije al estúpido bocazas. En serio, ¿qué pudo haber visto mi hermana en él?


  —¿Kiera? —Al oír el suave acento de Denny, abrí los ojos—. ¿Va todo bien? Todo el bar comenta el bofetón que le has dado a Kellan. —Tenía el ceño arrugado y sus ojos reflejaban preocupación.


  Me acerqué a él, lo tomé de la mano y lo conduje hacia la barra, tratando de ganar tiempo. ¿Qué voy a decirle? Kellan no me había dicho lo que debía decirle. La irritación que Griffin me había causado me dio una idea, y, sin pararme a analizarla, dije:


  —Ese cretino se acostó con Anna cuando ella estuvo aquí, y no ha vuelto a llamarla…, lo cual la ha herido profundamente.


  Denny se detuvo y yo hice lo propio… Sentí que se me cortaba la respiración.


  —Ya —fue lo único que dijo. Pero no relajó su gesto de preocupación y yo no sabía si me había creído o no.


  —Me molestó mucho que la utilizara de esa forma tan rastrera, y, para colmo…, esas mujeres que ha estado trayendo a casa. Es una falta de respeto hacia Anna. Y esta noche tenía a una chica sentada sobre sus rodillas haciéndole casi un lap dance,[6] y perdí los estribos. Yo… lo hice por defender en cierto modo el honor de mi hermana.


  —Ya —volvió a decir Denny, tras lo cual la expresión de su rostro se suavizó y sonrió con dulzura—. ¿Por qué no me lo dijiste? Habría hablado con él al respecto.


  Me relajé y empecé a respirar de nuevo con normalidad.


  —Prometí a Anna que no se lo contaría a nadie.


  —¿Ah, sí? —respondió Denny mirándome de pronto con curiosidad—. Por la forma en que ella se lo comía a besos, supuse que todo el mundo se había dado cuenta. —Se encogió de hombros—. Tu hermana es todo un personaje. —Se inclinó sobre mí y me besó en la mejilla—. ¿Quieres hacerme el favor de dejar de pelearte con él a partir de ahora?


  Solté una risa nerviosa y le apreté la mano con fuerza. ¿Se lo había creído?


  —Claro, no hay problema. —Le di un beso rápido—. Supongo que mis clientes estarán molestos conmigo. Debo volver al trabajo.


  Denny se rió.


  —Probablemente han disfrutado de la cena con espectáculo incluido. Hablando de cenar…, estoy famélico. Comeré algo aquí. —Volvió a reírse y me abrazó con fuerza—. Te amo, Kiera. —Seguía riéndose cuando echó a andar hacia la mesa…, la mesa de la banda.


  Sentí que iba a vomitar.


  No sabía lo que Evan le decía a Kellan en el cuarto del personal, pero permanecieron allí más de una hora. Cuando por fin salieron, Kellan estaba cabizbajo y abandonó el bar con aire avergonzado. Ni siquiera me miró. Al principio, me sentí ofendida por ello, pero, cuando me di cuenta de que la gente murmuraba a mi alrededor, decidí que si habíamos tenido esa monumental pelea que los clientes del local creían que habíamos tenido —y supongo que en cierto sentido no se equivocaban—, la reacción de Kellan era normal.


  Kellan no volvió a aparecer por el bar en toda la noche. Por suerte, Denny aceptó mi versión de la historia y no preguntó a los chicos de la banda lo que había ocurrido. Más tarde, cuando le serví la cena, todos estaban charlando animados sobre un partido que habían dado la noche anterior por televisión. Denny me miró sonriendo y se inclinó para que le diera un beso, y yo me apresuré a complacerlo. Al besarlo no pude evitar mirar a Evan, pues aún tenía grabada en la mente la comprometida situación en que nos había sorprendido. Al parecer, él también la tenía grabada en la suya. Me miró y se sonrojó un poco. Evité mirarlo durante el resto de la velada.


  Denny se marchó poco después de cenar, y yo tuve que aguantar unas horas más hasta concluir mi turno, escuchando los cuchicheos que cesaban en cuanto me acercaba. Confié en que nadie hubiera logrado juntar las piezas y descifrar la verdad de lo ocurrido. No quería que a nadie se le escapara algún comentario inoportuno delante de Denny.


  Jenny se ofreció a llevarme a casa en coche. Le di las gracias por brindarse siempre a acompañarme y por echarme una mano antes con Kellan. Habíamos echado a andar hacia su coche cuando me detuve de golpe, sintiendo que el corazón me daba un vuelco. Jenny se dio cuenta y dirigió la mirada hacia lo que me había llamado la atención. El coche de Kellan estaba aparcado al otro lado de la calle y él estaba de pie junto a él, apoyado contra la puerta con los brazos cruzados. Al darme cuenta de que lo había visto, sonrió con alegría.


  Al verlo, los latidos de mi corazón se aceleraron. Jenny suspiró, y la miré, implorándole.


  —De acuerdo…, vete. Si alguien me pregunta, diré que fuimos a tomarnos un café después del trabajo y perdimos la noción del tiempo o algo por el estilo.


  Sonreí y la abracé con fuerza.


  —Gracias, Jenny.


  Cuando me disponía a alejarme, me sujetó del brazo.


  —Lo haré sólo una vez, Kiera. —Meneó la cabeza, entrecerrando un poco sus ojos de color azul pálido—. No quiero implicarme en ocultar una relación.


  Tragué saliva y asentí con la cabeza, sintiéndome tremendamente culpable.


  —Lo siento. No debí involucrarte en esto.


  Me miró con gesto pensativo y me soltó el brazo.


  —Debes elegir a uno de los dos, Kiera. Elige a uno y deja al otro. No puedes seguir con los dos.


  Asentí y tragué saliva para aliviar el doloroso nudo que se me había formado en la garganta al pensar en ello. Observé a Jenny unos segundos mientras saludaba a Kellan con un breve gesto de la mano y luego se encaminaba hacia su coche. Entonces, me volví y casi eché a correr través de la calle hacia él.


  Me sonrió con ternura al ver que me acercaba y, tomándome de la mano, me condujo hacia el otro lado del coche, ayudándome con amabilidad a sentarme en él. Me alegré de que su apresurada partida del bar hubiera sido fingida, y que no pareciera tener ningún problema en estar conmigo. Mientras lo observaba rodear el coche para sentarse al volante, empezó a reproducirse en mi mente la tremenda pelea que habíamos tenido antes, una parte de la cual no dejaba de darme vueltas en la cabeza.


  Arrugué deliberadamente el ceño cuando él se montó en el coche y cerró la puerta con cuidado tras él. Kellan me miró intrigado.


  —¿Qué? Hace horas que no estamos juntos. —Sonrió con ironía—. ¿Qué es lo que he hecho? —preguntó con tono zalamero.


  Respondí mirándolo con gesto de reproche:


  —Hace horas que no dejo de darle vueltas a algo que hiciste antes en el bar.


  Él ladeó la cabeza con un gesto encantador.


  —Hice muchas cosas… ¿No puedes ser más concreta?


  Empecé a sonreír, pero de repente la rabia me obligó a ponerme seria.


  —¡Dios…, por favor! —Le golpeé en el brazo—. ¿Cómo pudiste mofarte de mí delante de Evan y de Jenny? —Lo golpeé repetidamente en el brazo—. ¡Fue bochornoso!


  Se apartó de mí riendo.


  —Lo siento. —Sonrió con picardía—. Lo hice para demostrar que yo tenía razón.


  Lo golpeé una vez más.


  —¡Y lo conseguiste, gilipollas!


  Volvió a reírse.


  —Creo que ejerzo una mala influencia sobe ti… Empiezas a decir tantas palabrotas como yo.


  Sonreí con aire satisfecho y me acurruqué junto a él. Él me miró.


  —Si quieres, te autorizo a que me imites a mí. —Parecía alegrarse ante esa perspectiva, y no pude evitar reírme.


  Me sonrojé al recordar su… actuación.


  —Reconozco que lo hiciste muy bien.


  Se rió de nuevo.


  —No era la primera vez.


  Lo miré atónita al oír su respuesta, y él se rió al ver la expresión de mi rostro. Luego, vi un destello pícaro en sus ojos, haciendo que los latidos de mi corazón se aceleraran.


  —Mmm… —Ladeó la cabeza y esbozó una media sonrisa—. Tienes razón…, no estuvo bien por mi parte. —Luego, sonrió de oreja a oreja y el corazón me dio un vuelco—. Me imitaré a mí mismo…


  Estaba a punto de protestar que no era lo mismo, puesto que estábamos encerrados en el coche y sólo podía oírlo yo, pero él me rodeó con sus brazos y me estrechó contra él, acercando los labios a mi oído.


  Mi argumento se desvaneció. Perdí todo sentido de la realidad.


  Respirando fuerte en mi oído, empezó a emitir unos suaves gemidos. Cerré los ojos al tiempo que mi respiración también se aceleraba. El cálido aliento que brotaba de su boca me hacía cosquillas en el cuello, provocándome escalofríos cuando sus suaves labios me rozaron la oreja.


  —Aaaah… —Kellan alargó la palabra con sensualidad, inspirando luego de forma audible. La respuesta de mi cuerpo me sorprendió a mí misma: era como si hubiera recibido una descarga eléctrica.


  —Dios… —Tensó su voz para darle un tono íntimo mientras me pasaba la mano por el muslo. Me removí en el asiento, respirando de forma embarazosamente acelerada.


  —Sí… —Murmuró, y añadió un sonido al final de ese «sí» que me hizo perder definitivamente el control.


  Me volví hacia él, agarrándolo del cuello, atrayéndolo hacia mí y besándolo con fuerza. La sorpresa y la excitación se apoderaron de mí a medida que nuestro beso se hacía más apasionado. Olía maravillosamente…, el sabor de su piel me enloquecía…, y sabía que cuando lo sintiera dentro de mí experimentaría una sensación increíble. Puede que un coche no fuera tan desagradable como un suelo cochambroso.


  De repente, se apartó de mí.


  —¿Quieres que hagamos una cosa? —me preguntó con calma, mirándome con ojos chispeantes y pícaros.


  —Sí… —respondí casi gimiendo. Dios, podía hacer lo que quisiera conmigo…


  Se retiró un poco más y sonrió.


  —¿Te doy un minuto? —Sonrió muy satisfecho de sí mismo y soltó una carcajada cuando lo golpeé de nuevo en el brazo.


  Puso el coche en marcha mientras yo lo miraba con gesto ceñudo, sonrojándome embarazosamente. Qué astuto era el condenado.


  —¿Qué se te ha ocurrido? —pregunté con un tono un poco seco.


  Se rió al ver mi expresión y meneó la cabeza.


  —Lo siento, no pretendía… ofenderte. —Lo miré arqueando una ceja y él volvió a reírse—. Vale, reconozco que lo hice para molestarte un poco. —Me guiñó el ojo y yo me ruboricé más—. Pero ahora quiero enseñarte una cosa. —Me dirigió una mirada deslumbrante, y cuando arrancamos no pude sino asentir con la cabeza.


  Suspiré satisfecha y me relajé contra él, mientras me rodeaba los hombros con el brazo y me estrechaba contra él. Miré sus increíbles ojos, observando cómo las luces de la calle modificaban su color, y de pronto caí en la cuenta de que nos dirigíamos hacía Seattle Center.


  —¿Adónde me llevas? —le pregunté, intrigada.


  —Te prometí que subiríamos a la Aguja Espacial.


  —Kellan…, son las dos de la mañana, estará cerrado.


  Él sonrió.


  —Descuida —respondió—, conozco a gente. —Y me guiñó de nuevo el ojo.


  Aparcamos y, al igual que la primera vez que habíamos ido allí, me tomó de la mano. Un hombre que al parecer trabajaba allí nos saludó y nos dejó pasar. Yo miré a Kellan, picada por la curiosidad. Al parecer, el hombre nos esperaba. ¿Qué sorpresa me había preparado Kellan esa noche? Entregó al hombre un puñado de billetes de los grandes y éste nos condujo sonriendo hacia los ascensores de la Aguja Espacial. Cuando las puertas se cerraron ante nosotros, me incliné y susurré a Kellan al oído:


  —¿Cuánto le has dado?


  Él sonrió y respondió también en voz baja:


  —No te preocupes por eso. Mis padres no me dejaron sólo la casa.


  Me guiñó el ojo y, cuando iba a hacerle otra pregunta, el ascensor empezó a subir. A través de la puerta de cristal, vi cómo la ciudad desaparecía rápidamente a nuestros pies. Contuve el aliento y me apretujé contra la pared del fondo. No me gustan las alturas, y, de pronto, el ascensor me pareció muy pequeño y frágil.


  Al observar que me había puesto pálida, Kellan me tomó del mentón para que lo mirara.


  —Es totalmente seguro, Kiera —dijo; luego, me besó con dulzura y me olvidé del frágil ascensor.


  Llegamos a la cima en el momento en que mis manos se enredaban en su pelo mientras él me rodeaba la cintura y nos besábamos con pasión. El empleado que conocía Kellan carraspeó sonoramente para aclararse la garganta, y ambos lo miramos. Me sonrojé y Kellan se rió.


  —Creo que ya hemos llegado —dijo con tono risueño, conduciéndome fuera del ascensor.


  Dio al hombre una palmada en la espalda y, tomándome de las dos manos, retrocedió hacia el borde del observatorio interior desde el cual se veía una panorámica de la ciudad. El interior del edificio estaba a oscuras, porque estaba cerrado. Sólo estaban encendidas un par de luces de emergencia, que apenas iluminaban el espacio en el que nos hallábamos. Pero parecía como si estuvieran encendidas todas las luces, y la ciudad refulgía a nuestros pies.


  —Kellan…, es maravilloso —dije en voz baja, deteniéndome para contemplar las luces que brillaban en la oscuridad.


  —En efecto —respondió también en un susurro, pero estaba apoyado contra la barandilla, de espaldas a la vista, mirándome a mí, no la ciudad que se extendía a nuestros pies—. Acércate —dijo tendiéndome los brazos.


  Estábamos dentro de la Aguja, a una distancia prudencial del borde, de modo que me encaminé con paso decidido hacia él, que me abrazó, y ambos nos apoyamos contra la barandilla. Él volvió la cabeza para contemplar la ciudad, pero lo único que yo veía en ese momento era a él. Observé sus rasgos en la penumbra; era más maravilloso que la vista. No me explicaba por qué esa criatura tan perfecta se había enamorado de mí.


  —¿Por qué yo? —murmuré.


  Se volvió hacia mí y sonrió, y, como es natural, sentí que se me cortaba el aliento.


  —No sabes lo atractiva que eres para mí. Eso me gusta. —Ladeó la cabeza mientras observaba cómo me ruborizaba. Tras guardar silencio unos instantes, añadió en voz baja—: Fue al veros a Denny y a ti…, vuestra relación.


  Le pasé los dedos a través del pelo sobre su oreja y arrugué el ceño.


  —¿A qué te refieres? —Se volvió para contemplar de nuevo la ciudad pero no respondió. Apoyé la mano en su mejilla y lo obligué a mirarme—. ¿A qué te refieres, Kellan? —repetí.


  Suspiró y bajó la vista.


  —No puedo explicártelo debidamente sin… sin aclarar algo que dijo Evan.


  Arrugué de nuevo el ceño y recordé la pelea que habíamos tenido antes. Las cosas habían cambiado tanto desde entonces que parecía como si hiciera una eternidad.


  —¿Cuando le dijiste, muy groseramente, que no se metiera?


  Estaba claro que él no tenía ganas de hablar del asunto.


  —Sí.


  —No lo entiendo, ¿qué tiene eso que ver conmigo?


  Sonrió y meneó la cabeza.


  —Nada… y todo.


  Esbocé una breve sonrisa.


  —Espero que al fin me lo expliques para que lo entienda, ¿vale?


  Él soltó una carcajada y se volvió para admirar de nuevo la ciudad.


  —Vale…, dame un minuto.


  Lo abracé con fuerza, apoyando la cabeza sobre su hombro. Con tal de seguir abrazada a él, podía tomarse todo el tiempo en el mundo. Contemplé fascinada la rutilante ciudad y aspiré profundamente el olor embriagador que emanaba Kellan mientras me apretujaba contra su cazadora de cuero.


  Él me abrazó con firmeza, frotándome la espalda con una mano y con la otra apoyada en la parte posterior de mi cabeza. Por fin dijo tranquilo:


  —Tú y Evan teníais razón sobre las mujeres. Las he… utilizado durante años.


  Me aparté para mirarlo.


  —¿Durante años? ¿No sólo debido a mí? —Curiosamente, me sentí herida.


  Él me recogió un mechón detrás de la oreja.


  —No…, aunque eso empeoró el asunto.


  Arrugué un poco el ceño, sintiéndome un tanto incómoda con esa conversación.


  —No está bien utilizar a las personas, Kellan…, por ningún motivo.


  Me miró arqueando una ceja y sonrió.


  —¿Acaso no me utilizaste tú la primera vez que estuvimos juntos para dejar de pensar en Denny? —Desvié la mirada. En efecto, lo había utilizado. Me tomó el mentón y me obligó a mirarlo de nuevo—. No pasa nada, Kiera. Lo sospechaba. —Suspiró y contempló el río que discurría al otro lado de donde nos hallábamos—. No obstante, pensé que quizá tenía una oportunidad contigo. Me pasé todo el maldito día paseando por la ciudad, tratando de hallar la forma de decirte… lo mucho que te quería, sin quedar como un idiota.


  —Kellan… —Siempre me había preguntado adónde había ido aquel día.


  Se volvió de nuevo hacia mí.


  —Dios…, cuando volviste con él, como si lo nuestro no significara nada, creí que me moría. Lo sabía… —Sacudió la cabeza casi furioso—. En cuanto llegué a casa y os oí a los dos arriba, comprendí que no tenía nada que hacer contigo.


  Pestañeé, sorprendida.


  —¿Nos oíste? —Estaba confundida. Kellan había regresado a casa mucho más tarde… y borracho.


  Bajó la vista, como si se arrepintiera de haberlo mencionado.


  —Sí. Cuando volví, os oí en vuestra habitación…, celebrando su regreso. Eso me sentó como un tiro. Me bebí media botella de whisky, fui a casa de Sam y el resto ya lo sabes.


  Experimenté un extraño sentimiento de culpa.


  —Dios mío, Kellan, lo siento. No lo sabía.


  Se volvió hacia mí.


  —Tú no hiciste nada malo, Kiera… —Apartó la vista un segundo—. A partir de ese día, me porté contigo como un cabrón. Lo siento. —Sonrío tímidamente y yo torcí el gesto al recordar lo cretino que había sido—. Lo siento, cuando me enfado me salen sapos y culebras por la boca…, y nadie consigue enfurecerme como tú. —Sonrió con gesto de disculpa.


  Solté una carcajada y lo miré arqueando una ceja.


  —Ya lo he notado. —Recordé algunas de nuestras peleas más espectaculares. Él se rió por lo bajo y volví a experimentar un sentimiento de culpa—. Pero tú tenías siempre razón. Y creo que merecía tu… dureza.


  Dejó de reírse y apoyó la mano en mi mejilla.


  —No. Nunca te mereciste las cosas que te dije.


  —No me porté de manera honesta contigo.


  —No sabías que te amaba —respondió, acariciándome la mejilla.


  Miré sus ojos azules y cálidos y comprendí que no merecía su comprensión.


  —Sabía que me querías. Me porté… mal.


  Esbozó una media sonrisa y me besó.


  —Es cierto —murmuró—. Pero nos hemos desviado del tema. —Sonrió cálidamente, cambiando los derroteros de nuestra conversación—. Creo que hablábamos sobre mi trastornada psique.


  Me reí y miré por encima de su hombro, desterrando mi malhumor.


  —Sí, tus… mujeres.


  Se rió y exclamó:


  —¡Bingo! —Me eché a reír y deslicé una mano sobre su pecho mientras él me observaba un momento—. Supongo que debería comenzar con el discurso de la infancia desgraciada.


  —Ya hemos hablado de eso, de modo que no tienes que sacarlo de nuevo a colación. —Lo miré apenada; no quería reabrir ese doloroso tema sin necesidad.


  —Kiera…, sólo hemos rozado la punta de una herida muy profunda —dijo suavemente—. Hay mucho más de lo que no me gusta hablar… con nadie.


  —No tienes que contármelo, Kellan. No quiero lastimarte…


  Él me miró; sus ojos reflejaban un intenso dolor.


  —Curiosamente, quiero hacerlo. Quiero que lo comprendas. Quiero que me conozcas. —Al percatarme de que le invadía la melancolía, lo miré a los ojos y arqueé una ceja de forma insinuante. Dio resultado, pues rompió a reír—. No sólo… en el sentido bíblico —murmuró con tono guasón.


  Jugueteé con el pelo de su cogote.


  —De acuerdo, si es lo que deseas… Escucharé lo que quieras contarme y respetaré lo que no quieras contarme. —Sonreí para tranquilizarlo, confiando en que eso no lo hiriera más.


  Pero me sorprendió verlo soltar una carcajada.


  —Te parecerá de lo más divertido.


  Me detuve y lo miré atónita. Nada de lo que me había contado hasta entonces sobre su infancia me parecía remotamente divertido.


  —No lo creo —musité, escrutando sus ojos.


  Suspiró.


  —Bueno, quizá no divertido… En todo caso, una coincidencia. —Sonrió brevemente con tristeza mientras lo miraba confundida—. Al parecer, mi madre se enamoró del mejor amigo de mi padre.


  Palidecí. Una coincidencia de verdad. Kellan sonrió al observar mi reacción y continuó:


  —De modo que cuando mi querido padre tuvo que ausentarse de la ciudad durante varios meses, debido a una emergencia familiar en el este —sacudió la cabeza—, imagínate su sorpresa cuando al regresar a casa comprobó que su cándida y joven esposa estaba embarazada.


  Lo miré boquiabierta y Kellan sonrió son ironía.


  —¿Sorprendida, cariño?


  —¿Qué hizo tu padre? —pregunté en voz baja.


  —Aaah… —Asintió con la cabeza, desviando la mirada, y la sonrisa se borró de su rostro—. Ésta es la parte en que mi madre demostró su gran ingenio. —Se volvió hacia mí y lo miré de nuevo confundida. Entonces se puso serio y dijo con calma—: Le dijo que mientras él estaba fuera la habían violado…, y él la creyó.


  Sentí que el color se desvanecía de mi rostro mientras lo miraba atónita, sin dar crédito. ¿Qué clase de persona haría semejante cosa?


  Él también palideció y dijo con tono quedo:


  —Desde el primer día, mi padre me consideró la semilla de un monstruo. Me odiaba incluso antes de que naciera.


  Tenía los ojos húmedos, pero no derramó una lágrima. Lo besé en la mejilla, deseando poder hacer algo más por él.


  —Lo siento, Kellan. —Él asintió y siguió mirándome con gesto serio—. ¿Por qué hizo eso tu madre?


  Se encogió de hombros.


  —Supongo que no quería perderlo todo. —Emitió una risa forzada—. Después de jugar esa carta, ya no pudo retractarse. Incluso hay un informe policial en alguna parte, culpando a un individuo genérico de raza blanca. —Soltó otra risa forzada—. Mi certificado de nacimiento dice «de padre desconocido». Mi padre se negó a reconocerme. —Esa última frase la dijo en un murmullo.


  —Dios mío, Kellan… —Una lágrima rodó por mi mejilla—. ¿Y te contaron todo eso?


  Él siguió contemplando el río.


  —Reiteradamente. Era prácticamente el cuento que me contaban cada noche al acostarme. Buenas noches, niño… Por cierto, has destruido nuestras vidas.


  Por mi mejilla se deslizó otra lágrima.


  —¿Cómo te enteraste sobre… sobre el mejor amigo de tu padre?


  Kellan se volvió hacia mí y suspiró.


  —Por mi madre. Ella me contó la verdad. —Me enjugó una lágrima de la mejilla—. Supongo que mi… padre donante de esperma… se quitó de en medio cuando ella le dijo que estaba embarazada. No volvió a verlo. Le destrozó el corazón…, y ella me odió por ello. —Kellan ladeó la cabeza mientras observaba el horror que se pintaba en mi rostro—. Creo que me odiaba incluso más que mi padre —murmuró.


  Por mi rostro seguían rodando las lágrimas y volví a besarlo en la mejilla. Él me abrazó sin fuerzas.


  —¿No le contaste a tu padre la verdad? Quizá se habría mostrado…


  Pero él me interrumpió.


  —No me habría creído, Kiera. Me odiaba. Sólo habría conseguido que me hiciera un daño brutal, lo cual traté de evitar. —Me aparté para mirarlo, apartándole un mechón de pelo de la frente mientras él continuaba—: De todos modos, debía de saberlo.


  Pestañeé, sorprendida.


  —¿Por qué?


  Sonrió de nuevo con tristeza.


  —Me parezco al mejor amigo de mi padre…, soy idéntico a él. Quién sabe, quizá me odiaba por eso… Como mi madre.


  Sentí un profundo rencor contra esas personas que lo habían criado sin cariño.


  —Tú eras inocente. No tenías culpa de nada. —No pude reprimir mi tono airado.


  Me acarició el pelo y las mejillas.


  —Lo sé, Kiera. —Me besó—. Nunca le había contado esto a nadie. Ni a Evan, ni a Denny… A nadie.


  Me conmovió que me hubiera confiado algo tan personal, pero no comprendía qué tenía eso que ver con todas esas mujeres… y conmigo.


  —¿Por qué me lo has contado a mí? —pregunté con suavidad, confiando en que mi pregunta no le pareciera una grosería.


  Pero él me sonrió con calidez.


  —Porque quiero que lo comprendas. —Bajó la mirada y dijo con tono quedo—: ¿Te imaginas crecer en un hogar lleno de odio? —Alzó la vista para mirarme con una sonrisa apenada y me acarició de nuevo la mejilla—. No, supongo que estabas rodeada de cariño…


  No pudiendo soportar su sonrisa de tristeza, me incliné hacia él y lo besé. Él me miró sonriendo con cariño, tras lo cual se enderezó y me tomó de la mano.


  —Anda, vamos —dijo señalando la barandilla, y echamos a andar junto a ella, admirando la hermosa ciudad. Pero mis ojos apenas se apartaban de los suyos, mientras él miraba con expresión ausente a través de las ventanas del observatorio. Seguía absorto en sus pensamientos. Había más detalles que quería contarme.


  Después de avanzar unos pasos en silencio, dijo por fin:


  —De niño era muy callado. Muy reservado. Apenas tenía amigos. —Sonrió con ironía—. Tenía mi guitarra, que era mi mejor amiga. —Sacudió la cabeza y soltó una carcajada—. Dios, era patético.


  Le apreté la mano y me detuve, apoyando la otra en su mejilla para obligarlo a mirarme.


  —Kellan, tú no eras…


  —Sí lo era, Kiera —me interrumpió, besándome la mano después de retirarla de su mejilla. Siguió andando y dijo—: Debo aclararte que me sentía patéticamente solo. —Me miró sonriendo mientras yo arrugaba el ceño—. Y un día…, por casualidad, te lo aseguro… —miró con gesto pensativo a través de la ventana, que ahora mostraba una vista casi completa de las oscuras aguas del Sound—, descubrí algo que hizo que me sintiera por primera vez… querido, atendido… casi amado —concluyó casi en un murmullo.


  —¿El sexo? —pregunté en voz baja.


  —Mmm… —Él asintió con la cabeza—. El sexo. En aquel entonces, era muy joven —sonrió y meneó la cabeza—, lo cual supongo que ya habías deducido. —Me sonrojé un poco al recordar la conversación que habíamos mantenido sobre su cama—. Probablemente demasiado joven, pero no pensé que fuera algo… malo. Sentí por fin que alguien me quería. Empecé a… —Desvió la vista—. Empecé a tratar de experimentar de nuevo esa sensación cada vez que podía. Incluso entonces me resultaba increíblemente fácil. Siempre había una mujer dispuesta, y no me importaba quién fuera, quién deseara estar conmigo. Estaba obsesionado con ello…, con experimentar esa sensación. Quién sabe, quizá todavía…


  Se detuvo y me miró con gesto preocupado.


  —¿Tienes ahora una peor opinión de mí?


  No comprendía cómo se lo podía culpar por buscar algún tipo de cariño, viviendo la vida que le había sido impuesta. Apoyé la mano en su brazo.


  —Kellan, eso no puede hacer que piense peor de ti.


  Se rió y comprendí lo mal que había sonado mi respuesta. Desvié la mirada, abochornada.


  —Ya sabes a qué me refiero.


  Se rió por lo bajo.


  —Eres realmente adorable.


  —¿Cuántos años tenías? —pregunté, principalmente para disimular mi bochorno.


  Suspiró.


  —Doce —confesó—. En defensa de la chica, le dije que tenía catorce. Ella lo creyó. Aunque no creo que le importara.


  Lo miré boquiabierta. Me apresuré a cerrar la boca y sonreí. La idea de la forma desesperada en que debía de anhelar un poco de ternura hizo que se me saltaran las lágrimas. Él escrutó mi rostro al tiempo que una expresión preocupada se pintaba en su semblante perfecto. Deseando consolarlo, me incliné hacia él y le di un beso rápido y tierno. Él sonrió y se relajó, observándome durante unos minutos.


  —¿De modo que utilizas a las mujeres para… sentirte amado? —pregunté con tono quedo.


  Bajó de nuevo la mirada, avergonzado.


  —Entonces no me daba cuenta. Ni siquiera pensaba en ello, hasta que te conocí a ti. No comprendía por qué me parecías tan distinta de las otras. Ahora sé que no está bien… —Alzó la vista y me miró—. Pero era algo que hacía me sintiera menos… solo. —Sentí que otra lágrima me rodaba por la mejilla, y él la enjugó—. En cualquier caso…, nadie se ha parado a pensar que ellas también me utilizaban a mí. No sienten el menor afecto por mí. —Seguimos caminando mientras él contemplaba la vista de la rutilante ciudad, que aparecía de nuevo al otro lado del río.


  Escruté su rostro pensativo y no pude evitar sentirme culpable de haberlo utilizado también yo en cierta ocasión. Pero supuse que no todas sus relaciones con mujeres habían sido superficiales.


  —¿No te has enamorado nunca? —pregunté con timidez.


  Él me miró con una media sonrisa que hizo que mi corazón se acelerara.


  —No…, hasta que te conocí a ti. Y nadie se había enamorado de mí.


  Sin dejar de observarlo mientras caminábamos en silencio, traté de comprender por qué ese hombre tan increíblemente bello no se había enamorado nunca. No tenía sentido. Era imposible que un hombre tan guapo, inteligente, divertido, seductor y espectacular… no hubiera conocido nunca el amor.


  —Pero alguna chica…


  —No —me cortó—. Sólo era sexo…, nunca amor.


  —¿Ni siquiera una novia en el instituto?


  —No. Solía frecuentar a… mujeres mayores que yo. Ellas no buscaban… amor. —Sonrió con ironía, y no comprendí muy bien a qué se refería con eso.


  —¿Ni siquiera una ingenua camarera?


  Me miró sonriendo


  —Repito, antes que tú no hubo nadie que me quisiera.


  —Quizás una de tus admiradoras… —apunté con timidez. Sabía por experiencia cuánto lo adoraban.


  Se rió de buena gana.


  —Te aseguro que no, ése es el sexo más falso. Les importa un bledo cómo soy en realidad. Ni siquiera están conmigo cuando… están conmigo. Están con la imagen de la estrella del rock que se han formado de mí, pero yo no soy así. En todo caso, no soy únicamente eso.


  Sonreí y lo besé con ternura en la barbilla. No, era mucho más.


  Me aparté y pregunté casi sin atreverme:


  —¿Alguna compañera de piso? —Sabía bien que yo no era la única compañera de piso con la que se había acostado. No estaba segura de querer que me contara lo suyo con… Joey, pero me picaba la curiosidad.


  Me miró por el rabillo del ojo y sonrió con timidez.


  —Lamento que Griffin mencionara eso. Debiste pensar que yo era un monstruo. A veces no comprendo por qué te acercaste a mí. —Arrugué el ceño y meneé la cabeza, pero él suspiró y se apresuró a explicarme—: Nunca hubo nunca nada entre Joey y yo excepto sexo. —Alzó la vista, como si tratara de hallar las palabras adecuadas para explicármelo—. A Joey le gustaba que la adoraran. Cuando comprendió con claridad que su cuerpo no era mi único templo, me montó una escena melodramática. —Kellan torció el gesto y se encogió de hombros—. Se largó indignada con el tercer niño bonito que pasó, según creo.


  Se detuvo de nuevo y se volvió hacia mí, tomando mis manos en las suyas.


  —Sé que me he pasado con las mujeres, pero nunca he sentido por ninguna lo que siento por ti. Y nunca he notado que ninguna sintiera por mí lo que noto que tú sientes por mí.


  Tragué saliva para aliviar la emoción que me atenazaba la garganta y lo besé de nuevo con dulzura. Luego, me aparté y lo miré a los ojos, rebosantes de amor.


  —¿Y lo de Denny y yo…, nuestra relación? —pregunté, sintiendo que empezaba a perderme en sus intensos e increíbles ojos azules.


  —Sí… eso. —Seguimos caminando junto a la barandilla circular mientras él balanceaba mi mano al tiempo que trataba de retomar el hilo de sus pensamientos—. Supongo que al principio me sentí intrigado. Nunca había visto nada semejante. Una relación tan cálida, tierna y… auténtica. Y el hecho de que hubieras atravesado medio país para estar junto a ese chico… No conozco a nadie que haría eso por mí. Las personas que conozco no tienen este tipo de relaciones, y por supuesto mis padres jamás…


  —Ya… dije, observando que su rostro se ensombrecía.


  Se mordió el labio y miró a través de las ventanas.


  —Convivir contigo, viéndote con Denny día tras día… Empecé a desear lo que teníais vosotros. Dejé —me miró sonriendo— de enrollarme con putas, como dices tú. —Sonreí y él se rió, pero enseguida arrugó el ceño—. Pero, por desgracia, empecé a enamorarme de ti. Al principio no lo comprendía. Comprendía que hacía mal en experimentar esos sentimientos por ti. Estaba claro que eras la chica de Denny. No siempre me han importado las relaciones que pudieran tener los demás, pero Denny es muy importante para mí. El año en que se alojó con nosotros… fue el mejor de mi vida. —Me miró esbozando una cálida sonrisa y murmuró—: Bueno, hasta este año.


  Le devolví la sonrisa y lo besé en la esquina de la barbilla. Sentí una sensación muy reconfortante. Era maravilloso poder besarlo abiertamente, cuando me apeteciera. Le apreté la mano y me apretujé contra él mientras contemplaba la vista panorámica de la ciudad.


  —Cuando me enamoré de ti… fue distinto a todo lo que había conocido antes. Fue casi instantáneo. Creo que empecé a enamorarme de ti en el momento en que me estrechaste la mano. —Kellan se rió al recordarlo y me dio un golpecito cariñoso en el hombro mientras yo me sonrojaba—. Fue muy potente. Yo sabía que estaba mal, pero era como una adicción. —Se detuvo, hizo que efectuara un giro mientras me sostenía la mano y me atrajo de nuevo hacia él, cogiéndome por la cintura y abrazándome con fuerza—. Eres como una adicción para mí. —Me besó con dulzura.


  Me miró sonriendo, con sus ojos llenos de amor.


  —A veces pensaba que tú también me querías, y todo era perfecto. —De pronto arrugó el ceño—. Pero la mayor parte de las veces era evidente que lo amabas a él, y una parte de mí deseaba morirse. —Se detuvo, observando mi reacción de asombro ante ese comentario—. Traté con todas mis fuerzas de mantenerme alejado de ti, pero me inventaba excusas para tocarte, para abrazarte —sonrió tímidamente y desvió la mirada—, para casi besarte mientras mirábamos una película porno. Dios, no imaginas el esfuerzo que me costó apartar la cabeza.


  Me eché a reír, avergonzada al recordar el incidente.


  Cerró los ojos y meneó la cabeza.


  —Después de la primera vez, te estreché entre mis brazos durante horas…, sintiendo tu calor, tu aliento sobre mi piel. —Abrió los ojos y observó de nuevo mi expresión de sorpresa—. Mientras dormías, pronunciaste mi nombre una vez. Eso me hizo sentir…, fue casi tan gratificante como el sexo. —Sonrió de forma maliciosa y yo me reí, sintiendo que me sonrojaba.


  Suspiró y desvió la mirada.


  —Ojalá hubiera sido lo bastante fuerte para quedarme…, pero no lo fui. Me acobardé. No podía decirte lo que acababa de descubrir. —Me miró de nuevo con tristeza—. Que te amaba locamente.


  Pasé los dedos a través del pelo de su cogote, deseando ser capaz de decir algo profundo.


  —Kellan…, yo…


  Él prosiguió, sin dejarme concluir la reflexión que de todos modos no había formulado.


  —Cuando volviste con él decidí marcharme. Después de haber estado contigo…, era muy duro verte con él. Ver que lo amabas como yo quería que me amaras a mí. Me enfurecí. Lo lamento profundamente.


  Sentí que los ojos se me llenaban de lágrimas al recordar ese episodio, y lo abracé con fuerza. No me había dado cuenta. Creía que yo era otra conquista para él. Lo había lastimado… profundamente.


  —Soy yo quien debe pedirte perdón, Kellan… —Mi voz se quebró.


  Él suspiró y bajo la vista, sonriendo.


  —Luego, cuando por fin hice acopio del valor suficiente para marcharme…, me pediste que me quedara, y empecé a albergar alguna esperanza. Empecé a pensar que quizás… al menos me querías. —Me miró esbozando una media sonrisa durante un segundo—. Parecía que deseabas realmente que me quedara.


  Me sonrojé de vergüenza al recordar lo desesperadamente que había deseado que se quedara. Sonrió al comprobar mi reacción y luego se puso serio.


  —Probablemente no me oíste, pero esa noche te dije que te amaba. Se me escapó sin que pudiera evitarlo.


  —Kellan, yo…


  Pero él me interrumpió.


  —Luego rompiste a llorar por Denny, y sentí de nuevo ganas de morirme. —Noté que rodaban más lágrimas por mis mejillas por haberlo lastimado de nuevo. Él observó mis lágrimas con gesto pensativo—. Esa noche fue… muy intensa para mí. Después deseé estrecharte entre mis brazos, pero tú estabas tan disgustada…, parecías sentirte mal. —Tragó saliva para aliviar el nudo que tenía en la garganta—. Yo había hecho que te sintieras mal. Te parecía horrible lo que habíamos hecho, que para mí había representado mucho. —Me miró por el rabillo del ojo, y volvió un poco la cabeza—. A partir de ese momento te odié.


  Las lágrimas seguían deslizándose por mis mejillas, y me sorbí la nariz. Él suspiró y desvió la mirada.


  —Esa noche estuve a punto de marcharme… Deseaba hacerlo… —Se volvió de nuevo hacia mí y apoyó las manos en mis mejillas. Su expresión se suavizó y fijó los ojos en los míos, mirándome con adoración. Sentí que mis lágrimas se secaban al ver su rostro perfecto contemplando el mío—. No pude dejarte. Recordé la expresión de tu rostro cuando te dije que iba a marcharme. Nadie me había mirado nunca de esa forma. Nadie había llorado nunca por mí. Nadie me había pedido nunca que me quedara…, nadie. Me convencí de que me amabas. —Sacudió la cabeza y sonrió—. Entonces comprendí que me quedaría contigo…, aunque me hiciera daño.


  Me atrajo hacia él para besarme profundamente. Yo lo besé también con ardor, deseando compensarlo de alguna forma por el daño que le había hecho. Cuando me quedé casi sin resuello, él se apartó. Me tomó de la mano y seguimos paseando.


  Me miró mientras caminábamos a muchos pisos de altura sobre la apacible ciudad que se extendía a nuestros pies.


  —Siento haberme mostrado tan… apasionado. No quería lastimarte. Tan sólo… te deseaba. —Sonrió de forma maliciosa, lo cual me hizo dar un traspié. Se rió por lo bajo y continuó—. Cuando me lo pediste, me esforcé en no… Pero debiste de darte cuanta que lo nuestro nunca había sido inocente. —Me miró arqueando las cejas, y yo asentí a regañadientes. Él sonrió—. En todo caso, traté de que lo nuestro fuera menos… pecaminoso.


  Me miró con gesto severo.


  —Pero me lo pusiste muy difícil.


  —¿Yo? —pregunté, perpleja. Era él quien exhalaba una sensualidad irresistible.


  Kellan meneó la cabeza con fingida exasperación.


  —Sí, tú. Cuando no te vestías de forma provocativa, te arrojabas a mis brazos de forma provocativa o… —dijo mirándome con una sonrisa lasciva— emitías unos sonidos provocativos… —Me sonrojé y él se rió—. Cuando no hacías esas cosas, tenías un aspecto tan adorable que no podía resistirme a ti. —Me miró de nuevo con gesto severo—. A fin de cuentas, soy un hombre.


  Sacudí la cabeza enérgicamente, desmintiendo haber hecho ninguna de esas cosas… Bueno, excepto lo de los inoportunos sonidos.


  —No seas absurdo, Kellan. —Puse los ojos en blanco y él se rió con un gesto encantador.


  —Sigues sin comprender lo atractiva que eres para mí. —Sonrió maliciosamente—. A estas alturas, debería de ser más que evidente —murmuró, y yo le di un codazo en plan de broma. Él se rió, y luego volvió a ponerse serio—. Lamento haberlo llevado demasiado lejos. —Levanté la mirada y observé sus apenados ojos mientras seguíamos paseando—. Debí dejar que pusieras fin a nuestra relación. Tenías razón al querer hacerlo. Todo lo que sucedió más tarde fue culpa mía. Debí dejar que me abandonaras. Pero no pude…


  —Kellan, no es…


  Él volvió a interrumpirme.


  —La noche de la discoteca… fue una locura. Te deseaba tanto, y tú me deseabas también… Se me ocurrió obligarte a entrar en un lavabo y tomarte allí mismo. Quizás hubieras dejado que lo hiciera. —Me miró, y yo asentí sin poder articular palabra; podría haberme tomado en cualquier sitio. Él empezó a sonreír, pero luego arrugó el ceño—. Vi a Denny dirigirse hacia nosotros. No pude hacerlo. Te aparté de un empujón, confiando desesperadamente que le dijeras que me amabas. Que decidirías marcharte conmigo. Pero no lo hiciste, y fue como una puñalada mortal.


  Me detuve y él avanzó un paso, pero se volvió lentamente y me miró. Parecía sentirse de nuevo herido. Me acerqué a él y le apoyé una mano en la mejilla. ¿Cuántas veces le había lastimado hasta lo más profundo? Me sentía fatal.


  Me miró, absorto en sus recuerdos.


  —Ni siquiera podía regresar a casa. Llevé a tu hermana a casa de Griffin. Creo que conmigo se aburrió. Reconozco que no fui una compañía divertida. Me pasé toda la noche en el sofá, deprimido. Al final, se cansó y se dedicó a Griffin. —Kellan se encogió de hombros—. Y ya sabes cómo acabó eso.


  Tragué saliva. Esa noche había dado por sentado muchas cosas que no eran ciertas.


  —Me sentía…, me siento muy mal por lo que ocurrió en el coche —dijo con tono quedo—. Lo que dije. Lo que hice. No sabía que tú creías que me había acostado con Anna hasta ese momento, y estaba tan furioso contigo por… Denny que dejé que lo creyeras. Incluso me inventé todo tipo de detalles. —Bajó la vista, avergonzado—. Cuando me enfurecí contigo, casi te deseaba más.


  Tuve que tragar saliva tres veces antes de poder articular palabra.


  —Kellan…, no imaginas lo duro que fue para mí. Lo duro que fue pedirte que te detuvieras, cuando todo mi cuerpo anhelaba que no lo hicieras. —Le acaricié la mejilla y pensé en besarlo. Él tragó saliva de golpe.


  —Y tú no imaginas lo duro que fue para mí detenerme. No te mentí sobre lo que había pensado. —Al observar la expresión de su rostro y recordar las groserías que me había dicho, tragué saliva de forma audible—. ¿Tienes ahora una peor opinión de mí?


  Meneé la cabeza con obstinación y él suspiró y desvió la vista.


  —Lamento haberte gritado, Kiera. —Cuando se volvió hacia mí, observé que tenía los ojos húmedos, y le acaricié de nuevo el pelo. Después de tragar saliva, dije por fin:


  —Sé que lo lamentas… Lo recuerdo.


  —Sí, lloraba como un niño…, no fue mi mejor momento. —Trató de desviar de nuevo la mirada, pero yo apoyé la mano en su mejilla y lo obligué a mirarme.


  —No estoy de acuerdo. Si no te hubieras arrepentido, si yo no lo hubiera visto, probablemente no habría vuelto a dirigirte la palabra.


  —No era sólo arrepentimiento. Sí, me sentí fatal por haberte dicho esas cosas…, pero, sobre todo, estaba seguro de que había destruido de manera irreversible la única relación de cariño que había tenido en mi vida. Comprendí que te había perdido. Entonces, comprendí que sólo le pertenecías a Denny. Lo vi en tus ojos, y comprendí que ya no tenía ninguna posibilidad contigo…, ninguna en absoluto. —En ese momento, se le escapó una lágrima, que le enjugué con el pulgar—. No esperaba que me… consolaras. Nadie lo había hecho nunca. No sabes lo que aquello significó para mí.


  Volvió a tragar saliva de repente y lo besé de nuevo. Pero él se apartó un poco y me miró fijamente.


  —Después de lo ocurrido tenía miedo de estar contigo. Me permití despedirme por última vez de ti en la cocina, pero no quería volver a tocarte. —Escrutó mis ojos como si buscara en ellos mi perdón—. Lamento haberte herido, pero tenía que dejar de pensar en ti, asegurarme de que no volvería a extralimitarme. —Retiró mi mano de su mejilla y se volvió para contemplar de nuevo la ciudad. Las luces se reflejaban en sus ojos, todavía húmedos—. Lamento lo de las mujeres, Kiera. No debí herirte de esa forma. No quería hacerlo… Bueno, en parte quizá sí quería…


  Lo interrumpí.


  —No tienes que… Ya me has pedido perdón por eso, Kellan.


  —Lo sé. —Se volvió de nuevo hacia mí, y observé que estaba a punto de derramar otra lágrima—. Estaba convencido de que lo había estropeado todo. Pero tú no me querías, no como te quería yo…, y no tuve valor para dejarte. Hice lo único que sabía hacer, lo único que he hecho siempre para eliminar el dolor. —Sacudió compungido la cabeza, y la lágrima se deslizó por su mejilla—. Para sentirme… amado —murmuró.


  —Las mujeres —dije, observando el dolor que traslucía su rostro.


  —Sí. —Tenía una expresión sombría y desolada, como si acabara de confesar haber cometido múltiples asesinatos en lugar de ser un joven sin compromiso que se acostaba con mujeres que se arrojaban a sus brazos.


  —Con montones de mujeres. —Añadí una nota de sarcasmo, confiando en animarlo un poco.


  —Sí…, lo siento. —Sus labios se curvaron hacia arriba durante una fracción de segundo.


  —Está bien. Bueno, no está bien, no deberías utilizar a las personas…, pero creo que lo entiendo.


  Me miró bajando un poco la frente, mostrando una adorable expresión de esperanza en su rostro. No pude resistirlo más. Me incliné hacia él y lo besé durante un momento.


  —¿Y bien? —me preguntó, retirándose apresuradamente.


  —¿Qué? —pregunté, confundida y un poco irritada. No había terminado de besarlo. Nunca terminaría de besarlo.


  Él esbozó una media sonrisa encantadora.


  —¿Tenía yo razón? ¿No me utilizaste?


  —Kellan… —Me sentí culpable, y desvié la mirada.


  La sonrisa se borró de su cara y dijo muy serio:


  —Da lo mismo si lo hiciste, Kiera. Sólo que… me gustaría saberlo.


  Suspiré.


  —Siempre he sentido… algo por ti, pero…, sí, la primera vez te utilicé, y lo lamento, hice mal. De haber sabido que me querías, jamás habría…


  —Está bien, Kiera.


  —No, no está bien —murmuré. Luego añadí—: La segunda vez no te utilicé. Eso no tuvo nada que ver con Denny. Sólo tenía que ver con nosotros. Fue sincero. A partir de entonces, cada caricia fue sincera.


  —Es muy reconfortante oírte decir eso —murmuró sin mirarme pero sonriendo con dulzura. De pronto, arrugó el ceño—. Deberías estar con Denny…, no conmigo. Es un buen hombre.


  —Tú también eres un buen hombre —dije, escrutando su rostro perfecto, aunque tenía aún el ceño arrugado.


  Meneó la cabeza, y yo le acaricié el pelo al tiempo que emitía un suspiro.


  —No dejes que nuestra relación te convenza de que eres una mala persona. Tú y yo somos… complicados.


  —Complicados… —repitió, apoyando la mano en mi mejilla y acariciándome el pómulo con el pulgar—. Supongo que tienes razón. —Retiró la mano y agregó—: Es culpa mía…


  —No sigas, Kellan. Soy tan culpable como tú. He cometido errores…


  —Pero… —me interrumpió.


  —No, los dos nos hemos metido en este lío, Kellan. Estas cosas siempre son cosa de dos…, lo sabes bien. Yo te deseaba tanto como tú a mí. Te necesitaba tanto como tú a mí. Quería estar junto a ti al igual que tu querías estar junto a mí. Quería tocarte tanto como tú a mí. Te amo… —No pude terminar mi reflexión, y la dejé suspendida en el aire entre nosotros, sin concluir.


  Sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas.


  —Nunca he sido completamente sincero contigo. Puede que si te hubiera dicho desde el principio que te amaba… Lo siento, Kiera. Te he lastimado en muchas ocasiones. Ojalá pudiera borrar…


  Lo detuve besándole con intensidad. Ahora lo comprendía. Seguía doliéndome, pero comprendía cuánto daño le había hecho. Él hacía lo único que sabía hacer para aliviar su dolor. Obrara bien o mal, era lo único que sabía hacer. Apoyó de nuevo una mano en mi mejilla y me besó tan profundamente como yo a él, y ambos olvidamos durante unos instantes la emotiva conversación que habíamos mantenido.


  Al cabo de una eternidad, que se me antojó demasiado breve, se apartó y dijo con tono quedo:


  —Debemos irnos.


  —Espera, me has traído a este lugar tan romántico…, desierto…, ¿sólo para que habláramos? —Lo miré arqueando una ceja con gesto provocador.


  Sonrió y meneó la cabeza.


  —Vaya…, veo que te he corrompido.


  Esbocé una sonrisa satisfecha y me reí.


  —Anda, vamos, te llevaré a casa. —Empezó a conducirme hacia los ascensores mientras yo hacía un mohín de disgusto. Al observar mi expresión, dijo—: Es tarde, Kiera…, mejor dicho, temprano, y no debes llegar tarde del baile… —Me miró preocupado—. No es tu carruaje el que se convertirá en una calabaza.


  Puse los ojos en blanco ante esa analogía, pero él tenía razón. Era hora de que regresara a casa. Dejé de lado mi decepción y mi sorpresa al comprobar que me sentía decepcionada. Había supuesto… Me ruboricé y no me molesté en terminar la reflexión.


  Concluimos nuestro paseo circular junto a los ascensores, y eché un último vistazo a la espectacular panorámica de la ciudad que se extendía a nuestros pies y al espléndido hombre que estaba junto a mí. Sonreí cuando él oprimió el botón del ascensor y esperamos a que la puerta se abriera.


  —De acuerdo. Tú te lo pierdes. —Cuando se abrió la puerta, entré y, agarrándolo por la camiseta, tiré de él—. Me han comentado que somos increíbles —dije en plan de guasa. Él sonrió con picardía y me abrazó para besarme apasionado mientras la puerta se cerraba y descendíamos.


  Al salir de la Aguja, Kellan me miró con expresión sombría. Lo miré intrigada, sintiendo el leve aleteo de mariposas en el estómago. Cuando llegamos junto a su coche, se detuvo y me observó con la cabeza ladeada.


  —Hay otra cosa que quiero decirte.


  Las mariposas que sentía en el estómago empezaron a dar saltos mortales.


  —¿Qué? —pregunté en un murmullo.


  De pronto su expresión mudó; sonrió irónicamente y arqueó una ceja.


  —No puedo creer que me robaras el coche… ¿Cómo se te ocurrió?


  Me reí al recordar la satisfacción que había sentido al hacerlo. Luego, recordé el motivo por el que se lo había birlado y lo miré con cara de pocos amigos.


  —En aquel momento te lo merecías —dije dándole un golpecito en el pecho—. Tienes suerte de que te lo devolviera intacto.


  Él arrugó el ceño mientras abría la puerta del copiloto para que me montara.


  —Mmm… De ahora en adelante, prefiero que me vuelvas a dar un bofetón y dejes en paz mi juguete.


  Lo tomé del mentón cuando metí un pie en el coche.


  —De ahora en adelante, no quiero que vuelvas a salir con mujeres.


  Él adoptó de nuevo una expresión sombría, hasta que sonrió y me besó con ternura.


  —Sí, señora. —Me miró sacudiendo la cabeza cuando me senté. Sonreí para mis adentros cuando cerró la puerta y rodeó el coche para sentarse al volante.


  Me apretujé contra su hombro y regresamos a casa en silencio. El confort de nuestro silencio era tan palpable para mí como el calor de su mano en la mía. Fue entonces, mientras lo tocaba sin tapujos, entregándome a él sin reservas, cuando comprendí hasta qué punto lo había echado de menos. La gravedad de mi adicción a él. Sonreí en mi fuero interno al recordar el día en que él me había dicho que yo era su adicción. Me complacía enormemente saber que sentíamos la misma atracción el uno hacia el otro. Aunque seguía sin explicarme qué veía él en mí.


  Incluso después de aparcar en la entrada y que Kellan apagara el motor, permanecimos abrazados dentro del coche, con mi cabeza apoyada sobre su hombro y su brazo rodeándome la cintura, estrechándome contra él. Ninguno de los dos queríamos enfrentarnos a la realidad de la vida fuera de ese acogedor vehículo.


  Después de besarme en la cabeza, Kellan rompió nuestro cómodo silencio:


  —A veces sueño contigo…, sobre lo que habría ocurrido si Denny no hubiera regresado, si fueras mía. Sosteniendo tu mano, entrando en el bar contigo del brazo…, sin tener que ocultarnos. Proclamando al mundo que te quiero.


  Sonreí y me lo quedé mirando.


  —En cierta ocasión me dijiste que habías soñado conmigo. Pero no me contaste el sueño. —Lo besé en la mejilla y sonreí con cariño—. Yo también sueño a veces contigo. —Me sonrojé enseguida, recordando algunos de los sueños más eróticos que tenía con él.


  —¿De veras? Somos bastante patéticos, ¿no crees? —Emitió una carcajada y luego, al ver que me había ruborizado, esbozó una media sonrisa adorable—. ¿Y de qué tratan tus sueños?


  Me reí como una idiota.


  —Principalmente de acostarme contigo.


  Se rió durante más de un minuto, mientras me sonrojaba de nuevo y me reía también.


  —Dios…, ¿eso es lo único que significo para ti? —preguntó Kellan en broma, tomándome la mano y entrelazando nuestros dedos.


  Dejé de reírme y lo miré.


  —No…, significas mucho más —respondí con gesto serio.


  Él asintió, dejando también de reírse.


  —Me alegro, porque tú lo significas todo para mí.


  Embargada por los sentimientos que experimentaba hacia él, me acurruqué más junto a Kellan y le apreté la mano. No quería bajarme del coche. No quería que él se bajara del coche. Pero sabía que no podíamos quedarnos allí para siempre.


  Kellan me arrancó de mis pensamientos con una pregunta que yo no deseaba que me hiciera.


  —¿Qué le has dicho a Denny?


  Me estremecí, sabiendo que mi mentira no resultaría tan convincente como la respuesta que se le habría ocurrido a él. Y el hecho de que él fuera un embustero más hábil que yo no me hacía gracia.


  —Que te acostaste con mi hermana y le destrozaste el corazón. Lo cual resulta bastante creíble. Todo el mundo os vio juntos en el bar. Denny pareció creérselo.


  Kellan me miró con el ceño arrugado.


  —Eso no funcionará, Kiera —dijo lentamente.


  Noté que los latidos de mi corazón se aceleraban.


  —Seguro que sí. Hablaré con Anna, para que me respalde. No es la primera vez que he tenido que mentir por ella. Como es natural, no le contaré el motivo…, y Denny probablemente no le preguntará nunca sobre el tema.


  Kellan meneó la cabeza, preocupado todavía.


  —No pensaba en tu hermana. No es por eso por lo que no funcionará.


  Lo miré, confundida, hasta que de pronto lo comprendí.


  —Dios mío…, Griffin.


  Su gesto de preocupación se intensificó al tiempo que asentía con la cabeza.


  —Sí, Griffin. Es un bocazas. —Su rostro se relajó y me miró divertido—. No sé cómo no te enteraste por él. Lo tienes bien calado. —Pero su regocijo no duró mucho, y frunció de nuevo el ceño—. Cuando Denny averigüe que no es cierto…


  —¿Qué podía decirle, Kellan? Tuve que decirle una mentira. —Bajé la vista y me miré las manos—. Es posible que vosotros dos…


  —No. —Alcé la mirada y comprobé que me sonreía con gesto cálido—. Es imposible. —Mostraba de nuevo una expresión preocupada—. Griffin es muy… especial sobre lo que cuenta a los demás. No se trata sólo de que se acostara con ella, sino que se acostó con ella y yo no lo hice. Es decir, que me la robó o algo así. Tiene la extraña manía de competir conmigo…


  Le interrumpí.


  —Ya me he dado cuenta. —Suspiré y apoyó la cabeza en el respaldo del asiento—. Dios, no había pensado en ello.


  Kellan suspiró.


  —No puedo garantizarte nada, pero puedo tratar de hablar con Griffin. Quizá consiga que cambie la historia. Probablemente tendré que amenazarlo con echarlo de la banda. Bien pensado, quizá lo haga.


  —¡No! —exclamé, alzando un poco la voz. Me tapé la boca con una mano, mirando la puerta temerosa.


  Kellan me miró extrañado.


  —¿Quieres que lo mantenga en la banda?


  Lo miré con expresión irónica, esbozando una leve sonrisa, hasta que recordé por qué había protestado.


  —No quiero que lo sepa… ¡nunca! No mantendrá la boca cerrada sobre esto. Se lo contará a todo el mundo, con todo lujo de detalles. ¡Se lo contará a Denny! Por favor, no se te ocurra…


  —De acuerdo. —Él apoyó las manos en mis hombros a medida que me invadía el pánico—. Tranquilízate. No le diré nada, Kiera. —Emití un suspiro de alivio y él suspiró también—. De todos modos, no importa. Se lo ha contado a mucha gente. —Me miró con tristeza mientras me recogía un mechón de pelo detrás de la oreja—. Lo siento, pero Denny averiguará que le mentiste…, y entonces empezará a preguntarse por qué.


  Lo miré, tragando saliva.


  —¿Y luego qué? Cuando se entere de que le he mentido, ¿cuánto tiempo crees que tardará en averiguar lo nuestro? —pregunté en voz baja.


  —¿Cuánto tardará Denny en adivinar que nos hemos acostado juntos? —Kellan me tomó la mano y entrelazó nuestros dedos—. Bueno, si te quedas aquí conmigo toda la noche, por la mañana ya lo habrá adivinado. —Se rió y apoyó la mejilla sobre mi cabeza. Suspirando, añadió—: No lo sé, Kiera. Quizás unas horas. Unos días a lo sumo.


  Me aparté y lo miré, alarmada.


  —¿Unas horas? Pero… no tiene ninguna prueba. Es posible que piense…


  —Kiera… —Kellan me soltó la mano y me acarició la mejilla—. Tiene la prueba que necesita aquí mismo. —Me recogió de nuevo un mechón detrás de la oreja.


  —¿Qué podemos hacer, Kellan? —murmuré, temiendo de pronto que Denny pudiera oírnos dentro del coche.


  Él me miró pensativo unos instantes.


  —Puedo poner el coche en marcha y mañana, antes de que amanezca, estaremos en Oregón.


  ¿Fugarnos? ¿Quiere fugarse conmigo? Sentí una opresión en la boca del estómago. Imaginé que me fugaba con él de noche para no regresar jamás. Renunciando a las clases en la universidad, al trabajo, a los amigos, a todo…, todo salvo abandonar a Denny. Sentí un dolor lacerante y temí ponerme a vomitar en el coche. La idea de no volver a ver esos ojos castaños, cálidos y chispeantes mirándome…


  —Eh. —Kellan me acarició el pelo—. Respira, Kiera, no pasa nada… Respira. —Apoyó la mano en mi mejilla mientras yo me esforzaba en hacer lo que me decía—. Mírame. Respira.


  Fijé la vista en sus ojos azules e intensos y me concentré en respirar con normalidad. No me había dado cuenta de que respiraba aceleradamente. Meneé la cabeza al tiempo que las lágrimas empezaban a rodar por mis mejillas.


  —Así, no. Él es muy importante para mí. Necesito tiempo. No puedo hablar de eso todavía. —Él asintió con la cabeza y observé que tenía los ojos húmedos—. Lo lamento, Kellan.


  —No lo lamentes… —murmuró—. No lamentes amar a alguien. —Me atrajo hacia él para que apoyara la cabeza en su hombro y me besó en la coronilla—. No te preocupes, Kiera. Ya se me ocurrirá algo. Encontraré la solución, te lo prometo.


  21

  Te amo


  Me estrechó entre sus brazos dentro de su frío coche mientras nuestro aliento formaba unas nubecillas de vaho, pero ninguno de los dos estábamos dispuestos a abandonar ese lugar seguro y aislado. Por fin, los primeros rayos de sol asomaron en el cielo. En el aire flotaba una bruma que aparecía suspendida sobre la acera, haciendo que el mundo entero ofreciera un aspecto etéreo y de ensueño. Deseaba que ese momento fuera un sueño del que no tuviera que despertarme jamás, pero esos rayos de sol dorados no sólo trajeron luz a mi universo, sino también la realidad.


  —Debes entrar —murmuró él, abrazándome con fuerza.


  Me aparté para mirarlo.


  —¿Y tú? ¿No vas a entrar? —pregunté, tratando de reprimir el pánico que denotaba mi voz.


  Me miró con calma.


  —Antes tengo que hacer algo.


  —¿Qué?


  Sonrió pero no respondió a mi pregunta.


  —Anda, entra…, todo irá bien. —Me besó suavemente en los labios y alargó el brazo para abrir la puerta. Cuando me bajé, murmuró «te amo», tras lo cual se deslizó hacia mi lado en el coche y levantó la cabeza, pidiéndome otro beso.


  Asentí y me agaché para oprimir mis labios contra los suyos, incapaz de articular palabra debido al nudo que tenía en la garganta. Luego, se deslizó de nuevo hacia su lado del asiento, arrancó el coche y partió. Yo me enjuagué un par de lágrimas en mis mejillas.


  Cuando entré en la habitación, Denny dormía como un tronco. Sentí un profundo sentimiento de culpa cuando tomé una muda y me dirigí sigilosamente al baño para refrescarme. Cuando terminé, miré la puerta de Kellan y experimenté el extraño deseo de tumbarme sobre su cama. Lo cual habría resultado bastante difícil de explicar si Denny se despertaba y me encontraba allí. Bajé para prepararme un café y me senté a la mesa, tratando de asimilar todo lo que había sucedido en las últimas horas. Era asombroso cómo podían cambiar las cosas en un día. Me bebí el café y contemplé la silla vacía en la que solía sentarse Kellan. ¿Adónde había ido? ¿Por qué no quería pasar el día conmigo?


  Al cabo de un rato, cuando Denny bajó, dispuesto a afrontar una jornada de trabajo, se despidió de mí con un tierno beso. Me sentí de nuevo culpable cuando sus labios rozaron los míos. Experimenté una extraña sensación de traición, no por haber estado con Kellan, sino por estar ahora con él. Me había sentido culpable en muchas ocasiones, pero nunca había experimentado una sensación tan potente como la traición. Me pilló por sorpresa, pero me apresuré a arrinconarla al fondo de mi mente. No podía pensar en eso ahora. De momento, mi novio era Denny, aunque supongo que Kellan también lo era.


  «¿Qué voy a hacer?» Esa decisión me abrumó, eclipsando la simple cuestión de dónde pasar las vacaciones invernales. ¿No podía seguir preocupándome simplemente de eso?


  Me tumbé en el sofá para meditar sobre ello…, y no me desperté hasta la hora de tomar el autobús para ir a trabajar. Vaya, ese día me había saltado las clases. Debía tener más cuidado, o perdería mi preciada beca. Por suerte, siempre me afanaba en repasar las lecciones después de asistir a clase en la universidad, aunque en el aula estuviera distraída.


  Más tarde, cuando entré en el bar de Pete, Jenny me llevó aparte.


  —¿De modo que tú y Kellan…?


  Sonreí y me enjugué una repentina lágrima. Kellan no había vuelto a casa a tiempo para llevarme a trabajar en coche, y ya lo echaba de menos.


  —Está enamorado de mí, Jenny, profundamente enamorado. —Enamorado hasta las cachas. «Nunca había sentido esto por nadie» me había dicho. Era abrumador pensar en ello.


  Jenny me abrazó.


  —Me alegro de que te lo dijera; mereces saber la verdad. Así puedes tomar una decisión meditada.


  Me aparté y la miré aterrorizada.


  —¿Qué debo hacer? Quiero a Denny. No soporto hacerle daño. Pero tampoco soporto hacer daño a Kellan. No sé qué hacer.


  Ella suspiró y me dio una palmadita en el brazo.


  —Yo no puedo decírtelo, Kiera. Tienes que decidirlo tú. —Miró a unos clientes que estaban sentados en su sección y avanzó un paso hacia ellos antes de detenerse y volverse hacia mí—. Pero debes tomar una decisión. —Sonrió para tranquilizarme y me dio una palmada en la espalda antes de alejarse.


  Esa noche Kellan no apareció. No regresó a casa. Yo empecé a preocuparme. Cuando ese ciclo se repitió la noche siguiente, el pánico se apoderó de mí. Cuando el ciclo se repitió de nuevo la noche siguiente, me invadió la desesperación.


  Transcurrieron cuatro largos y angustiosos días sin saber nada de él…


  Cada mañana, cuando bajaba, esperaba ver a Kellan sentado a la mesa, ofreciendo un aspecto impecable y bebiéndose el café, saludándome con su sexy media sonrisa al tiempo que me daba los buenos días. Pero cada mañana comprobaba que no estaba, y su ausencia hacía que los ojos se me llenaran de lágrimas. Antes de ir a la universidad, tomaba la camiseta de la banda (la que aún no me ponía) y la estrechaba contra mi pecho, aspirando su olor, preguntándome dónde estaba Kellan y qué hacía. Las noches que trabajaba, esperaba impaciente que apareciera la banda, y cada noche aparecían Matt y Griffin, discutiendo sobre algo, pero nunca acompañados por Kellan. Por las noches, cuando Denny se quedaba dormido, me levantaba de la cama y me acostaba en la cama vacía de Kellan, abrazada a su almohada.


  El pánico se apoderó de mí. ¿Se había marchado? ¿Era ésa su solución? ¿Abandonar la ciudad y fugarse sin mí? Ni siquiera podía preguntar a los chicos de la banda dónde estaba. No podía formular esas palabras ante ellos, y ellos nunca hablaban de él…, en ningún momento. Me sentía vacía sin él.


  Cada día me hundía más en la depresión. Me mostraba más fría con Denny. Él trataba de animarme, pero no lo conseguía. Trataba de inducirme a que hablara con él, pero tampoco lo conseguía. Trataba de besarme, pero yo me volvía después del breve beso de rigor. Al cabo de unos días, se contagió de mi estado anímico y dejó de tratar de complacerme. En cualquier caso, era inútil. Nada podía complacerme. No obstante, Denny nunca me preguntó el motivo de mi desánimo…, en ningún momento. Parecía casi como si temiera preguntármelo, de lo cual me alegré, porque yo temía que me lo preguntara.


  Un nublado viernes por la mañana, me despedí de Denny con un beso desganado antes de que se fuera a trabajar. Fue un beso automático, sin ningún sentimiento. Él me miró con tristeza y tragó saliva. Yo me tensé, esperando que me hiciera la pregunta que me desgarraría el corazón.


  —Kiera…, yo… te quiero. —Pasó con ternura un dedo por mi mejilla, y observé que tenía los ojos húmedos. Sabía que sentía nuestro distanciamiento. Yo también lo sentía.


  —Yo también te quiero —murmuré, rogando que mis ojos no me delataran. Él se inclinó y me besó con dulzura, acariciándome el pelo en la parte posterior de la cabeza.


  Le acaricié la barbilla, procurando no sentirme decepcionada de que tuviera una ligera pelusilla en lugar de la piel lisa como Kellan. Le pasé la mano por el pelo, procurando no dar importancia al hecho de que lo llevara corto y no pudiera enroscar mis dedos en sus mechones. Intensifiqué nuestro beso, deseando que mi respiración se acelerara, deseando que sus labios, tan distintos de los de Kellan, me excitaran, deseando que nuestra antigua pasión se reavivara. Pero no fue así.


  Al cabo de un momento, él se separó, respirando de forma lenta y relajada como yo.


  —Debo irme… Lo siento. —Sus apenados ojos me observaron durante un segundo, y luego dio media vuelta y se marchó. No pude reprimir las lágrimas que rodaban por mis mejillas. ¿Habíamos llegado a un punto sin retorno?


  Kellan se había ido hacía muchos días y yo lo necesitaba de forma tan desesperada, mi dolor era tan profundo, que sentía como si me hubieran clavado algo en el estómago. Sabía que obraba mal. Sabía que estaba destruyendo a Denny y mi relación con él. Pero no sabía cómo evitarlo. Kellan se había marchado…, había desaparecido. No había tenido tiempo de prepararme, de despedirme de él…, de aceptar nuestra separación. Me estaba matando.


  Subí abatida al cuarto de baño para arreglarme antes de ir a la universidad. Por más que mi mundo estuviera a punto de hundirse, la vida, me gustara o no, seguía adelante. Me vestí. Me cepillé el pelo. Me pinté. Hice todas las cosas que debía hacer para tener un aspecto normal antes de afrontar una jornada normal en la universidad…, y odié cada momento. Quería acostarme en mi cama hecha un ovillo y llorar durante horas. Llorar porque echaba de menos a Kellan. Llorar por eso en lo que Denny y yo nos habíamos convertido. Suspiré en voz alta y tragué saliva para reprimir las lágrimas que amenazaban con deslizarse por mi rostro.


  Sí, Kellan se había marchado. «Afróntalo», me dije con tono de reproche. Había hecho bien en marcharse. Con el tiempo, las cosas serán más fáciles. Quizá Denny no me lo pregunte nunca…, si Kellan no regresa jamás.


  Abrí la puerta lentamente mientras ese triste pensamiento me daba vueltas en la cabeza y de pronto contuve el aliento. Kellan subía el último escalón, con la vista fija en el suelo. Alzó la cabeza cuando oyó la puerta y esbozó esa media sonrisa que siempre hacía que se me cortara el aliento. Tenía un aspecto espectacular. Había pasado casi una semana sin verlo y casi había olvidado lo atractivo que era. Su pelo, revuelto y desgreñado, pedía a gritos que pasara mis dedos por él. La seductora forma en que su camiseta de manga larga se pegaba a su cuerpo pedía también a gritos que mis dedos se deslizaran sobre cada increíble línea. Su barbilla, suave y fuerte, invitaba a que mis labios la besaran, y sus labios, carnosos y risueños, seguían dejándome sin aliento. Pero lo más asombroso eran sus impresionantes ojos azules e intensos, que relucían de amor y admiración… hacia mí.


  —Buenos días —dijo en voz baja, como solía hacer.


  Corrí hacia él mientras él echaba a andar hacia mí, y le arrojé los brazos al cuello. Sepulté la cabeza en su cuello y dejé que las lágrimas que había reprimido fluyeran libremente.


  —Pensé que te habías marchado para siempre —dije entre sollozos, mientras él me abrazaba con fuerza—. Pensé que jamás te volvería a ver.


  Me acarició la espalda mientras yo no cesaba de llorar.


  —Lo siento, Kiera. No pretendía lastimarte. Tenía que… resolver un asunto —murmuró con tono tranquilizador.


  Me aparté un poco y lo golpeé en el pecho.


  —¡No vuelvas a hacerlo! —Él sonrió y apoyó una mano en mi mejilla—. No vuelvas a abandonarme… —Dejé la frase sin terminar mientras lo miraba a los ojos, que de pronto reflejaban una gran tristeza.


  —Jamás haría eso, Kiera. Jamás desaparecería sin una explicación —respondió, acariciándome la mejilla.


  Sin pensar en las consecuencias, solté de sopetón lo que había reprimido durante tanto tiempo.


  —Te quiero. —Sus ojos se humedecieron al instante. Los cerró y dos lágrimas rodaron por sus mejillas. Se las enjugué con las yemas de los dedos. Probablemente nadie se lo había dicho nunca con sinceridad. Y yo lo había hecho. Se lo había dicho con toda la sinceridad de mi alma—. Te quiero… con locura.


  Abrió los ojos mientras las lágrimas seguían rodando por su rostro.


  —Gracias. No sabes cuánto he deseado… cuánto tiempo he esperado…


  Pero no pudo terminar la frase cuando yo me incliné sobre él y lo besé cálidamente, con ternura. Él me besó también con dulzura, alzando su otra mano para apoyarla en mi mejilla. Mientras seguía besándolo con cariño, lo sujeté por el cuello y lo arrastré poco a poco hacia su dormitorio. Nuestros labios apenas se separaron mientras nos desnudamos uno al otro en silencio. Cuando me quedé desnuda frente a él, él retrocedió para contemplarme, con los ojos rebosando ternura y amor.


  —Eres muy hermosa —murmuró, acariciándome el pelo.


  Estrujó los labios contra los míos, que no cesaban de sonreír, y me tumbó suavemente sobre su cama. Exploramos nuestros cuerpos de forma pausada y relajada, como si nunca hubiéramos estado juntos. No había muros ni barreras que se interpusieran entre nosotros. Los dos sabíamos que esa vez lo hacíamos por amor.


  Nos tomamos nuestro tiempo, dejando que nuestros dedos y labios se deslizaran sobre nuestros cuerpos, jugando y descubriendo nuevas formas de acariciarnos mutuamente. Escuché los sonidos que emitió cuando lo besé en un punto sensible debajo de la oreja o cuando mis dedos tocaron la cicatriz sobre sus costillas. El delicioso gemido que soltó cuando mi lengua se deslizó sobre la pronunciada V de su abdomen. Él estuvo pendiente de los sonidos que emití cuando me besó en la clavícula, cuando me mordisqueó delicadamente el pezón. De mis sofocados gritos cuando deslizó la lengua sobre mi delicada piel, saboreando lo que se disponía a tomar.


  Cuando ya no pudimos resistirlo más, se colocó sobre mí y me levantó los muslos, apoyándolos sobre sus caderas. Su mirada se paseó sobre mi piel, siguiendo las líneas y curvas que al instante acarició con las manos. Cuando me miró de nuevo a los ojos, vi que estaban tan llenos de amor y pasión que me mordí el labio, lastimándome. No de deseo, aunque por supuesto lo deseaba, sino para cerciorarme de que ese momento no era un vívido sueño. Que esa perfección que contemplaba era real… y me pertenecía.


  Sin apartar sus gloriosos ojos de los míos, me penetró con una lentitud casi exasperante. Ambos cerramos los ojos, abrumados por la magnitud de las emociones y sensaciones que experimentamos al estar por fin juntos de nuevo. Yo fui la primera en abrir los ojos y acariciarle la mejilla con dulzura.


  —Te amo —musité.


  Él abrió los ojos y los fijó de nuevo en los míos.


  —Te amo con locura —murmuró también.


  Entonces, hicimos algo que no habíamos hecho nunca, algo que quizá Kellan no había hecho nunca: hicimos el amor. No fue una simple aventura entre dos personas borrachas. No fue una pasión abrasadora y una necesidad ardiente. Fue mucho más. Él me sostuvo la mano durante todo el rato, mientras experimentábamos algo maravilloso e intenso juntos. Me susurró al oído lo mucho que me amaba cuando era capaz de hablar pese la emoción que lo embargaba. Yo se lo susurré también cuando podía articular palabra. No había dudas, no había temor, no había sentimiento de culpa. Nuestras caderas se movían juntas y por separado en perfecta sintonía, acelerando y ralentizando su ritmo en el mismo momento preciso, como si fuéramos una persona en lugar de dos. Y, aunque comprendí que él estaba a punto de alcanzar el orgasmo antes que yo, se contuvo hasta que pudiéramos alcanzarlo juntos. Cuando lo hicimos, fue un momento glorioso, intenso y perfecto. Él gritó mi nombre y yo respondí gritando el suyo.


  Más tarde, me estrechó contra su pecho, temblando de la cabeza a los pies. Escuché su corazón que latía lentamente como el mío, y sentí que unas lágrimas me rodaban por las mejillas. Esa vez no eran lágrimas de culpa, sino de alegría por el inmenso amor que sentía por él, junto con unas lágrimas de tristeza porque no podríamos permanecer juntos más tiempo, porque sólo nos quedaban unos pocos y preciosos minutos. Él también lo sabía. Al mirarlo a la cara, vi la misma expresión de alegría y tristeza reflejada en sus relucientes ojos.


  —Te amo —dijo en voz baja.


  —Yo también te amo —respondí, besándolo suavemente.


  Cerró los ojos y una lágrima rodó por su mejilla, que yo le enjugué.


  —¿En qué piensas? —le pregunté con timidez.


  —En nada —contestó, sin abrir los ojos.


  Alcé la cabeza para mirarlo con detenimiento. Él abrió los ojos y me miró también.


  —Trato de no pensar en nada —dijo en voz baja—. Me duele demasiado cuando pienso…


  Me mordí el labio y asentí con la cabeza, lamentando habérselo preguntado.


  —Te amo —dije de nuevo.


  Él asintió con tristeza.


  —¿Pero no lo suficiente…, no lo suficiente para dejarlo?


  Cerré los ojos y reprimí un sollozo. Confiaba en que no me preguntaría eso…, que no me lo preguntaría nunca. Me acarició el pelo.


  —Tranquilízate, Kiera. No debí decirlo.


  —Kellan, lo siento… —respondí, pero él apoyó un dedo sobe mis labios.


  —Hoy, no. —Sonrió con ternura y me atrajo hacia él para besarme—. Hoy, no…, ¿de acuerdo?


  Asentí y le devolví el beso. Luego, me aparté unos instantes.


  —¿Crees que…? ¿Crees que si no hubiéramos…, esa primera vez…, que los tres podríamos ser amigos?


  Sonrió al interpretar lo que yo trataba de decir.


  —¿Qué si tú y yo no nos hubiéramos emborrachado y no nos hubiéramos acostado juntos, los tres podríamos vivir ahora felices y contentos? —Asentí y él reflexionó unos segundos, recogiéndome un mechón detrás de la oreja—. No…, tú y yo siempre fuimos algo más que amigos. —Me acarició la mejilla con el pulgar con ternura—. De una forma u otra, habríamos terminado así.


  Asentí con la cabeza y fijé la vista en su pecho. Él me acarició el brazo durante un rato, observándome, y luego preguntó en voz baja:


  —¿Te arrepientes de ello?


  Alcé la vista y miré sus apenados ojos.


  —Me arrepiento de haberme portado mal con Denny. —Él asintió y desvió la vista. Apoyé suavemente una mano en su mejilla y lo obligué a mirarme de nuevo—. No lamento ni un segundo que he pasado contigo. —Le sonreí con ironía—. Los ratos que paso contigo nunca son una pérdida de tiempo. —Kellan sonrió al oírme repetir la frase que él mismo me había dicho y me besó, un beso que enseguida se hizo más intenso y profundo.


  Ese día no asistí a clase. Ese día no abandoné su lecho. No podía; no deseaba estar en ningún otro lugar.


  Kellan se despidió de mí una hora antes de que Denny regresara a casa del trabajo. Los ojos se me llenaron de lágrimas, y él apoyó las manos en mis mejillas y me besó en los párpados.


  —Esta noche me pasaré por el bar de Pete. Nos veremos allí, ¿de acuerdo?


  Asentí en silencio y él me dio un último y tierno beso antes de marcharse. Al verlo salir, sentí un pellizco en el corazón. Nuestra tarde juntos había sido… increíble. Tenía el corazón hecho pedazos. Recordé las palabras de Jenny: «Debes elegir a uno de los dos. No puedes seguir con los dos». Pero yo no sabía cómo romper con ninguno de los dos.


  Denny regresó un poco antes de lo habitual; parecía muy cansado. Se acercó a mí, que estaba sentada en el sofá mirando distraída la televisión. Se sentó a mi lado y me volví y contemplé su abatido y hermoso rostro. Al instante, se apoderó de mí un sentimiento de culpa. Abrumada, rompí a llorar.


  Él me rodeó con los brazos.


  —Acércate. —Se tumbó en el sofá junto a mí, mirándonos frente a frente, y me abrazó con fuerza. Apoyé la cabeza sobre su pecho, estrujándole la camisa, y lloré hasta que apenas podía respirar—. Todo irá bien. Kiera. Sea lo que sea, todo irá bien. —La voz le temblaba y su acento era más marcado debido a la emoción que sentía. Comprendí que estaba también a punto de romper a llorar—. Cielo, eres mi corazón —murmuró con voz entrecortada por la emoción. Mis sollozos arreciaron. Sabía que le hacía daño, pero no podía reprimir mis lágrimas, que fluían sin cesar.


  Por fin, remitieron, y sentí que me invadía un sopor mientras él me abrazaba y frotaba la espalda. De pronto, se apartó y observó mis ojos cansados y semicerrados.


  —¿Kiera…?


  El pánico y el temor hicieron que yo abriera los ojos al instante. ¿Qué ocurría? ¿Iba a preguntarme por fin sobre Kellan? Me sentía incapaz de responderle.


  —¿Quieres…? —Calló durante un segundo y desvió la mirada. Luego, comenzó de nuevo, como si le costara un gran esfuerzo—. ¿Quieres… que te lleve en coche al trabajo? Llegarás tarde. —Me miró y yo me relajé visiblemente.


  Pero aún no podía articular palabra, de modo que me limité a asentir.


  —De acuerdo. —Se levantó y me tendió la mano—. Anda, vamos.


  Durante el trayecto, no abrimos la boca. Denny no me preguntó el motivo de mi abatimiento, y yo no le dije nada al respecto. En cualquier caso, no había nada que pudiera decirle. Había ahora tantos secretos entre los dos que apenas recordaba una época en que las cosas fueran fáciles y sencillas, cuando nos queríamos como dos adolescentes. Supongo que el amor siempre acaba regresando a la realidad.


  Denny decidió quedarse un rato en el bar. No dejaba de mirarme, como si temiera que yo volviera a perder los nervios. La reacción que yo había tenido antes había hecho que aflorara en él su espíritu protector, y comprendí que iba a estar pendiente de mí toda la noche…, mientras Kellan estuviera allí. Suspiré y me dediqué a mis quehaceres. Debí tragarme mi dolor. No debí dejar que Denny lo viera. No era necesario, y no podía explicarle por qué había sufrido una crisis nerviosa. Era una crueldad ocultarle la verdad. Y me había portado con él de forma muy cruel durante el tiempo que Kellan había estado ausente, alejándolo continuamente de mí y encerrándome en mi impenetrable caparazón de soledad.


  Kellan llegó un poco antes que la banda, y Denny lo recibió a la puerta. Kellan le dio un abrazo amistoso y se pusieron a charlar de forma animada mientras se encaminaban hacia la mesa que solían ocupar. Pero capté la mirada que me dirigió Kellan cuando Denny se volvió al oír un ruido procedente del otro lado del local. La expresión de tristeza y pasión que dejaban entrever sus ojos durante ese breve instante casi hizo que yo echara a correr a través de la sala para arrojarme en sus brazos. Pero no lo hice. Al menos, tuve la suficiente fuerza de voluntad para abstenerme.


  Al llegar a la mesa, se sentaron el uno junto al otro, enfrascados en lo que parecía una conversación seria. Mi corazón se aceleró un poco al pensar sobre qué estarían hablando. De pronto, Kellan asintió y Denny le dio una palmada en el hombro. Entonces lo comprendí. Denny le hablaba sobre mi hermana. Al pensarlo me animé un poco. Kellan no había tocado a mi hermana. Me había sido fiel. Bueno, no exactamente fiel, puesto que se había acostado con medio Seattle para olvidarme, pero me había prometido no hacerlo con mi hermana, y había cumplido esa promesa, lo cual me alegró.


  Era un tanto sorprendente verlos conversar durante toda la noche. No sólo por el hecho de que Kellan se comportara de forma tan tranquila y relajada con el hombre con cuya novia se había acostado en repetidas ocasiones. No, era porque daba la impresión de que la amistad entre ambos no había sufrido lo más mínimo después de la pelea que Kellan y yo habíamos tenido, el incidente del bofetón. Estaba convencida de que Denny le había reprendido al respecto, e igualmente convencida de que Kellan lo había encajado con estoicismo y había respaldado mi versión. Pero ninguno de los dos parecía estar dispuesto a que el incidente empañara su sólida amistad. Tragué saliva, sabiendo que mi elección, la que Jenny me había dicho con razón que debía hacer, afectaría sin duda a la amistad entre ambos. Yo sería quien rompiera esa amistad. Eso me dolió.


  Al cabo de un rato, apareció el resto de la banda y Kellan se las ingenió para mantener a Griffin alejado de Denny durante toda la velada. Los dos amigos se bebieron sus cervezas, echaron una partida de billar y charlaron con Matt. Evan se mostraba algo más incómodo debido a la situación que se había creado y pasó buena parte de la noche flirteando con un grupo de admiradoras que estaban sentadas a una mesa cercana. Kellan y Denny siguieron conversando y comportándose como dos buenos amigos hasta que, al cabo de un rato, los chicos subieron al escenario para tocar.


  Durante el resto de mi turno, tuve que soportar las miradas lánguidas de Kellan y las miradas preocupadas de Denny, quien, al parecer, seguía temiendo que volviera a perder los nervios. ¿Mostraba yo una expresión triste? Denny se quedó hasta que terminé mi turno y me llevó a casa en coche, como de costumbre. Cuando nos marchamos, Kellan se quedó en el local, charlando (demasiado animadamente) con Jenny. Confié en que ella fuera amable con él.


  Mientras subía la escalera, pensé en las miradas tristes y apasionadas que me había dirigido Kellan. Cuando me desnudé, pensé en sus cálidas manos. Cuando me puse el pijama, pensé en su musculoso cuerpo. Cuando me lavé los dientes, pensé en su olor embriagador. Cuando me metí en la cama junto a Denny, pensé en su maravilloso y alborotado pelo y en cuánto gozaba enroscando los dedos en sus mechones. Pero lo que me mantuvo en vela, y en un estado de profundo anhelo, fueron sus labios, repitiéndome una y otra vez que me amaba.


  Permanecí en mi habitación más tiempo del que la mayoría de las mujeres en mi situación se habría quedado —al menos, traté de convencerme de ello—, pero, al cabo de un rato, la fuerza de mi adicción pudo más y me levanté de la cama. Denny no se movió. Dormía profundamente cuando salí y cerré la puerta con sigilo. Abrí la puerta de la habitación de Kellan y, al oírme, se incorporó sobre los codos en la cama. La luz de la luna se filtraba a través de la ventana y vi que su rostro perfecto me observaba con curiosidad. En sus ojos azules y luminosos no había asomo de cansancio. Al parecer, tampoco había podido conciliar el sueño.


  Esa idea me excitó y me animó a seguir adelante. Me metí en su cama, debajo de las mantas, rodeándolo de inmediato con mis piernas. Enlacé los brazos alrededor de su cuello y oprimí todo el peso de mi cuerpo contra su pecho, obligándolo a tenderse sobre las almohadas.


  —¿Estoy soñando? —murmuró, antes de oprimir mis labios contra los suyos. Me acarició la espalda y enroscó los dedos en mi cabello. Me abrazó con fuerza, besándome de forma apasionada—. Te echaba de menos —musitó contra mis labios.


  —Yo también te echaba mucho de menos —murmuré.


  Lo besé durante tanto rato como pude antes de que mi respiración se acelerara demasiado, y entonces me aparté. Me quité mi camiseta sin mangas y él me contempló, pasando suavemente una mano sobre mi pecho. Luego, emitiendo un suspiro profundo y reticente, preguntó:


  —¿Qué haces, Kiera?


  En respuesta, me apretujé contra él y lo besé en el cuello con ternura. Él dirigió la vista hacia la puerta.


  —Kiera, Denny está justo…


  —Te quiero —le interrumpí—, y te he echado de menos. Hazme el amor. —Miré arrobada su fabuloso rostro, y me quité el resto de las prendas.


  —Kiera…


  Lo besé de nuevo y oprimí mi cuerpo desnudo contra el suyo. Él gimió bajito, correspondiendo a mis caricias con ardor. Deslicé las manos por cada palmo de su increíble cuerpo y empecé a bajarle los boxers.


  —Te quiero… Hazme el amor —le susurré de nuevo al oído.


  Kellan respiraba de manera acelerada y sus ojos ardían de pasión. Miró de nuevo la puerta y luego a mí.


  —¿Estás segu…?


  —Estoy segura —lo interrumpí, jadeando y besándolo con avidez.


  Nuestro beso se hizo más profundo cuando de pronto apartó los labios de los míos.


  —Espera… —Me miró con tristeza—. No puedo.


  Sorprendida, respondí:


  —Ah…, pero yo sí puedo… —Metí con timidez la mano dentro de sus calzoncillos y noté que estaba más que preparado.


  —Me matas, Kiera —gimió. Me retiró la mano y se rió por lo bajo—. No me refería a eso. Por supuesto que puedo, pero… —me miró fijamente—, creo que no debemos.


  —Pero ¿y esta tarde? Eso fue… ¿Es que tú…? Yo… ¿No me deseas? —le pregunté, perpleja y un poco dolida.


  —Desde luego que sí. —Me miró, se miró sus partes íntimas y me miró de nuevo—. Ya lo sabes. —Me sonrojé y él continuó—: Esta tarde fue la vez que… Jamás había sentido nada igual. Ni siquiera imaginaba que pudiera ser así, lo cual, dicho por mí, significa mucho. —Sonrió tímidamente y yo sonreí también.


  —¿No me deseas ahora? —pregunté acariciándole la mejilla.


  —Más que nada —respondió con voz ronca.


  —Entonces tómame… —Lo besé de manera apasionada.


  Él gimió a media voz.


  —Dios, Kiera, ¿por qué haces que todo sea tan…?


  —¿Duro? —murmuré, tras lo cual volví a sonrojarme mientras él se reía por lo bajinis—. Te amo, Kellan. Siento que el tiempo se nos escapa. —Lo miré a los ojos—. No quiero desperdiciar un minuto.


  Él suspiró suavemente y sonrió, sabiendo que yo había ganado.


  —Para que conste, ésta es una pésima idea… —Sonreí de oreja a oreja y lo besé mientras él se colocaba sobre mí—. Vas a acabar conmigo —musitó mientras yo le quitaba por fin los boxers.


  Me costó mucho hacerle el amor en silencio. Lo arañé en varias ocasiones —de hecho, los dos nos arañamos con tal fuerza que estaba segura que ambos luciríamos unos bonitos moratones—, y nos besamos con gran deseo en algunos momentos, oprimiendo nuestras bocas con fuerza para contener la intensidad de nuestra pasión. En cierto momento, poco antes de alcanzar el orgasmo, Kellan tuvo que cubrirse la boca con la mano. La lentitud y el autocontrol que exigía nuestro deliberado intento de no hacer ruido hacían que todo fuera más intenso, y la experiencia se prolongó más de lo que imaginé que era posible. Lo cual me vino de perlas. Por mí, podía haber durado eternamente…


  Más tarde, permanecimos acostados uno frente al otro, con nuestros cuerpos muy juntos. Cada vez que él respiraba se apretaba contra mi cuerpo, y cada vez que yo respiraba me apretaba contra el suyo. No hablamos. Simplemente, nos miramos. Él me acarició el pelo y, de vez en cuando, me besaba con ternura. Yo deslicé un dedo sobre su mejilla, su barbilla y por último sus labios, sintiendo que me perdía en sus ojos azules y serenos. Permanecimos inmóviles, en silencio, desnudos y totalmente compenetrados, hasta que al fin Kellan suspiró.


  —Debes regresar a tu habitación —murmuró.


  —No. —No quería alejarme de su calor.


  —Está a punto de amanecer, Kiera.


  Miré el reloj y me sobresalté al darme cuenta de que tenía razón, estaba a punto de amanecer. Pero lo abracé con empecinamiento más fuerte.


  Me besó.


  —Espera acostada una hora, luego baja y nos tomaremos el café juntos, como solíamos hacer. —Volvió a besarme y me apartó con suavidad. Yo hice un mohín de disgusto cuando me pasó mi ropa. Me resistía a moverme, y él, mirándome y meneando la cabeza, empezó a vestirme. Cuando terminó, me obligó a incorporarme y luego a levantarme de la cama—. Kiera… —me acarició la mejilla—. Debes irte…, antes de que sea demasiado tarde. Hemos tenido suerte, pero no tientes a la suerte.


  Me besó en la nariz y yo suspiré resignada, ignorando su último comentario.


  —De acuerdo. Nos veremos dentro de una hora.


  No pude evitar contemplar una última vez y durante largo rato su cuerpo desnudo, tras lo cual suspiré de nuevo y abandoné su habitación.


  Entré con mucho sigilo en mi habitación y cerré la puerta. Denny no se movió; seguía profundamente dormido, tumbado de lado, de espaldas a mí, en su postura habitual. Lo observé un momento sumido en un apacible sueño, antes de meterme en la cama junto a él. Me volví hacia él y observé el movimiento de su camiseta cada vez que respiraba de manera acompasada. No sentí ganas de llorar, como antes. Aún experimentaba un sentimiento de culpa, pero no tan intensa como antes. Poco a poco, ésta se iba suavizando, lo cual me disgustó. Le acaricié con suavidad los pelos cortos de su cogote y él suspiró satisfecho. Tragué saliva al notar de pronto un nudo en la garganta y lo rodeé con los brazos, acurrucándome contra su espalda. Él se movió un poco y entrelazó nuestros dedos, tras lo cual volvió a dormirse. Lo besé en la nuca y apoyé la cabeza sobre su hombro. Entonces comenzaron a rodar lágrimas por mis mejillas.


  Esto era más fácil…, pero no era fácil.
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  Elecciones


  Kellan presentaba un aspecto distinto cuando bajé a la cocina a la mañana siguiente. No en su aspecto físico. Físicamente, seguía siendo increíblemente perfecto. Bueno, quizá sus ojos azules e intensos parecían más cansados de lo habitual, pero ninguno de los dos habíamos pegado ojo la noche anterior. No, parecía distinto en el aspecto emocional. Cuando entré en la habitación, no alzó la vista. No me saludó alegremente, sino que siguió con la vista fija en su taza de café, al parecer absorto en sus pensamientos.


  Me acerqué a él, tomé su taza de café que aún estaba intacta y la deposité en la encimera, interrumpiendo su concentración. Él volvió la cabeza y me miró con tristeza. Luego, me besó con suavidad y me ciñó por la cintura. Yo le rodeé el cuello con los brazos y apoyé la cabeza sobre su hombro, abrazándolo con fuerza.


  —Me parece increíble lo que voy a decir —murmuró, y yo me tensé automáticamente—. Lo de anoche no puede volver a ocurrir, Kiera.


  Yo me aparté y lo miré, dolida, confundida y un poco asustada.


  Al ver las emociones que se pintaban en mi rostro, suspiró.


  —Te amo, y sabes lo que esta frase significa para mí. Jamás se lo había dicho a nadie. —Después de retirar suavemente mis brazos de su cuello, me tomó de la mano y entrelazó nuestros dedos—. Hace un tiempo no habría tenido ningún reparo en seguir así. Habría aceptado cualquier parte de tu ser que hubieras querido entregarme y habría hallado la forma de resolver el tema…


  Apoyó nuestros dedos entrelazados sobre mi mejilla. La expresión de mi rostro se suavizó al oír sus palabras, pero aún me sentía confundida y asustada. Él suspiró mientras me observaba.


  —Quiero ser el tipo de hombre que mereces. —Empecé a interrumpirlo, pero él apoyó nuestros dedos sobre mis labios—. Quiero ser una persona honesta…


  —Lo eres —lo interrumpí, apartando nuestros dedos de mis labios—. Eres un buen hombre, Kellan.


  —Quiero ser el mejor hombre, Kiera…, y no lo soy. —Volvió a suspirar y miró hacia el piso de arriba, donde Denny seguía durmiendo, y luego me miró a mí—. Anoche no me comporté de forma honesta, Kiera…, ante las narices de Denny…


  Arrugué el ceño y sentí que afloraban a mis ojos lágrimas de vergüenza y culpa. Él captó enseguida mi expresión.


  —No me refiero…, tú no eres…, no pretendía ofenderte, Kiera. —Me estrechó contra él mientras un par de lágrimas escapaban de mis ojos.


  —Entonces ¿qué tratas de decir, Kellan?


  Cerró los ojos y respiró hondo.


  —Quiero que lo dejes… y te quedes conmigo. —Abrió los ojos lentamente, unos ojos que de pronto mostraban un profundo temor.


  Lo miré estupefacta, sin saber qué decir. ¿Me estaba dando un ultimátum? ¿Por fin me obligaba a elegir?


  —Lo siento. Quería mostrarme estoico y no decir nada mientras tú me desearas, pero luego hicimos el amor… y jamás había experimentado eso… y no puedo volver a ser como era antes. Te quiero a ti y sólo a ti, y no soporto la idea de compartirte. Lo siento. —Bajó la vista con tristeza—. Quiero estar contigo sin ocultarnos, como debe ser. Quiero entrar en el bar de Pete contigo del brazo. Quiero besarte cada vez que me encuentre contigo, sin importarme quién pueda vernos. Quero hacerte el amor sin temer que alguien pueda descubrirnos. Quiero dormir cada noche abrazado a ti. No quiero sentirme culpable por algo que hace que me sienta… realizado. Lo siento, Kiera, pero te pido que elijas a uno de los dos.


  Seguí mirándolo estupefacta mientras las lágrimas rodaban por mis mejillas. El cuadro que me había pintado era maravilloso. Lo vi con todo detalle: un futuro con él, una vida con él. Una gran parte de mi ser deseaba eso. Pero el resto veía los ojos castaños, cálidos y risueños de Denny, su sonrisa de despistado.


  —Me estás pidiendo que lo destruya, Kellan.


  Él cerró los ojos y tragó saliva.


  —Lo sé —murmuró. Cuando volvió a abrir los ojos, los tenía húmedos—. Lo sé. Pero… no puedo compartirte. La idea de que estés con él me mata, ahora más que antes. Te necesito. Necesito todo tu ser.


  El pánico se apoderó de mí ante la perspectiva de perder a uno de los dos.


  —¿Y si no te elijo a ti, Kellan? ¿Qué harás entonces?


  Desvió la mirada mientras una lágrima resbalaba por su mejilla.


  —Me iré, Kiera. Me marcharé, para que Denny y tú podéis vivir felices para siempre. —Se volvió de nuevo hacia mí—. Ni siquiera tendrás que contarle lo nuestro. Con el tiempo, tú y él… —Su voz se quebró y otra lágrima rodó por su mejilla—. Tú y él os casaréis y tendréis hijos, y gozaréis de una vida maravillosa.


  Me esforcé en reprimir un sollozo.


  —¿Y tú? ¿Qué harás tú en ese escenario?


  —Yo… ya me las arreglaré. Y te echaré de menos cada día —murmuró.


  El sollozo que había reprimido escapó al fin de mis labios, y para cerciorarme de que él seguía frente a mí, de que el horror que había descrito aún no había sucedido, tomé su rostro y lo besé con intensidad. Sentí sus lágrimas sobre mi piel cuando me devolvió el beso con la misma intensidad. Al cabo de unos instantes, nos separamos, jadeando, y apoyamos nuestras frentes la una contra la otra mientras nuestras lágrimas seguían resbalando por nuestros rostros.


  —Kiera…, seríamos muy felices juntos —murmuró.


  —Necesito más tiempo, Kellan…, por favor —respondí en voz baja.


  Me besó con dulzura.


  —De acuerdo, Kiera. Puedo concederte más tiempo, pero no toda la vida. —Me besó de nuevo y sentí que mi corazón empezaba a latir otra vez con normalidad y que la crispación en mi estómago se relajaba—. No quiero quedarme hoy aquí estando él. Iré a casa de Evan.


  Lo abracé, sintiendo que mi corazón volvía a acelerarse. Al observar mi pánico, dijo para tranquilizarme:


  —Nos veremos esta noche en el bar de Pete. Prometo ir. —Me besó y empezó a apartarse de mí.


  —Espera… ¿ahora? ¿Te marchas ahora? —pregunté casi gimiendo.


  Él me acarició el pelo y luego apoyó las manos en mis mejillas.


  —Pasa el día con Denny. Piensa en lo que te he dicho. Quizá consigas…


  ¿Tomar una decisión? ¿Decidir qué corazón iba a partir? No sabía cómo iba a ser capaz de hacer semejante cosa.


  Kellan no terminó su reflexión. Acercó los labios a los míos y me besó durante lo que me parecieron horas, pero cuando se separó, de pronto, sentí como si hubieran sido sólo unos segundos. Sonriéndome con tristeza, se volvió y salió de la cocina y, al cabo de unos momentos, de la casa. Me volví para mirar su taza de café intacta, sobre la encimera, preguntándome qué iba a hacer.


  Al fin me tumbé en el sofá y lloré hasta que me quedé dormida.


  Después de unas horas, me desperté sintiéndome tan cansada como antes o más. Las palabras de Kellan no dejaban de darme vueltas en la cabeza cuando entré en la cocina para recalentar el café que me había preparado antes…, antes de que él se marchara bruscamente.


  Cuando oí entrar a Denny, alcé la vista del café que había en mi taza. Los latidos de mi corazón se aceleraron al observar su cara. Jamás había visto esa expresión en su rostro. Estaba desolado, atormentado y derrotado. Se había duchado y vestido, pero no tenía buen aspecto ni parecía haber descansado. Parecía como si hiciera semanas que no conciliaba el sueño. Entonces, cerró los ojos, respiró hondo y, sonriendo con tristeza, entró en la habitación.


  Yo me quedé helada junto a la encimera, observándolo. ¿Por qué estaba tan triste? ¿Sabía que anoche no había estado con él? ¿Sabía dónde había estado? ¿Era posible que Kellan y yo no hubiéramos estado tan silenciosos como me imaginaba? Denny se acercó a mí pero, de repente, se detuvo. Había una extraña tensión en la estancia. Empecé a respirar con dificultad a medida que aumentaba mi nerviosismo. Sabía que le chocaría que no le preguntara qué le ocurría —en otras circunstancias habría sido inconcebible que no le preguntara el motivo de su abatimiento—, pero me faltaba el aire y no podía articular palabra. Y me aterrorizaba preguntárselo.


  Por fin murmuró:


  —Creí que habías desaparecido.


  Los latidos de mi corazón se triplicaron; parecía como si todo diera vueltas ante mis ojos. Dios mío, iba a desmayarme delante de él.


  —¿Qué? —respondí sin pensar.


  —Esta mañana —dijo indicando el sofá con la cabeza—. Cuando bajé hace un rato, estabas dormida en el sofá. No quise despertarte…


  Mi corazón se ralentizó un poco.


  —Ah.


  En su rostro se pintó de nuevo una expresión de tristeza y me tomó de la mano.


  —¿He hecho algo malo, Kiera?


  Negué de inmediato con la cabeza y tuve que tragar saliva dos veces antes de responder.


  —No, no…, claro que no.


  —¿De veras? Porque siento como si hubiera un muro entre los dos. Antes hablábamos de todo. Yo conocía casi todos tus pensamientos, y ahora no tengo la menor idea de lo que piensas.


  Tragué de nuevo saliva para reprimir las lágrimas.


  —¿Quieres contármelo? —Por un momento, sus apenados ojos castaños escrutaron mi rostro. Luego, me tomó del brazo y me condujo suavemente hacia al cuarto de estar. Me imploré a mí misma no romper de nuevo a llorar, como había hecho la víspera.


  Nos sentamos juntos en el sofá. Él se inclinó hacia delante, con los codos apoyados en las rodillas. Luego, tras pasarse suavemente la mano por el pelo, se volvió hacia mí.


  —¿Eres feliz aquí? —preguntó; su marcado acento denotaba el esfuerzo que hacía para contener la emoción que lo embargaba.


  Negué con la cabeza pero dije:


  —Sí. —Su expresión transmitía la misma perplejidad que sentía yo ante mi respuesta.


  —¿Se trata de Kellan? —murmuró, y sentí una crispación en la boca del estómago, como si fuera a vomitar. ¿Por fin había decidido preguntármelo? Comprendí que me había puesto blanca como un fantasma, y temí empezar a hiperventilar de nuevo.


  —¿Te molesta su forma de vida? ¿No te gusta vivir aquí y tenerlo como compañero de piso?


  Me relajé. No me preguntaba sobre nuestra relación, sino sobre las mujeres de Kellan. Denny se había enterado hacía poco que eso me disgustaba, así como de lo del bofetón en el bar, pero las cosas habían cambiado mucho desde entonces. Kellan me amaba profundamente. Y yo…


  —No, no se trata de él. De todos modos, apenas lo veo —respondí en voz baja mientras los pensamientos se agolpaban en mi cabeza.


  —Es verdad, apenas para en casa últimamente. —Denny me miró de forma extraña al oír mi respuesta, y temí haber despertado sus sospechas. Esperé la próxima y lógica pregunta: «¿Te mostrabas tan triste porque estuvo ausente toda la semana? ¿Sufriste ayer una crisis nerviosa porque regresó? ¿Porque hiciste el amor con él… y luego te sentiste culpable en mis brazos?»


  Pero la pregunta que me hizo me dolió más que las que yo había imaginado.


  —Entontes, ¿se trata de mí? ¿No eres feliz conmigo? —preguntó en voz tan baja que apenas le oí.


  Le arrojé los brazos al cuello y traté de reprimir un sollozo.


  —No, te quiero. —No pude impedir que mi voz se quebrara—. Soy feliz contigo. —«No me hagas más preguntas. No averigües lo que he hecho. No me dejes…»


  Él me abrazó estrechándome contra él como si yo quisiera apartarme en lugar de aferrarme a él.


  —Entonces ven a Brisbane conmigo.


  Retrocedí y lo miré a los ojos confundida, que seguían mostrando una expresión apagada.


  —¿Qué?


  —Cuando termines el curso en la universidad…, ven a Australia conmigo. —Fijó su mirada escrutadora en mi rostro, como queriendo calibrar mi reacción.


  Lo miré pestañeando, sin dar crédito. Nunca habíamos hablado de trasladarnos a su tierra, tan sólo de visitar a sus padres durante las vacaciones de invierno.


  —¿Por qué?


  —He hecho unas llamadas telefónicas. Allí me espera un trabajo magnífico…, si decido aceptarlo. Podríamos mudarnos allí. Está cerca de donde viven mis padres. A ellos les encantaría tenernos cerca. —A medida que hablaba sobre su familia y su hogar, su acento se hacía cada vez más marcado.


  —Pero está muy lejos, Denny… —Físicamente, lo más lejos que me podía alejar de Kellan—. ¿Y mi familia?


  —Iremos a verlos tan a menudo como desees, Kiera. Durante las fiestas. En vacaciones. Cuando tú quieras. —Me acarició la mejilla con dulzura mientras hablaba. Percibí cierta desesperación en su tono. Estaba claro que era lo que deseaba.


  —¿Australia? No sabía que quisieras regresar allí.


  —Es una oferta excelente… —Fijó la vista en el suelo antes de alzarla y mirarme de nuevo—. Podríamos casarnos allí —murmuró.


  El corazón me latía con furia. Nunca habíamos hablado de casarnos. Yo no sabía qué decir. En mi mente bullían mil pensamientos, algunos sobre quedarme a vivir allí con Kellan, otros sobre una vida con Denny a miles de kilómetros de allí. Él me acarició el pelo mientras yo contemplaba su hermoso y apenado semblante.


  —Allí seríamos felices. —Tragó saliva—. Seré un buen marido para ti. Quizás un día, un padre… —Se detuvo al tiempo que se me saltaban las lágrimas. Imaginé también el cuadro que estaba pintando…, y era tan maravilloso como el que Kellan me había pintado. Yo no sabía qué elegir. Me acarició de nuevo la mejilla y me atrajo hacia él para besarme con ternura. Cerré los ojos, fundiéndome en sus brazos, y pensé en su propuesta…, en ambas propuestas.


  Denny apoyó las manos en mis mejillas y me besó profundamente. Yo lo besé también con ardor. De repente se levantó, se inclinó sobe mí y me tomó en brazos. No le costó ningún esfuerzo transportarme escaleras arriba —era muy fuerte—, y me besó durante todo el rato hasta que llegamos a nuestra habitación. Yo cerré deliberadamente los ojos cuando pasamos frene a la de Kellan.


  Por primera vez en todo el tiempo que llevábamos juntos, me sentí rara al acostarme con Denny. Hicimos el amor con un frenesí que jamás se había dado en nuestra relación. Era sincero y conmovedor. Rebosaba de felicidad y, al mismo tiempo, de un intenso dolor. Era ardiente como el fuego y frío como el hielo. Era como el nacimiento de un amor auténtico… y como la muerte de un amor auténtico. Era como si los dos quisiéramos aferrarnos a algo que se nos escapaba entre las manos sin que comprendiéramos el motivo. Yo lo comprendía mejor que él, como es natural, pero no del todo. Jamás comprendería cómo había podido alejarme de una persona tan tierna, sensible y bondadosa.


  Más tarde, Denny me acarició el pelo mientras yo me acurrucaba contra su hombro. Sentí un profundo sentimiento de culpa. Eso mataría a Kellan. Al marcharse esa mañana, debió de suponer que existía la posibilidad de que Denny deseara…


  Ese pensamiento hizo que me sintiera peor. Luego me sentí culpable por no haber gozado por completo con Denny. Me enjugué una lágrima, furiosa. Estaba cansada de sentime culpable. Kellan tenía razón: debía elegir a uno de los dos. Tenía que hacer una elección.


  —¿Estás bien, Kiera?


  Cerré los ojos y me tensé; ¿me haría por fin la temida pregunta?


  —Sí.


  Denny me besó en la cabeza.


  —Has estado muy triste, y ayer parecía como si…


  Suspiré. Sí, iba a hacérmela.


  —Tuve un mal día. No tiene importancia.


  —Ya. —Por el timbre de su voz comprendí que no me creía—. ¿Quieres hablar de ello? —Su acento era más pronunciado, como solía ocurrir cuando reaccionaba de forma emocional. Comprendí que tenía que poner fin a esa conversación.


  Lo miré y esbocé una sonrisa forzada.


  —No… Quiero ir a Australia contigo. —Me odié por decirlo, pero necesitaba ganar tiempo.


  Él sonrió de oreja a oreja y me besó; todo vestigio de nuestra conversación había desaparecido.


  Esa noche, Denny me acompañó en coche al trabajo y decidió quedarse hasta que finalizara mi turno. Se mostraba insólitamente alegre, lo cual hizo que me sintiera peor. Yo había alimentado sus esperanzas con respecto a nosotros…, posiblemente unas esperanzas falsas. Aún no estaba segura.


  Serví a Denny un plato de comida y una cerveza en la mesa de la banda. Sentí una opresión en el estómago ante la idea de que Kellan y Denny estuvieran juntos. Al poco rato, los chicos de la banda entraron en el bar. Evan y Matt llegaron juntos. Al ver a Denny sentado en la mesa que solían ocupar, Evan me miró con curiosidad y yo bajé la vista y me sonrojé. No vi entrar a Griffin, pero lo oí. Nada más entrar en el local gritó:


  —¡Ha llegado el cachas! ¡Que empiece la fiesta!


  Puse los ojos en blanco y miré hacia la puerta justo cuando apareció Kellan. Al verlo contuve la respiración. Aún tenía la facultad de hacer que se me cortara el aliento con su perfección. Se pasó la mano por el pelo, perfectamente alborotado, mientras fijaba sus ojos increíblemente azules en los míos. Yo dije «hola» en silencio, moviendo sólo los labios, y él esbozó su sexy media sonrisa al tiempo que me saludaba con un gesto de la cabeza. Echó a andar hacia mí, hasta que hice un gesto indicándole que no se acercara. Él ladeó la cabeza, confundido, y miró hacia donde miraba yo: la mesa de la banda. La sonrisa se borró de su rostro y sus ojos adquirieron una expresión sombría. Me miró con tristeza y fue a reunirse con los chicos en la mesa.


  Durante mi turno, no dejé de observar a Kellan con discreción. Algo que no fue fácil. Deseaba acercarme a él y abrazarlo, besarlo, sentarme en sus rodillas…, pero no podía. Aunque Denny no hubiera estado sentado frente a él, no podía hacerlo. No teníamos ese tipo de relación, que era justamente lo que él deseaba de mí. No quería que siguiéramos ocultándonos. Yo tampoco, pero… Entonces me fijé en Denny. No quería herirlo. No podía hacerlo. También lo amaba.


  Denny sonreía, más contento de lo que le había visto en muchos días. Mi melancolía durante la ausencia de Kellan le había afectado más de lo que yo había supuesto. Se sentía feliz de que hubiéramos hecho planes para el futuro. En estos momentos conversaba con Matt, de modo que volví a fijarme en Kellan.


  Él se volvió hacia mí y me miró a los ojos durante una fracción de segundo, tras lo cual dirigió unos instantes la vista hacia el pasillo. A cualquiera que lo hubiera observado no le habría extrañado ese gesto, pues parecía como si simplemente estuviera echando un vistazo alrededor de la sala. Pero yo capté su intención: quería hablar conmigo. Después de apurar tranquilamente su cerveza, se levantó y se encaminó hacia el pasillo. Denny lo observó alejarse durante medio segundo, tras lo cual reanudó su conversación con Matt.


  Yo me acerqué apresuradamente a Jenny. No disponía de mucho tiempo.


  —Jenny, ¿puedes hacerme el favor de…?


  Ella dirigió la vista hacia la mesa de la banda y, al percatarse de la ausencia de Kellan, respondió de inmediato:


  —No voy a mentir por ti, Kiera.


  Yo negué con la cabeza.


  —No te pido que lo hagas. Sólo que vengas a avisarme si Denny te pregunta… algo.


  Ella suspiró con resignación.


  —De acuerdo… Pero apresúrate.


  La miré sonriendo satisfecha y dije:


  —Gracias.


  Ella asintió con la cabeza y regresó a sus quehaceres. Luego, asegurándome de que nadie, y en especial Denny, se diera cuenta, seguí a Kellan hasta el pasillo. Al verlo los latidos de mi corazón se aceleraron. Estaba apoyado contra la pared en el espacio entre los dos lavabos, con el pie apoyado en la pared, las manos enfundadas en los bolsillos y la cabeza vuelta hacia mí. Al verme, sonrió suavemente y yo le devolví la sonrisa. Al acercarme, me tomó de la mano y, con la otra, abrió la puerta del lavabo de mujeres. Observé que en la puerta colgaba el letrero que decía: «No Funciona».


  —¿Has sido tú…? —pregunté señalando el letrero.


  Él sonrió y me condujo dentro. Luego se le borró la sonrisa del rostro.


  —¿Vas a irte a Australia con Denny? —me preguntó en cuanto cerró la puerta.


  Sentí una opresión en la boca del estómago.


  —¿Qué? ¿Quién te lo ha dicho?


  —Denny… Se lo ha contado a todo el mundo, Kiera. ¿Qué le dijiste? —Sus ojos azules se clavaron en los míos.


  Cerré los ojos y me apoyé contra la pared.


  —Lo siento. Me hacía unas preguntas difíciles de responder. Yo tenía que ganar tiempo. —Abrí los ojos, sintiéndome como una estúpida.


  —¿De modo que le dijiste que te irías con él? ¡Por el amor de Dios, Kiera! —Se pasó la mano por el pelo y se pellizcó la nariz—. ¿Es que eres incapaz de pararte a pensar antes de hablar?


  —Sé que fue una estupidez, pero en ese momento no se me ocurrió otra cosa —respondí débilmente.


  —Dios, Kiera… ¿Accediste también a casarte con él? —preguntó con tono sarcástico. Yo no respondí, pero el repentino silencio era más que elocuente. Kellan me miró con gesto inquisitivo ante el silencio que se hizo entre nosotros—. ¿Te lo ha pedido?


  —No le dije que sí —murmuré.


  —Pero tampoco dijiste que no —dijo también en voz baja, retirando la mano de su rostro.


  Al observar su expresión dolida, traté de explicarme.


  —En realidad no me lo pidió. Sólo dijo que cuando estuviéramos allí…, podríamos…, dentro de unos años…


  Él tragó saliva y me miró con recelo.


  —¿Y tú te lo estás… pensando?


  Avancé un paso hacia él.


  —Necesito tiempo, Kellan.


  —¿Te acostaste con él? —murmuró.


  Me detuve y pestañeé varias veces seguidas.


  —Kellan…, no me preguntes eso.


  Él asintió con la cabeza y desvió la vista, visiblemente enojado.


  —De modo que, hasta que te decidas, ¿qué se supone que debemos hacer Denny y yo? ¿Establecer un horario? —Se volvió de nuevo hacia mí; su rostro encendido y la dureza de su voz indicaban que estaba furioso—: ¿Yo me acuesto contigo durante la semana y él los fines de semana, o mejor una semana yo y otra él? ¿Por qué no follamos los tres juntos? ¿Preferirías eso? —me espetó.


  Me acerqué a él con calma y apoyé una mano en su mejilla.


  —Kellan…, piensa en lo que dices.


  Me miró pestañeando y sonrió compungido.


  —Vale…, lo siento. Es que… esto no me gusta, Kiera.


  Lo besé dulcemente y una lágrima rodó por mi mejilla.


  —A mí tampoco, Kellan. No quiero seguir así. No quiero sentirme culpable. No quiero mentir. No quiero herir a nadie. Pero soy incapaz de decidirme.


  Me miró en silencio durante un rato que se me hizo eterno y luego murmuró:


  —¿Me permites que trate de convencerte?


  Acto seguido, me tomó la cabeza entre sus manos y me besó con una pasión que me dejó sin aliento.


  En esto, sonaron unos discretos golpes en la puerta.


  —Chicos, soy yo, Jenny.


  Ambos la ignoramos mientras el beso de Kellan para «convencerme» se intensificó. Ella abrió la puerta poco a poco pero no dejamos de besarnos. Kellan incluso espiró un poco de aire y me besó más profundamente.


  —Oye, mira, Kiera, lo siento, pero me dijiste que te avisara… —dijo Jenny, un tanto molesta.


  Asentí sin apartar mis labios de los de Kellan y le acaricié el pelo, mientras él sonreía y seguía besándome.


  —Eh, chicos, ¿podéis dejar de hacer eso? —Jenny parecía irritarse por momentos.


  Kellan murmuró «no» y yo solté una carcajada cuyo sonido quedó sofocado en su boca. Jenny suspiró.


  —De acuerdo. Dos cosas. La primera, los chicos te esperan para actuar, Kellan.


  Kellan alzó la mano con el pulgar hacia arriba, indicando que tomaba nota, pero siguió besándome con voracidad. Cuando sonreí y me reí de ese gesto, él me acarició el paladar con su lengua antes de oprimir de nuevo los labios sobre los míos, y deduje que a Jenny no le habría hecho ninguna gracia verle la lengua.


  Jenny suspiró de nuevo.


  —Segundo, Denny ha hablado con Griffin.


  Kellan y yo nos separamos al instante y nos volvimos hacia ella.


  —¿Qué? —preguntamos al unísono. Nuestro buen humor se había esfumado por completo.


  Jenny se encogió de hombros con gesto afligido.


  —Traté de distraer a Griffin, pero Denny le estaba diciendo que para ti supondría un sacrificio dejar a tu familia. —Jenny me miró con frialdad. Al parecer, tampoco le gustaba lo que yo había hecho—. Denny mencionó a Anna de pasada, de modo que, como era de esperar, Griffin se apresuró a contarle su historia con Anna cuando ella estuvo aquí sin omitir ningún detalle escabroso.


  Jenny torció el gesto, como si hubiera oído esos detalles reiteradamente. Yo palidecí.


  —Denny, como es natural, se refirió a Kellan y a Anna, y a la pelea que tú y Kellan habíais tenido en el bar. —Jenny meneó la cabeza—. Griffin se sulfuró. Negó enérgicamente que Kellan se hubiera acostado con Anna. Dijo que él se la había birlado, y que… —Jenny miró a Kellan, que se había puesto tan pálido como yo— que Kellan era un cabrón por tratar de, cito textualmente, «marcarse un punto a su costa». —Jenny volvió a torcer el gesto y me miró con lástima—. Lo siento, Kiera…, pero Denny sabe que le mentiste.


  Me aferré a Kellan; no quería seguir escuchando a Jenny.


  —Gracias, Jenny —dijo Kellan con calma.


  —Ya… Lo siento. —Ella sonrió con tristeza, tras lo cual se volvió y salió del lavabo.


  Empecé a respirar con dificultad mientras me aferraba a Kellan por los hombros.


  —¿Qué vamos a hacer? —Escruté su rostro, confiando en hallar una respuesta en él. En mi mente bullían mil pensamientos mientras él me observaba en silencio—. De acuerdo…, la cosa no es tan grave. Le diré que tú me mentiste…, y que Anna me mintió…, y… —Aparté la vista mientras analizaba las diversas explicaciones que podía dar a Denny.


  —Kiera…, no dará resultado. Si le dices que todos te mentimos, sólo conseguirás que aumenten sus sospechas. Las mentiras no funcionarán, cielo.


  Al llamarme así lo miré, sonriendo brevemente y me sentí más animada gracias a ese cariñoso apelativo. Pero mi gozo no duró mucho.


  —Entonces ¿qué hacemos? —pregunté arrugando el ceño.


  Él suspiró y deslizó un dedo por mi mejilla.


  —Lo único que podemos hacer. Yo saldré a actuar y tú regresarás a tu trabajo.


  —Kellan… —Eso no resolvería nada.


  —Todo irá bien, Kiera. Debo irme. Tengo que hablar con Evan antes de que empecemos. —Me besó con dulzura en la frente y me dejó sola en el lavabo, hecha un lío. Todo empezaba a desmoronarse a mi alrededor. Me llevé la mano al estómago, esforzándome en seguir respirando con normalidad.


  Cuando entré de nuevo en el bar, Kellan estaba junto al escenario, enfrascado en una conversación con Evan. A éste no parecía agradarle lo que le decía Kellan. Me miró y luego miró contrariado a Kellan, que no se volvió para mirarme. Al cabo de unos momentos, Kellan dijo algo que, por el gesto que acompañó sus palabras, parecía una orden. Al fin, Evan pareció aceptarlo y, después de dirigir una última mirada a Denny, saltó sobre el escenario.


  El resto de los chicos hicieron lo propio. Kellan se pasó la mano por el pelo y, después de volverse hacia Denny, que en ese preciso momento lo miró con una expresión extraña, saltó también sobre el escenario. El público aclamó enfervorizado a sus estrellas, pero yo no oí nada. Estaba preocupada pensando en a qué venían esos cuchicheos y esas miradas.


  Cuando me dirigía hacia mi sección para atender a los clientes, vi que Denny me estaba mirando. Seguía sentado en la mesa de la banda, que estaba llena de fans de los chicos, y me observaba con gesto de disgusto. Contuve el aliento. Sabía que yo le había mentido. En ese momento sin duda se preguntaba por qué. Yo mantuve la mirada deliberadamente alejada del escenario. Traté de sonreírle, pero sólo lo conseguí a medias. Él no me devolvió la sonrisa. Entrecerró los ojos y yo aparté la vista.


  En mi fuero interno, di gracias a que el local estuviera lleno de clientes sedientos, lo cual me proporcionó una excusa para no tener que acercarme durante un rato a la mesa que ocupaba Denny. La banda empezó a tocar, pero no volví a dirigir la vista hacia el escenario. Aunque había apartado los ojos de los de Denny, sentía su mirada clavada en mí.


  Poco antes de que terminara la velada, empecé a relajarme. Aún sentía una opresión en la boca del estómago y seguía hecha un lío, pero Denny no se me acercó en ningún momento. Al cabo de un rato, tuve que acercarme a su mesa para atender a algunas de las mujeres, pero él se limitó a pedirme otra cerveza. No me preguntó nada. Pero sus ojos lo decían todo: estaba claro que sospechaba.


  Más tarde, Kellan anunció que iban a interpretar otra canción…, una canción nueva. Comenzaron sólo Matt y Evan, y, tras unos compases, Griffin se incorporó a ellos y Kellan empezó a cantar. Su voz era grave y ronca. La letra era muy triste, y lo observé discretamente durante unos momentos antes de volverme para atender a un cliente.


  —Hola, ¿qué puedo…? —Pero no terminé la frase. Kellan acababa de pronunciar unas palabras cantando que se grabaron en mi mente y me dejaron helada, eclipsando cualquier pensamiento.


  «Eres todo lo que necesito, pero yo no soy lo que tú necesitas… Te he fallado. Te he traicionado, una y otra vez, pero eres feliz… cuando él te abraza».


  Dirigí la vista hacia el escenario, estupefacta. Era la nueva canción en la que había estado trabajando…, y versaba sobre él… y yo.


  —¿Señorita? Le he pedido…


  Pero no presté atención al cliente. La voz de Kellan había adquirido fuerza y estaba pendiente de él.


  «Es mejor no despedirse, sino seguir adelante, para poner fin a la mentira».


  Pero él se estaba despidiendo de mí…, a través de la canción…, delante de todo el bar, delante de Denny. No me miraba. Miraba al público, sin fijarse en nadie en particular, concentrado sólo en la letra.


  Me quedé clavada en el sitio, atónita, junto a la mesa de un cliente que seguía tratando de reclamar mi atención. Me hallaba a pocos pasos de Denny, quien sin duda se había percatado de que yo miraba a Kellan sobre el escenario, aterrorizada y boquiabierta, sin dar crédito. Evan no había querido cantar esta canción, seguramente porque Denny estaba presente. ¿Cómo se le había ocurrido a Kellan cantar esta canción?


  Cuando inició la segunda estrofa, dejé de preocuparme de que alguien viera que tenía los ojos llenos de lágrimas. No pude evitar reaccionar de esa forma cuando la voz de Kellan me traspasó.


  «Tuvimos lo que tuvimos, hicimos lo que hicimos…, y fue increíble, algo que jamás olvidaré. Sé que me dolerá, y a ti también. Pero todo tiene un fin, de modo que ahórrate las lágrimas. Esto no te destruirá. A su lado serás feliz. Pero te prometo que… mi amor por ti no morirá nunca».


  Sus palabras eran muy bellas y conmovedoras. Se estaba despidiendo de mí, esta vez de verdad. Cuando repitió por segunda vez: «Te he fallado, te he traicionado, una y otra vez…», sentí que me rodaban lágrimas por las mejillas.


  Por fin, Kellan me miró. Me miró intensamente a los ojos y repitió el estribillo: «Es mejor no despedirse, sino seguir adelante para poner fin a la mentira». Vi que le caía una lágrima por la mejilla sin que se la enjugara. Su voz sonaba firme y serena. Sentí un nudo en la garganta. Sentí un dolor lacerante en la tripa. Sentí que se me encogía el corazón, y noté que las pocas lágrimas que se habían escapado de mis ojos daban paso a un torrente que caía por mi rostro sin que yo pudiera detenerlo.


  —¿Señorita?


  Oí unas voces vagas a mi alrededor, pero las palabras de Kellan seguían clavándose en mi corazón. La siguiente estrofa: «Cada día estarás junto a mí, por lejos que te encuentres», fue rematada por otro estribillo de despedida que hizo que me llevara una mano al estómago y otra a la boca, tratando desesperadamente de reprimir un sollozo.


  Cuando la música y la voz de Kellan adquirieron mayor intensidad, sentí una mano sobre mi hombro.


  —Aquí no, Kiera —me susurró Jenny suavemente al oído.


  No podía apartar los ojos de Kellan para volverme hacia ella. Otra lágrima resbaló por su mejilla mientras seguía mirándome con descaro. Yo no sabía quién nos miraba. No sabía si Denny nos miraba. Lo único que veía era el rostro de Kellan, lo único que oía era sus palabras desgarradoras. Y ya no pude reprimir un sollozo.


  Jenny empezó a tirarme del brazo, pero yo me resistía empecinadamente.


  —Aquí no, Kiera. Denny te está mirando… Aquí no.


  Paré de resistirme y dejé que Jenny me condujera hacia la cocina en el preciso momento en que Kellan entonaba la última estrofa: «Te prometo que mi amor por ti jamás morirá». Observó cómo me alejaba con ojos llenos de tristeza. De pronto, cuando desaparecí a través de la puerta de la cocina con Jenny, su voz se quebró. De inmediato, rompí a llorar, y Jenny me rodeó con sus brazos.


  —Todo se arreglará, Kiera. No te preocupes. Ten fe. —Lo repitió una y otra vez mientras me frotaba la espalda y yo lloraba desconsolada con la cara sepultada en su hombro.


  Kellan iba a marcharse…


  Cuando por fin dejé de llorar, Jenny me lavó la cara y me trajo una copa… No era agua. Me senté a la barra y la apuré de un trago. Kellan me observaba con tristeza desde el borde del escenario. Yo deseaba desesperadamente correr hacia él, arrojarle los brazos al cuello y besarlo, rogándole que no me abandonara. Pero no podía hacer nada estando Denny presente, y éste no me quitaba la vista de encima. Por primera vez en mi vida, deseé que Denny se marchara.


  Cuando Kellan dejó de cantar, Denny se acercó a él y le hizo una pregunta con gesto serio. Kellan se volvió hacia mí y sentí que el corazón me daba un vuelco. Luego, sonrió con expresión desenfadada y negó con la cabeza al tiempo que daba a Denny una palmada en el hombro. Denny, con rostro serio, observó a Kellan guardar su guitarra en el estuche y salir deprisa del bar, aventurándose a mirarme por última vez antes de abrir la puerta. Yo lo vi pellizcarse el caballete de la nariz justo al abandonar el local.


  Denny se sentó a la mesa y esperó con gesto solemne hasta que terminé mi turno. Cuando recogí mis cosas, se acercó por fin a mí. Sentí que se me helaba la sangre en las venas, pero no dijo nada. Se limitó a ofrecerme la mano y salimos en silencio del bar.


  Cuando llegamos a casa, Kellan ya estaba allí. Al mirar discretamente la puerta de su habitación cuando pasamos frente a ella, vi que la luz estaba apagada, pero oí una música suave y supuse que estaba despierto. Denny se desnudó en silencio, dirigiéndome de vez en cuando una mirada extraña, de tristeza. No había hecho ninguna alusión a la mentira que yo le había contado. No me había preguntado sobre mi crisis de llanto durante la última canción de Kellan. Pero, teniendo en cuenta mi melancólico talante durante toda la semana, la repentina reaparición de Kellan en el bar y las tiernas miradas que nos habíamos dirigido hacia el fin de la velada… Sentí las preguntas que Denny no me hacía en sus apenados ojos. Intuí aterrorizada que no tardaría en formulármelas.


  Me puse el pijama, también en silencio, me excusé en voz baja y entré en el baño. Denny se acostó y me miró salir. Dejé la puerta abierta, confiando en ahuyentar cualquier sospecha que pudiera tener. Pero eso no me impidió mirar con tristeza la puerta de Kellan. Iba a marcharse y yo no podía soportarlo. Tenía que hallar la forma de impedir que se fuera…


  Me tomé mi tiempo en el baño. Me eché agua fría en la cara una y otra vez, confiando en eliminar con ella mis temores. Kellan iba a marcharse. Denny sospechaba de nosotros; mi mundo se desmoronaba.


  Después de respirar hondo, lo cual no sirvió para calmarme, abrí la puerta y regresé junto a Denny. Aún estaba despierto, aún seguía mirando la puerta, esperando que yo regresara junto a él. Escudriñé sus ojos un momento, preguntándome en que estaba pensando, qué sentía…, hasta qué punto se sentía dolido por lo que yo le había hecho. ¿Por qué no me preguntaba nada?


  Me tendió los brazos y me acurruqué en ellos, alegrándome del confort que me ofrecían tras el continuo torrente de emociones. Pero no era lo que deseaba. No eran sus brazos los que yo deseaba. Ese pensamiento hizo que se me formara un nudo en la garganta, y me alegré de que Denny no dijera nada. Cerré los ojos y esperé.


  Cada segundo me pareció un minuto, cada minuto una hora. Agucé el oído, pendiente de la respiración de Denny. ¿Era lenta y acompasada? ¿Se había dormido? De pronto, se movió y suspiró, y comprendí que aún estaba despierto. Traté de fingir que dormía, confiando en que se relajara y sucumbiera al sueño. Sentí que afloraban a mis ojos lágrimas de frustración, pero las reprimí. Deseaba salir de esa habitación, pero debía tener paciencia.


  Para distraerme, imaginé lo que Kellan estaba haciendo en su habitación. Ya no escuchaba música. ¿Se había dormido? ¿Estaba despierto, contemplando el techo, preguntándose si yo dormía en brazos de Denny? ¿Deseaba no haberme dicho nada esa mañana? ¿Esperaba que yo me acostara en su cama junto a él? ¿Estaba planificando su partida?


  Por fin, la respiración de Denny se hizo más lenta y regular y deduje que se había dormido. Abrí los ojos y alcé con cautela la cabeza para mirarlo. Su hermoso rostro mostraba una expresión serena y apacible por primera vez desde que había descubierto mi mentira. Suspiré suavemente y le aparté el brazo, que estaba apoyado sobre mí. Se volvió de costado, sin despertarse, y se colocó de espaldas a mí, como solía hacer cuando dormía. Esperé unos momentos que se me hicieron eternos, para cerciorarme, y me levanté con sigilo. Imaginé una lista de excusas por si Denny se despertaba y me sorprendía saliendo de la habitación, pero no se despertó, y salí sin hacer ruido.


  El corazón me latía con furia cuando abrí la puerta de la habitación de Kellan. Tenía los nervios muy alterados.


  Cuando entré sin hacer ruido en su habitación, Kellan estaba sentado en el borde de la cama, de espaldas a la puerta y a mí. Aún estaba vestido y miraba fijamente algo que sostenía en la mano. Estaba absorto en sus pensamientos, y no me oyó acercarme a él.


  —Kellan… —murmuré.


  Se sobresaltó y cerró el puño, ocultando lo que había estado mirando. Se volvió hacia mí al tiempo que escondía la mano debajo del colchón.


  —¿Qué haces aquí? Ya hemos hablado de esto. No deberías estar aquí. —Estaba pálido y parecía muy triste.


  —¿Cómo pudiste hacerlo?


  —¿El qué? —preguntó; parecía cansado y confundido.


  —Cantar esa canción dedicándomela a mí…, delante de todo el mundo. Me hiciste polvo. —La voz se me quebró, y me senté en el borde de la cama.


  Él desvió la mirada.


  —Es lo que ocurrirá inevitablemente, Kiera.


  —¿La escribiste hace unos días…, cuando te marchaste?


  Tardó un poco en responder.


  —Sí. Sé cómo acabará esto, Kiera. Sé a quién elegirás, al que has elegido siempre.


  De pronto, sin saber muy bien qué decir, solté:


  —Quiero que duermas conmigo esta noche. —Mi voz denotaba una intensa emoción.


  —No podemos, Kiera… —Me miró con tristeza.


  —No, me refiero a dormir. Sólo deseo que me abraces, por favor.


  Él suspiró, se tendió en la cama y me abrió los brazos. Yo me acurruqué junto a él, rodeándolo con mis piernas, apoyando un brazo en su pecho y la cabeza sobre su hombro. Aspiré su increíble olor embriagador, deleitándome con su calor y el consuelo que me ofrecía. La inmensa felicidad de estar junto a él me produjo un intenso dolor al recordar que iba a abandonarme.


  Reprimí una lágrima y él me abrazó con fuerza. Lo oí suspirar de forma entrecortada y comprendí que estaba a punto de romper a llorar, al igual que yo. Abrumada por el dolor, dije sin pensar:


  —No me dejes.


  Él suspiró otra vez y me estrechó contra él, besándome en la cabeza.


  —Kiera… —musitó.


  Alcé la vista y miré su atormentado rostro, sus ojos llenos de lágrimas, a punto de derramarse. Las mías ya habían empezado a rodarme por las mejillas.


  —Por favor, quédate conmigo. No te vayas.


  Cerró los ojos para reprimir las lágrimas.


  —Debo hacerlo, Kiera.


  —Tesoro, por fin estamos juntos, no lo destruyas.


  Al oír ese cariñoso apelativo, abrió los ojos y deslizó con ternura un dedo por mi mejilla.


  —De eso se trata precisamente. No estamos juntos…


  —No digas eso. Claro que estamos juntos. Necesito tiempo…, y necesito que te quedes. No soporto la idea de que te marches. —Lo besé profundamente, tomando sus mejillas entre mis manos.


  Él se apartó.


  —No lo dejarás, Kiera, y no puedo compartirte con él. ¿Qué podemos hacer? Si me quedo, Denny acabará descubriéndolo. Eso nos deja sólo una opción… Que me marche. —Tragó saliva para reprimir sus emociones mientras otra lágrima le resbalaba por la mejilla—. Ojalá las cosas fueran distintas. Ojalá te hubiera conocido antes. Ojalá yo fuera tu primer amor. Ojalá me eligieras a mí…


  —¡Ya lo he hecho! —contesté sin pensar.


  Los dos nos quedamos helados, mirándonos. Por su rostro se deslizó otra lágrima mientras él me miraba con una mezcla de dolor y esperanza que hizo que me arrepintiera de haber ido a su habitación. El pánico que sentía al pensar que pudiera marcharse de nuevo me había inducido a decir algo que sabía que haría que se quedara…, y yo deseaba que se quedara. Deseaba entrar en el bar de Pete de su brazo. Deseaba besarlo cada vez que lo viera. Deseaba hacer el amor con él sin preocuparme. Deseaba dormirme en sus brazos cada noche…


  ¡Dios mío! De pronto comprendí que deseaba estar… con él.


  —Te quiero a ti, Kellan —repetí, sorprendida de mi decisión, pero feliz de haberla tomado por fin. Él me miro como si temiera que fuera a prenderle fuego—. ¿Me has oído? —murmuré, preocupada por su extraña reacción.


  Por fin, se volvió y se apretujó contra mí, tomando mi rostro entre sus manos y besándome con intensidad. Su entusiasmo me impedía casi respirar. Le pasé los dedos a través del pelo y lo abracé con fuerza. Él empezó a desnudarme. Me quitó la camiseta sin mangas, pero, antes de que yo pudiera hacerle una pregunta, sus labios oprimieron de nuevo los míos. Se quitó la camiseta, y sus labios volvieron a posarse sobre los míos antes de que yo pudiera articular palabra. Me quitó rápidamente el pantalón y empezó a despojarse de sus vaqueros, cuando, por fin, logré apartarlo.


  Lo miré respirando con dificultad.


  —¿Y tus… reglas?


  —Las reglas nunca se me han dado bien. —Sonrió y se acercó para besarme—. En cualquier caso, nunca he podido negarme a tus ruegos… —concluyó suavemente, besándome en el cuello.


  Se quitó los vaqueros y volvió a besarme.


  —Espera… —Lo aparté de nuevo—. Pensé que no querías hacerlo… —dirigí la vista hacia la puerta— aquí.


  Él introdujo la mano dentro de mis bragas y contuve el aliento.


  —Si soy tuyo y tú eres mía…, te tomaré donde pueda y cuando pueda —me susurró con voz ronca al oído; su intensidad hizo que yo emitiera un gemido.


  —Te amo, Kellan —musité, tomando su rostro en mis manos y obligándolo a mirarme a la cara.


  —Te amo, Kiera. Prometo hacerte muy feliz —murmuró con gesto serio.


  Me mordí el labio y empecé a quitarle los boxers.


  —Sí, lo sé.
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  Consecuencias


  Me moví en su cama por enésima vez. Kellan me rodeaba con el brazo y dormía como un tronco, con la mejilla apoyada en su otro brazo y el rostro vuelto hacia mí. Toda duda y preocupación se habían borrado de su semblante perfecto. Yo no estaba segura de que se hubieran borrado del mío. Había hecho por fin una elección, y, en el fragor del momento, había elegido a Kellan. Me seguía pareciendo un poco surrealista. Me acurruqué contra su costado y suspiré satisfecha. Traté de imaginar que estaría con él cada noche, que tendríamos una relación abierta como él deseaba, como ambos deseábamos. Había sido una idea tabú durante tanto tiempo que en esos momentos me costaba imaginármelo.


  Volví a moverme en la cama. Había un último obstáculo que salvar antes de poder imaginar que seguiría adelante con Kellan…, un obstáculo que me destrozaba el corazón. Denny. Debería levantarme y regresar a nuestra habitación. Anoche no debí arriesgarme a venir de nuevo a la habitación de Kellan para volver a hacer el amor con él. Al parecer, era incapaz de obrar de forma juiciosa en lo que se refería a ese hombre tan extraordinario. Pero Kellan tenía razón, era una mala idea. Denny no debía averiguar jamás que manteníamos una relación íntima. Recordé su reacción en mi sueño. No podía imaginar siquiera su verdadera reacción si nos descubría juntos. Especialmente ahora que sabía que yo le había mentido, que sospechaba de nosotros.


  Debía decírselo. Debía contárselo… todo. Pero no sabía cómo hacerlo.


  Suspirando, retiré el brazo que Kellan tenía apoyado sobre mí. Él murmuró algo en sueños y trató de abrazarme. Sonreí y le aparté un mechón de la frente, besándolo con dulzura. Recogí mis ropas, que había arrojado con prisas al suelo, y me vestí. Luego, abrí la puerta y, después de dirigir una última mirada a Kellan, que dormía apaciblemente, con la sábana cubriéndole a medias su físico perfecto, la cerré y me encaminé a mi habitación.


  Me metí en la cama con el máximo sigilo. Denny no se movió cuando me acosté junto a él, y esa vez no lo miré. Me coloqué de espaldas a él, tratando de respirar con calma. Esperé a que él se moviera, a que me obligara a volverme hacia él y le explicara dónde había ido. Pero no lo hizo. Dormía tan profundamente como Kellan cuando lo había dejado. Por fin, el cansancio se apoderó de mí y me quedé dormida, pensando en las caricias íntimas que Kellan y yo nos habíamos prodigado.


  Al poco rato, me desperté de un sueño muy agradable, impaciente por volver a ver a Kellan. Denny aún dormía, pero estaba segura de que Kellan ya estaría despierto. Entré deprisa en el baño para arreglarme un poco y bajé rápidamente la escalera. Tal como había imaginado, Kellan estaba apoyado contra la encimera, de espaldas a la cafetera en la que había preparado café, sonriendo, con su habitual aspecto inmaculado, luciendo mi camiseta favorita de color azul vivo que daba a sus ojos un tono azul sobrenatural.


  —Buenos…


  Pero no pudo terminar la frase antes de que mis labios se apretaran contra los suyos y mis manos se enredaran en su fabuloso cabello. Él me devolvió el beso con ardor al tiempo que apoyaba las manos en mis mejillas.


  —Te he echado de menos —murmuré entre nuestros labios.


  —Y yo a ti —respondió en tono quedo—. Me sentí fatal al despertarme y comprobar que no estabas a mi lado.


  Cualquiera hubiera dicho que hacía días que no nos veíamos en lugar de horas. Me deleité con su olor, con el tacto de su piel, con su sabor. Gocé sintiendo su calor, sus suaves manos deslizándose por mis hombros, su pelo entre mis dedos y su lengua acariciando la mía. No quería que dejara de besarme. De pronto, se apartó de mí y avanzó unos pasos hacia la mesa.


  —Tenemos que hablar sobre Denny, Kiera…


  En ese preciso momento, Denny entró en la cocina.


  —¿Qué decías sobre mí? —preguntó secamente.


  Por suerte, Kellan y yo nos hallábamos a unos pasos de distancia cuando Denny apareció de forma inesperada, pero mi corazón se puso a latir a mil por hora. Kellan, que había conservado la compostura, respondió sin alterarse:


  —Acababa de preguntarle a Kiera si os apetecía salir hoy conmigo y con los chicos. Han organizado una cosa en EMP…


  Denny lo interrumpió mientras yo miraba a Kellan estupefacta. ¿Acababa de ocurrírsele esa excusa o tenía planeado ir allí ese día?


  —No, nos quedaremos aquí.


  No me pasó inadvertido el tono de Denny al decir «nos», y tampoco a Kellan. Se puso pálido y dijo:


  —De acuerdo, si cambiáis de opinión, venid. Estaremos allí todo el día.


  En la cocina, se produjo una extraña tensión, y Kellan rompió por fin el silencio.


  —Debo irme…, tengo que recoger a los chicos. —Después de dirigirme una mirada cargada de significado sin que Denny se diera cuenta, nos dejó a los dos solos en la cocina, en la que de pronto se hizo el silencio.


  Al cabo de unos momentos, oí que se cerraba la puerta. El coche de Kellan rugió al arrancar y partió. Se había marchado, sin más, y sentí que el corazón me daba un vuelco. Por la mirada que me había dirigido antes de irse, comprendí que quería darme tiempo para que hablara con Denny, y yo aún no estaba preparada. Ni siquiera estaba segura de ser capaz de hacerlo. ¿Cómo puedes partirle el corazón a una persona a la que quieres? Y yo lo quería… A pesar de todo, seguía queriéndole. El amor no se apaga dándole a un interruptor.


  Pasé buena parte de la tarde tumbada en el sofá, durmiendo…, o fingiendo que dormía, mientras Denny me observaba desde la butaca; el sonido del televisor de fondo servía tan sólo para aliviar el silencio abrumador que se había hecho entre nosotros. Aún no estaba preparada para destruirlo. No estaba segura de que pudiera estarlo alguna vez. No sabía cómo decirle a una persona que durante mucho tiempo lo había significado todo para mí que se había acabado todo entre nosotros.


  Durante todo el día, sentí sus ojos oscuros fijos en mí…, pensando. Denny era brillante. La única razón por la que aún no había comprendido lo que sucedía era porque me amaba. Se negaba a ver mis defectos y odiaba hacerme daño. Reconocer mi traición lo obligaría a hacer ambas cosas.


  Pero, por más que él evitara hablar, podía verlo en sus ojos: el temor, las dudas. Comprendí que al fin tendría que hacer acopio de valor y hacerme la fatídica pregunta: «¿Estás enamorada de otro?»


  Cada mirada que me dirigía, cada vez que me tocaba, cada conversación que iniciaba conmigo hacían que yo temiera que me lo preguntara. Que me preguntara si iba a abandonarlo. Que me preguntara si estaba enamorada de Kellan. Cada vez me tensaba aterrorizada. No sabía qué le respondería cuando me lo preguntara.


  Pero las preguntas no llegaban…


  No me preguntó en ningún momento sobre la mentira que la víspera había descubierto que yo le había dicho. No me preguntó por el verdadero motivo de que le hubiera propinado a Kellan ese tremendo bofetón. Las pocas veces que hablamos esa tarde, que se me hizo insoportablemente larga, él parecía rehuir cualquier tema de conversación que condujera a Kellan.


  Al final del día, su expresión era más taciturna, su talante más introspectivo. Al fin, toda conversación entre nosotros cesó y empecé a evitar sus miradas sombrías y acusadoras.


  Kellan regresó tarde, horas después de que el sol se hubiera puesto sobre nuestro gélido hogar. Al entrar en la cocina, nos vio a Denny y a mí terminando de cenar en silencio. Me miró, probablemente preguntándose si había hablado con Denny. Sólo pude negar con la cabeza de forma casi imperceptible. Él lo captó. Su rostro mostraba una expresión angustiada y supuse que daría media vuelta y se marcharía de nuevo, pero, tratando de calmarse, dejó las llaves en la encimera y sacó una cerveza del frigorífico. Su mirada abatida me afectó profundamente, y no pude evitar mirarlo, aunque sabía que Denny no dejaba de observarme. Deseaba acercarme a él y explicárselo, pero sabía que no podía.


  Sin apartar los ojos de mí, Denny le dijo a Kellan:


  —Hola, colega. Se me ha ocurrido que salgamos los tres. ¿Qué os parece Shack? ¿Os apetece que vayamos de nuevo a bailar? —Su acento dio una curiosa entonación a la palabra «bailar». El corazón me dio un vuelco. ¿Por qué quería volver allí? Bajé la vista y la fijé de nuevo en mi plato.


  Oí a Kellan restregar el suelo con los pies, nervioso.


  —Sí…, desde luego —respondió en voz baja.


  El corazón me latía a mil por hora y me abstuve de alzar la vista, concentrándome en mi comida y mi respiración. Aquello no pintaba bien…, nada bien.


  Kellan tomó su cerveza y subió a su habitación. Denny y yo terminamos nuestra tensa cena en silencio, sin que él apartara los ojos de los míos. Terminé antes que él y, tras murmurar que iba a arreglarme, subí la escalera dispuesta a afrontar una velada que estaba segura que sería tan espantosa como la última que habíamos compartido los tres.


  Cuando pasé frente a la puerta de Kellan, comprobé que estaba cerrada, y, durante un instante, pensé en entrar y explicarle por qué no había tenido el valor de hablar con Denny. Pero no pude. Tampoco estaba preparada para tener esa conversación con él. Suspiré y me dirigí al baño para peinarme y maquillarme…, cualquier cosa con tal de evitar que esos pensamientos se agolparan en mi mente.


  Por fin, durante el trayecto en coche hacia el bar, Denny rompió sus largas horas de silencio.


  —¿Has decidido lo que quieres hacer durante las vacaciones de invierno? —preguntó con un tono seco y marcadamente acentuado que me chocó. Se volvió hacia mí y su expresión se suavizó por primera vez en todo el día; tenía los ojos húmedos y relucientes—. Me gustaría llevarte a casa…, durante las vacaciones. ¿Lo pensarás, Kiera? —al pronunciar mi nombre le tembló un poco la voz.


  Percibí con claridad la verdadera pregunta que me hacía: «¿Me elegirás a mí?» Sólo atiné a asentir con la cabeza, notando que tenía también los ojos húmedos. Volví la cabeza para contemplar a través de la ventanilla la ciudad que volaba frente a mí. Así era cómo me sentía yo; como si volara hacia algo y fuera demasiado tarde para detenerlo.


  Denny y yo llegamos antes que Kellan. Éste parecía querer retrasar la inevitable tensión que se produciría. Deseé no estar allí. Denny me condujo a través del bar, hacia la puerta que daba acceso al jardín situado al fondo. Cuando la abrió, vi un letrero colgado en ella que decía «Fiesta de Invierno Para Aliviar el Frío». Al parecer, habían decidido celebrar el frío polar que impregnaba el ambiente.


  Aunque hacía mucho frío para sentarse en el jardín y beber cerveza, había muchas personas en el exterior del local, y Denny me condujo a la misma mesa en la que nos habíamos sentado la última y fatídica vez que habíamos ido allí. No sabía si lo había hecho adrede o no. Dirigí la vista hacia la verja del jardín, hacia el quiosco de café exprés. ¿Sabía Denny lo de esa noche? Traté de obligar a mis tripas a dejar de atormentarme. Denny pidió unas bebidas para los tres, y él yo nos bebimos nuestras cervezas en silencio; observé que estaba muy serio y pensativo.


  Cuando vi a Kellan salir al jardín, contuve el aliento. Fue una reacción involuntaria. Confié en que Denny no se hubiera percatado. Estaba, como de costumbre, espectacular. Se acercó tranquilamente a nuestra mesa; sus ojos mostraban una curiosa serenidad. Incluso sonrió a Denny cuando se sentó junto a mí. Mi corazón se aceleró un poco, en parte debido a los nervios y en parte debido a su proximidad.


  El local estaba muy concurrido. A través de los altavoces colocados alrededor del jardín, sonaba una música estridente, y varias personas habían salido a la improvisada pista de baile y se divertían en el gélido ambiente. Confié en que Denny no hablara en serio al proponer que bailáramos. En esos momentos, con la furia con que me latía el corazón y la opresión que sentía en el estómago, me sentía incapaz de fingir que tenía ganas de bailar. Observé a los borrachos procurando entrar en calor con el movimiento físico y tirité un poco de frío. De nuevo, me pregunté por qué Denny nos había sentado allí en lugar de guarecernos en el interior del local. Apoyé las manos, que tenía heladas, en el regazo, resistiendo el deseo de alargar una debajo de la mesa y tomar la de Kellan.


  Ignoro cuánto tiempo permanecimos en silencio. Kellan y yo observamos a la multitud, pero evitando mirarnos. Denny no me quitaba ojo, pero, al cabo de un rato, empezó a sonarle el móvil. Sorprendida, lo miré mientras él atendía tranquilamente la llamada. Después de decir unas cuantas frases, colgó. Luego me miró, suspirando, y dijo:


  —Lo siento. Me necesitan en la oficina. —Volviéndose hacia Kellan, añadió—: ¿Puedes acompañarla luego a casa? Tengo que irme. —Kellan asintió con la cabeza y Denny se levantó para irse. Estaba demasiado estupefacta por el giro que habían tomado los acontecimientos para articular palabra. Denny se inclinó hacia mí y preguntó en voz baja—: ¿Pensarás en lo que te he preguntado? —Murmuré en sentido afirmativo y él me tomó la cara en sus manos y me besó tan profundamente que gemí y le rodeé el cuello con las manos de manera instintiva. El corazón me latía como loco y me aparté de él, jadeando un poco.


  Kellan se removió en su silla y, durante un segundo, imaginé el terrorífico espectáculo de Kellan atacando a Denny. Kellan se aclaró la garganta y se removió de nuevo en la silla cuando Denny se despidió de los dos, dio media vuelta y abandonó el bar. Observé cómo se alejaba con el corazón latiéndome todavía con furia. Al llegar a la verja, volvió su hermoso rostro y me miró por última vez. Asintió ligeramente y sonrió durante un instante al comprobar que yo lo observaba, tras lo cual entró en el bar para abandonarlo por la puerta principal.


  Me volví aturdida y miré a Kellan. ¿Estaba enojado conmigo por lo que acababa de suceder? ¿Estaba enojado porque yo no había hablado todavía con Denny? Supuse que comprendía lo duro que me resultaba. Pero al mirarlo a los ojos sólo vi reflejado en ellos el amor que sentía por mí.


  Me tomó la mano debajo de la mesa y se puso a hablar como si él fuera mi acompañante y mi novio no acabara de despedirse de mí con un apasionado beso antes de abandonar el bar.


  —Me pregunto…, ya que supongo que no querrás llevarme todavía a conocer a tus padres… —Se detuvo y me dirigió una mirada cargada de significado—. Lo cual entiendo perfectamente. —Sonrió—. ¿Te gustaría pasar las vacaciones de invierno aquí conmigo? O bien podríamos ir a Whistler. Canadá es un país precioso y… —Se detuvo y me miró con curiosidad—. ¿Sabes esquiar? —Meneó la cabeza sin esperar mi respuesta, de lo cual me alegré, pues aún no podía articular palabra—. Bueno, si no sabes…, no tendremos que salir de la habitación. —Me sonrió con picardía.


  Contemplaba sus ojos azules y escuchaba sus palabras…, pero no lo veía, y no asimilaba lo que decía, aparte de que quería pasar las vacaciones de invierno conmigo. Sin saberlo, me había propuesto lo mismo que Denny. Kellan continuó hablando sobre lo que podríamos hacer en Canadá y yo desconecté.


  Empecé a pensar en lo que Denny me había preguntado en el coche. Quería llevarme a su casa para presentarme a sus padres antes de que nos trasladáramos allí. Pero ése ya no era el plan. Para entonces ya habríamos roto, y él se iría a su casa solo. Tragué saliva para aliviar el nudo que me atenazaba la garganta y mi mente me torturó haciéndome evocar todos los recuerdos que tenía de él.


  Recordé nuestro primer encuentro. Denny había sonreído a todos los estudiantes mientras entraba en el aula, y al verlo contuve el aliento. Bajé la vista cuando él me sonrió. El profesor le había pedido que repartiera unos ejercicios a los alumnos, y, como yo estaba sentada en el extremo de la fila, me entregó una pila para que se los pasara a los demás.


  —Hola, ¿qué te ha parecido la clase? —me preguntó en voz baja, y mi sorpresa al oír su delicioso acento y, para ser sincera, el hecho de tener su atractivo rostro tan cerca del mío hicieron que se me cayera toda la pila de ejercicios al suelo.


  —Lo siento mucho —dije, arrodillándome junto a él para ayudarlo a recogerlos. Supuse que me había puesto colorada como un tomate.


  —No pasa nada —respondió con amabilidad. Cuando terminamos de recogerlos, extendió la mano y dijo—: Me llamo Denny Harris.


  Se la estreché.


  —Kiera… Allen —farfullé.


  Me ayudó a incorporarme y me entregó con cuidado la pila de ejercicios.


  —Encantado de conocerte, Kiera. —Lo dijo con tono cálido, e incluso ahora recuerdo la emoción que sentí al oírle pronunciar por primera vez mi nombre con su peculiar acento. A partir de ese día, no pude dejar de mirarlo, hasta el punto de que me costaba concentrarme en la clase.


  Recordé nuestra primera cita. Me había propuesto salir una tarde en la residencia de estudiantes. Me llevé una sorpresa y accedí encantada, aunque procuré que no se me notara en la cara cuando respondí con tono despreocupado: «De acuerdo». Me recogió esa noche y fuimos a un restaurante estupendo situado frente al río. Me sugirió un plato delicioso pero me dejó elegir. No me dejó ver siquiera la cuenta, y estuvimos conversando muy animados durante toda la cena. Más tarde, me tomó de la mano mientras caminábamos por la acera, charlando alegremente, sin que ninguno de los quisiera que terminara la velada. Cuando concluyó, me acompañó a la puerta de mi habitación y me besó de la forma más dulce y tierna como nadie me había besado jamás. Creo que me enamoré de él esa noche.


  Regresé de sopetón al presente cuando Kellan me hizo una pregunta a la que no respondí de inmediato. Por fin, cuando me la hizo por segunda vez, oí su pregunta.


  —¿Te he perdido, Kiera? —Me sonrojé al darme cuenta de que no tenía ni idea de qué estaba hablando. Me acariciaba cariñosamente la mano con su pulgar, pero me miraba con gesto preocupado—. ¿Te sientes bien? ¿Quieres volver a casa?


  Asentí, sin poder articular aún palabra. Nos levantamos y él me condujo apoyando una mano en mi espalda hacia la puerta de la verja. En cuanto vi el aparcamiento, traté de localizar el coche de Denny. Pero no estaba; se había marchado. Sin querer, dirigí la vista hacia el fatídico quiosco de café exprés. Kellan se percató y, apretándome la mano, me miró sonriendo con dulzura mientras la verja se cerraba detrás de nosotros. Pero, al ver el quiosco de café, no pude evitar pensar en Kellan y recordar nuestra noche de atormentada dicha. Me hizo evocar unos tiempos más puros, menos complicados…, con Denny.


  Recordé la primera vez que estuvimos juntos…, la primera vez que me acostaba con un hombre. Llevábamos saliendo dos meses. Para un chico de veintipocos años, había sido una eternidad, pero no me había presionado en ningún momento. Nos besábamos y… hacíamos otras cosas…, durante el tiempo que yo quisiera, pero en cuanto lo apartaba él se retiraba sin protestar. Jamás hizo que me sintiera culpable por ello, lo cual provocó que lo deseara más. Él sabía que era la primera vez que yo estaba con un chico y procuró que fuera una ocasión especial. Alquiló una cabaña y pasamos en ella un largo fin de semana invernal. La primera vez que estuvimos juntos fue tan mágico como en las películas: el calor de la chimenea, unas cálidas mantas y una música envolvente. Él se tomó su tiempo conmigo, asegurándose de que me sentía cómoda en todo momento…, y así fue. Se comportó de una forma tan increíblemente gentil y delicada que ni siquiera me dolió. Más tarde, me estrechó contra su pecho y me dijo por primera vez que me quería, y yo, como es natural, rompí a llorar y le dije que también lo quería…, lo cual propició nuestro segundo encuentro sexual.


  Cuando regresé a la realidad, comprobé que Kellan me conducía hacia su coche. Hablaba con tono quedo. Su tema se centraba ahora en lo que podíamos hacer ese verano.


  —Cuando dejé el instituto, recorrí la costa de Oregón haciendo autostop. Así fue como conocí a Evan. En cualquier caso, deberíamos ir, te encantará. Hay unas cuevas…


  Desconecté. Con cada paso que daba, acudían a mi mente más recuerdos entrañables de Denny.


  Avanzamos dos pasos hacia el coche y me asaltaron recuerdos de varios cumpleaños, el último cuando cumplí los veintiuno, cuando él me llevó a un bar local y me sostuvo cariñosamente el pelo hacia atrás mientras yo vomitaba como una descosida. Recuerdos de Navidades pasadas en casa de mis padres, acurrucada sobre sus rodillas observando a mi familia intercambiar regalos navideños. Recuerdos de una docena de rosas rojas que me regaló el día de San Valentín…, y mi cumpleaños…, y nuestro aniversario, siempre con su sonrisa de despistado pintada en la cara.


  Otro paso más me trajo recuerdos de haberme intoxicado con comida en mal estado y de Denny aplicándome una compresa fría en la frente y trayéndome un vaso de agua. Recuerdos de él haciéndome probar sus nuevas recetas culinarias, la mayoría deliciosas, aunque un par eran incomibles. Recuerdos de los dos abrazados en su cama, mirando una película. Recuerdos de ponernos a estudiar juntos para un examen…, pero terminar haciendo el amor.


  Unos cuantos pasos más me trajeron recuerdos de haber recorrido el país en su destartalado coche, arrojándonos patatas fritas el uno al otro, jugando al juego del alfabeto de las matrículas durante horas, cantando las melodías que sonaban por la radio y divirtiéndonos con el sonido gutural de las canciones country mientras atravesábamos el Medio Oeste, zambulléndonos en un río helado para refrescarnos, haciendo el amor en su coche en una zona de descanso desierta.


  Con otro paso más vinieron recuerdos de nosotros dos paseando por el embarcadero, durmiéndome junto a él en el sofá, bailando juntos en el bar, Denny diciéndome con tono arrobado que yo era su corazón…


  Él era mi confort. Mi consuelo. Prácticamente todo a lo que me había enfrentado en mi joven existencia lo había superado gracias a él, porque siempre estaba allí para apoyarme con sus dulces palabras y su tierno corazón. ¿Tendría eso con Kellan? Recordé nuestras airadas peleas, lo que nos habíamos dicho para herirnos mutuamente. Denny y yo rara vez nos decíamos cosas desagradables…, pero con Kellan…


  ¿Qué ocurriría en una relación con él? Sin duda, tendríamos discusiones, que podrían ser muy ásperas. Repasé la trayectoria de toda nuestra relación y lo que inundó mi cerebro fue la imagen de una montaña rusa —arriba y abajo, arriba y abajo—, volando de un extremo al otro. ¿Sería así mi relación con él? ¿Unos continuos altibajos? ¿Podía ser feliz viviendo de esa forma?


  A mí gustaba la estabilidad. Me gustaba sentirme segura. Era una de las razones por las que Denny y yo sintonizábamos tan bien. Él era como un lago de aguas frescas, me calmaba, me apoyaba y, ante todo, no cambiaba nunca. Kellan… Kellan era como el fuego: apasionado, emotivo y ardiente hasta los tuétanos. Pero el fuego no dura…, la pasión acaba extinguiéndose…, ¿y entonces qué? Kellan tenía muchas opciones entre las que elegir. Un día, cuando esa pasión se desvaneciera, y por mucho que me amara, se rendiría ante una de las hermosas mujeres que lo rodeaban siempre. Unas mujeres impresionantes que se arrojaban constantemente a sus brazos. Yo no era nada especial físicamente, por más que él insistiera en que era bonita. Y Kellan tenía talento, algún día alcanzaría sin duda el éxito. ¿Y entonces qué? El número de mujeres que lo rodeaban siempre se cuadruplicaría. ¿Cómo podría resistirse siempre a ellas? Eso no ocurriría nunca con Denny, de eso estaba convencida, pero con Kellan… Sabía que se odiaría por ello, pero era más que posible que ocurriera.


  Me detuve, me solté bruscamente de la mano de Kellan y él se detuvo también. No podía hacerlo. No podía dejar al hombre que había constituido mi vida durante tanto tiempo que no me imaginaba siquiera la vida sin él. Al menos… en ese momento. Necesitaba más tiempo. Necesitaba estar segura de que Kellan y yo teníamos una relación que podía funcionar antes de tirar por la borda un futuro prometedor con un hombre bueno al que amaba con toda mi alma.


  Kellan avanzó un paso y luego se volvió hacia mí. Su rostro a la luz de la luna era maravilloso, sereno y, al mismo tiempo, profundamente triste. Sus ojos casi me partían el corazón, y tuve que desviar la mirada. No sólo relucían demasiado, sino que el azul intenso había cristalizado en lo que podía convertirse fácilmente en lágrimas. Lo que me desgarró el corazón fue la serena resignación que dejaban entrever.


  Él observó mi expresión durante un minuto y luego dijo con tono quedo:


  —Te he perdido, ¿verdad?


  Contemplé su sereno semblante, sorprendida. ¿Era posible que me conociera mejor que yo misma? ¿Había sabido siempre que yo le haría esto?


  —Kellan, yo…, no puedo hacerlo…, aún no. No puedo dejarlo. Necesito más tiempo…


  Su apacible rostro se alteró, y sus ojos mostraron una expresión de contrariedad.


  —¿Tiempo? Kiera…, nada va a cambiar aquí. ¿De qué te sirve el tiempo? —Movió la cabeza en dirección a nuestra casa—. Ahora que sabe que le mentiste, el tiempo le hará más daño. —Se refería a que mi indecisión lastimaría a Denny; pero, al comprobar que sus ojos relucían aún más, deduje que se refería también a él mismo.


  —Kellan, lo siento mucho… Por favor, no me odies —murmuré sintiendo que tenía también los ojos llenos de lágrimas.


  Se pasó las manos por la cabeza y las apoyó unos instantes sobre su alborotado cabello antes de dejarlas caer de nuevo.


  —No, Kiera…, no. —Su voz denotaba una emoción contenida, y sentí que el temor se apoderaba de mí.


  —¿A qué te refieres? ¿Que no me odias o… que me odias? Mi voz se quebró al final de la frase y tragué saliva para aliviar el nudo que se me había formado en la garganta.


  Al ver mi angustiado rostro, apoyó una mano en mi mejilla y respondió con tono tenso:


  —No puedo concederte más tiempo. No puedo hacerlo. Me está matando…


  Meneé la cabeza mientras las lágrimas rodaban por fin por mis mejillas.


  —Por favor, Kellan. No me obligues…


  —¡Uf, Kiera! —Apoyó su otra mano en mi otra mejilla y me sujetó el rostro con fuerza, interrumpiendo mi protesta—. Debes elegir ahora mismo. No lo pienses siquiera. A mí… o a él. —Enjugó con sus pulgares las lágrimas que caían sobre ellos—. ¿Él o yo, Kiera?


  Sin pensar, respondí:


  —Él.


  El aire a mi alrededor parecía vibrar con el repentino silencio que se impuso entre nosotros. Contuvo el aliento y me miró con los ojos desmesuradamente abiertos. Contuve el aliento y lo miré con los ojos desmesuradamente abiertos. ¡Cielo santo! ¿Por qué había dicho eso? ¿Era eso… lo que deseaba? Era demasiado tarde para retractarme de mi precipitada elección. Era demasiado tarde para desdecirme. Vi caer una lágrima sobre su mejilla, una lágrima que parecía confirmar la palabra que yo había pronunciado. El mal estaba hecho. Aunque quisiera, no podía dar marcha atrás.


  —Ya —murmuró por fin.


  Empezó a retirar sus manos de mi rostro y a retroceder, pero lo sujeté con fuerza y traté de atraerlo hacia mí.


  —No, Kellan… espera. No me refería…


  Él achicó los ojos.


  —Por supuesto que sí. Has respondido instintivamente. Ha sido tu primer pensamiento…, y por regla general los primeros pensamientos son los acertados —dijo con tono gélido. Luego, cerró los ojos y tragó saliva—. Lo has dicho con el corazón. Es a él a quien llevas en el corazón…


  Le tomé las manos y las sostuve con firmeza frente a nosotros mientras él respiraba hondo varias veces para calmarse. Vi en su rostro la pugna que sostenía consigo mismo para controlar su furia, y me devané los sesos en busca de algo que decir que pudiera reparar el daño que había causado con mi precipitación. Pero no se me ocurrió nada. No se me ocurrió ninguna frase genial para subsanar mi error.


  Cuando su rostro se hubo calmado, abrió los ojos y, al ver la tristeza que expresaban, sentí que se me partía el corazón.


  —Te dije que si lo elegías a él yo me apartaría…, y lo haré. No quiero causarte problemas.


  Su mirada era triste pero rebosaba amor.


  —En cualquier caso, siempre supe que estabas enamorada de él —añadió con tono quedo—. No debí pedirte que eligieras…, porque ya lo habías hecho. Anoche, confié en que… —Bajó la vista y la fijó en la acera—. Debí marcharme hace tiempo. Me comporté de forma egoísta.


  Lo miré sin dar crédito. ¿Creía haberse comportado de forma egoísta? Era yo quien había pasado de la cama de un hombre a la de otro… ¿Y él se consideraba egoísta?


  —Creo que yo he dado un nuevo significado a esa palabra, Kellan.


  Sonrió un poco cuando volvió a mirarme y se puso serio de nuevo.


  —Estabas asustada, Kiera. Lo entiendo. Tienes miedo de renunciar a ciertas cosas… Yo también. Pero todo se resolverá. —Casi como para convencerse, repitió—: Todo se resolverá entre nosotros. —Hablaba en voz tan baja que apenas podía oírlo a través de la estridente música que llegaba a nosotros desde el jardín del bar.


  Kellan me atrajo hacia él y me abrazó con fuerza. Yo le arrojé los brazos al cuello y deslicé los dedos entre su espeso y maravilloso pelo. Aspiré el olor de su piel que se mezclaba con el de su cazadora de cuero, saboreando cada segundo junto a él. Sus brazos me estrechaban con tal fuerza que apenas podía respirar. Pero no me importaba, estaba incluso dispuesta a dejar que me aplastara con su cuerpo. Ansiaba estar junto a él. Mi mente aún no había asimilado mi repentina decisión. No estaba segura de lo que quería. Puede que Kellan tuviera razón…, quizá los primeros pensamientos son los acertados.


  Con voz llena de emoción, me susurró al oído:


  —No le cuentes nunca a Denny lo nuestro. No te abandonará. Podéis quedaros en mi apartamento tanto tiempo como queráis. Incluso podéis alquilar mi habitación.


  Me aparté para mirarlo mientras las lágrimas se deslizaban como un torrente por mi rostro. Él respondió a mi silenciosa pregunta al tiempo que una lágrima resbalaba por su mejilla, reluciente a la luz de la luna.


  —Ahora debo irme, Kiera…, cuando aún tengo valor para hacerlo. —Me enjugó multitud de lágrimas de mis mejillas—. Llamaré a Jenny para que venga a recogerte. Ella te llevará junto a Denny. Ella te ayudará.


  —¿Quién te ayudará a ti? —murmuré, escrutando su rostro increíblemente perfecto a la luz plateada de la luna. Ahora sabía lo mucho que me quería. Sabía lo que significaba para él, y lo mucho que le costaba dejarme. Sabía lo que me costaba a mí, y sentí deseos de morirme.


  Él pasó por alto mi pregunta y tragó saliva.


  —Tú y Denny podréis ir a Australia y casaros. Podréis disfrutar de una larga y dichosa vida juntos, como debe ser. —Su voz se quebró al fin de la frase y otra lágrima rodó por su mejilla—. Prometo no inmiscuirme.


  Pero yo no podía romper con él.


  —¿Y tú? Estarás solo… —Necesitaba que me asegurara que estaría bien.


  Sonrió con tristeza.


  —Kiera…, estaba claro que esto acabaría así.


  Miré sus ojos azules y luminosos. Apoyé una mano en su mejilla y reprimí un sollozo. Él estaba dispuesto a renunciar a todo cuanto había deseado en el mundo, un amor real, profundo y sincero, sin oponer resistencia, para salvar mi relación con Denny. Su bondadoso corazón me partió el mío.


  —Te dije que eras una buena persona —musité.


  —No creo que Denny estuviera de acuerdo en eso —respondió también en un murmullo.


  Le rodeé de nuevo el cuello con los brazos mientras una música lenta y evocadora se filtraba a través de la verja y resonaba a través de mi cuerpo. Le acaricié de nuevo el pelo y reprimí otro sollozo cuando él apoyó la frente contra la mía.


  —Dios, cuánto voy a echarte de menos… —Su voz volvió a quebrarse y tragó saliva.


  Era demasiado…, demasiado duro. Yo apenas podía respirar. No podía dejar que se fuera. Lo amaba demasiado. Aquello era demasiado duro. Era injusto…, todo me parecía injusto. No podía dejarlo marchar…


  —Kellan, te pido por favor que no…


  Se apresuró a interrumpirme.


  —No, Kiera. No me pidas eso. No hay más remedio. Debemos detener este círculo vicioso, y ambos somos incapaces de mantenernos alejados el uno del otro…, de manera que uno de nosotros tiene que marcharse. —Emitió un prolongado suspiro y habló rápidamente, moviendo la cabeza contra la mía con los ojos cerrados—. De esta forma, Denny no sufrirá. Si me marcho, quizá ni se cuestione tu mentira. Pero si me pides que me quede…, lo haré, y él acabará enterándose, y eso lo destruirá. Sé que no lo deseas. Yo tampoco, cielo. —Casi parecía como si se esforzara en pronunciar las palabras que era evidente que no deseaba pronunciar.


  Un dolor lacerante recorrió mi cuerpo y no pude reprimir un sollozo.


  —Pero duele mucho…


  Me besó con ternura.


  —Lo sé, cielo…, lo sé. Tenemos que soportar el dolor. Debo irme, esta vez para siempre. Si amas a Denny, debemos poner fin a esto. No queda otra solución.


  Me besó de nuevo y se apartó para mirarme. Tenía los ojos húmedos y reflejaban tanto dolor como supongo que reflejaban los míos. Metió la mano en el bolsillo y sacó un objeto. Extendió el puño cerrado y me obligó suavemente a abrir la mano con su otra mano. Poco a poco, abrió el puño y depositó algo en la palma de mi mano.


  A través de las lágrimas que empañaban mis ojos, miré lo que me había dado. Era una delicada cadena de plata. De ella pendía una guitarra también de plata, y en el centro tenía engarzado un diamante circular de al menos un quilate. Era a la vez sencillo y espectacular: perfecto, como él. Contuve el aliento, sin poder articular palabra. Mi mano empezó a temblar.


  —No tienes que ponértela…, lo comprenderé. Sólo quería que tuvieras un recuerdo de mí. —Ladeó la cabeza y contempló mi rostro bañado en lágrimas—. No quiero que te olvides de mí. Yo no te olvidaré nunca.


  Lo miré, sin poder apenas hablar debido al dolor que sentía.


  —¿Olvidarme de ti? —La mera idea era absurda. Como si no estuviera grabado a fuego en mi alma—. Jamás podría… —Tomé su rostro en mis manos con el collar enlazado entre mis dedos—. Te amaré… siempre.


  Acercó los labios a los míos y me besó profundamente. La música que sonaba detrás de nosotros alcanzó una mayor intensidad, resonando en mi corazón. Dudé de nuevo de poder seguir adelante con aquello, de ser capaz de dejar que me abandonara. Me parecía injusto. Su marcha, después de todo lo que habíamos pasado, me parecía del todo injusta. ¿Cómo podría sobrevivir sin él? El síndrome de abstinencia de una separación permanente me destrozaría. Ya lo echaba de menos; incluso con sus labios oprimidos contra los míos lo añoraba.


  Saboreamos cada segundo que estuvimos juntos. Creí que el dolor me haría caer de rodillas. De mis labios se escapó un sollozo, y él me estrechó con fuerza contra su pecho. Apoyó una mano en mi mejilla y, al cabo de unos segundos, emitió un sollozo y me besó por última vez con una mezcla de dolor y frenesí. Aquello era injusto. No podía dejar que se alejara de mí. Tenía que decir algo, encontrar las palabras mágicas que harían que se quedara conmigo… Pero no sabía cómo. Sabía que mi vida no volvería a ser la misma cuando ese beso concluyera. Sabía que no quería que concluyera…


  Pero nada dura eternamente.


  El sonido de la verja al cerrarse de golpe a mi espalda alteró la forma en que recordaría ese último momento de ternura con Kellan.


  Aterrorizada, me aparté de inmediato y miré a Kellan a los ojos, que los tenía abiertos como platos. Miraba a una figura que estaba junto a la verja. Pero yo no me atreví a volverme. No era necesario que lo hiciera. Sólo había una persona en este mundo capaz de provocar en el rostro de Kellan esa intensa expresión de temor, dolor y culpa. Todo mi cuerpo se echó a temblar.


  —Lo siento mucho, Kiera —murmuró, sin apartar los ojos de la verja.


  Denny acababa de penetrar en nuestro pequeño círculo infernal y no podía dar marcha atrás. Ninguno de nosotros podíamos dar marcha atrás.


  —¿Kiera…? ¿Kellan…? —Pronunció mi nombre como una pregunta y el de Kellan como una maldición. Se acercó a nosotros y Kellan y yo nos separamos enseguida. Parecía al mismo tiempo confundido y furioso. Había presenciado ese momento de ternura entre nosotros.


  —Denny… —Traté de decir algo, pero no pude. De pronto, comprendí que nos había mentido: no le habían llamado de la oficina. Se lo había inventado para ponernos a prueba… Una prueba que nosotros no habíamos superado.


  Denny me ignoró y miró a Kellan indignado.


  —¿Qué diablos hacéis?


  Traté de pensar en alguna excusa que Kellan pudiera alegar, pero lo miré estupefacta cuando dijo a Denny la verdad.


  —La he besado. Me estaba despidiendo de ella… Me marcho.


  Al oír su respuesta, traté de contener mi desesperación mientras observaba la furia que se reflejaba en los ojos oscuros de Denny.


  —¿La has besado? —Durante un instante, pensé que Denny lo dejaría así, pero al cabo de un segundo le preguntó de sopetón—: ¿Has follado con ella?


  La conclusión a la que había llegado Denny al oír la simple afirmación de Kellan me dejó helada. De modo que lo sabía, o al menos lo sospechaba. Miré a Kellan, rogándole en silencio que mintiera.


  Pero no lo hizo.


  —Sí —murmuró, estremeciéndose ante la crudeza con que se había expresado Denny.


  Denny miró a Kellan boquiabierto. Ambos parecían haber olvidado mi presencia.


  —¿Cuándo? —preguntó con aspereza.


  Kellan suspiró.


  —La primera vez fue la noche que rompisteis.


  Denny arqueó las cejas al tiempo que elevaba el tono de voz.


  —¿La primera vez? ¿Cuántas veces ha pasado?


  Cerré los ojos, confiando en que aquello fuera tan sólo una pesadilla.


  —Sólo dos… —respondió Kellan con calma.


  Al oír su contestación, abrí los ojos rápidamente. ¿Por qué había mentido sobre eso? Pero, cuando me miró con una expresión que lo decía todo, lo comprendí. Los últimos días que habíamos pasado juntos no constituían en modo alguno lo que Denny le había preguntado de forma tan grosera. No era una mentira, tan sólo una verdad a medias. Pese al horror que me produjo la situación, su omisión me consoló un poco.


  Kellan terminó con calma su reflexión, mirando a Denny.


  —Pero la deseaba… cada día.


  Sentí un pellizco en el corazón y el pequeño consuelo que me había proporcionado hacía unos instantes se disipó. Apenas podía respirar. ¿Qué se proponía Kellan? ¿Por qué le había dicho eso a Denny? Yo debía de estar soñando. Aquello no podía ser real. No era real.


  Ocurrió tan de repente que no tuve tiempo de asimilarlo. Denny asestó a Kellan un puñetazo en la mandíbula y éste retrocedió de golpe debido al impacto. Recuperándose lentamente, Kellan se incorporó y se encaró de nuevo con Denny, mientras le caía un hilo de sangre del labio.


  —No quiero pelear contigo, Denny. Lo lamento profundamente, pero no pretendíamos herirte. Luchamos contra… Tratamos de resistirnos a nuestra… mutua atracción. —El rostro de Kellan mostraba una profunda consternación; su dolor anímico era peor que su dolor físico.


  —¿Tratasteis? ¿Trataste de no follar con ella? —gritó Denny, y volvió a golpearlo.


  Mi mente quería gritar a Denny que se detuviera. Mi cuerpo quería alejarlo de Kellan. Aparte de temblar de pánico y notar una dolorosa sensación de frío que me calaba hasta los huesos, no podía moverme. El estupor me tenía clavada en el sitio. Me quedé inmóvil, contemplando la escena como una idiota.


  —¡Renuncié a todo por ella! —Denny lo golpeó repetidamente. Kellan no hizo nada por esquivar los golpes, ni para repeler a Denny. De hecho, después de cada golpe se volvía hacia Denny, ofreciéndole intencionadamente o no el mejor ángulo para que siguiera golpeándolo. Sangraba de unos cortes en la mejilla, el labio y el ojo—. ¡Me prometiste que no la tocarías!


  —Lo lamento, Denny —murmuraba Kellan entre puñetazo y puñetazo, en voz tan baja que yo apenas alcanzaba a oírlo, y supongo que Denny, cegado por su furia, no oía una palabra.


  Quería que Denny me gritara a mí, me culpara a mí, me golpeara a mí, considerándome al menos tan responsable o más de ese desastre, pero toda su furia iba dirigida contra Kellan. Yo había dejado de existir para él. En mi fuero interno, no cesaba de llorar, de gritar para que aquello terminara. Pero me quedé inmóvil, en silencio.


  Por fin, las fuerzas abandonaron a Kellan y cayó de rodillas, jadeando, con su camisa azul manchada de sangre.


  —¡Yo confiaba en ti! —le gritó Denny, asestándole un brutal rodillazo en la mandíbula que tumbó a Kellan de espaldas.


  Mi mente no podía asimilarlo. Empecé a rechazar esa realidad. Estaba soñando, no podía ser de otra manera. Aquello no era sino una pesadilla, mi peor pesadilla. No tardaría en despertarme. Pero me quedé inmóvil, como si estuviera atrapada arenas movedizas.


  Entonces, Denny empezó a patearlo una y otra vez con sus pesadas botas, profiriendo una sarta de obscenidades con cada patada. Propinó a Kellan una brutal patada en el brazo, haciendo que sonara un chasquido que pese a mi estupor percibí con toda claridad. Kellan soltó un alarido de dolor, pero Denny no se detuvo.


  —¡Dijiste que eras mi hermano!


  Sentí náuseas. Mi cuerpo temblaba de forma incontrolable. Las lágrimas rodaban por mis mejillas. Empecé a perder la noción de la realidad. ¿Me estaba volviendo loca? ¿Por eso no podía moverme, no podía gritar pidiendo auxilio? Ansiaba desesperadamente alejar a Denny, golpearlo en caso necesario, pero permanecí inmóvil, escuchando horrorizada.


  Otra veloz patada contra el costado de Kellan, y sonó otro chasquido al partirse una o dos costillas. Kellan volvió a gritar de dolor y escupió sangre, pero no hizo nada para defender su cuerpo, no dijo nada para defender sus actos, sólo repetía incesantemente:


  —No quiero pelear contigo…, no quiero hacerte daño… Lo lamento, Denny.


  Si yo empezaba a perder mi cordura, Denny había perdido la suya por completo. Era una persona totalmente distinta, que golpeaba a Kellan, cada vez más debilitado, como si quisiera matarlo. Su indignación inicial había dado paso a una furia desatada. No cesaba de cubrir a Kellan de improperios, profiriendo unas palabrotas que yo jamás le había oído decir. Parecía haber olvidado por completo que yo estaba presente, estupefacta y horrorizada.


  —¡Tu palabra no vale nada! ¡Eres despreciable!


  Kellan se estremeció y volvió la cabeza al oír esas palabras hirientes, y tuve la angustiosa sensación de que no era la primera vez que las oía. No era la primera vez que alguien le decía que era despreciable.


  —Lo siento, Denny.


  Pero Denny no hizo caso de sus disculpas y siguió pateándolo con saña.


  —¡Ella no es una de tus putas!


  De pronto, se detuvo, resollando en su fervor. Kellan se incorporó como pudo sobre un codo, con el cuerpo pateado, magullado y dolorido; la sangre le chorreaba de la boca, de un corte sobre el ojo y de la mejilla. Alzó la vista para fijarla en los enfurecidos ojos de Denny y vi que tenía el rostro crispado de dolor.


  Las siguientes palabras de Kellan me produjeron a la vez una infinita ternura y un terror abismal.


  —Lamento haberte lastimado, Denny, pero la amo —dijo jadeando. Fijó los ojos en los míos, rebosantes de satisfacción. Parecía alegrarse de haberlo hecho por fin. De haber confesado abiertamente a su mejor amigo, a su hermano, que me amaba.


  Sonriéndome con ternura, añadió una apostilla que hizo que su amigo perdiera los estribos.


  —Y ella también me ama.


  Vi a Denny perder el control. Mirando a Kellan enloquecido, lo vi cambiar el peso de su cuerpo de un pie a otro y disponerse a propinarle una patada en la cabeza con consecuencias desastrosas. Kellan no se movió. Me estaba observando, sin prestar atención a lo que Denny se disponía a hacer. Sus ojos de un azul sobrenatural estaban fijos en mí, absorbiéndome como si quisiera memorizarme. Sería lo último que haría.


  Sin darme cuenta, grité:


  —¡No!


  Por fin, pude moverme y me arrojé al suelo para proteger a Kellan. El golpe fatal dirigido a él impactó en mi sien. Creí oír a Kellan gritar mi nombre, y luego todo se volvió negro.
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  Culpa y remordimientos


  Lo primero que percibí fueron unos sonidos, un insistente pitido junto a mi oído que no cesaba, y unas voces quedas masculinas que resonaban en el fondo de mi mente, como si hablaran a través de un túnel. Traté de centrarme en esas voces, acercarlas a mí para entender lo que decían. Capté algunos fragmentos, pero no los suficientes para comprender el significado de las palabras.


  —… ahora…, marcharme…, ella…, herida…, lamento…, ella…, matarla…, ya sabes…


  De pronto, oí una suave risa en la habitación que me pareció familiar, pero nada en mi mente o mi cuerpo me parecía realmente familiar en esos momentos. Sentía la cabeza ligera como un globo sujeto a mi cuerpo que flotaba. Entonces, me moví, y un dolor agudo me dijo a gritos que no lo volviera a hacer. Agucé el oído y me quedé inmóvil hasta que experimenté de nuevo la sensación de flotar. Un dolor sordo en mi cabeza confirmó el alivio que experimentó mi cuerpo ante esa decisión.


  Mientras me preguntaba por qué me dolía tanto la cabeza, mi mente empezó a inundarse de recuerdos. Unos recuerdos angustiosos que deseé poder eliminar, que deseé que se hubieran marchado de mi cabeza cuando el dolor penetró en ella. Recuerdos de mi dolorosa despedida de Kellan. Recuerdos del rostro de Denny al descubrirnos. Recuerdos de Denny golpeando a Kellan, descargando todas sus frustraciones sobre él, tratando de matarlo. Alzando el pie para asestarle un golpe mortal en la cabeza…


  —¡No!


  Mi recuerdo de la agresión evocó la imprudencia que yo había cometido para impedirlo. Me incorporé en la cama y grité «¡no!», pero enseguida volví a desplomarme sobre las almohadas, agarrándome la cabeza y boqueando ante el lacerante dolor que me recorría el cuerpo.


  El rostro preocupado de Denny apareció ante mi borrosa visión. Me acarició los pómulos con los pulgares y se volvió para murmurar algo a otra persona que estaba en la habitación. Ésta respondió algo en un murmullo y oí unos pasos que se alejaban mientras el intenso dolor que sentía en la cabeza remitía, dando paso a un dolor sordo. Denny se volvió de nuevo hacia mí y siguió acariciándome las mejillas, enjugando algunas lágrimas que habían alcanzado sus dedos.


  —Tranquilízate, Kiera… Estás bien. Todo irá bien…, cálmate.


  Me di cuenta de que lo agarraba por la pechera de la camiseta con fuerza y traté de calmarme. Mis ojos perdían y recuperaban la visión y pestañeé varias veces seguidas para tratar de ver con más nitidez.


  —¿Denny? —Mi voz sonaba ronca, tenía la garganta seca y me dolía debido a la sed—. ¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado?


  Denny suspiró y apoyó la frente suavemente contra la mía.


  —¿Que qué ha pasado? Que creí que te había perdido. Creí que te había matado. No puedo creer que yo… —Su acento sonaba tenso, como le ocurría a veces cuando estaba disgustado o en un estado emocional muy alterado. Suspiró de nuevo y tragó saliva antes de darme un casto beso en la frente. Cuando se apartó, vi que tenía los ojos húmedos—. Estás en el hospital, Kiera. Durante un par de días, has perdido y recobrado el conocimiento constantemente. Te has salvado de milagro. Hemos tenido mucha suerte; sufriste unas contusiones pero perdiste poca sangre. Te pondrás bien.


  Alcé la mano y me palpé la sien con cuidado. Los dedos de Denny rozaron los míos y ambos tocamos la delicada zona sobre mi oreja derecha.


  —Estuvieron a punto de tener que operarte para aliviar la presión, pero por fin lograron reanimarte con medicamentos… —murmuró, mientras me acariciaba el dorso de la mano con su pulgar. Sentí una crispación en el estómago al pensar que casi habían tenido que quitarme un trozo del cráneo. Gracias a Dios, no habían tenido que hacerlo. Cerré los ojos y dejé caer la mano, aferrando la de Denny con fuerza.


  —Perfecto…, se ha despertado. Probablemente sufre fuertes dolores.


  Una enfermera rolliza y jovial, con una sonrisa kilométrica, entró en la habitación. Yo me estremecí al oír su retumbante y animada voz y traté de forzar una sonrisa.


  —Me llamo Susie y hoy cuidaré de ti. —Con aire autoritario, obligó a Denny a levantarse de mi cama, por más que yo traté de retenerlo, e inyectó con una jeringuilla un líquido en el gotero. Fue entonces cuando me fijé en la aguja que tenía clavada en la mano y sentí de nuevo una crispación en el estómago. La enfermera comprobó mis constantes vitales y sonrió satisfecha—. ¿Necesitas algo, cariño?


  —Agua… —respondí con voz ronca.


  Ella me dio una palmadita en la pierna.


  —Desde luego. Enseguida vuelvo.


  Se volvió para marcharse, y mis ojos, que veían con más nitidez, la siguieron, enfundada en su uniforme, hasta que desapareció a través de la puerta. Denny se sentó al otro lado de la cama y tomó mi mano en la que no tenía clavada la aguja. Apenas me percaté de nada más. No porque los analgésicos empezaran a hacer efecto. No, ellos sólo aliviaron el dolor que sentía en la cabeza. Pero mi corazón… De pronto, sentí que se aceleraba. Los pitidos junto a mi cama se intensificaron.


  Mientras observaba a la enfermera alejarse, mis ojos se fijaron en la persona que había ido en su busca. Una persona que seguía de pie junto a la puerta, apoyada contra la pared, manteniéndose a una distancia prudencial de Denny y de mí. Una persona que tenía el brazo izquierdo escayolado desde la muñeca hasta el codo y cuyo rostro mostraba un mosaico de colores desde el amarillo al negro…, pero que seguía siendo perfecto.


  Cuando nos miramos a los ojos sonrió, y yo retiré sin querer la mano de la de Denny. Éste observó que yo miraba a Kellan y se volvió hacia él. Me chocó que estuvieran los dos en mi habitación…, sin tratar de matarse mutuamente. Ambos se miraron, Kellan hizo un gesto de asentimiento con la cabeza y, tras dirigirme una última sonrisa, salió de la habitación.


  Quise gritarle que se quedara, que me hablara, que me contara lo que pensaba, lo que sentía, pero Denny carraspeó para aclararse la garganta. Lo miré con evidente perplejidad. Denny me sonrió cariñosamente y mi perplejidad aumentó.


  —¿No estás furioso? —fue cuanto se me ocurrió decir.


  Él bajó la vista un momento y vi que crispaba la mandíbula debajo de su barbita rubia, una barbita algo más larga y desaliñada que de costumbre, como si no se hubiera apartado de mi lado el tiempo suficiente para arreglarse. Me miró de nuevo y observé que en sus ojos se reflejaban múltiples emociones antes de que su rostro se relajara.


  —Sí…, estoy furioso. Pero… he estado a punto de matarte, lo cual hace que vea las cosas desde otro ángulo. —Esbozó una sonrisa de tristeza y luego arrugó el ceño—. No sé qué habría hecho si no hubieras sobrevivido. —Se pasó la mano por la cara—. No sé cómo habría podido soportarlo. Me habría destrozado…


  Alcé la mano en la que tenía clavado el gotero para acariciarle el rostro; la sentí pesada y sólida, como el resto de mi cuerpo. Denny me miró mientras yo deslizaba mis dedos sobre su barbilla. Suspiró y esbozó una pequeña sonrisa.


  —Habría preferido que me lo dijeras, Kiera…, desde el primer momento.


  Retiré mi mano, que de pronto me pareció como si me abrasara. Mi corazón empezó a latir con fuerza y procuré calmarme: los pitidos del monitor registraban mi estado de excitación. Denny se percató de mi reacción y suspiró.


  —Habría sido duro…, pero habría preferido saberlo.


  Bajó la cabeza y se pasó una mano por el pelo; observé que tenía todavía los nudillos llagados e hinchados por haber pegado a Kellan.


  —Por supuesto, debí hablar contigo cuando empecé a sospechar. No debí tenderos una trampa. Pero confiaba en que… Deseaba estar equivocado.


  Alzó la cabeza y sus ojos mostraban una expresión de profundo cansancio, como si no hubiera pegado ojo en varios días.


  —Jamás pensé que me lastimarías, Kiera. —Ladeó la cabeza y me mordí el labio para no romper a llorar—. No me esperaba eso de ti… —Hablaba tan bajo que tuve que acercarme a él para oír lo que decía—. Pensé que Kellan quizá trataría de echarte los tejos. Incluso le hice prometerme que no te tocaría cuando me marché. Pero jamás pensé que tú… —Desvió la mirada y percibí en su acento una nota de amargura que jamás había oído en él—. ¿Cómo pudiste hacerme eso?


  Se volvió de nuevo hacia mí y abrí la boca para tratar de hablar. Pero, antes de que pudiera decir algo racional, la enfermera regresó y me ofreció con gesto jovial un vasito de cartón con una caña, de cuyo extremo pendía una gota de agua. No podía apartar los ojos de esa gota de agua, y, en cuanto me entregó el vasito, empecé a beber con avidez. Creo que murmuré una frase de agradecimiento antes de que la enfermera se alejara con aire alegre.


  Denny esperó pacientemente a que me bebiera la mitad del agua. Por fin, retiré la caña y fijé la vista en el vasito que sostenía en las manos, incapaz de mirarlo a los ojos.


  —¿Qué vamos a hacer a partir de ahora? —pregunté en tono quedo, aterrorizada de su respuesta. Deposité con dedos temblorosos el vasito en la mesa junto a mi cama.


  Él se inclinó sobre mí y me besó con dulzura en la sien que estaba ilesa.


  —No vamos a hacer nada, Kiera —me susurró al oído antes de apartarse de mí.


  Las lágrimas afloraron de inmediato a mis ojos mientras observaba su rostro apenado pero sereno.


  —Pero yo iba a dejarlo. Te quiero a ti.


  Él ladeó la cabeza y me acarició la mejilla con el dorso de los dedos.


  —Lo sé… y yo también te quiero. Pero no creo que nos queramos de la misma forma. Y… creo que retenerte a mi lado me destruiría. He estado a punto de mataros a Kellan y a ti. De hecho, os he herido gravemente. —Fijó la vista y la fijó en las almohadas—. Jamás me perdonaré lo que he hecho…, pero pudo haber sido mucho peor, y creo que si permaneciéramos juntos esto acabaría mal.


  Las lágrimas rodaban por mis mejillas y, cuando volvió a mirarme, vi que las suyas estaban también bañadas en lágrimas.


  —¿Si permaneciéramos juntos? ¿Ya no estamos juntos?


  Denny tragó saliva bruscamente y me enjugó unas lágrimas.


  —No, Kiera. Si piensas en ello, si lo analizas, te darás cuenta de que hace mucho que no estamos juntos. —Sacudí la cabeza para protestar, pero él continuó con sus terribles verdades—. No…, es inútil tratar de negarlo. Está muy claro, Kiera. En algún momento, tú y yo empezamos a distanciarnos. Incluso cuando estábamos juntos, no estábamos… conectados como antes. Ignoro si se debe sólo a Kellan o si esto tenía que suceder en cualquier caso. Quizás él fue simplemente el detonante de una ruptura que se habría producido de todos modos.


  Meneé de nuevo la cabeza, pero no podía negar lo que decía. Lo único que resonaba en mi cabeza era «tiene razón», y no podía decírselo. No podía confirmar lo que sin duda iba a ser el fin de nuestra relación.


  Él sonrió un poco ante mi débil intento de contradecirlo.


  —Creo que, en última instancia, te habrías quedado conmigo por obligación…, o quizá por comodidad. Quizá yo te ofrecía la seguridad que necesitabas. —Me acarició de nuevo la mejilla—. Sé que lo desconocido te asusta. Yo representaba para ti un manto protector.


  Las lágrimas seguían resbalando por mis mejillas y deseé mostrarme al mismo tiempo de acuerdo y en desacuerdo con él, pero no sabía cuál era la respuesta correcta. ¿Qué era peor? Él pareció darse cuenta de mi confusión.


  —¿Comprendes ahora por qué no puedo aceptar esto? No quiero ser la red de seguridad de nadie. No quiero seguir contigo porque te aterrorice la idea de que te abandone.


  Apoyó una mano sobre mi pecho, sobre mi corazón.


  —Quiero representarlo todo para alguien. Quiero fuego y pasión, y un amor correspondido. Quiero ser el corazón de alguien. —Retiró su mano y la miró. Reprimiendo un sollozo ante la inmensa pérdida que experimenté cuando apartó la mano, la miré—. Aunque esto me parta el mío —murmuró con un acento más marcado de lo habitual.


  Con voz tensa y llena de emoción, pregunté con tono quedo:


  —¿Qué pretendes decirme, Denny?


  Él se sorbió la nariz y un par de lágrimas cayeron de sus empañados ojos.


  —He aceptado el trabajo en Australia. Regresaré a casa dentro de un par de semanas, cuando te hayas recuperado. Me voy a casa solo, Kiera.


  En ese momento, perdí el control y rompí a llorar. Todas las emociones que sentía con respecto a Denny y nuestra fallida relación estallaron de golpe, y comprendí que él tenía razón. Tenía que marcharse. Tenía que buscar la felicidad junto a otra persona, puesto que nunca la hallaría conmigo dado el giro que había tomado nuestra relación. Dada la forma en que yo le había traicionado. Dado el hecho de que, incluso mientras lo oía despedirse de mí, me preguntaba dónde estaba Kellan.


  Denny me rodeó con cuidado con sus brazos y me abrazó con fuerza. Lloró apoyado contra mí, y yo lloré apoyada contra él. Me prometió que aún me amaba y que seguiríamos en contacto. Nunca dejaríamos de ser amigos, porque nuestra historia era demasiado importante, pero no podía seguir junto a mí. No mientras yo amara a otra persona. Quise asegurarle que no era cierto. Quise decirle que sólo lo amaba a él, que sólo deseaba estar con él. Pero era mentira, y no quería seguir mintiendo, ni a los demás ni a mí misma.


  No sé cuánto tiempo me estrechó entre sus brazos. Me parecieron días. Cuando se apartó, traté de retenerlo, pero los analgésicos me habían hecho efecto y estaba demasiado débil y adormilada. Fue como algo simbólico, que me hirió profundamente. Me besó en la cabeza mientras mis dedos se deslizaban débilmente sobre su piel.


  —Volveré mañana para ver cómo estás, ¿de acuerdo? —Asentí y él me besó por última vez antes de marcharse.


  Lo vi detenerse en la puerta y hablar con alguien a quien no alcancé a ver. Se volvió hacia mí y luego siguió hablando con esa persona. Dijo unas pocas palabras en voz baja y extendió la mano. Parecía como si se disculpara. Arrugué el ceño, confundida, y me pregunté si los medicamentos que tomaba alteraban mi percepción aparte de hacer que me sintiera cansada. Denny me dirigió una última sonrisa y se alejó de la persona con la que había estado conversando.


  Lo vi desaparecer y sentí una opresión en el pecho al verlo marcharse. Sabía que ésa era la primera de muchas separaciones dolorosas entre nosotros, y que la última y más dolorosa sería la definitiva, cuando lo viera partir de nuevo a bordo de un avión, esa vez para siempre. Cerré los ojos, alegrándome durante unos instantes de que Denny no hubiera cometido ninguna imprudencia que hubiera comprometido su futuro. En cualquier caso, al menos le aguardaba un excelente trabajo que le procuraría consuelo. Y sabía que, con el tiempo, conocería a una mujer digna de él. Dios, ese pensamiento me produjo un gran dolor. Pero él tenía razón, yo me había aferrado a él por motivos egoístas.


  Una leve caricia en mi mejilla me sacó de mis angustiosos pensamientos. Creyendo que Denny había regresado, se me cortó la respiración al contemplar los ojos azules e intensos de Kellan observándome. Su rostro era un poema: tenía un corte en el labio, que empezaba a cicatrizar; su mejilla estaba surcada por una línea rosácea rodeada de un moratón amarillo azulado, y tenía un par de tiritas sobre la herida. El corte sobre el ojo derecho estaba también cubierto con una venda, y el izquierdo estaba tan magullado que mostraba un color casi negro. Entre eso y su brazo en cabestrillo, aparte de algunas costillas que supuse que le habían vendado, estaba hecho unos zorros.


  Pero al verlo el corazón me dio un vuelco. Literalmente, oí el enojoso pitido del monitor junto a mí. Me sonrió con calidez y ternura cuando se sentó en el lugar que Denny había dejado vacante. Entonces, comprendí que era él quien había permanecido todo el rato junto a la puerta de mi habitación y había hablado con Denny cuando éste se había marchado. Me pregunté si había escuchado nuestra conversación, si sabía que Denny había roto conmigo.


  —¿Estás bien? —preguntó con voz grave y ronca que denotaba una profunda preocupación.


  —Supongo que sí —murmuré—. Los analgésicos han empezado a hacer efecto, y tengo la sensación de que peso quinientos kilos, pero supongo que me recuperaré.


  Sonrió más animado y meneó la cabeza.


  —No me refería a eso. Te aseguro que he hablado con todas las enfermeras que hay aquí, conozco tu situación…, pero ¿estás bien? —Dirigió la vista hacia la puerta y comprendí que sabía lo de Denny. Quizás había escuchado nuestra conversación, o quizá no, pero en cualquier caso lo sabía.


  Lo miré mientras una lágrima rodaba por mi mejilla.


  —Pregúntamelo de nuevo dentro de un par de días.


  Asintió con la cabeza y se inclinó para besarme suavemente en los labios. Los pitidos del estúpido monitor junto a mí se intensificaron un poco y Kellan se rió por lo bajinis.


  —Supongo que no debo hacer eso.


  Cuando se apartó, apoyé una mano en su mejilla y deslicé un dedo sobre el moratón que tenía debajo del ojo.


  —¿Estás bien?


  Me tomó la mano y la retiró de su rostro.


  —Estoy bien, Kiera. No te preocupes por eso ahora. Me alegro de que tú no… —Tragó saliva y calló, como si se sintiera incapaz de continuar.


  Sostuvo mi mano en las suyas y yo le acaricié la piel de la muñeca, donde desaparecía debajo del yeso.


  —¿Tú y Denny estuvisteis aquí?


  —Por supuesto. Los dos te queremos, Kiera.


  —No —dije meneando la cabeza—, me refiero a si estabais juntos en la habitación, charlando con calma, cuando me desperté. ¿No tratasteis de mataros el uno al otro?


  Sonrió con ironía y desvió la mirada.


  —Con una vez basta. —Luego se volvió de nuevo hacia mí—. Has estado medio inconsciente durante un par de días. Denny y yo… hemos tenido varias conversaciones. —Se mordió el labio pero se detuvo al comprobar que le dolía—. Esas primeras conversaciones no fueron tan… sosegadas. —Alargó la mano para apartar unos mechones de mi rostro—. Pero al fin nuestra preocupación por tu bienestar suavizó las aristas, y hablamos sobre lo que debíamos hacer en lugar de sobre lo que estaba hecho.


  Abrí la boca para decir algo, pero Kellan me interrumpió.


  —Me dijo que había aceptado el trabajo en Australia, y, cuando le pregunté si tú lo acompañarías, me dijo que no. —Me acarició la mejilla mientras mis lágrimas seguían deslizándose por ella.


  —¿Sabías que iba a romper hoy conmigo?


  Asintió observándome con profunda tristeza.


  —Sabía que iba a hacerlo pronto. Cuando te despertaste y me miró…, deduje que quería hacerlo cuanto antes. —Apartó la vista y añadió en voz baja—: Arrancarse la tirita…


  Sus ojos adoptaron una expresión pensativa mientras miraba un punto en el suelo durante largo rato. Cuando habló, sin levantar la mirada, extendí de nuevo la mano hacia su rostro.


  —¿Qué planes tienes, Kiera?


  Su pregunta me sorprendió y dejé caer la mano. De pronto, me pareció que el golpe que había recibido en la cabeza era insignificante comparado con el lacerante dolor que sentía en el corazón.


  —¿Planes? No…, no lo sé. La universidad…, el trabajo…


  «Tú», quise decir, pero sabía que sonaría fatal.


  Pero él pareció oírlo, y, cuando sus ojos se fijaron de nuevo en los míos, sus pupilas azules e intensas mostraban frialdad. Una frialdad que yo había visto en muchas ocasiones cuando lo había herido.


  —¿Y yo? ¿Crees que podemos seguir a partir de cuando lo dejamos? ¿Antes de que me abandonaras… una vez más… por él?


  Cerré los ojos y traté de obligar a mi cuerpo a sumirse de nuevo en la inconsciencia. Como de costumbre, mi cuerpo no me hizo caso.


  —Kellan…


  —No puedo seguir así, Kiera.


  Al percibir el dolor en su voz, abrí los ojos. Los suyos se humedecieron mientras me miraban.


  —Esa noche iba a dejar que me abandonaras. Te dije que renunciaría a ti, si eso era lo que deseabas, y cuando dijiste…


  Cerró los ojos y suspiró.


  —A partir de ese momento, ni siquiera fui capaz de mentirle a Denny cuando nos descubrió. —Abrió los ojos y miró nuestras manos, sin dejar de acariciarme la piel con el pulgar—. Sabía que me atacaría cuando averiguara la verdad…, pero no podía pelear con él. Lo había herido en lo más profundo y no quería herirlo físicamente.


  Anhelaba abrazarlo con tal desespero que me producía un dolor más intenso que la herida en la cabeza.


  —Lo que le hicimos… —Kellan sacudió la cabeza, con los ojos nublados por las lágrimas al recordar esa noche—. Es el tipo más bondadoso que he conocido en mi vida, lo más parecido a un hermano que he tenido, y nosotros lo convertimos en mi… —Cerró los ojos unos instantes mientras el dolor se reflejaba en su rostro.


  »Creo que en parte deseaba que me hiciera daño… —Hablaba en tono quedo, revelando sin tapujos qué había pensado esa noche, su sentimiento de culpa y su dolor. Sus ojos se posaron de nuevo en los míos—. Debido a ti, debido a que siempre lo elegiste a él. En realidad, nunca me has querido, y tú eres lo único que yo…


  Tragó saliva y desvió la mirada.


  —¿De modo que… ahora que te ha dejado, ahora que ya no tienes que elegir, quieres quedarte conmigo? —Volvió a mirarme y vi de nuevo furia en sus ojos—. ¿Soy tu premio de consolación?


  Lo miré boquiabierta. ¿Un premio de consolación? Qué disparate. Jamás había ocupado un segundo lugar, pero yo estaba demasiado asustada para tomar una decisión. Dios mío, estaba aterrorizada…


  Abrí la boca para decir algo, para decirle que todo lo que había hecho había sido por temor. Que lo había rechazado en numerosas ocasiones porque el amor tan fuerte que había entre nosotros me aterrorizaba. Temía confiar en él, temía abandonar el confort que me procuraba Denny. Pero no pude. Mis labios no podían articular las palabras. No sabía cómo decirle que me había equivocado…, que nunca debimos despedirnos en el aparcamiento.


  Él asintió al interpretar mi silencio.


  —Es lo que supuse. —Suspiró y bajó de nuevo la cabeza—. Kiera…, ojalá… —Alzó la vista y me miró; la furia que había observado antes en sus ojos había dado paso a la tristeza—. He decidido quedarme en Seattle. —Cerró los ojos y meneó la cabeza—. No imaginas el sermón que me largó Evan cuando le dije que iba a abandonar a la banda. —Abrió los ojos y escrutó mi rostro, deteniéndose en el punto sensible junto a mi oreja—. Con todo este follón, no me había parado a pensar en mi banda. Cuando averiguaron que iba a marcharme de la ciudad, se llevaron un disgusto tremendo. —Sacudió la cabeza con tristeza y suspiró mientras yo me devanaba los sesos en busca de algo que decir.


  Por fin, suspiró de nuevo suavemente y murmuró:


  —Lo siento. —Se inclinó sobre mí para volver a rozar mis labios con los suyos. Exhaló un poco de aire y me besó desde la mejilla hasta la oreja. El monitor reveló la reacción de mi cuerpo al sentirlo tan cerca, a su olor, al tacto de su piel, y él suspiró al besar el punto sensible debajo de mi oreja. Luego, se apartó un poco y apoyó la cabeza contra la mía—. Lo siento, Kiera. Te amo…, pero no puedo seguir así. Necesito que dejes el piso.


  Antes de que yo pudiera reaccionar a sus palabras, antes de que pudiera romper a llorar y decirle que no, que quería quedarme junto a él, que quería tratar de solucionar las cosas, se levantó y salió de la habitación sin volverse.


  Por segunda vez ese día, sentí que se me partía el corazón, y lloré con tal desconsuelo que me quedé dormida.


  Cuando me desperté, había oscurecido fuera y mi pequeña habitación estaba bañada por el pálido y apacible color verde de las tenues luces. Una pintura en la pared mostraba a unos gansos volando en formación en V hacia el sur, quizá para pasar el invierno, y una pizarra blanca me informaba de que mi enfermera de noche se llamaba Cindy. Intenté estirarme y sentí al mismo tiempo cierto alivio en mis relajados músculos y un dolor sordo en la cabeza. Apuré el vasito de agua, que ahora estaba tibia, que tenía en la mesita junto a la cama y traté de levantarme. Al principio, mis músculos se negaron a colaborar. Tenía el cuerpo entumecido y dolorido por haber permanecido tanto tiempo en la misma postura, pero al fin gané yo, y, pasando por alto la protesta de mi cerebro, me levanté, desconecté el aparato de los pitidos que monitorizaba los latidos de mi corazón y me dirigí al baño arrastrando el gotero sujeto a un pie móvil.


  Cuando entré en el baño, me arrepentí de haberme levantado. Tenía un aspecto atroz. Mi pelo ondulado era una masa alborotada de rizos y nudos, y el lado derecho de mi rostro, desde la ceja hasta el pómulo, presentaba un espantoso color amoratado. Tenía los ojos inyectados en sangre por no haber dejado de llorar durante varios días, y mi rostro mostraba una permanente expresión de desolación.


  De alguna manera, había conseguido alejar a dos hombres maravillosos. En mi afán por no herir a ninguno de los dos, había terminado lastimándolos a ambos. Había inducido a Denny a que hiciera algo tan impropio de él, que me parecía increíble. La expresión de su rostro al golpear a Kellan repetidamente… Jamás había imaginado que poseía un instinto tan agresivo, oculto en lo más profundo de su ser, presto a estallar el día menos pensado. Supongo que todos tenemos cierta dosis de agresividad y unos resortes que, cuando nos provocan, se disparan y hacen que la persona más pacífica pierda el control.


  Y Kellan, siempre tan apasionado…, si yo no lo hubiera machacado tanto, habría reaccionado de forma muy distinta al ataque de Denny. Posiblemente hubiera peleado con él para defenderse. Posiblemente con consecuencias mucho peores. Pero toda la culpa la tenía yo…, yo y mis múltiples y pésimas decisiones y, también, a mi falta de decisión.


  Utilicé el baño tan rápidamente como puede hacerlo una persona que ha sufrido una lesión como la mía, y regresé a la cama. Me tumbé hecha un ovillo, preguntándome qué haría a partir de ese momento. No se me ocurría nada. Mis párpados se cerraron debido al cansancio y al dolor y me dormí de nuevo.


  Me desperté alguna vez durante la noche cuando la enfermera —supongo que Cindy, pues yo estaba demasiado grogui para preguntárselo— comprobó mis constantes vitales y volvió a conectarme a mi enojoso monitor. No me desperté por completo hasta la mañana siguiente, cuando regresó la jovial y simpática Susie.


  —Aquí está, bonita. Y está despierta. ¡Estupendo! —Se acercó para comprobar mis constantes vitales y me dio unas píldoras para el dolor, que había remitido un poco. Apenas me fijé en la rolliza y alegre enfermera, pues mis ojos estaban fijos en la maravillosa visión de la mujer que estaba junto a ella.


  —Hola, hermanita —murmuró Anna, sentándose a los pies de la cama. Su larga cabellera había recuperado su tradicional color casi negro y lustroso, y la llevaba recogida en una adorable coleta. El jersey que lucía era de un color azul intenso, lo suficientemente ajustado para realzar sus fabulosas curvas. Por una vez, no me importó lo insignificante que me sentí comparada con ella. Lo único que me importaba era que alguien a quien quería había venido a verme.


  Los ojos se me llenaron de lágrimas mientras la enfermera llevaba a cabo sus tareas. Me pareció oír que murmuraba que «dentro de una hora te servirán el almuerzo, y hoy deberías tratar de comer algo», antes de salir de la habitación. Mi mente asimiló por un momento que ya era casi hora de comer y luego se centró de nuevo en Anna, que seguía observándome con sus increíbles ojos verdes pero tristes.


  Cuando yo me disponía a preguntarle qué hacía allí, dijo:


  —Menudo número te montaron esos chicos, ¿no? —Me estremecí al comprender que mi hermana debía de estar al corriente de lo ocurrido. Ella movió la cabeza, suspirando, y se levantó para abrazarme—. Pero, Kiera…, ¿en qué estabas pensando? ¿Cómo se te ocurrió inmiscuirte en una pelea?


  Reprimí un sollozo y murmuré:


  —Está claro que no lo pensé.


  Me estrechó contra ella unos instantes y luego se acostó en la cama junto a mí, acurrucándose contra el costado que no tenía conectado al gotero. Me apretó la mano con fuerza y apoyó la cabeza en mi hombro.


  —Bien, pues a partir de ahora lo haré yo por ti. Por eso he venido —murmuró con la cabeza contra mi hombro. Sonreí al oír su comentario y me relajé, deleitándome con su calor.


  —Te quiero, hermanita, y me alegro de que hayas venido…, ¿pero qué haces aquí? —Confié en no dar la impresión de ser una ingrata. Me sentía muy feliz de que hubiera venido.


  Ella se apartó para mirarme.


  —Denny… Me llamó después del… accidente. —Entrecerró los ojos y me observó detenidamente—. Tienes suerte de que hablara conmigo en lugar de hablar con mamá o papá. A estas horas, ya estarías en un avión de regreso a casa.


  Me estremecí de nuevo ante esa idea. No, probablemente era mejor que nuestros padres no lo averiguaran nunca.


  —¿No tienes trabajo en Ohio?


  Ella me miró arqueando una ceja.


  —¿Es que tratas de librarte de mí? —Yo me apresuré a negar con la cabeza mientras la sujetaba para retenerla a mi lado, y ella se rió y prosiguió—: No…, estoy buscando trabajo. En serio, creo que mamá estará encantada de que deje de permanecer apalancada en el sofá durante un tiempo, y ¿qué mejor lugar para encontrar trabajo que en el Oeste, con mi autodestructiva hermana?


  Me miró sonriendo mientras yo asimilaba lentamente lo que me decía.


  —Espera…, ¿piensas quedarte en Seattle?


  Se encogió de hombros y apoyó de nuevo la cabeza en mi hombro.


  —En un principio, pensé en venir para asegurarme de que mi estúpida hermana estaba bien, pero me enteré de que tienes que buscar un lugar donde alojarte y se me ocurrió que podía buscar trabajo aquí y que ambas podíamos compartir un apartamento. Al menos hasta que termines las clases en la universidad. —Me miró con una expresión increíblemente atractiva y socarrona—. ¿Sabes si en Hooters buscan personal? Apuesto a que allí los tíos dan buenas propinas.


  Puse los ojos en blanco y miré a mi caprichosa hermana con curiosidad.


  —¿Cómo te enteraste de que tenía que buscar un lugar donde alojarme? Kellan no me dijo hasta ayer…


  Ella puso cara de sorpresa, como una hermosa cierva deslumbrada por los faros de un coche.


  —Mierda. Se me ha escapado. Maldita sea, va a cabrearse conmigo. —Anna volvió a encogerse de hombros—. Qué le vamos a hacer. —Se recostó contra la almohada y me volví para mirarla, intrigada por lo que decía.


  —Me topé con Kellan abajo. Me contó lo ocurrido. Me dijo que te había pedido que te fueras. —Arqueó de nuevo una ceja—. Por cierto que tiene un aspecto horroroso. Tan cachas como siempre, pero horroroso.


  Yo asentí con la cabeza sin pensar realmente en lo que decía.


  —¿Kellan aún está aquí, en el hospital? —Había supuesto que después de romper conmigo se habría ido a casa a consolarse con una botella de Jack y quizás una chica… o dos.


  Ella suspiró y me recogió un mechón de pelo detrás de la oreja, palpando de paso el gigantesco moratón que me cubría parte de la cara.


  —Está locamente enamorado de ti, Kiera. Se niega a abandonar el hospital. Se pasea por la planta baja, bebiendo café y esperando a que le informen de si tu estado ha experimentado algún cambio. —Retiró la mano y la apoyó en su mejilla—. Cuando llegué, vi a unas enfermeras charlando con él. Al parecer, ha hecho estragos entre ellas, que le cuentan como sigues cuando sube aquí de vez en cuando. —Puso los ojos en blanco—. Más de una está loquita por él.


  Al oír eso, me sonrojé y volví a fijar la vista en el techo. Traté de imaginar en qué lugar del hospital se hallaba, para sentir su calor, a pesar de la distancia que nos separaba. Pero lo único que sentí fue un dolor sordo en la cabeza y otro, más intenso, en el corazón.


  —No volverá a aparecer por aquí…, ¿verdad?


  Anna suspiró profundamente y cuando me volví hacia ella vi que tenía los ojos húmedos.


  —No —murmuró—. Dice que es demasiado duro. Necesita espacio. —Arrugó el ceño mientras su bonito rostro adoptaba un gesto de perplejidad—. Dice que le des un minuto. —Se encogió de hombros, como si no comprendiera el significado de esa frase.


  Yo cerré los ojos. Yo sí lo comprendía. Era nuestro código… Kellan necesitaba tomarse un respiro… de mí. ¿Tanto daño le había hecho? Lo suficiente para alejarse por fin de mí…, más o menos. A pesar de la gélida sensación de soledad que sentía por haber obligado a dos hombres a romper conmigo, me consolaba saber que a Kellan aún le importaba lo suficiente para permanecer cerca de mí.


  Abrí los ojos al oír la voz de mi hermana. Por una vez, hablaba completamente en serio.


  —Pero ¿en qué estabas pensando, Kiera, al enrollarte con dos tíos? —Su voz dejó de sonar seria durante un segundo mientras sonreía con gesto irónico—. ¿No has aprendido nada del fiasco con John y Ty?


  Sonreí al recordar su breve triángulo amoroso y luego arrugué el ceño al recordar el mío.


  —Te aseguro que no fue premeditado, Anna. Es que… me sentía… —Suspiré y noté que las lágrimas afloraban a mis ojos—… abrumada.


  Ella me rodeó con sus brazos y me besó en la cabeza.


  —Qué idiota eres, Kiera. —Me aparté, visiblemente irritada, y ella sonrió divertida—. No dispares contra el mensajero. ¿No te diste cuenta del lío que habías organizado? —preguntó, tocándome la cabeza para recalcar sus palabras.


  En un arrebato de humildad, cerré de nuevo los ojos.


  —Lo sé…, soy una idiota.


  Ella me abrazó mientras las lágrimas empezaban a rodar por mis mejillas.


  —Bueno, sigues siendo mi hermanita, y sigo queriéndote. —Suspiró mientras yo lloraba con la cabeza apoyada en su hombro—. Siempre te dije que te dedicaras a los libros en lugar de a las personas. Las personas no se te dan bien.


  «Dice la Reina de los Corazones Rotos», pensé, de manera un tanto injusta.


  Casi como si hubiera oído mis pensamientos, ella se apartó para mirarme.


  —No pretendo ser un modelo de nada, pero al menos nunca les prometo nada a los tíos. Y tú se lo prometiste a los dos, ¿no?


  Asentí con la cabeza y me tapé la cara con las manos al tiempo que reprimía un sollozo de culpa y dolor. Ella me abrazó y me acarició la espalda.


  —Todo irá bien…, todo se arreglará. Eres muy joven. Joven y sin experiencia, y Kellan está para echarle un polvo.


  Yo me tensé un poco y la miré, sacudiendo la cabeza. Ella interpretó mi gesto silencioso.


  —Lo sé…, era más que eso. Yo también he percibido su faceta más delicada. He percibido su melancolía, el dolor que trata de ocultar, la intensidad de su música. Imagino que es un tipo bastante profundo. Imagino que es muy emocional, y que debe de ser muy difícil resistirse a él.


  Suspiré y me relajé apoyada en ella, alegrándome de que al menos comprendiera que no tenía nada que ver con su aspecto. Ella siguió frotándome la espalda y murmurando que todo se arreglaría. Guardamos silencio durante largo rato, hasta que al fin suspiró y se apartó de mí.


  —Supongo que me odiaste cuando vine a visitarte —dijo moviendo la cabeza sobre la almohada—. Cuando me viste tirarle los tejos a Kellan.


  Abrí la boca, y, al recordar esa espantosa visita cuando sospeché lo peor sobre ella y Kellan, traté de decir algo, pero en un primer momento no conseguí articular palabra.


  —No —murmuré por fin—. No te odié. Lo odié a él. —Ella me miró con extrañeza, y yo proseguí—: Me dio a entender que os habíais acostado.


  Ella me miró con los ojos como platos y replicó indignada:


  —¿Eso hizo? —Su tono y la expresión de su rostro se relajaron—. Espera un momento…, ¿por eso estuviste tanto tiempo sin hablar conmigo? Dios, creí que te había ofendido por haberle tocado el culo a Denny en el aeropuerto.


  Me eché a reír, aliviada al comprobar que aún era capaz de reírme de ciertas cosas.


  —No, eso fue divertido. —Suspiré mientras observaba sus ojos de olor esmeralda fijos en mí—. No te enfades con Kellan. Estaba dolido y furioso y quería atormentarme. Y tú eras el medio más fácil para conseguirlo. No me enteré de que te habías acostado con Griffin hasta mucho más tarde. —Me aparté y la miré achicando los ojos—. ¡Pero Anna, con Griffin!


  Ella se mordió el labio y emitió una pequeña exclamación de gozo.


  —Dios, por fin podré contarte esa historia. Sabes que llevo tiempo intentando hacerlo.


  Me puse colorada como un tomate y ella me lo contó todo, absolutamente todo lo que habían hecho esa noche. Cuando terminó su relato, el estómago me dolía un poco, pero sonreí débilmente. Ella suspiró y se acurrucó junto a mí. Al cabo de un momento, dijo:


  —Sabes que jamás habría tocado a Kellan si me hubieras dicho lo que había entre vosotros.


  Yo suspiré y la estreché contra mí.


  —Lo sé… ¿Comprendes ahora por qué no podía decir nada?


  Anna negó con la cabeza.


  —No…, bueno, quizá sí. —Me besó en la cabeza—. Te quiero, Kiera.


  Permaneció tumbada en la cama junto a mí hasta que me sirvieron la comida. Entonces, se animó y me dijo que iría en busca de trabajo y un apartamento para nosotras, un apartamento coquetón con vistas al lago. Yo suspiré y me comí la insípida gelatina que me habían traído. De todas las personas que había en Seattle, estaba convencida de que mi hermana era la que más probabilidades tenía de encontrar trabajo y un apartamento antes del anochecer. Me besó en la cabeza y me dijo que regresaría cuando tuviera buenas noticias. Yo estaba convencida de que volvería al poco rato.


  Después de comer, dormí un rato, me desperté cuando la enfermera entró para ver cómo estaba, y volví a dormirme. No estaba segura de si mi somnolencia era un efecto secundario del accidente o si se debía a los medicamentos que me habían administrado o al hecho ineludible de que en estos momentos no quería enfrentarme a mi vida.


  Pero la vida no estaba dispuesta a darme tregua. Denny regresó por la tarde, y, al comprobar que tenía mejor aspecto —en todo caso, estaba menos grogui—, esbozó una breve sonrisa.


  Se sentó en una silla junto a la cama, pero esta vez no a mi lado. Tuve la sensación de que quería distanciarse, prepararse para la ruptura definitiva que ambos sabíamos que iba a producirse. Sus ojos se detuvieron en el moratón de mi rostro, mientras conversamos sobre cosas pseudoimportantes: había presentado su dimisión en la oficina, sus padres estaban encantados de que regresara a casa, y tristes de que yo no lo acompañara, y había decidido dejarme su coche porque no podía permitirse enviarlo a Australia en barco.


  Esa última noticia me sorprendió, y él captó la expresión apenada que mostraba mi rostro.


  —Sé que cuidarás de él, Kiera. —Su acento era dulce y cálido, y durante un momento, un segundo, lo eché de menos aunque estaba sentado junto a mí.


  Yo quería hablar de cosas importantes: el accidente; la culpa que sabía que sentía cada vez que me miraba; la culpa que sentía yo cuando lo miraba a él; el cariño que sabía que existía aún entre nosotros, aunque fuera un cariño distinto; el asunto…


  Pero no lo hice. Estaba demasiado cansada, demasiado débil, y no tenía valor para afrontar otra dolorosa conversación mientras seguía conectada a ese maldito monitor cuyos pitidos acabarían por hacerme enloquecer. En lugar de ello, conversamos sólo de temas sin demasiada importancia. Le conté que Anna lo había dejado todo para mudarse conmigo y que, en esos momentos, había ido en busca de trabajo y un apartamento. Él coincidió conmigo en que no tardaría en hallar ambas cosas.


  Arqueó un poco las cejas cuando le dije que iba a instalarme con Anna, y deduje que quería preguntarme por Kellan. Al margen de lo que hubieran hablado, supuse que Kellan no le había dicho, o quizá ni él mismo lo sabía entonces, que iba a pedirme que abandonara el piso. Que iba también a romper conmigo. Pero Denny no me preguntó nada. Quizá temía mi respuesta. Quizá se habría sentido tentado a quedarse si yo le decía que ya no había nada entre Kellan y yo. Pero también era posible que el tema no le importara lo suficiente como para preguntarme nada al respecto.


  Denny se quedó conmigo hasta que Anna regresó a última hora de la tarde. Lo abrazó con cierta frialdad, lo cual al principio me desconcertó. Anna solía ser más exuberante en sus afectos. Pero, cuando me miró, lo comprendí. Denny me había hecho daño y eso le había restado puntos ante ella. Decidí explicárselo más tarde, puesto que técnicamente no había pretendido herirme, y no era justo culparlo por mi estúpido comportamiento. Tal como había dicho Anna, la idiota era yo.


  Anna se volvió hacia mí y me habló con entusiasmo sobre nuestro nuevo apartamento y su nuevo trabajo… en Hooters. Suspiré y la escuché mientras me contaba que había conseguido que el casero nos lo alquilara por un precio irrisorio porque el viejo verde no dejaba de mirarle las tetas, y ella le había prometido un plato de alitas picantes gratis cuando se pasara por el restaurante. Eso selló el trato. Insisto, mi hermana es capaz de lograr que los hombres hagan lo que quiera.


  Denny se despidió de las dos con tono quedo y me besó en la frente antes de marcharse, sin apartar la vista del lado magullado de mi rostro. Cuando llegó a la puerta y yo sentí que se me encogía el corazón, oí decir a mi hermana «espera», tras lo cual salió al pasillo con él. Yo no podía adivinar de qué hablaban, pero estuvieron allí unos veinte minutos. Cuando Anna volvió a entrar y le pregunté de qué habían hablado, se limitó a sonreír. Picada por la curiosidad, pero cansada, lo dejé estar. Quizás habían resuelto sus diferencias y, a partir de ese momento ella se mostraría más amable con él. Denny no tenía la culpa de mis lesiones.


  Mi hermana se quedó durante largo rato, y luego, al ver que se mostraba inquieta, le dije que si quería podía ir a… visitar a algún amigo. Ella sonrió con aire pícaro y me dijo que regresaría al día siguiente por la tarde. Yo estaba segura de que había planeado ir a ver a Griffin. Me alegré de que lo encontrara atractivo en un sentido un tanto singular, por más que yo no lo entendiera. Sobre todo ahora que tenía una imagen espantosamente descriptiva de la historia entre ambos.


  Anna regresó al día siguiente por la tarde y me contó con todo lujo de detalles la larga noche que habían pasado juntos. Si yo tuviera que reconocerle a Griffin algún merito, sería su increíble resistencia. Al cabo de un rato, vinieron otros amigos a verme. Matt y Evan aparecieron juntos y me abrazaron brevemente. Parecían sentirse un tanto incómodos, pero querían mostrarme su apoyo viniendo a verme. Evan parecía sentirse culpable, como si lamentara no haber estado en el lugar de los hechos o quizá por haberle contado algo a Denny. Cuando se disponía a marcharse, le aseguré que no había hecho nada malo. Hizo lo que Kellan le había pedido que hiciera, y no lo considerábamos responsable de nada. Él asintió, y, con una sonrisa de satisfacción que iluminó su orondo semblante de oso de peluche mientras me abrazaba con cuidado, murmuró que se alegraba de que me hubiera recuperado.


  Jenny y Kate aparecieron juntas antes de ir a trabajar, y los ojos de Jenny se llenaron de lágrimas al contemplar mi magullado rostro. Me abrazó cariñosamente mientras repetía una y otra vez que se alegraba de que estuviera bien, que todos los colegas en el bar de Pete se alegraban de mi recuperación y que tenían ganas de que volviera al trabajo.


  Al fin, la obligué a soltarme y vi que caía otra lágrima por su mejilla.


  —Jenny… No puedo volver al bar de Pete.


  Sus ojos azules me miraron con estupor.


  —Pero… ¿por qué, Kiera?


  Sentí que mis ojos se humedecían.


  —No puedo… estar… cerca de él.


  En la habitación se hizo el silencio, como si todo el mundo hubiera captado el significado de mis palabras. Kate y Jenny intercambiaron una mirada, y me pregunté si Kellan aún estaba allí y Kate y Jenny se habían tropezado con él abajo, al igual que mi hermana. A juzgar por la expresión en los ojos de Kate y el ceño arrugado de Jenny, deduje que sí.


  La falta de argumentos por parte de Jenny no hizo sino confirmar mis sospechas.


  —¿Adónde irás?


  Sacudí la cabeza mientras las lágrimas resbalaban por fin por mi rostro.


  —No lo sé. ¿Conoces a alguien que necesite a una camarera regular?


  Ella sonrió con tristeza y me abrazó.


  —Eres algo más que una camarera regular. Daré voces. El bar no será lo mismo sin ti…, te lo aseguro.


  Sintiendo que no merecía sus elogios, me limité a asentir y le devolví el abrazo. Ella se apartó para mirarme y, enjugándose las lágrimas, dijo:


  —Bueno, el hecho de que no sigamos trabajando juntas no significa que no sigamos siendo amigas.


  Asentí de nuevo y me enjugué las lágrimas.


  —Desde luego.


  Griffin llegó al cabo de un rato de haberse marchado Jenny y Kate, lo cual me sorprendió. Como es natural, deduje que en realidad había venido a recoger a Anna. Me abrazó, y de paso trató de meterme mano. Yo le agradecí su amabilidad, pero no que tratara de propasarse. Mi hermana le dio una palmada en el trasero y le riñó en broma por tratar de meterme mano. Él puso cara de inocente, la abrazó y le dio un beso de tornillo. Abrazados y haciéndose arrumacos, se despidieron para ir, según dijo Griffin, «a bautizar el nuevo apartamento». Confié en que no se les ocurriera utilizar la habitación destinada a mí.


  Cuando se marcharon, el médico pasó a verme y, satisfecho de mi mejoría, dijo a las enfermeras que podían desconectar el maldito aparato y retirarme el gotero. Mientras tomaba una cena de lo más insulsa, deseé sentirme tan recuperada como el médico había tratado de convencerme que estaba. Cuando terminé de cenar, Susie entró de nuevo para ver cómo estaba y luego me dejó tranquila. El silencio de la habitación era abrumador.


  El espacio estaba bien iluminado, pero la oscuridad de la noche invernal parecía filtrarse a través del amplio ventanal, casi como si esa negrura me robara el calor y la luz. Contemplé las siniestras ventanas durante lo que me parecieron horas, observando cómo la oscuridad se espesaba y hacía más intensa. Tirité un poco y me arrebujé bajo las mantas. Tenía frío y me sentía sola. La culpa y los remordimientos no dejaban de atormentarme, haciendo que me doliera la parte de la cabeza en la que tenía el golpe. Cuando empecé a preguntarme si sería capaz de soportar esa situación, oí un suave acento que me habló desde la puerta.


  —Hola. ¿Cómo te sientes?


  Aparté los ojos de la ventana y me enjugué una lágrima que me rodaba por la mejilla sin que yo me diera cuenta. Vi a Denny apoyado contra el marco de la puerta. Tenía los brazos cruzados y un pie apoyado en la pared, como si llevara largo rato mirándome. Sonrió con dulzura, una versión más reducida de su sonrisa de despistado que solía animarme. Pero aquel día hizo que rompiera a llorar a lágrima viva.


  Al instante, avanzó hacia mí pero se detuvo antes de alcanzar mi cama, con el rostro crispado en un rictus de dolor. Se volvió hacia la puerta y, a través de mis lágrimas, vi una figura borrosa que retrocedía hacia el pasillo. No pude ver su silueta debido a mi nublada visión, pero sabía quién era. Sabía que Kellan había vuelto a subir allí, por más que quisiera mantenerse alejado de mí. Al igual que antes, habíamos regresado a una política de no tocarnos· Sólo que ahora era peor, porque manteníamos también una política de no vernos.


  No pude reprimir un sollozo, que, al parecer, hizo que Denny se decidiera. Cruzó la breve distancia hasta mi cama y se sentó junto a mí, tomándome la mano y sosteniéndola en la suya. Fue un gesto sencillo, y más afectuoso de lo que yo estaba acostumbrada a recibir de él cuando estaba disgustada, pero comprendí que era cuanto estaba dispuesto a concederme. Le apreté la mano, gozando del confort que ésta me proporcionaba.


  —No llores, Kiera…, todo se arreglará.


  Me sorbí la nariz y traté de calmarme, detestándome por el hecho de que este hombre tan maravilloso que estaba a mi lado me consolara a mí, cuando yo lo había destruido a él. Me parecía injusto. Él era quien debía gritar y protestar, llamarme puta y salir de la habitación dando un portazo, para no volver a mirarme a la cara. Pero…, Denny no era así. Era una persona amable y bondadosa, casi excesivamente. Y, por la forma en que no apartaba los ojos de mi magullado rostro, comprendí que su constante presencia allí se debía al hecho de que se sentía culpable por haberme lesionado.


  Me tragué las lágrimas mientras nos miramos en silencio. La calidez que me transmitía su mano me tranquilizó, y al fin pude mirarlo sin llorar. Él sonrió de nuevo al ver que mis lágrimas se habían secado.


  —He visto tu nuevo apartamento —dijo en voz baja—. Creo que te gustará. Tu hermana tiene buen gusto.


  Lo miré con gesto interrogante.


  —¿Lo has visto? —Él asintió y le apreté la mano con más fuerza—. ¿De qué hablasteis Anna y tú ayer?


  Denny bajó la vista y sacudió la cabeza.


  —Está enfadada conmigo… —alzó la cabeza y me miró—… por haberte herido. —Durante unos instantes, sus ojos reflejaban una expresión angustiada, y miró de nuevo mis contusiones antes de proseguir—. Me llamó de todo. —Arqueó una ceja—. En ocasiones emplea un vocabulario increíble.


  Su comentario me hizo sonreír y él sonrió también divertido, mostrando una expresión más animada de lo que había observado en él en mucho tiempo.


  —En cualquier caso, cuando terminó de insultarme, me pidió que la ayudara a trasladar tus cosas. Yo también tenía que trasladar las mías —añadió encogiéndose de hombros—, de modo que accedí. Terminaremos de hacerlo esta noche, y Anna consiguió unos muebles de Griffin, Kate, Jenny…, de todos los que pudieron cederle algunos. —Alargó una mano casi tímidamente para recogerme un mechón detrás de la oreja—. Podéis mudaros cuando queráis.


  Procuré ver el lado positivo del asunto y traté de sonreír, pero lo único que sentí fue dolor al tener que abandonar una casa en la que, hasta que las cosas se complicaron, me había sentido muy feliz. Denny pareció percatarse de mi melancolía y me acarició la mejilla con dulzura, antes de retirar la mano y apoyarla de nuevo en sus rodillas.


  —¿Y tú? ¿Dónde te alojarás mientras… estés aquí? —pregunté con voz temblorosa.


  —Me he mudado a casa de Sam. Se ha portado muy bien conmigo. Llevo varios días durmiendo en su sofá. —Se pasó una mano por el pelo y sonrió irónicamente—. No podía seguir en casa de Kellan. Mi paciencia tiene un límite.


  —¿Cómo es que vosotros…? —No terminé mi pregunta, pues no quería provocar su ira sacando el tema. Aunque probablemente estaba siempre presente, por más que tratara de eludirlo.


  Pero él insistió:


  —¿Qué ibas a preguntarme? ¿Cómo es que no nos atacamos mutuamente? ¿Cómo es que no nos gritamos y montamos un follón cada vez que nos vemos? ¿Cómo es que nos comportamos de forma civilizada?


  Yo me encogí de hombros, temerosa. Él me miró un momento y me pareció ver ira en sus ojos, pero no estaba segura. Cuando habló de nuevo, lo hizo con voz controlada pero su acento era más marcado de lo habitual.


  —Anoche pude haberte matado…, y no quiero pensar siquiera en esa pesadilla. Pero…, a pesar de lo que hice, la situación podría ser mucho peor para mí de lo que es. Y se lo debo a Kellan.


  Ladeé la cabeza, completamente confundida.


  —No entiendo…


  Él suspiró y suavizó la expresión de su rostro.


  —No pensé en las consecuencias que podía tener que nos alojáramos en su casa. En lo atractivo que les parece a las mujeres. Incluso en el instituto, no tenía más que mirar a una chica y ésta… —Denny suspiró de nuevo, mientras sentí que me sonrojaba un poco—. Ni siquiera pensé en lo tentador que podía parecerte a ti. No se me ocurrió que eso pudiera tener importancia, porque lo nuestro era tan… —Cerró los ojos al tiempo que los míos se llenaban de lágrimas. En ese momento, me odié por lo que le había hecho. Alargué la mano que tenía libre para tocarle la mejilla, pero cuando él abrió los ojos me detuve y la dejé de nuevo en mi regazo. Él sostuvo mi mirada con serenidad—. Cuando me di cuenta de lo que pasaba, comprendí que jamás podría competir con él.


  Sus palabras me sorprendieron y arrugué el ceño. ¿Competir con Kellan? No tenía que hacerlo. Yo siempre lo había deseado a él. Bueno, quizás una parte de mí no lo deseaba. Él observó mi expresión de desconcierto.


  —Cuando empecé a juntar las piezas, las miradas que había pillado entre vosotros, las caricias a las que no había dado importancia, lo distante que te mostrabas conmigo, lo triste que parecías cuando él no estaba presente…, comprendí que iba a perderte, si no te había perdido ya. Sabía que no podía competir con… —Puso los ojos en blanco y meneó la cabeza, fijando la vista en las sábanas de mi cama— posiblemente el hombre más atractivo del Pacífico Noroeste.


  —Denny…, yo…


  Pero él me interrumpió.


  —Estaba furioso con él. —Alzó la vista y me miró; luego observó sus manos, que seguían sosteniendo una de las mías—. Era como si supiera que no podrías resistirte a su encanto, de modo que dependía de él…, y me falló. —Yo volví a bajar la vista en el preciso momento en que él alzó la suya, y nuestras miradas se cruzaron—. Creo que por eso le pedí en el aeropuerto que se mantuviera alejado de ti. No es que pensara que fueras a traicionarme…, confiaba en ti, pero siempre que él guardara las distancias. —Se encogió de hombros—. Kellan consigue a todas las chicas que persigue, y yo sabía que te conseguiría si se lo proponía, y no podía competir con él.


  —No fue así, Denny.


  Yo quería explicárselo, convencerlo, pero no había gran cosa que decir. No podía decirle que yo había iniciado todo lo que había ocurrido entre Kellan y yo. Que Kellan no merecía que estuviera furioso con él, porque había sido yo quien había iniciado el contacto entre ambos…, y que él se había enamorado de mí. Al margen de las buenas intenciones que yo hubiera tenido al principio, cuando Denny se había marchado, en cierto momento le había traicionado, incluso antes de acostarme con Kellan.


  Y, lo que era peor, yo también me había enamorado de él. Ni siquiera estaba segura de cuándo me había enamorado de Kellan. Quizá fue durante nuestro primer y torpe encuentro en el pasillo, quizá fue la primera vez que lloré en sus brazos, quizá fue cuando me dijo que era bonita o quizá fue la primera vez que le oí cantar esa canción que me había conmovido tanto. Lo único que sabía con certeza era que me había enamorado perdidamente de él, y que ese dolor incrementaba el que sentía ahora al observar el evidente sufrimiento que expresaban los ojos de Denny.


  —Cuando os vi a los dos en el aparcamiento…, cuando vi la pasión que había entre vosotros…, lo odié con toda mi alma. Lo odié por lo que me había arrebatado. Quise acabar con él por tratarte como a una de sus fans. —Denny sacudió la cabeza y me interrumpió cuando traté de protestar—. No se me ocurrió que pudiera estar enamorado de ti. No se me ocurrió que tú estuvieras enamorada de él. No se me ocurrió culparte por lo ocurrido. Te tenía en un pedestal…


  Asentí con la cabeza y bajé la vista, sintiendo que las lágrimas afloraban a mis ojos, amenazando con derramarse. No era digna de estar en un pedestal, y, a juzgar por la expresión que vi en sus ojos al decir eso…, supuse que ahora quizá coincidiría conmigo. En voz baja, y sintiéndome como una estúpida, le confirmé que no debía seguir teniendo esa opinión sobre mí.


  —Es cierto. Estábamos enamorados…, y ninguno de los dos queríamos lastimarte.


  Él agachó la cabeza.


  —Lo sé. Creo que ahora lo sé. —Me acarició la mano con sus dedos, trazando inconscientemente unos dibujos sobre mi piel mientras reflexionaba. Por fin dijo—: La pelea… fue como si… —Alzó la cabeza y me miró—. Me sentía como si estuviera fuera de mi cuerpo presenciando una espantosa película que no podía detener. Ni siquiera recuerdo todo lo que dije o hice. Fue como si durante unos segundos hubiera abandonado mi cuerpo.


  Asentí y desvié la vista, disgustada conmigo misma por lo que le había inducido a hacer. Al percibir la tensión en su voz, me volví para mirarle.


  —Lo único que sentía era odio. Estaba fuera de mis casillas. —Sus ojos escrutaron los míos mientras hablaba, posándolos de vez en cuando en mi lesión de la cabeza, como si no quisiera olvidar que él era el culpable—. No podía controlar lo que hacía mi cuerpo. Sólo quería hacerle daño. —Suspiró de nuevo y fijó la vista en el techo—. Creo que me volví loco.


  Cerró los ojos y negó con la cabeza.


  —Estuve a punto de perderlo todo…, todo. —Abrió de nuevo los ojos, y, al ver su gesto de consternación, me quedé perpleja—. Gracias a Kellan en estos momentos no estoy detenido y acusado de agresión.


  Lo miré estupefacta y arrugué el ceño con tal fuerza que la cabeza me dolió. Sus ojos oscuros observaron mi confusión.


  —Le di una paliza de muerte, Kiera. Lo golpeé hasta dejarlo inconsciente. Pude haberlo matado…, pude haberos herido gravemente a los dos. La gente va a la cárcel por eso. Pero no es mi caso. Pronto abandonaré el país, y la única razón de que pueda hacerlo es… porque Kellan me ayudó.


  —No entiendo —dije meneando la cabeza.


  Él sonrió con dulzura y su rostro se relajó.


  —Lo sé. —Acarició la piel de mi mano con sus dedos y me relajé al comprobar que su ira empezaba a remitir—. Cuando caíste al suelo herida, cuando nos aseguramos de que aún respirabas, de que seguías viva —se encogió de hombros—, Kellan me obligó a que me marchara.


  —¿A marcharte?


  Denny asintió y sonrió con tristeza.


  —Yo no quería. Quería ayudarte. Quería hacer algo, lo que fuera. Pero él me gritó…, me dijo cosas muy desagradables, y me dijo que si no me marchaba me detendrían. —Volvió la vista hacia los oscuros ventanales, que parecían haberse oscurecido más, como si él absorbiera su negrura—. Estabas tan pálida…, parecías tan menuda…, apenas respirabas. Él te estrechó con fuerza entre sus brazos, y yo quería ser quien…


  Emitió un suspiro y cerró los ojos.


  —Me convenció de que debía marcharme y pedir auxilio, y que cuando llegaran los sanitarios, les diría que tú y él habíais sido víctimas de un asalto. Que le habían dado una paliza y que cuando trataste de ayudarlo, te atacaron a ti. —Suspiró y volvió a fijar sus ojos en los míos, que lo miraban asombrada—. Incluso me dio su cartera para que pareciera real. —Sacudió la cabeza y se volvió de nuevo hacia las ventanas—. Todo el mundo lo creyó. Al cabo de un rato, me presenté en el hospital y nadie me preguntó nada.


  Me miró, y vi en sus ojos un inmenso dolor y sentimiento de culpa.


  —Es como si gracias a él me hubiera ido de rositas después de haberos herido gravemente a los dos. —Bajó la vista y derramó una lágrima sobre la sábana. Automáticamente, le enjugué la mejilla con los dedos y él alzó la vista hacia mí—. Eso hace que me sienta fatal.


  Yo negué con la cabeza.


  —No debes sentirte así. Él tenía razón. Ya has sufrido bastante debido a nuestros errores. No habría sido justo que lo perdieras todo porque nosotros te indujéramos a… a… —No pude reprimir que mis ojos volvieran a llenarse de lágrimas, ni tampoco la necesidad de abrazarlo. Le arrojé los brazos al cuello y él se tensó, pero al fin se relajó y me abrazó también—. No sabes cuánto lo siento, Denny.


  Él suspiró entrecortadamente y me acarició la espalda.


  —Lo sé, Kiera. —Me abrazó con fuerza contra él y sentí que su cuerpo temblaba—. Yo también lo siento. Lo siento mucho.


  Dejó que permaneciera abrazada a él durante buena parte de la noche, hasta poco antes de que amaneciera. Mientras nos pedíamos perdón una y otra vez por el daño que nos habíamos hecho, el uno al otro, nos dormimos abrazados, y a la mañana siguiente tuve la certeza de que, aunque no volveríamos a tener lo que habíamos tenido, siempre estaríamos conectados de alguna forma. Y sentí un inmenso consuelo.
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  Despedidas


  A la mañana siguiente, me dieron el alta en el hospital. Mi hermana se alegró de la noticia e incluso besó al doctor en la mejilla cuando éste se la comunicó. Como llevaba su uniforme de Hooters —unos shorts color naranja muy ajustados y una camiseta blanca sin mangas demasiado opaca con el logotipo del establecimiento—, el doctor se sonrojó y salió a toda prisa de la habitación. Mi hermana se rió y me ayudó a vestirme y a cepillarme el pelo, que estaba lleno de nudos debido a los días que había permanecido en la cama.


  Yo no quité ojo a la puerta mientras esperábamos que vinieran a decirnos que podíamos marcharnos. No estaba segura de quién deseaba que fuera el primero en venir a despedirse de mí, si Denny o Kellan. No había vuelto a ver a Kellan, y, cuando preguntaba a mi hermana por él, ella fruncía levemente el ceño y respondía: «Por ahí anda». Recordé que él le había pedido que no me dijera que seguía acudiendo al hospital, y me pregunté si se había enterado de que ella me lo había contado en un descuido.


  Yo le había hecho sufrir tanto que no se sentía capaz de verme, pero no había sufrido tanto como para olvidarse de mí por completo. Yo no comprendía qué significaba eso. Decía que aún me amaba, y yo lo amaba a él. Incluso ahora, después de mi error en el aparcamiento, después del terrible descubrimiento por parte de Denny y de la pelea que aún hacía que me despertara a veces gritando, lo amaba…, y lo echaba de menos. Pero entendía su deseo de permanecer alejado de mí, de romper conmigo.


  Jenny apareció mientras esperábamos y se sentó en la cama junto a mí, acariciándome de vez en cuando el brazo o recogiéndome un mechón rebelde detrás de la oreja, descubriendo mi moratón, que tenía ahora un tono amarillento. Nos contó a Anna y a mí anécdotas del bar y las locuras que algunos clientes habían hecho. Empezó a contarnos una historia referente a que Evan y Matt se habían compinchado contra Griffin, pero se detuvo en cuanto mencionó sus nombres. Ignoro si lo hizo porque supuso que no me apetecería oír una anécdota sobre unas personas tan cercanas a Kellan o porque él también figuraba en la historia. En cualquier caso, no tuve valor para preguntárselo.


  Anna asumió las riendas de la conversación en cuanto surgió el nombre de Griffin, y, cuando terminó de relatarnos su historia, incluso la dulce Jenny, que no se impresionaba por nada, estaba roja como un tomate. Anna seguía riéndose a carcajada limpia cuando Denny entró en la habitación.


  Nos saludó a todas con un gesto de la mano. Me sorprendió verlo a esa hora y vestido con un atuendo informal. Cuando le pregunté como era no estaba trabajando, se encogió de hombros y dijo que se había tomado el día libre para ayudarme a instalarme en el nuevo apartamento. Al ver mi expresión, arqueó las cejas y dijo con tono seco:


  —¿Qué van a hacer, despedirme?


  Sonreí y le di las gracias, y los cuatro nos pusimos a charlar amigablemente hasta que vinieron a darme el alta.


  Dos horas más tarde, me hallaba contemplando la vista del lago Unión desde el apartamento de dos dormitorios que mi hermana había conseguido encontrar y alquilar en una tarde. El apartamento era minúsculo. En la cocina cabían justo los fogones, el frigorífico y un lavavajillas. El estante de formica sobre éste constituía la encimera. Los dos dormitorios estaban situados en cada extremo de un pequeño pasillo. No pude evitar sonreír al comprobar que mi hermana se había apropiado de un armario ropero de tamaño normal, mientras que el mío era la mitad de éste. Mi dormitorio tenía un futón y una cómoda; y el de mi hermana, un colchón sobre una cama baja y una mesita de noche. El baño contenía sólo una ducha y estaba lleno de los productos de belleza de mi hermana. El cuarto de estar y el comedor ocupaban el mismo espacio, y una desvencijada mesa plegable indicaba dónde nos sentaríamos a comer. El resto del espacio contenía un sofá de color naranja que supuse que era una reliquia y una butaca que yo sabía por experiencia que era la butaca más cómoda del mundo. Sentí que el corazón me daba un vuelco al pasar la mano sobre el respaldo. Era la butaca de Kellan…, y el único mueble medio presentable que poseía.


  Mientras Denny me observaba con curiosidad, me pasé los dedos por las mejillas, tragando saliva repetidamente, y me senté en el grotesco sofá de color naranja. Denny me preparó un almuerzo ligero con algunas cosas que había comprado y Anna se fue a trabajar. Jenny se sentó a mi lado en el sofá y empezó a sintonizar en el pequeño televisor que había en un rincón un canal en el que ponían telenovelas. Me distraje mirando la televisión junto a ella mientras comía la mitad del sándwich que Denny me había preparado, al tiempo que contemplaba una y otra vez la confortable butaca… en la que nadie se había sentado.


  Durante la semana siguiente, mientras me recuperaba y aclimataba a mi nuevo hogar y a la presencia de mi caprichosa hermana, se impuso una nueva rutina. Jenny venía a verme por las tardes, a veces con Kate, e intentaba que yo saliera del apartamento y regresara a mi trabajo en el bar de Pete. Pero yo rechazaba ambas sugerencias y me quedaba arrebujada debajo de mullidas mantas sobre el grotesco sofá, al que empezaba a tomar cariño.


  Mi hermana se iba a trabajar, diciéndome que buscaban a otra chica, y que unas hermanas obtendrían unas propinas suculentas. Yo me sonrojaba ante la mera idea de lucir unos shorts tan ajustados. Anna regresaba por las noches con un fajo de dinero obscenamente abultado de las propinas que había percibido… y, a veces, con las manos de Griffin firmemente apoyadas sobre su ridículo y ajustado uniforme. En esas ocasiones, yo deseaba que nuestro apartamento fuera mayor y estuviera insonorizado.


  Denny venía a verme cada noche cuando salía del trabajo. Al principio, me asombró que estuviera aún tan pendiente de mí, después de todo lo que le había hecho. Pero observé las emociones que él procuraba ocultar: la tirantez alrededor de sus ojos cuando miraba la butaca de Kellan, la tristeza en su rostro cuando miraba mi cuerpo y la culpa que procuraba tragarse cuando miraba mi moratón.


  Su voz también delataba su fingido aire despreocupado. Cuando hablábamos sobre nuestra historia adoptaba un gesto de dureza. Yo intentaba abstenerme de sacar el tema a colación demasiado a menudo. Cuando hablábamos sobre la fatídica noche de la pelea, se emocionaba y tenía que tragar saliva para poder proseguir, por lo que yo procuraba también evitar el tema. Él se negaba a hablar de Kellan, limitándose a decir que lo veía de vez en cuando y que mantenían una relación «cordial». De hecho, la única vez que su voz adquiría un tono de ternura y su acento se hacía más pronunciado y animado era cuando hablaba de regresar a casa, empezar a trabajar en su nuevo empleo y ver a su familia.


  Yo me sentía al mismo tiempo contenta y asustada ante esa perspectiva, que cada día era más inminente. Cada vez que Denny venía a visitarme, su cercana partida se erguía como una sombra entre nosotros. Conforme me iba recuperando, cada vez hablábamos menos de «nosotros» y más sobre su nuevo trabajo. No me sorprendió cuando me dijo que había adelantado su vuelo unos días. Pero, aunque no fue una sorpresa, me dolió profundamente.


  Al cabo de unos días, lo llevé al aeropuerto en su Honda, pues quería despedirme de él definitivamente, cerrar ese capítulo de mi vida. Pasamos a través de un mar de turistas y lo tomé de la mano. Sorprendentemente, no me rechazó. Por lo general, evitaba todo contacto físico conmigo. Supuse que quizás deseara saborear los últimos minutos, al igual que yo.


  Cuando por fin llegamos a la puerta de salida de su vuelo, me quedé helada. Kellan estaba sentado en una silla, con la vista fija en su escayola, que estaba cubierta de mensajes escritos y dibujos. Al aproximarnos, alzó la vista y mi corazón se aceleró. Tenía mejor aspecto que la última vez que lo había visto en el hospital; tan sólo un cardenal azulado debajo del ojo y un par de rasguños rosáceos empañaban su perfección, o quizá la realzaban. En cualquier caso…, estaba impresionante.


  Cuando Denny se acercó lentamente a él, Kellan se levantó. Instintivamente, Denny me apretó la mano un segundo y luego la soltó. Yo también me esforcé en aminorar el paso al dirigirme hacia Kellan, sin apartar la vista de su rostro.


  Sin embargo, sus ojos azules e intensos estaban fijos en Denny. Daba la impresión de que evitaba mirarme. Yo no sabía si lo hacía por Denny… o por una cuestión personal.


  Kellan le tendió la mano a Denny en señal de amistad. Sus ojos escrutaron el rostro de Denny mientras éste observaba su mano tendida. Tras emitir un pequeño suspiro, que a mí se me antojó que resonó a través de la atestada y ruidosa sala, Denny tomó su mano y la estrechó con firmeza. En los labios de Kellan se pintó una pequeña sonrisa y éste hizo un breve gesto con la cabeza a Denny.


  —Denny…, tío, yo… —Pero no pudo terminar la frase, como si no hallara las palabras adecuadas, y fijó la vista en las manos enlazadas de ambos.


  Denny le soltó la mano y la apoyó en su cadera.


  —Sí…, lo sé, Kellan. Esto no significa que todo esté arreglado…, pero lo sé. —Su voz sonaba tensa, su acento más pronunciado de lo habitual, y los ojos se me llenaron de lágrimas al ver a ver a esos dos hombres, en otro tiempo amigos íntimos, esforzarse en hallar las palabras adecuadas para despedirse.


  —Si alguna vez necesitas algo…, lo que sea…, aquí me tienes. —A Kellan se le humedecieron los ojos al decir eso, pero no los apartó del rostro de Denny.


  Denny asintió y crispó la mandíbula. En su semblante se pintaron diversas emociones antes de suspirar y desviar la mirada.


  —Ya has hecho bastante, Kellan.


  Sentí un pellizco en el corazón al comprender la multitud de formas en que podía interpretarse una frase. En un breve comentario, Denny había resumido todo cuanto existía entre ellos: lo bueno y lo malo. Me hirió profundamente y al mismo tiempo me reconfortó.


  Sentí que una lágrima rodaba por mi mejilla, pero estaba demasiado absorta mirando a Kellan como para evitarla. Estaba convencida de que iba a venirse abajo. Estaba segura de que iba a romper a llorar y suplicar a Denny que lo perdonara, de rodillas si era preciso, pero de pronto esbozó una leve sonrisa y tragó saliva de golpe, reprimiendo las lágrimas que llenaban sus ojos. Al parecer, había decidido aceptar lo bueno que encerraba esa frase y rechazar lo malo.


  Kellan dio a Denny una afectuosa palmada en el hombro.


  —Cuídate…, colega. —Lo dijo afectuosamente, sin que sonara fingido: Kellan era una de las pocas personas que yo conocía que nunca trataba de imitar a Denny. Y eso demostraba el respeto que sentía por él.


  Denny pareció comprenderlo y, aunque quizá no sentía el mismo respeto hacia Kellan, le dio también una cordial palmada en el hombro.


  —Tú también…, colega.


  Entonces, Kellan lo abrazó brevemente, dio media vuelta y se alejó. Sentí el imperioso deseo de sujetarlo por la camiseta, de obligarlo a mirarme, a hablarme…, pero no podía montar una escena mientras Kellan se despedía de Denny después de todo lo que lo habíamos hecho sufrir.


  De modo que cerré los puños con fuerza para contener el apremiante deseo que se había apoderado de mí, y lo observé alejarse en silencio. Poco antes de que la multitud lo engullera, se volvió para mirarnos. Nuestras miradas se cruzaron por primera vez desde hacía tanto tiempo que ese contacto fugaz me produjo un dolor inmenso. Lo vi abrir la boca, y su semblante se crispó en un rictus de dolor, y comprendí que sentía la misma agonía que yo. Me amaba…, seguía amándome, pero yo lo había herido profundamente.


  Se llevó la mano al caballete de la nariz y se volvió. La multitud borró todo rastro de él. Cerré los ojos y, cuando volví a abrirlos, vi que Denny me observaba con una expresión que indicaba que por fin lo comprendía. Yo ignoraba qué había visto en ese doloroso momento, pero estaba claro que había visto algo. Tras negar con la cabeza y mirarme de pronto con una expresión de lástima, me rodeó los hombros con el brazo y me estrechó contra él, casi como si quisiera consolarme.


  Apoyé la cabeza en su hombro y nos volvimos hacia las ventanas para contemplar su avión que relucía al sol.


  —Te echaré de menos, Denny —murmuré cuando por fin pude articular palabra.


  Él me abrazó con fuerza.


  —Yo también te echaré de menos, Kiera. A pesar de todo, te echaré de menos. —Se detuvo y luego murmuró—: ¿Crees que…? —Alcé la cabeza para mirarlo al tiempo que él la bajaba para mirarme a mí—. ¿Crees que si no hubiera aceptado ese trabajo en Tucson, Kellan y tú no…? —Fijó la vista en el suelo y arrugó el ceño—. ¿Fui yo quien te arrojé a sus brazos?


  Negué con la cabeza y la apoyé en su hombro.


  —No lo sé, Denny, pero creo que, de una forma u otra, Kellan y yo habríamos… —Lo miré y me detuve. No pude terminar la frase al ver sus ojos castaño oscuro mirándome con un dolor tan intenso.


  —Sabes que siempre te querré —dijo con voz ronca.


  Asentí y tragué saliva.


  —Y yo también te querré… siempre.


  Él sonrió suavemente y me recogió un mechón de pelo detrás de la oreja, rozándome la mejilla con los dedos. Con una expresión que denotaba la intensa pugna que sostenía consigo mismo, por fin se inclinó y me besó con ternura en los labios. Fue más prolongado que un beso de amigos, más breve que un beso romántico. Estaba a medio camino entre ambas cosas, como nosotros.


  Cuando se apartó, besó mi magullado rostro antes de que yo apoyara la cabeza en su hombro. Le apreté la mano que tenía libre mientras él me abrazaba con la otra, y esperamos. Esperamos a que anunciaran su partida. Esperamos a que nuestra separación fuera definitiva. Esperamos a que nuestra profunda pero resquebrajada relación se rompiera físicamente.


  Al fin llegó la hora, y tras emitir un largo suspiro Denny se separó de mí. Después de recoger la bolsa de donde la había dejado cuando había estrechado la mano de Kellan, se despidió de mí con un beso en la frente. Yo tomé su mano y la sostuve hasta el último segundo. Las yemas de nuestros dedos fueron la última parte de nuestros cuerpos que dejaron de tocarse. Cuando el contacto entre nosotros se rompió, sentí como si algo me abandonara. Algo cálido y seguro, y algo que en cierto momento de mi vida, había significado todo para mí. Él sostuvo mi húmeda mirada hasta que dobló una esquina y desapareció, y entonces comprendí que jamás volvería a ver esos cálidos ojos castaños y esa sonrisa de despistado.


  Fue como si mi cuerpo se derrumbara. Sentí que se venía abajo. Sentí que las piernas me pesaban y mis rodillas cedían, y una bruma gris plomiza me nublaba la mente. Mis piernas impactaron en el suelo con un ruido sordo que estaba segura que había sacudido los asientos clavados en el suelo frente a mí, y, cuando esperaba que mi cabeza, que aún no se había recuperado por completo de la lesión, se golpeara contra uno de esos asientos, sentí unas manos cálidas que me sostenían.


  Él apoyó con cuidado mi cabeza sobre sus rodillas mientras se sentaba en el suelo a mi lado. Me acarició la espalda con una mano mientras con la otra me palpaba la cara, para comprar que no había sufrido ningún daño.


  —¿Kiera? —Su voz sonaba distante, aunque yo sabía que estaba junto a mí.


  Mi visión empezó a aclarase y vi sus desteñidos vaqueros. Alcé débilmente la cabeza y traté de comprender lo que ocurría. Sus ojos se suavizaron al mirarme, mientras seguía acariciándome la espalda con su mano en cabestrillo y los dedos de su otra mano me acariciaban el rostro con ternura. Al instante, comprendí que me había desmayado y que él me había estado observando, sin apartar la vista de mí, y me había evitado un mundo de dolor. Entonces, recordé nuestro distanciamiento y mi profunda angustia y mi dolor al ver partir a Denny. Me incorporé y me arrojé en sus brazos, sentándome sobre sus rodillas en el suelo, rodeándole el cuello con los brazos, deseando no apartarme nunca de él. Él se tensó e hizo un movimiento convulsivo, como si le hubiera lastimado, pero al fin me rodeó con sus brazos y me estrechó contra él, meciéndome suavemente y murmurándome que todo iría bien.


  El rugido de los motores del avión nos recordó el dolor que ambos sentíamos, y nos volvimos para mirar a través de la ventana el gigantesco aparato que empezaba a rodar por la pista. Lo observamos en silencio, mientras las lágrimas rodaban por mi rostro y, de vez en cuando, dejaba escapar un débil quejido. Kellan siguió acariciándome la espalda y apoyó la cabeza contra la mía, besándome en el pelo de vez en cuando. Yo me aferré a él con desesperación y, cuando el avión desapareció, apoyé la cabeza sobre su hombro y rompí a llorar desconsolada.


  Kellan dejó que lo abrazara hasta que mi dolor remitió, aunque no desapareció del todo. Cuando empecé a hipar y a tratar de respirar con normalidad, me obligó con delicadeza pero con firmeza a que me levantara de sus rodillas. Yo traté de evitarlo, agarrándome bochornosamente a su ropa, pero él persistió hasta obligarme a soltarlo, y se puso de pie.


  Se detuvo frente a mí con gesto decidido. Yo bajé la vista y la fijé en el suelo. Por un momento, pensé que habíamos vuelto a unirnos en nuestro mutuo dolor, pero estaba equivocada. Su rostro no indicaba que estuviera dispuesto a aceptarme de nuevo junto a él. Más bien parecía como si fuera a despedirse de nuevo de mí. Yo quería evitarlo a toda costa.


  Kellan apoyó suavemente una mano sobre mi cabeza mientras yo permanecía en el suelo, mirándome las rodillas. Alcé vacilante la cabeza y miré su rostro increíblemente perfecto y magullado. En sus labios se pintaba una dulce sonrisa y sus ojos se habían suavizado un poco, aunque seguían expresando una profunda tristeza.


  —¿Puedes conducir? —me preguntó con tono quedo.


  Experimenté una nueva punzada de dolor al pensar que tenía que regresar a casa sola y a mi apartamento vacío. Quería decirle que no, que lo necesitaba, que necesitaba quedarme con él, que necesitábamos hallar la forma de volver a estar juntos, de subsanar mi error. Pero no pude. Asentí con la cabeza y me preparé para lo que siempre me había aterrorizado: quedarme sola.


  Él asintió y me ofreció la mano para ayudarme a que me pusiera de pie. Tomé su cálida mano y la apreté con fuerza mientras él me ayudaba a levantarme. Di un traspié y apoyé la mano en su pecho para recobrar el equilibrio. Sentí el tacto de una venda debajo de mis dedos y él torció el gesto, como si le hubiera hecho daño. Había apoyado la mano sobre sus pectorales, no sobre sus costillas, de modo que no comprendí por qué lo había lastimado. Quizá sus heridas eran más graves de lo que había imaginado. Quizá no quería que yo lo tocara.


  Retiró mi mano de su pecho pero siguió sosteniéndola. Nos miramos a los ojos, cogidos de la mano y muy cerca el uno del otro, aunque entre nosotros se interponía una distancia insalvable.


  Yo lo había elegido a él y luego lo había abandonado. ¿Podría perdonármelo alguna vez?


  —Lo siento, Kellan, cometí un error. —No le ofrecí más explicación. No podía, porque el dolor me atenazaba la garganta y era incapaz de articular palabra.


  Sus ojos se humedecieron y asintió con la cabeza. ¿Había comprendido lo que quería decirle?, ¿que había cometido un error al abandonarlo, no al enamorarme de él? No podía explicárselo, y él no me hizo ninguna pregunta. Inclinó la cabeza hacia mí y yo alcé instintivamente el mentón. Nuestros labios se encontraron a medio camino, suaves y apasionados, separándose antes de sumirse en la sensación de unirse por completo. Docenas de pequeños y voraces besos, aunque demasiado breves, que hacían que se aceleraran los latidos de mi corazón.


  Por fin, se apartó, aunque no sin esfuerzo, antes de que la cosa fuera a más y ambos sucumbiéramos a la tensión sexual que latía siempre entre nosotros. Me soltó las manos y retrocedió un paso a regañadientes.


  —Lo siento, Kiera. Ya nos veremos.


  Acto seguido, dio media vuelta y se marchó, dejándome sin aliento, confundida, dolida y… sola. Sus últimas palabras resonaban en mis oídos, y estaba convencida de que no las había dicho en serio. Estaba convencida de que no volvería a ver a Kellan Kyle.


  No sé como, conseguí llegar a casa. Logré no venirme abajo mientras conducía y estrellarme contra la parte posterior de un vehículo debido a mi empañada visión. No, decidí reservar mis lágrimas para la almohada en forma de corazón que mi hermana había encontrado para mí. Después de empaparla con mis lágrimas, me quedé dormida.


  Mi mundo parecía algo más liviano cuando me desperté al día siguiente. Quizá se debía a que la cabeza me dolía menos y los moratones empezaban a cambiar de color, indicando que mi cuerpo comenzaba a sanar. O quizá se debía a que la ruptura con Denny era definitiva, y ésta ya no me causaba ansiedad. Todo había terminado —nosotros habíamos terminado—, y, aunque esas palabras me partían el corazón, me sentí mejor.


  El hecho de ducharme y vestirme también me reconfortó, y, mientras examinaba mi contusionado cráneo, me pregunté qué derroteros tomaría ahora mi vida. Tenía que buscar trabajo. Y tenía que reanudar mis estudios. Las vacaciones de invierno habían llegado mientras yo convalecía, pero, gracias a unas llamadas telefónicas de mi médico, de mí misma y, sorprendentemente, de Denny, conseguí que ampliaran las clases que me había perdido. Y, si me ponía a estudiar con ahínco, estaba segura de que recuperaría el tiempo perdido antes del próximo trimestre.


  Apreté la mandíbula y decidí emplearme a fondo. Puede que hubiera perdido mi empleo, mi novio y mi amante, pero, si me concentraba, podría conservar mi preciada beca. Y, si lo lograba…, quizá mi corazón sanaría lenta pero sistemáticamente como mi cabeza.


  Denny me llamó dos días más tarde, justo antes de que mi hermana y yo nos dispusiéramos a coger un avión a casa para pasar las Navidades con nuestra familia. Mis padres habían cambiado los billetes que habían adquirido para Denny y para mí a nombre de mi hermana y yo. Se mostraron sinceramente apenados cuando les comuniqué que había roto con Denny. Asimismo, me sometieron a un interrogatorio de dos horas sobre cuándo iba a regresar a la Universidad de Ohio.


  Denny me habló sobre su nuevo trabajo y los planes que había hecho con su familia. Parecía sentirse feliz, y su buen humor me levantó el ánimo. Como es natural, su voz se quebró cuando me deseó feliz Navidad y a continuación me dijo «te quiero». Tuve la impresión de que se le había escapado sin querer, y durante el silencio que se hizo entre nosotros me devané los sesos en busca de algo que decir. Por fin, le dije que yo también lo quería. Y era cierto. Siempre existiría cierto grado de cariño entre ambos.


  Al día siguiente, mi hermana y yo, haciendo de tripas corazón, regresamos a casa para las vacaciones. Anna disimuló con habilidad y maquillaje el leve color amarillento de mi cardenal y juró no mencionar el accidente a nuestros padres, porque si se enteraban no me dejarían regresar a Seattle.


  Antes de abandonar mi habitación, rebusqué en mi cómoda por enésima vez el collar que Kellan me había dado. Cada día deseaba ponérmelo, lucir un objeto de él, pues hacía mucho que no lo veía, pero no había vuelto a ver el collar desde la noche que me lo había dado. En parte, temía haberlo perdido durante la pelea. En parte, temía que Kellan hubiera decidido recuperarlo. Ése habría sido el peor escenario. Habría sido como si me hubiera arrancado un pedazo de su corazón.


  Pero no lo encontré y tuve que partir de la ciudad sin el collar, que era como una parte de él, lo cual me dolió en lo más hondo.


  Me sentí rara al regresar a casa de mi familia. Me produjo una sensación cálida y entrañable a la par que evocaba un montón de recuerdos infantiles, pero ya no me parecía que fuera mi hogar. Era más bien como entrar en casa de tu mejor amiga o de una tía. Un lugar confortable y familiar, pero que me resultaba un tanto extraño. Me ofrecía la sensación de seguridad que me había ofrecido de niña, pero no tenía el menor deseo de quedarme y dejarme envolver por esa sensación. Quería regresar a casa…, a mi hogar.


  Nos quedamos un par de días más después de las fiestas y luego, puesto que mi hermana estaba aún más impaciente que yo por volver, nos despedimos con lágrimas en los ojos de nuestros padres en el aeropuerto. Mi madre no dejó de llorar al ver partir a sus dos hijas, y, durante unos instantes, me sentí fatal al pensar que mi corazón estaba arraigado en un lugar tan alejado de ellos. Me dije que era porque me había enamorado perdidamente de la ciudad…, pero una pequeña parte de mi cerebro, que traté de ignorar, sabía que no era así. Un lugar es sólo un lugar. Y no era la ciudad la que hacía que mi corazón y mi pulso se aceleraran. No era la ciudad la que hacía que me sintiera trastornada y rompiera a llorar en plena noche.


  Después del esfuerzo que había hecho durante las vacaciones por ponerme al día en mis estudios, y de ver con nostalgia a mi hermana salir en Nochevieja para asistir a un concierto de los D-Bags, lo que me partió el corazón, me centré en el segundo objetivo importante que debía conseguir: un trabajo. A primeros de año, obtuve un empleo de camarera en un pequeño pero popular diner situado en Pioneer Square, donde trabajaba Rachel, la compañera de piso de Jenny. Era famoso por los platos que servían durante toda la noche, y atraía a multitud de estudiantes universitarios. En mi primera noche allí, el local estaba abarrotado, pero Rachel se ofreció encantada a echarme una mano.


  Rachel era una interesante mezcla de asiática y latina con una piel color café con leche, el pelo de color café oscuro y una sonrisa que seducía a un gran número de chicos universitarios, que le daban buenas propinas. Era tan dulce como Jenny, pero reservada como yo. No me preguntó por mis lesiones y, aunque supuse que estaba al corriente del tórrido triángulo amoroso (dado que era la compañera de piso de Jenny), jamás hizo ningún comentario sobre mi vida amorosa. Su discreción era reconfortante.


  Me aclimaté a mi nuevo trabajo con gran facilidad. Además de unos encargados afables y unos cocineros divertidos, las propinas eran más que generosas, las otras camareras muy simpáticas y los clientes asiduos derrochaban paciencia. No tardé en sentirme relativamente cómoda en mi nuevo hogar.


  Como es natural, añoraba el bar de Pete. Añoraba el olor del local. Añoraba a Scott en la cocina, aunque no pasara mucho tiempo con él. Añoraba charlar y reírme con Jenny y Kate. Añoraba bailar al son de la música de la gramola. Incluso añoraba a la desvergonzada Rita y sus historias picantes que hacían que me sonrojara hasta la raíz del pelo. Pero, por supuesto, lo que más añoraba del bar de Pete era a la banda.


  Veía a Griffin con frecuencia, puesto que venía a menudo a pasar un rato con mi hermana. En realidad, lo veía con más frecuencia de lo que me habría gustado. De hecho, ahora sé que tiene un piercing en un lugar donde jamás habría imaginado que un chico fuera capaz de pedir a alguien que le clavara una aguja allí. Después de un breve encuentro con él desnudo en el pasillo, sentí deseos de lavarme los ojos hasta arrancármelos de las órbitas.


  De vez en cuando, Matt aparecía con él, y charlábamos tranquilamente. Yo le preguntaba cómo les iba a los chicos de la banda, y él me hablaba sobre instrumentos, equipo, canciones, melodías, actuaciones en las que habían tenido un gran éxito, locales con los que había firmado para actuar en ellos y demás aspectos comerciales. No era exactamente lo que yo quería que me contara, pero asentía educadamente y lo escuchaba, observando cómo sus pálidos ojos chispeaban cuando me hablaba sobre el amor de su vida. Después de hablar con él, me alegré de que Kellan no hubiera abandonado Seattle. Matt se habría llevado un disgusto de muerte si el grupo se hubiera disuelto. Estaba convencido de que algún día se harían famosos. Al recordar sus actuaciones, sentía que se me encogía el corazón y no podía evitar estar de acuerdo con él. Con Kellan como reclamo de la banda, no cabía duda de que algún día alcanzarían el estrellato.


  A veces, Matt y mi hermana charlaban sobre Kellan, pero cambiaban de tema en cuanto yo entraba en la habitación. Una de esas conversaciones me produjo una opresión en la boca del estómago. Yo acababa de entrar en el apartamento y los oí hablar en la cocina. Oí la suave voz de Matt terminar una frase diciendo:


  —… sobre su corazón. ¿No te parece de lo más romántico?


  —¿Qué es eso tan romántico? —pregunté al entrar en la habitación, suponiendo que hablaban sobre Griffin, aunque no imaginaba qué había hecho que pudiera ser considerado «romántico». Tomé un vaso y empecé a ponerme agua cuando me percaté del tenso silencio que se había producido.


  Me detuve y observé que mi hermana fijaba la vista en el suelo, mordiéndose el labio. Matt dirigió la vista hacia el cuarto de estar, como si deseara estar allí. Entonces, comprendí que no hablaban sobre Griffin, sino sobre Kellan.


  —¿Qué es eso tan romántico? —insistí automáticamente, pese a la crispación que sentía en el estómago. ¿Acaso Kellan tenía novia?


  Anna y Matt se miraron durante un segundo antes de responder a la vez: «Nada». Yo dejé el vaso y salí de la habitación. Fuera cual fuere el romántico gesto que había realizado Kellan, no quería enterarme. No quería pensar con quién estaba en ese momento, en la chica con la que estaba saliendo. Al margen del detalle romántico que hubiera tenido con una chica —una chica que no era yo—, no quería saber nada al respecto.


  Curiosamente, un día me topé con Evan en la universidad. Aparte del trabajo, la universidad era el único lugar al que yo acudía. Pasaba allí todos los momentos que tenía libres, estudiando para estar ocupada y no pensar en el dolor que me reconcomía el corazón. Yo salía de uno de los imponentes edificios de ladrillo, absorta en dolorosos pensamientos que no me convenían, cuando a punto estuve de chocar con él. Al verme, abrió sus cálidos ojos castaños como platos. Luego, me alzó en volandas y me abrazó, y yo me reí hasta que me depositó en el suelo.


  Al parecer, a Evan le encantaba observar a la gente en el campus. Le gustaba pasear alrededor de la universidad e incluso había conseguido que Kellan lo acompañara en una especie de visita guiada por el recinto hacía un par de años. Sonriendo con timidez, me confesó que se había enamorado perdidamente de la chica que les había hecho de guía. Lo miré sorprendida al darme cuenta de que ése era el motivo de que Kellan conociera tantas cosas sobre el campus. Sin duda, había ido allí con chicas, pero buena parte de los detalles que conocía se debía a que Evan lo había obligado a hacer la misma visita guiada que yo.


  Al pensar en ello, sentí que se me saltaban las lágrimas, y Evan me miró con gesto de preocupación a pesar de su jovial semblante.


  —¿Estás bien, Kiera? —Traté de asentir, pero sólo conseguí que los ojos se me llenaran aún más de lágrimas. Evan suspiró y me abrazó de nuevo—. Te echa de menos —murmuró.


  Sus palabras me sorprendieron, y me aparté un poco para mirarlo a la cara. Evan se encogió de hombros.


  —Procura ocultarlo…, pero me consta. Kellan no es el mismo. Está siempre de malhumor y se pasa el tiempo componiendo, aparte de pelearse con todo el mundo, beber demasiado y… —Evan se detuvo y ladeó la cabeza—. Bueno, quizá siga siendo el mismo de siempre. —Sonrió y yo solté una breve carcajada—. Pero te aseguro que te echa de menos. Deberías ver lo que él…


  Se detuvo de nuevo y se mordió el labio.


  —En cualquier caso, debes saber que no sale con ninguna chica. —Una lágrima cayó sobre mi mejilla y me pregunté si era verdad o si Evan trataba de animarme. Él me enjugó la lágrima con ternura—. Lo siento, quizá no debí decir nada.


  Yo negué con la cabeza y tragué saliva.


  —No, has hecho bien. Nadie quiere hablar de él en mi presencia, como si yo fuera una frágil figurita de porcelana. Me alegro de que me hayas hablado de él. Yo también lo echo de menos.


  Evan me miró ladeando la cabeza, y sus ojos castaños adoptaron un semblante serio.


  —Me dijo lo mucho que te quería. Lo mucho que significabas para él. —Otra lágrima amenazaba con rodar por mi mejilla y me pasé el dedo por el párpado para detenerla. Evan se ruborizó a la vez que yo me sorbía la nariz—. Esa noche… cuando os sorprendí… En realidad no vi nada —se apresuró a añadir.


  Yo también me sonrojé y él fijó la vista en la acera durante unos momentos.


  —En cierta ocasión me habló sobre su infancia…, sobre los malos tratos que recibió de sus padres. —Lo miré estupefacta. Tenía la impresión de que Kellan no solía hablar de eso con nadie. Evan debió de captar mi expresión y sonrió con tristeza—. Supuse que te lo había contado. El día en que me habló de ello estaba muy borracho. No creo que recuerde habérmelo contado. Fue poco después de que sus padres murieran…, cuando vio la casa. —Evan me miró arqueando una ceja—. No sé si sabes que no es la casa donde vivió de niño.


  Yo arrugué el ceño y negué con la cabeza. No lo sabía. Evan asintió y se sorbió la nariz.


  —En esa época, actuábamos en bares en Los Ángeles, después de juntarnos con Matt y Griffin. Entonces…, aún recuerdo el día en que le llamó su tía para decirle que sus padres se habían matado. Él lo dejó todo, cogió el coche, y esa misma noche se trasladó aquí. Como es natural, nosotros lo seguimos.


  Evan clavó la vista en la acera y sacudió la cabeza.


  —No creo que comprendiera por qué lo hicimos, por qué nos mudamos aquí con él. No creo que comprendiera que creíamos en él y lo queríamos como si fuéramos su familia. Creo que aún no lo ha comprendido. Supongo que por eso creyó que podía largarse de la ciudad sin informarnos. —Evan sacudió de nuevo la cabeza—. Dijo que supuso que no nos importaría, que lo sustituiríamos sin mayores problemas. —Me estremecí al pensar que Kellan había estado a punto de dejarlos plantados por mi culpa. Me sorprendió que Kellan pensara que era tan fácil sustituirlo. Esa palabra sonaba fuera de lugar con respecto a él.


  Después de unos instantes de silencio, Evan alzó la vista y me miró arqueando una ceja.


  —Por supuesto, su concepto de familia es un tanto… distorsionado. —Asentí con la cabeza, pensando en lo distorsionado que había sido durante buena parte de su vida su concepto del amor. Evan carraspeó para aclararse la garganta y prosiguió—: El caso es que sus padres le dejaron todo lo que tenían, inclusive la casa. A él le sorprendió que lo hicieran, pero aún le sorprendió más cuando vio la casa… y comprendió que se habían mudado.


  Evan contempló el campus con expresión pensativa y apenado por su amigo.


  —Ni siquiera le habían dicho que habían vendido la casa en la que él se había criado. Que se habían mudado a otra zona de la ciudad. Entonces…, comprobó que se habían desprendido de todas sus cosas. Absolutamente de todo. No había ni rastro de él en esa casa, ni siquiera una fotografía. Supongo que por eso tiró todo lo que había pertenecido a sus padres.


  Contuve el aliento al comprender el motivo de que la casa de Kellan me pareciera tan inhóspita cuando Denny y yo nos instalamos en ella. No era sólo porque la decoración no le interesara lo más mínimo, de lo cual estaba segura. Era principalmente porque había heredado una casa que le resultaba extraña, y, por amargura o por resentimiento, o quizás por ambas cosas, se había desprendido de todo lo que había pertenecido a sus padres…, absolutamente todo. No había dejado la menor huella de ellos en su vida. En realidad no había huella de ninguna vida en la suya, hasta que había aparecido yo y le había dejado la mía. Su infinito dolor hizo que el corazón me latiera con furia y sentí una profunda lástima por él.


  Evan se sorbió de nuevo la nariz y se volvió hacia mí. Por mi mejilla resbaló otra lágrima. Yo estaba demasiado estupefacta por lo que Evan me había revelado para molestarme en enjugarla.


  —Se comportaron como unos cabrones, pero su muerte lo afectó mucho. Ese día se emborrachó como una cuba y me contó lo que le habían hecho. Algunas de las historias… —Evan cerró los ojos y sacudió la cabeza al tiempo que se estremecía.


  Yo los cerré también al pensar en las conversaciones que habíamos tenido Kellan y yo sobre su infancia. Nunca había entrado en detalles sobre lo que su padre solía hacerle. A juzgar por la expresión en el rostro de Evan, supuse que Kellan le había referido unos detalles espeluznantes, que, sin duda, habían impresionado a su amigo. Me alegré de no conocerlos y, al mismo tiempo, no podía evitar sentir curiosidad.


  Cuando Evan abrió de nuevo los ojos, expresaban una profunda compasión por su amigo.


  —Imagino que no creció rodeado de amor. Supongo que por eso se acostaba con todas las mujeres que se le pusieran a tiro. Sé que suena raro, pero… siempre me pareció distinto de nosotros en la forma en que perseguía a las mujeres. —Evan arrugó el ceño al analizar tan atinadamente a su colega de la banda, aunque él no lo supiera—. No es simplemente un salido como Griffin. Se mostraba casi… desesperado por conectar con alguien. Como si quisiera enamorarse de alguien…, aunque no fuera consciente de ello.


  Se encogió de hombros y se rió.


  —Suena chocante, lo sé. No soy un psicólogo ni nada por el estilo. En cualquier caso, creo que eso fue lo que vio en ti…, el motivo por el que se arriesgó. Creo entender lo que significabas para él. —Evan apoyó la mano en mi hombro—. Lo que aún significas para él.


  Me llevé una mano a la boca para sofocar un sollozo. Estaba segura de que Evan no lo sabía todo sobre la infancia de Kellan, pero comprendía mucho más de lo que Kellan suponía. Sonrió con tristeza al observar mi reacción y volvió a encogerse de hombros.


  —No pretendo hacerte daño. Sólo quería que supieras que sigue pensando en ti.


  Mientras las lágrimas caían como un torrente por mis mejillas, nos despedimos y Evan se alejó, agitando la mano. Yo no podía decirle que, aunque sabía que había significado algo importante para Kellan en cierto momento, y quizá seguía pensando en mí…, también sabía por el desliz de Matt que trataba de rehacer su vida frecuentando a otras personas. Yo quería pensar que no le resultaba fácil, que le costaba un esfuerzo, pero tenía todo el derecho de rehacer su vida sin mí. Yo lo había herido profundamente. Pero no podía decírselo a Evan. No quería comentar con nadie esa parte de la vida de Kellan.


  Y, aunque echaba de menos a mis D-Bags, en parte me alegraba de no verlos más a menudo. Me habría dolido demasiado. Y, por supuesto, a quien más deseaba ver se mantenía oculto de mí…, y yo no hacía nada por impedirlo, por más que me destrozara.


  26

  Amor y soledad


  Corría el mes de marzo, y en el fresco ambiente se percibían los últimos coletazos del invierno, pero también se palpaba una renovación. Los cerezos habían florecido en la universidad, y el campus estaba tachonado de flores rosáceas que aliviaban mi angustiado corazón cada vez que pasaba por él.


  Había sido un invierno duro para mí. No me gustaba estar sola, y de un tiempo a esa parte había tenido que soportar muchos ratos de soledad. A mi hermana le chiflaba salir y no había tardado en reunir a un buen número de atractivas camareras de Hooters con las que ir de fiesta. Yo había oído decir que se habían postulado para ser las «Chicas Hooters» del calendario del próximo año.


  De vez en cuando, Jenny trataba de obligarme a salir con ella, pero nuestros horarios eran distintos y era complicado quedar una noche en que ambas libráramos y yo no tuviera que preparar un examen. No obstante, de vez en cuando íbamos al cine o nos tomábamos un café antes de que ella comenzara su turno, pero no con tanta frecuencia como me habría gustado.


  Los estudios me mantenían ocupada, al igual que el trabajo, e incluso el hecho de seguir en contacto con Denny me mantenía ocupada. Dado que nuestros husos horarios eran tan distintos, nuestras llamadas telefónicas me costaban un dineral. Pero estaba decidida a mantenerme ocupada para no pensar en Kellan, lo cual no era posible.


  Nuestra separación, que duraba ya tres meses, había supuesto para mí una especie de rehabilitación forzada, pero en el fondo aún estaba enganchada a él, como una adicción que fluía por mis venas. Casi me parecía oír su nombre con cada latido de mi corazón, y cada día me reprochaba mi estúpido error. ¿Cómo era posible que me hubiera sentido tan aterrorizada y hubiera sido tan idiota de alejar de mí a un hombre tan maravilloso?


  Una noche, mi hermana, sin pretenderlo, hizo que aflorara de nuevo ese dolor. Estaba en el baño, arreglándose para ir a la discoteca con unas amigas. Se estaba secando su sedosa cabellera, con la cabeza inclinada hacia delante, para que el secador proporcionara mayor volumen a su perfecta melena. Yo pasé frente a la puerta del baño en el momento en que alzó la cabeza y se ahuecó el pelo. Lucía un top sin espalda y unas tiras en triángulo en la parte delantera, algo poco adecuado para la temperatura que hacía fuera, pero no fue eso lo que me llamó la atención. Fue el destello que vi alrededor de su cuello.


  Me paré en seco. La miré atónita mientras los ojos se me llenaban de lágrimas.


  —¿Dónde conseguiste eso? —pregunté sin apenas poder articular las palabras.


  Ella me miró confundida durante unos instantes, y entonces se percató que yo miraba el collar que lucía alrededor del cuello.


  —Ah, eso. —Se encogió de hombros y el collar se deslizó hacia arriba y hacia abajo sobre su cremosa piel—. Lo encontré entre mis cosas. No sé de dónde ha salido. Pero es bonito, ¿verdad?


  Me quedé de nuevo atónita mientras contemplaba incrédula la cadena con la guitarra de plata que Kellan me había dado con tanto amor al despedirse de mí. El vistoso diamante brillaba bajo las luces del cuarto de baño, y mi nublada visión amplió el destello hasta que un arco iris pasó frente a mis ojos.


  Mi hermana debió de percatarse de que estaba a punto de desmoronarme.


  —¡Cielo santo! ¿Es tuyo, Kiera?


  Pestañeé y mi visión se aclaró al tiempo que unas lágrimas rodaban por mis mejillas. Mi hermana se llevó enseguida las manos a la nuca para desabrocharse el collar.


  —No lo sabía. Lo siento. —Se lo quitó de inmediato y prácticamente me lo arrojó.


  —No tiene importancia —murmuré—. Pensé que lo había perdido. —O que Kellan se lo había llevado.


  Ella asintió y me abrazó, colocándome el collar alrededor del cuello, puesto que yo parecía reacia a tocarlo. Después de asegurar el cierre, preguntó en voz baja:


  —¿Te lo regaló Kellan?


  Cuando se apartó, yo asentí mientras más lágrimas resbalaban por mis mejillas.


  —La noche que iba a marcharse, cuando nos descubrieron. —Acaricié la cadena de plata, cuyo tacto era gélido y al mismo tiempo me abrasaba.


  Mi hermana observó mi rostro durante un minuto y luego me acarició el pelo.


  —¿Por qué no vas a verlo, Kiera? Siempre está en el bar de Pete, y sigue tan…


  Sacudí la cabeza y no la dejé terminar.


  —No he hecho más que hacerlo sufrir. Él necesitaba… espacio. —La miré y suspiré entrecortadamente—. Por una vez, trato de hacer lo mejor para él. Además, estoy segura de que ya habrá rehecho su vida.


  Mi hermana sonrió con tristeza mientras me recogía un mechón detrás de la oreja.


  —Eres una idiota, Kiera —dijo suavemente, pero con cariño.


  Yo la miré sonriendo también con tristeza.


  —Lo sé.


  Ella negó con la cabeza y pareció tragarse su emoción.


  —Bueno, ¿por qué no sales al menos con nosotras? —Empezó a contonear sus caderas de forma sugestiva—. Ven a bailar conmigo.


  Suspiré, recordando la última vez que había ido a bailar con Anna.


  —No. Me quedaré aquí, tumbada en el sofá.


  Ella torció el gesto mientras se inclinaba sobre el espejo del baño para maquillarse.


  —Genial…, menuda novedad —murmuró con tono sarcástico.


  Yo puse los ojos en blanco y me alejé.


  —Diviértete…, y ponte una chaqueta.


  —De acuerdo, mamá —gritó con tono socarrón mientras yo me dirigía por el pasillo hacia el cuarto de estar.


  Fuera llovía, y observé las gotas sesgadas que batían en la ventana y se deslizaban por ella como lágrimas. La lluvia siempre me recordaba a Kellan, parado en medio de la calle, dejando que el chaparrón lo calara hasta los huesos. Furioso y dolido, procurando mantenerse alejado de mí para no emprenderla conmigo. Locamente enamorado de mí, a pesar de que yo lo había rechazado por otra persona. No podía imaginar siquiera lo que debió sentir.


  ¿Cómo podía ir a verlo… después de todo lo que le había hecho? Pero sentía un dolor en el pecho. Estaba cansada de estar sola. Estaba cansada de tratar de mantenerme ocupada para no pensar en él, aunque no lo conseguía. Y, ante todo, estaba cansada de la borrosa versión de él que guardaba en mi memoria. Por encima de todo, deseaba contemplar ante mí una versión nítida, clara y perfecta de él.


  Sin pensarlo, me senté en su butaca. No solía sentarme en ella. Era demasiado doloroso para mí sentarme en algo que le había pertenecido. Me hundí en los cojines y apoyé la cabeza en el respaldo. Imaginé que me apoyaba sobre su pecho, y sonreí suavemente. Acaricié el collar que había perdido y recuperado y cerré los ojos. De esa forma lo veía con más claridad. Casi podía percibir su olor.


  Volví la cara para oprimirla contra el tejido de la butaca y me sobresalté al comprobar que percibía en efecto su olor. Tomé el cojín junto a mi cabeza y lo acerqué a mi rostro. No emanaba el maravilloso y potente olor de su piel, pero sí el leve olor a su persona que flotaba en su casa. Olía como su casa, y ese olor era para mí más potente que todas las sensaciones de mi infancia que había percibido en casa de mis padres.


  Él era mi hogar…, y lo añoraba terriblemente.


  Anna salió del baño mientras yo aspiraba el olor de la butaca y, sintiéndome como una estúpida, dejé caer las manos sobre mi regazo y me puse a mirar de nuevo a través de la ventana.


  —¿Estás bien, Kiera? —preguntó con tono quedo.


  —Perfectamente, Anna.


  Ella se mordió sus perfectos labios pintados de rojo y me miró como si quisiera decir algo. Luego meneó la cabeza y dijo:


  —Puesto que vas a quedarte aquí, ¿te importa prestarme el coche?


  —No. —Se lo dejaba a menudo cuando lo necesitaba, y, aparte de cogerlo para ir al trabajo y a la universidad, yo apenas lo utilizaba.


  Ella suspiró y, acercándose, me besó con dulzura en la cabeza.


  —No te pases toda la noche regodeándote en pensamientos tristes.


  Alcé la vista y le sonreí con afecto.


  —De acuerdo, mamá.


  Ella se rió de forma encantadora y tomó las llaves de la encimera de la cocina. Luego, me dio las buenas noches apresuradamente y salió sin coger una chaqueta. Mientras la observaba sacudiendo la cabeza con gesto de desaprobación, pasé los dedos sobre el tejido de la butaca, preguntándome qué debía hacer.


  Pensé por un momento en llamar a Denny. La diferencia horaria entre Brisbane y nosotros es de diecisiete horas de adelanto allí, y Denny estaría en plena tarde del sábado. Probablemente atendería la llamada a esa hora, pero yo no tenía muchas ganas de hablar con él. No es que tuviera ningún problema en llamarlo; hablábamos con frecuencia y habíamos alcanzado la fase de exnovios amigos. No, lo que me hacía dudar era el hecho de que el mes pasado me había dicho que salía con una chica. Al principio, me dolió; luego, me sorprendió que me contara algo tan personal, pero por fin me alegré por él. Era natural que saliera con chicas. Que fuera feliz. Era demasiado maravilloso para no encontrar la felicidad.


  En sus siguientes llamadas me había contado algunos detalles de su relación con esa chica, y la semana anterior seguían juntos y todo iba viento en popa. Yo sabía que le convenía, y en parte me alegré por él, pero esa noche me sentía sola y no quería que el tono alegre de su voz me recordara lo desdichada que me sentía. Por lo demás, no le convenía recibir llamadas de su exnovia en fin de semana si salía con otra chica. Y probablemente estaría en ese momento con ella, jugando en el mar o tumbados en la playa. Durante unos instantes, me pregunté si en ese momento se estarían besando. Luego, pensé en si se habrían acostado juntos. Sentí una patada en el estómago y traté de no pensar en ello. Daba lo mismo si se acostaban o no, puesto que él y yo habíamos roto como pareja. Aunque eso no significaba que la idea me hiciera gracia.


  Terminé instalándome en la butaca de Kellan cubierta con una mullida manta, mirando una película tristísima en la que el protagonista muere y todo el mundo le llora, pero lo soportan con estoicismo para que el sacrificio del héroe tenga sentido. Yo estaba deshecha en lágrimas antes de la escena de su muerte.


  Tenía los ojos enrojecidos y llorosos y la nariz me moqueaba como un grifo cuando de golpe la puerta de mi apartamento se abrió. Me volví rápidamente hacia la puerta, alarmada, y fruncí el ceño, perpleja, cuando vi entrar a mi hermana.


  —¿Estás bien, Anna? —Se acercó a mí y, sin decir palabra, me obligó a levantarme de la butaca—. ¡Anna! ¿Pero qué…?


  Me detuve mientras me arrastraba hacia el cuarto de baño. Me lavó la cara, me pintó los labios y me cepilló el pelo, mientras yo balbucía una pregunta tras otra y trataba de detenerla. Pero mi hermana no se rendía fácilmente, y antes de que pudiera darme cuenta me había maquillado y peinado y me empujaba hacia la puerta de entrada.


  Cuando abrió la puerta, comprendí que me estaba raptando. Protesté y me agarré al marco de la puerta. Ella suspiró y la miré irritada. Por fin, se inclinó hacia mí y dijo con firmeza:


  —Quiero que veas algo.


  Sus palabras me confundieron hasta el punto de que dejé caer las manos. Por fin, consiguió sacarme del apartamento y me condujo hacia el Honda de Denny mientras yo protestaba y hacía un mohín de disgusto. No quería ir a bailar con ella. Quería regresar a mi cueva de perpetuo duelo y terminar de ver la lacrimógena película. Al menos, en comparación con ésta mi vida parecía de lo más alegre.


  Ella me obligó a sentarme en el coche y me ordenó que no me moviera. Yo suspiré y me recliné contra el asiento que me resultaba tan familiar, deseando que me recordara a Denny, y alegrándome de que hubiera desaparecido del vehículo todo rastro de él. Ahora estaba repleto de barras labiales, cajas de zapatos vacías y un uniforme de repuesto de Hooters.


  Crucé los brazos y puse cara de pocos amigos mientras mi hermana se sentaba al volante y partíamos. No tomó por ninguna de las calles que llevaban hacia el Square, donde se hallaban la mayoría de los clubes, y empecé a preguntarme adónde diantres íbamos. Cuando enfilamos una calle que me resultaba tan familiar que sentí un dolor en el pecho, el pánico se apoderó de mí. Sabía exactamente adónde me llevaba esa noche de viernes.


  —No, Anna, por favor. No quiero ir allí. No quiero verlo, no quiero escucharlo. —La agarré del brazo y traté de girar el volante, pero ella me apartó de un manotazo.


  —Cálmate, Kiera. Recuerda que ahora me encargo yo de pensar por ti, y quiero que veas algo. Algo que debí enseñarte hace tiempo. Algo que incluso yo espero que un día… —No terminó la frase y siguió mirando a través del parabrisas, casi con gesto de nostalgia.


  La expresión de su rostro era tan chocante que dejé de protestar. Sentí de nuevo un dolor en el pecho cuando entramos en el aparcamiento del bar de Pete. Ella apagó el motor y yo contemplé el Chevelle negro que me era tan familiar. El corazón me latía con furia.


  —Tengo miedo —murmuré en el silencio del coche.


  Ella me tomó la mano y me la apretó.


  —Estoy aquí contigo, Kiera.


  Me volví y contemplé su rostro increíblemente bello y sonreí al ver el cariño que traslucían sus ojos. Asentí con la cabeza, abrí la puerta con mano temblorosa y me bajé del coche. Ella se colocó junto a mí al instante y, tomándome de la mano con fuerza, me condujo a través de la puerta de doble hoja que nos invitaba a entrar.


  Yo no sabía qué iba a encontrarme. En parte, supuse que todo habría cambiado en mi ausencia, que quizá las paredes estarían pintadas de negro y que la alegre iluminación sería grisácea y mortecina Pero al entrar me llevé una sorpresa y comprobé que todo seguía igual…, incluso la gente.


  Rita se quedó estupefacta al verme, me guiñó un ojo con picardía y sonrió maliciosamente. Todo indicaba que estaba al corriente de lo ocurrido, y, desde que me había incorporado al club de las mujeres que se habían acostado con Kellan Kyle, estábamos hermanadas. Kate me saludó con la mano desde la barra, mientras esperaba que le sirvieran una copa para un cliente, su perfecta coleta agitándose de alegría. Y Jenny se acercó a mí casi al instante y me abrazó con fuerza, riendo de gozo y diciendo lo mucho que se alegraba de verme aquí. Al decir eso, dirigió la vista hacia el escenario, y yo cerré los ojos para no verlo. Pero no pude evitar oírlo. Su voz me penetró hasta la médula.


  Al observar mi reacción, Jenny me susurró al oído a través de la música:


  —Todo irá bien, Kiera…, ten fe.


  Abrí los ojos y vi que me sonreía con afecto. Sentí que Anna me tiraba de la mano y Jenny, al darse cuenta de lo que mi hermana pretendía hacer, me tomó de la otra. Ambas me condujeron a través del gentío que abarrotaba el local los fines de semana, cuando actuaba la banda, mientras yo me resistía instintivamente.


  Pero siguieron obligándome a avanzar de forma implacable. Mientras nos abríamos paso entre la multitud, mantuve la vista fija en mis pies, pues aún no quería verlo. Había pasado mucho tiempo… Y más tiempo desde que había oído su voz, que me penetraba por los oídos y me recorría la columna vertebral hasta alcanzar las puntas de los pies.


  Contuve el aliento cuando empezó a cantar la siguiente canción, mientras seguíamos abriéndonos camino lentamente a través del abarrotado local. Era una canción lenta y evocadora, rebosante de emoción. Su voz tenía un deje de dolor que me llegó al alma. Miré de refilón a las personas junto a las que pasábamos, observando que coreaban la canción con gesto solemne. La conocían, por lo que no era una novedad. Sin mirar al escenario, dejé que su timbre de voz incidiera en cada célula de mi cuerpo. De pronto, comprendí que la letra se refería a la fatídica noche en el aparcamiento. Sobre lo que me necesitaba y la vergüenza que le producía. Sobre su intentos de dejarme y el sufrimiento que le causaba. Sobre las lágrimas que había derramado cuando nos habíamos despedido por última vez con un beso… Luego, la letra versaba sobre lo que sentía en ese momento.


  Entonces alcé la vista y lo miré.


  Kellan tenía los ojos cerrados. Aún no me había visto aproximarme al escenario. Después de tantos meses sin verlo, me resultaba casi imposible asimilar de golpe su perfección, como si tuviera que asimilarla por partes para no quedarme ciega. Tan sólo sus vaqueros, esos vaqueros desteñidos y perfectamente cortados, que parecían algo más gastados de lo habitual. Tan sólo su camiseta negra preferida, sin adornos ni perifollos, sencilla, negra, que se ajustaba a él a la perfección. Tan sólo sus brazos maravillosamente musculosos —el izquierdo sin la escayola, puesto que el hueso ya se había soldado—, rematados por unas manos fuertes que asían el micrófono mientras cantaba. Tan sólo su pelo increíblemente sexy y alborotado, algo más largo que antes, pero mostrando su habitual aspecto desgreñado, insinuando múltiples momentos de intimidad que resonaban en mi cabeza y en mi cuerpo. Tan sólo su mandíbula de estrella de cine, que por primera vez estaba cubierta por una incipiente barba, como si hubiera renunciado a presentar un aspecto aliñado, la cual realzaba el pronunciado ángulo recto de su mandíbula e incrementaba su impresionante atractivo, por raro que pareciera. Tan sólo sus labios carnosos, en los que no se adivinaba ni rastro de la sexy sonrisa que solía esbozar mientras cantaba. Tan sólo sus pómulos perfectos. Tan sólo las largas pestañas de sus párpados cerrados, que ocultaban el extraordinario azul de sus ojos.


  Al principio, tuve que asimilar cada uno de sus rasgos por separado; era demasiado perfecto para absorberlo todo de golpe. Cuando me sentí con fuerzas, me di cuenta de que su perfección seguía intacta. Su rostro había cicatrizado por completo, sin mostrar huella del trauma físico que había sufrido. Pero contemplar su rostro en su totalidad me afectó de forma inesperada. Empecé a respirar con dificultad y sentí que el corazón me daba un vuelco mientras Jenny y Anna me arrastraban inexorablemente hacia él.


  Él aún tenía los ojos cerrados y su cuerpo se mecía suavemente al son de la música, pero su rostro mostraba una expresión casi… desolada. Sus palabras estaban en consonancia con su expresión, mientras cantaba sobre la lucha que representaba para él el día a día, sobre el dolor físico que le producía no ver mi rostro. Decía que mi rostro era su luz, que sin él se sentía envuelto en la oscuridad. Después de esa última estrofa, las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas.


  Jenny y Anna consiguieron situarme en un lugar directamente frente a él. Unas admiradoras enloquecidas manifestaron su disgusto, pero mi hermana no se andaba con contemplaciones, y, después de dedicarles varios epítetos poco amables, nos dejaron en paz. Yo apenas reparé en el incidente, mientras contemplaba su perfección semejante a la de un dios.


  Con los ojos aún cerrados, Kellan cantó sobre el hecho de estar junto a mí, aunque yo no pudiera verlo ni oírlo. Cantó sobre su temor de no volver a tocarme, de no volver a sentir lo que había existido entre nosotros. A esa última estrofa siguió una larga sección instrumental, y él, sin abrir los ojos, siguió meciéndose de un lado a otro, mordiéndose el labio. Unas chicas que estaban a mi alrededor se pusieron a chillar, pero estaba claro que él no trataba de seducir a nadie. Sufría. Me pregunté si desfilaban ante sus ojos imágenes de mí, de la época en que estábamos juntos, como desfilaban ante los míos.


  Deseaba alargar la mano y tocarlo, pero estaba demasiado alejado, y Jenny y Anna seguían sujetándome, quizá por temor a que saliera huyendo. Pero no podía moverme. No cuando él llenaba mis ojos, mis oídos, mi corazón. Tan sólo podía mirarlo embelesada.


  Ni siquiera me fijé en los otros miembros de la banda, e ignoraba si ellos se habían percatado de mi presencia. Apenas reparé en la multitud mientras lo observaba a él, y, al cabo de un minuto, apenas me di cuenta de que Jenny y mi hermana tenían los ojos clavados en mí. Ni siquiera sentí sus manos sujetándome, ni me pregunté si al fin me soltarían.


  Cuando la sección instrumental concluyó, él abrió por fin sus ojos de una belleza sobrenatural. Se dio la circunstancia de que tenía la vista dirigida hacia mí, y lo primero que vio al abrirlos fue mi rostro. Incluso desde donde me hallaba, sentí la conmoción que sacudió su cuerpo. En sus ojos azules e intensos se reflejó el estupor, y al instante se humedecieron. Abrió la boca y su cuerpo dejó de moverse. Parecía totalmente aturdido, como si se hubiera despertado en un universo distinto. Me miró a los ojos mientras las lágrimas me rodaban por las mejillas.


  Cantó la siguiente estrofa con el ceño fruncido, como si estuviera seguro de estar soñando. Durante esa sección, el resto de la banda permaneció en silencio, y la voz de Kellan resonó con nitidez a través del local, a través de mi alma. Repitió la estrofa referente a que yo era su luz, con una expresión en su rostro de reverencia. Su voz seguía el ritmo de la música, pero su expresión de asombro no lo abandonó.


  Yo no sabía cómo reaccionar, aparte de con lágrimas. Me enjugué unas cuantas al darme cuenta de que tenía las manos libres. Ahora comprendía lo que Anna había querido que viera. Era la canción más bella y conmovedora que jamás había oído, más intensa y emotiva que todas las que le había oído cantar. Todo mi cuerpo vibraba con la necesidad de consolarlo. Pero seguimos mirándonos a los ojos, él sobre el escenario, yo en el suelo frente a él.


  Las admiradoras se movían impulsadas por su nerviosa energía, mientras los chicos esperaban a que Kellan anunciara la próxima canción. Pero no lo hizo. Un extraño silencio cayó sobre el bar mientras él y yo seguíamos mirándonos sin decir palabra. Por el rabillo del ojo, vi a Matt inclinarse hacia Kellan, darle una ligera palmada en el hombro y murmurarle algo. Kellan no reaccionó, sino que siguió mirándome con la boca entreabierta. Yo estaba convencida de que muchas de sus admiradoras me miraban preguntándose quién sería esa chica que había conseguido captar toda su atención, pero, por una vez, no me importó. Lo único que me importaba era él.


  Por fin, la voz de Evan sonó a través de los altavoces.


  —Hola a todos. Vamos a hacer una pausa. Hasta entonces… ¡Griffin os invita a todos a una ronda!


  El local estalló en aplausos al tiempo que algo pasó volando por detrás de Kellan hacia donde estaba sentado Evan frente a la batería. Las personas que me rodeaban prorrumpieron en carcajadas, pero yo apenas las oí.


  La multitud se dispersó un poco, mientras tres de los D-Bags saltaron del escenario y se fundieron con ésta. Pero Kellan no se movió. Me miró fijamente con el ceño fruncido. Los nervios se apoderaron de mí. ¿Por qué no saltaba del escenario y me tomaba en sus brazos? Su canción parecía indicar que me quería con locura, pero su comportamiento parecía desmentirlo.


  Avancé un paso hacia él, decidida a aproximarme aunque tuviera que saltar sobre el escenario junto a él. Él desvió la vista y miró a la multitud que se había dispersado, y observé que su rostro registraba diversas emociones. Era casi como leer un libro: confusión, alegría, furia, dolor, felicidad y luego de nuevo confusión. Miró brevemente hacia abajo, se sorbió la nariz, bajó con cuidado del escenario y se situó ante mí. Mi cuerpo vibraba por el esfuerzo de no tocarlo. Se acercó, y nuestras manos, extendidas frente a nuestros cuerpos, se rozaron levemente. Sentí una especie de descarga eléctrica, y él contuvo el aliento.


  Mirándome con una expresión entre sorprendido y angustiado, me enjugó con ternura una lágrima con el nudillo. Al sentir el contacto de su piel, cerré los ojos y dejé escapar un pequeño sollozo. No me importaba el atroz aspecto que probablemente presentaba, con los ojos hinchados y enrojecidos debido a las noches que había pasado en vela, el pelo alborotado, por más que mi hermana había tratado de arreglármelo, y vestida aún con mi atuendo de quedarme en casa recreándome en mi desdicha, consistente en un viejo pantalón de chándal y una camiseta de manga larga deshilachada. Nada de eso me importaba…, porque él me había tocado, y su caricia me hizo el efecto que me hacía siempre. Me tocó la mejilla y se acercó más, hasta que nuestros cuerpos se rozaban. Yo apoyé una mano en su pecho y emití un suspiro de alivio al comprobar que su corazón latía tan aceleradamente como el mío. Eso confirmaba que sentía lo mismo que yo.


  Algunas de las fans que nos rodeaban no se percataron que estábamos compartiendo un momento íntimo y debieron de pensar que tenían todo el derecho de entrometerse. Abrí los ojos al sentir que algunas de las chicas me empujaban. Kellan me rodeó los hombros con un brazo para sostenerme y me condujo a un lugar alejado de la multitud de admiradoras. La mayoría de éstas respetaron su gesto y lo dejaron en paz. Pero una rubia que estaba muy bebida lo interpretó como una oportunidad para acercarse a él con gesto agresivo y tomar su rostro en sus manos como si fuera a besarlo. Yo me enfurecí, pero, antes de que pudiera reaccionar, Kellan se inclinó hacia atrás y retiró las manos de la descarada joven de su rostro. Acto seguido la apartó de un empujón.


  Yo me volví para mirarlo y él me miró a mí. Jamás lo había visto apartar a nadie de un empujón, y menos con tanta rudeza. A la chica no le hizo ninguna gracia. Observé de refilón que miraba a Kellan con rabia y, cegada por el alcohol, levantó la mano en una maniobra que me resultó más que familiar. Extendí la mano automáticamente y la sujeté por la muñeca antes de que pudiera propinar un bofetón a Kellan. Sorprendido, él se volvió hacia ella, percatándose de que había estado a punto de volver a ser abofeteado.


  La mujer me miró atónita, con una cómica expresión de sorpresa. Supuse que quizá se abalanzaría sobre mí, pero se sonrojó hasta la raíz del pelo y se soltó con brusquedad. Claramente avergonzada por lo que había estado a punto de hacer, retrocedió con timidez y desapareció entre la multitud.


  Oí a Kellan reírse por lo bajo junto a mí y, al volverme, observé la pequeña sonrisa que se pintaba en sus labios y la expresión de ternura en sus ojos. Hacía tanto tiempo que esa expresión había desaparecido de mi vida que al verla experimenté una punzada de dolor. Lo miré sonriendo y la ternura en sus ojos se intensificó. Luego indicó con la cabeza el lugar por el que la chica había desaparecido y comentó con tono burlón:


  —Nadie puede abofetearme excepto tú.


  —Desde luego —declaré con vehemencia. Él se rió de nuevo y sacudió la cabeza con un gesto adorable. Luego me puse seria y pregunté—: ¿No podemos ir a algún sitio donde no haya tantas… admiradoras tuyas?


  Él también se puso serio y me tomó de la mano. Me condujo hacia el pasillo, sorteando con gran habilidad al resto de las admiradoras que se agolpaban a su alrededor, y entramos en él. Me puse nerviosa temiendo que quisiera llevarme al cuarto del personal. Éste contenía demasiados recuerdos. Estaba demasiado aislado, era demasiado discreto. Entre nosotros había demasiada pasión. En esa habitación podían pasar muchas cosas, y teníamos demasiadas cosas de que hablar.


  Quizá intuyó mi reticencia, quizá comprendió que teníamos que hablar, quizá no se había propuesto conducirme allí; sea cual fuere el motivo, se detuvo en el pasillo, antes de alcanzar la puerta del cuarto, y yo me apoyé en la pared, aliviada y perpleja.


  Él se situó frente a mí, con las manos perpendiculares al cuerpo, observándome de arriba abajo. Me sentí abochornada bajo su intensa mirada. Al cabo de unos instantes, sus ojos se posaron en mi collar —el que él me había dado— y extendió la mano para tocarlo con dedos temblorosos. Cuando tocó el frío metal, uno de sus dedos me rozó la piel, y cerré los ojos.


  —Te lo has puesto. No pensé que te lo pondrías —murmuró.


  Abrí los ojos y suspiré al tiempo que los suyos, tan azules e intensos, se clavaban en los míos. Hacía tanto tiempo…


  —Por supuesto, Kellan. —Me llevé la mano al collar y me sorprendió el efecto que el breve contacto me produjo—. Por supuesto —repetí.


  Quise entrelazar mis dedos con los suyos, pero él retiró la mano y miró a un lado y al otro del pasillo. Siempre había gente en el pasillo, entrando y saliendo de los lavabos, pero en esos momentos estaba relativamente tranquilo. Kellan meneó la cabeza ligeramente, antes de mirarme de nuevo a los ojos.


  —¿Por qué has venido, Kiera?


  Su pregunta me partió el corazón. ¿Era cierto que no quería volver a verme nunca más? Confundida, respondí:


  —Fue cosa de mi hermana.


  Él asintió, como si eso respondiera a todos los interrogantes que pudiera plantearse, y se volvió como si se dispusiera a alejarse. Yo lo sujeté del brazo y lo obligué a retroceder.


  —He venido por ti…, por ti.


  Mi voz denotaba cierto pánico, y él me miró entrecerrando los ojos.


  —¿Por mí? Lo elegiste a él, Kiera. Al final, lo elegiste a él.


  Yo negué con la cabeza y lo agarré del brazo con fuerza mientras él avanzaba un paso hacia mí.


  —No…, no es así. Al final no lo elegí a él.


  Kellan arrugó el ceño.


  —Te oí decirlo, Kiera. Yo estaba allí, ¿recuerdas? Te oí con claridad…


  Me apresuré a interrumpirlo.


  —No… Estaba asustada. —Le tiré del brazo para que se acercara más y apoyé la otra mano en su pecho—. Estaba asustada, Kellan. Tú eres… tan… —De pronto, no sabía cómo explicárselo, por más que intentaba hallar las palabras adecuadas.


  Él se acercó más, hasta que nuestras caderas se tocaron.


  —¿Qué soy? —murmuró.


  Al sentirlo tan cerca, un fuego me recorrió el cuerpo, y dejé de devanarme los sesos tratando de explicárselo y dije lo primero que se me ocurrió.


  —Jamás había sentido tal pasión como la que siento cuando estoy contigo. Jamás había sentido un fuego tan abrasador. —Le acaricié el pecho y luego le toqué el rostro. Él me observó fijamente, con los labios entreabiertos, resoplando—. Tenías razón, yo temía romper…, pero temía romper con él para estar contigo, no a la inversa. Él me procuraba una sensación de confort y seguridad y tú… Yo temía que la pasión se consumiera… y que me dejaras por otra mujer que te atrajera más…, y entonces yo no tendría nada. Habría rechazado a Denny para vivir una pasión que se habría consumido antes de que me diera cuenta, y me quedaría sola. Un fuego fugaz.


  Él inclinó la cabeza mientras oprimía su cuerpo contra el mío; su torso también tocaba el mío.


  —¿Eso crees que había entre nosotros? ¿Un fuego fugaz? ¿Pensaste que te abandonaría si ese fuego se extinguía? —Lo dijo como si la mera idea le pareciera ridícula.


  Apoyó la cabeza contra la mía e introdujo una pierna entre las mías. Empecé a respirar aceleradamente y casi se me cortó el aliento al oírle decir:


  —Tú eres la única mujer a la que he amado en mi vida. ¿Cómo puedes pensar que te abandonaría? ¿Crees que existe alguien en este mundo que pueda compararse contigo ante mis ojos?


  —Ahora lo sé, pero estaba asustada. Estaba aterrada… —Alcé el mentón hasta que nuestros labios entreabiertos se rozaron.


  Él retrocedió un paso. Mi mano le sujetó el brazo con fuerza para impedir que se alejara. Él bajó la mirada y luego me miró de nuevo; sus ojos reflejaban la lucha que sostenía consigo mismo entre su deseo y su rechazo hacia mí.


  —¿No crees que a mí también me asusta? —preguntó sacudiendo la cabeza—. ¿Crees que ha sido fácil para mí amarte…, o a veces siquiera agradable?


  Lo miré y tragué saliva. Supuse que el hecho de amarme le había ocasionado más de un problema. Sus siguientes palabras lo confirmaron.


  —Me has hecho sufrir tanto que creo que debo de estar loco por estar hablando ahora contigo.


  Una lágrima rodó por mi mejilla y me volví para marcharme. Pero él me agarró por los hombros y me inmovilizó contra la pared. Alcé la vista y lo miré al tiempo que otra lágrima resbalaba por mi mejilla. Después de enjugármela con el pulgar, me tomó la cara en sus manos y me obligó a mirarlo.


  —Sé que lo que hay entre nosotros es muy intenso. Sé que es aterrador. Yo también lo siento, te lo aseguro. Pero es real, Kiera. —Se tocó el pecho; luego me tocó el mío y de nuevo el suyo—. Esto es real y profundo, y jamás se habría… consumido. Estoy cansado de encuentros sin sentido. Te deseo a ti. Jamás te traicionaría con otra mujer.


  Alcé las manos para tomar su rostro, para atraerlo hacia mí, pero él volvió a retroceder antes de que pudiera tocarlo. Sus ojos mostraban una tristeza casi insoportable mientras me miraba, a un paso de distancia.


  —Pero no puedo volver contigo. ¿Cómo puedo estar seguro de que…? —Fijó los ojos en el suelo y bajó la voz hasta que apenas podía oírlo debido a la algarabía en el pasillo—. ¿De que algún día no me abandonarás tú a mí? Por más que te echo de menos, ese pensamiento me impide acercarme a ti.


  Avancé un paso hacia él y lo cogí de las manos.


  —Kellan, lo siento…


  Él me miró y se apresuró a interrumpirme.


  —Me dejaste por él, Kiera, aunque fuera una reacción automática porque la idea de elegirme a mí te aterrorizaba. —Arrugó el ceño en un gesto de disgusto—. Estabas decidida a dejarlo por mí. ¿Cómo sé que no volverá a ocurrir?


  —No ocurrirá…, jamás te abandonaré. Estoy cansada de estar separada de ti. No quiero seguir negándome lo que tenemos. Estoy cansada de estar asustada. —Mi tono era insólitamente sereno, y me sorprendió un poco comprobar que yo también me sentía serena. Lo había dicho con total sinceridad; jamás le había hablado con tanta sinceridad.


  Él movió la cabeza con tristeza.


  —Yo aún tengo miedo, Kiera. Todavía necesito ese minuto…


  Apoyé la mano en su estómago y él bajó la vista y la miró, pero no la apartó.


  —¿Aún me quieres? —murmuré. Contuve el aliento mientras esperaba su respuesta. Por su expresión y la letra de la canción que había cantado antes, confiaba en que fuera así, pero necesitaba oírselo decir.


  Él suspiró y me miró a la cara. Asintió lentamente.


  —No sabes hasta qué punto.


  Me acerqué más a él y apoyé la mano en su pecho; él cerró los ojos al sentir el contacto de mi mano. Deslicé los dedos sobre su corazón, y él levantó la mano para sostener mis dedos sobre él.


  —Nunca te dejé… Siempre te tuve aquí. —Yo lo interpreté como una frase simbólica, hasta que recordé la conversación que Matt había tenido con Anna en la cocina. Matt había dicho: «sobre su corazón…». En esos momentos, había supuesto que Kellan había tenido un gesto romántico hacia otra mujer, pero ¿y si él…?


  Deslicé mis dedos hasta el cuello de su camiseta y tiré de ella hacia abajo. Él suspiró suavemente, pero dejó caer la mano y no me detuvo. Yo no estaba segura de qué era lo que buscaba, pero entonces vi las marcas negras sobre su inmaculada piel. Confundida, le bajé aún más el cuello de la camiseta. De pronto, me quedé estupefacta. En cierta ocasión, Kellan me había dicho que no quería tener nada grabado permanentemente en su piel, y en ese momento contemplé mi nombre escrito con decorativas letras, justamente sobre su corazón. Me había llevado literalmente en su corazón. Sentí que el mío se partía mientras pasaba el dedo sobre las vistosas y floridas letras.


  —Kellan… —Mi voz se quebró y tuve que tragar saliva.


  Él apoyó su mano sobre la mía y retiró mis dedos de su piel, ocultando de nuevo el tatuaje. Luego, entrelazó nuestros dedos y los oprimió de nuevo sobre su pecho al tiempo que apoyaba su frente en la mía.


  —De modo que… sí, aún te quiero. Nunca he dejado de quererte. Pero… Kiera…


  —¿Has estado con alguna otra mujer? —musité, aunque no estaba segura de querer conocer la respuesta.


  Él se apartó un poco y me miró como si acabara de preguntarle algo que le parecía inconcebible.


  —No… No he deseado… —Movió la cabeza en sentido negativo y preguntó—: ¿Y tú?


  Me mordí el labio y negué también con la cabeza.


  —No. Yo… sólo te deseo a ti. Estamos hecho el uno para el otro, Kellan. Nos necesitamos.


  Ambos avanzamos al mismo tiempo, hasta que cada centímetro de nuestros cuerpos se tocaba, de la cabeza a los pies. Él apoyó su otra mano en mi cadera mientras yo lo abrazaba por la cintura. Sin pensar, nos atrajimos el uno al otro aún más. Mis ojos no se apartaban de sus labios, y, por fin, los alcé para mirarlo a los ojos. Él también me miraba la boca, y, cuando se pasó la lengua por el labio inferior y luego se pasó los dientes lentamente sobre éste, mis ojos se fijaron de nuevo en sus labios y dejé de tratar de apartar la vista de ellos.


  —Kiera —volvió a decir mientras agachaba la cabeza hacia mí y yo la alzaba hacia él—. Pensé que podría abandonarte. Pensé que la distancia borraría mis sentimientos hacia ti, que me resultaría más fácil, pero no fue así. —Negó con la cabeza y empecé a sentirme abrumada por el maravilloso olor que emanaba y me envolvía—. El estar separado de ti me está matando. Me siento perdido sin ti.


  —Yo también —murmuré.


  Él suspiró de manera entrecortada. Nuestras bocas casi se rozaban. Nuestros dedos entrelazados sobre su pecho se soltaron y apoyé los míos sobre su hombro. Él movió los suyos lentamente hasta detenerse de nuevo en mi collar. Murmuró:


  —No he dejado de pensar en ti un solo día. —Contuve el aliento mientras las yemas de sus dedos descendían hasta mi pecho y mi sujetador—. Sueño contigo todas las noches.


  Sus dedos siguieron descendiendo sobre mis costillas, mientras los míos le rodeaban el cuello para enroscarse en el pelo de su cogote. Ambos seguíamos acercándonos más y más mientras hablábamos, atraídos mutuamente, casi de forma inconsciente.


  —Pero… no sé cómo dejar que vuelvas a formar parte de mi vida. —Su mano apoyada sobre mi cadera ascendió por mi espalda y la mía descendió por la suya. Sus ojos, fijos en mi rostro, traslucían nerviosismo, ansiedad, incluso temor. Su expresión reflejaba lo contrario de lo que sentía yo. Sus labios se acercaron más a los míos, hasta que prácticamente sentí el calor que exhalaban. Mi corazón se aceleró y cerré los ojos cuando murmuró—: Pero tampoco sé cómo permanecer alejado de ti.


  En ese momento, alguien lo empujó por detrás. Durante una fracción de segundo, creí oír la risa gutural de mi hermana, pero no pude concentrarme lo suficiente para estar segura. Mis pensamientos racionales habían desaparecido. Quienquiera que lo había empujado contra mí había cerrado la distancia entre nosotros, y los labios de Kellan se oprimieron contra los míos. Durante diez segundos, permanecimos inmóviles, y luego dejamos de negar lo que ambos deseábamos y empezamos a movernos simultáneamente, besándonos con ternura, unos besos dulces, suaves, persistentes, que me abrasaban los labios y hacían que mi respiración se acelerara. No ofrecí ninguna resistencia, sino que me entregué a él sin reservas. En cualquier caso, era suya…


  —Dios —musitó él con los labios sobre los míos—. Echaba de menos… —Se apretó más contra mí y gemí al sentir su cuerpo—. No puedo… —Su mano ascendió sobre mi pecho y me tomó por el cuello—. Yo no… —Nuestros labios se separaron y metió su lengua en mi boca, apenas rozando la mía—. Deseo… —Emitió un profundo gemido y yo hice lo propio—. Dios…, Kiera.


  Alzó las manos hacia mi rostro, acariciando suavemente mis mejillas, por las que caía un río de lágrimas, antes de estrecharme contra él. Se apartó un poco para mirarme a los ojos. Le devolví su intensa mirada, respirando trabajosamente. Sus ojos me abrasaban de tal forma que me sentí débil.


  —Me matas —gimió, oprimiendo sus labios con fuerza contra los míos.


  Era como si alguien hubiera accionado en nosotros un resorte. Me empujó contra la pared, apretando su cuerpo con fuerza contra el mío. Alcé las manos y enrosqué los dedos en su pelo, mientras él las deslizaba sobre mis pechos hasta posarlas en mis caderas. Yo estaba segura de que habíamos superado las simples muestras de cariño, y, aunque sabía que aún había algunas personas en el pasillo, entre ellas posiblemente mi hermana, el hecho de sentir las manos, el cuerpo y la lengua de Kellan hacía que me olvidara de todo y ni siquiera me sentía abochornada.


  Saboreé su calor, su pasión, la aspereza de su incipiente barba sobre mi delicada piel, y los sonidos guturales que emitía de vez en cuando, tan seductores y sensuales. Me apreté contra él, deseando que estuviéramos solos en el cuarto del personal. Cuando sus manos me rodearon la cintura, jugueteando con la depresión en la parte baja de mi espalda que tanto lo atraía, comprendí de pronto que eso era lo que yo había querido evitar al principio cuando Anna me había llevado allí. No es que no deseara tener un contacto físico con él, pues lo anhelaba con cada célula de mi cuerpo, pero ése no era el momento adecuado.


  El contacto físico nunca había sido nuestro problema. Era el temor a que nuestra pasión se enfriara, a mantener con él una relación seria, lo que me había inducido a cometer un estúpido error. Con firmeza, pero suavemente, apoyé las manos en sus hombros y lo aparté. Él me miró perplejo, con ojos centelleantes, pero no protestó. En sus ojos vi casi de inmediato dolor, como si de pronto lo comprendiera. Yo estaba segura de que estaba equivocado, por lo que me apresuré a decir:


  —Te quiero. Te he elegido a ti. Esta vez será distinto, todo será distinto. Quiero que nuestra relación funcione.


  Él se relajó, me miró los labios; luego los ojos y de nuevo mis labios.


  —¿Cómo vamos a conseguirlo? Siempre estamos igual, nuestra relación es un continuo vaivén: me deseas, lo deseas a él, me amas, lo amas a él. Me quieres, me odias, me deseas, no me deseas, me amas…, me abandonas. Hemos cometido tantos errores en el pasado…


  Apoyé una mano en su mejilla y me miró. Entonces lo vi: la confusión, la constante amargura, el rechazo, el dolor y, debajo de todo ello, una profunda inseguridad. Tenía muchos conflictos internos. Dudaba de sí mismo. Dudaba de su bondad, y yo tenía la culpa, yo y nuestra tumultuosa relación. Estaba cansada de complicarle la vida, de hacerle polvo. Quería ser buena con él. Aportarle alegría. Quería que tuviésemos un futuro juntos. Pero, por más que él lo negara, si seguíamos así acabaríamos quemándonos.


  —Kellan, soy ingenua e insegura. Tú eres un artista temperamental. —Al oír eso torció el gesto, pero sonreí suavemente y continué—: Nuestra historia es un amasijo de emociones contrapuestas, celos y complicaciones; nos hemos hecho daño y atormentado mutuamente…, y a otros. Ambos hemos cometido numerosos errores. —Me aparté de él y sonreí más animada—. ¿Qué te parece si nos lo tomamos con calma? ¿Por qué no nos limitamos a… salir juntos… para ver cómo nos va?


  Durante un momento, me miró sin comprender, tras lo cual se pintó en su rostro una expresión maliciosa. Era una expresión que hacía tanto tiempo que no veía que me produjo un agradable pellizco en el corazón. Me sonrojé y noté que la temperatura de mi cuerpo aumentaba cinco veces al recordar lo que Kellan interpretaba como «salir juntos».


  Bajé la vista, abochornada.


  —Me refiero a salir juntos simplemente, Kellan. Como hacían las parejas antes.


  Él se rió de mi ocurrencia y lo miré. Su sonrisa se suavizó dando paso a una expresión sosegada al tiempo que decía con ternura:


  —Eres la persona más adorable que conozco. No imaginas cuánto te he echado de menos.


  Yo sonreí también mientras le acariciaba su incipiente barba.


  —Entonces, ¿estás dispuesto a salir conmigo? —pregunté con un tono insinuante, y él arqueó una ceja.


  Esbozó una sonrisa socarrona.


  —Me encantaría… salir contigo. —Luego se puso serio y añadió—: Lo intentaremos…, intentaremos no lastimarnos mutuamente. Nos lo tomaremos con calma. Iremos despacio.


  Yo no pude más que asentir en respuesta.


  De una forma que jamás habría imaginado que era posible con Kellan, avanzamos con extraordinaria lentitud. Yo seguía viviendo con mi hermana en nuestro apartamento. Anna gozaba contándole a la gente que nos había «empujado» literalmente para que volviéramos juntos. Kellan seguía viviendo solo en su casa, pues no había vuelto a alquilar la habitación. Nuestra primera cita oficial fue ese domingo por la noche, cuando ambos librábamos. Fuimos a cenar. Me tomó de la mano cuando me recogió en la puerta y, cuando me acompañó a casa al término de la velada, me besó en la mejilla. Fue una velada tan casta que yo no salía de mi estupor. Pero, aunque nuestro contacto físico fue limitado, no tratamos de reprimir otras emociones. Nos pasamos la velada mirándonos a los ojos y sonriendo como unos tortolitos.


  En nuestra próxima cita, me llevó a bailar. Nos acompañaron mi hermana —que no desaprovechaba ocasión de asestar a Kellan una colleja por mentir al decirme que se había acostado con ella, y yo dejaba que lo hiciera sonriendo divertida—; Jenny; su compañera de piso; Rachel, y, por supuesto, los otros chicos de la banda. Fue una especie de cita en grupo.


  Sonreí al ver al tímido Matt ruborizarse cuando sus pálidos ojos contemplaron la exótica belleza de Rachel. Se pasaron buena parte de la noche juntos, conociéndose en un apartado rincón al fondo del local. El resto permanecimos juntos en la atestada pista, bailando en grupo. Cuando bailábamos un lento, Kellan se limitaba a enlazarme por la cintura, apoyando los dedos en la depresión en la parte baja de mi espalda. Yo sonreía ante su dominio de sí y apoyaba tímidamente la cabeza sobre su hombro, decidida a mostrar el mismo autocontrol.


  Con mirada lánguida y satisfecha, observé a Anna y a Griffin comportarse de forma tan obscena en la pista de baile que dirigí rápidamente la vista hacia Evan y Jenny, que parecían compartir un momento de ternura. Di un golpecito a Kellan en el hombro y él me miró sonriendo. Les señalé con la cabeza. Estaban bailando un lento, con la frente de uno apoyada en la del otro, Jenny mirando a Evan con expresión arrobada, Evan jugueteando con un largo mechón rubio de Jenny. Kellan me miró de nuevo encogiéndose de hombros mientras una alegre sonrisa se pintaba en su maravilloso rostro. A partir de ese momento, atrapada por sus ojos perfectos, dejé de fijarme en Jenny.


  Kellan no me besó hasta nuestra tercera cita. Fuimos a ver una comedia romántica que él insistió en que no le apetecía ver, pero, siguiendo un rito iniciático habitual en una cita, lo obligué a ir. Al final de la película, observé que tenía lágrimas en los ojos. Después me acompañó hasta la puerta de casa y me preguntó educadamente si podía besarme. No pude evitar sonreír ante su intento de comportarse como un caballero y le dije que sí. Él me besó brevemente en la mejilla, pero yo lo agarré por el cuello y lo besé profunda y apasionadamente, hasta que ambos nos quedamos sin resuello. Confieso que no siempre conseguía controlar mis impulsos con Kellan, y, como mi hermana había comentado acertadamente, estaba como para…


  A veces, Kellan venía a recogerme a la universidad y hablábamos sobre mis nuevas clases. Por desgracia, compartía una clase con Candy, y, aunque al principio eso me hirió y me molestó, ahora que Kellan y yo manteníamos una relación seria, comprobé que esa chica me importaba un bledo. Bueno, reconozco que gozaba observando la cara de envidia que ponía cuando me despedía de él con un beso, pero era el único sentimiento que me inspiraba. Kellan pasaba de ella por completo.


  Cuando el tiempo se hizo más cálido, con frecuencia almorzábamos en nuestro parque. Kellan no era el mejor cocinero del mundo, y yo tampoco era una gran cocinera, pero preparaba unos sándwiches y nos los comíamos a la sombra de un gigantesco árbol, con nuestras espaldas apoyadas contra el tronco, las piernas enlazadas, cómodos, relajados, como si siempre nos hubiéramos sentido así.


  Al cabo de un tiempo, presenté la dimisión en mi nuevo trabajo y recuperé mi turno en el bar de Pete. Emily, que trabajaba de día, había ocupado mi puesto y se mostró más que dispuesta a volver a su horario habitual. Me dijo que era incapaz de bregar con los estúpidos borrachos que acudían las noches de los fines de semana, pero tuve la impresión de que lo cierto era que se sentía atraída por uno de esos estúpidos borrachos. Un estúpido borracho que seguía quedándose a dormir con frecuencia en casa, con mi hermana, aunque no parecían mantener una relación estrictamente monógama. Mi hermana recibía de vez en cuando a otros amigos, mientras que Griffin seguía contando a todo el mundo sus sórdidas conquistas, unas historias que yo procuraba no escuchar. En cualquier caso, la relación entre mi hermana y él se basaba en un mutuo acuerdo.


  Hacía mucho que habían cesado los chismorreos sobre nuestro complicado triángulo amoroso, aunque los primeros días la gente me observaba con curiosidad. La mayoría de los colegas suponían que las lesiones que habíamos sufrido Kellan y yo habían sido causadas por un grupo de punkis que nos habían asaltado, aunque algunos me miraban con recelo, induciéndome a pensar que habían averiguado la verdad.


  Sin embargo, el asunto no había quedado enterrado. Teniendo en cuenta que Denny había abandonado el país y yo mi trabajo en el bar, sumado al talante malhumorado y arisco de Kellan durante mi ausencia, no había que ser un genio para adivinar lo ocurrido, y la mayoría de los clientes asiduos no habían tardado en hacerlo. Los que aún estaban en la inopia lo descubrieron la noche que me presenté en el bar de Pete y Kellan y yo… resolvimos nuestras diferencias en el pasillo. Y, por si no había quedado bastante claro —creo que el único que a esas alturas aún no lo había captado era Griffin—, el hecho de que Kellan me besara cada vez que entraba en el bar era prueba más que suficiente.


  Cuando las miradas y los murmullos cesaron, me alegré de volver a trabajar en el bar de Pete, especialmente para poder oír tocar de nuevo a la banda. Kellan siempre cantaba la emotiva canción mirándome directamente a mí, y siempre hacía que los ojos se me llenaran de lágrimas. Si las palabras fueran caricias, se diría que Kellan me hacía el amor cada vez que la cantaba. Algunas chicas situadas en la primera fila se desmayaban cuando él la cantaba, probablemente imaginando que eran el objeto de su amor. De vez en cuando, las más atrevidas lo perseguían después del espectáculo, y yo sonreía al verlo apartarlas con delicadeza o evitar que trataran de asaltarlo con los labios. No niego que me sentía un poco celosa, pero tenía la certeza de que su corazón me pertenecía. ¿Cómo podía dudarlo cuando había grabado mi nombre sobre él?


  En cuanto al tatuaje…, lo contemplaba con frecuencia. Cuando nuestra relación pasó al estadio en el que él ya se quitaba la camiseta con frecuencia, estuvimos así un tiempo, y yo solía deslizar los dedos sobre las letras mientras nos besábamos tumbados en su sofá. Le dije que podía tatuarme su nombre, pero él insistía en que bastaba con que luciera su collar —que no me quitaba nunca— y que mi piel «virgen» era perfecta tal cual. Yo me ruborizaba cuando me decía eso, pero no podía dejar de contemplar lo que había hecho mientras habíamos estado separados. Debido a su historial, había supuesto que buscaría consuelo en la nutrida colección de chicas que estaban más que dispuestas a acostarse con él, pero no lo había hecho. Había hallado consuelo en mí, en mi nombre tatuado en su piel. Yo no podía ignorar la profunda belleza que contenía ese gesto.


  Me dijo que se lo había hecho la noche antes de que nos despidiéramos de Denny en el aeropuerto. Había decidido hacérselo el día en que Denny y Anna habían sacado mis cosas de su casa, con el fin de conservarme junto a él, porque necesitaba que estuviera siempre cerca de él. Yo no había imaginado que mi nombre pudiera ser tan hermoso, pero había pocas cosas en el mundo tan maravillosas para mí como esas letras escritas con tinta negra sobre su pecho. Bueno, quizá su sonrisa…, o su pelo…, o sus ojos que me miraban con adoración…, o su corazón…


  Una noche me confesó que seguía manteniendo frecuente contacto con Denny. Eso me sorprendió. Suponía que la última vez que habían hablado había sido en el aeropuerto. Me dijo que, cuando Denny regresó a casa, él había llamado a sus padres a diario. Por fin, su paciencia había dado resultado, y había conseguido hablar con Denny. Al principio no tenían gran cosa que decirse, pero Kellan siguió intentándolo. Su relación no avanzó mucho hasta que Kellan le confesó que él y yo habíamos roto.


  Denny nunca me había preguntado directamente sobre Kellan, y yo le hablaba de él, pues no quería sacar a colación un tema tan doloroso cuando tratábamos de ser amigos. Denny había supuesto que habíamos vuelto a ser pareja después de marcharse él. De modo que se llevó una sorpresa cuando Kellan le informó de que no era así. Y lo más sorprendente era que Denny le había dicho que era un idiota por romper conmigo. Me quedé atónita cuando Kellan me lo contó.


  Cuando al cabo de unos días hablé con Denny, él mismo me lo confirmó. Dijo que después de todo lo que había ocurrido, le parecía una lástima que no siguiéramos juntos. Yo me reí y le dije que era un buenazo. Él se mostró de acuerdo y se rió también. Se sentía feliz. Su trabajo era fantástico, e iban a promoverle. Su relación con esa chica iba viento en popa, y Abby se estaba convirtiendo en algo más que una simple amiga. Durante unos momentos, eso me escoció, pero luego me alegré por él. Merecía ser feliz.


  Mi propia relación progresaba también a las mil maravillas. Kellan se comportaba como un novio irreprochable, y le divertía que nos tomáramos las cosas tan despacio. De hecho, gozaba provocándome hasta que estaba a punto de estallar y luego me tranquilizaba diciendo que debíamos tomárnoslo con calma. Le gustaba tomarme el pelo. Pero sus ojos mostraban casi siempre una expresión despreocupada y serena, y sonreía de forma relajada y espontánea.


  Eso no significaba que nuestra relación no tuviera sus altibajos. No todo era un camino de rosas. De vez en cuando discutíamos. Generalmente a cuenta de una mujer con la que Kellan se había acostado. Una incluso se presentó en su casa, vestida con un abrigo que llevaba desabrochado, luciendo unas prendas interiores tan provocativas que me puse roja como un tomate. Yo había ido a visitarlo antes de ir a trabajar cuando de pronto había aparecido esa golfa. Kellan se había apresurado a despedirla con cajas destempladas, pero en mi fuero interno no pude evitar preguntarme qué habría hecho él si yo no hubiera estado allí, y si era habitual que se presentaran en su casa mujeres medio desnudas. No dudaba de su amor, pero soy una mujer de carne y hueso, una mujer que a menudo se sentía poco atractiva junto a un novio que era un Adonis, y esa mujer era muy hermosa… y tenía un cuerpo fabuloso.


  Ése fue un incidente. Hubo otros. Chicas con las que Kellan había estado que se acercaban a él en el bar, o incluso en mi universidad, con el propósito de reiniciar su relación con él. Kellan siempre las rechazaba, asegurándome que no significaban nada para él, y por lo general ni siquiera recordaba sus nombres, lo cual no me servía de gran consuelo, pero yo seguía teniendo mis inseguridades, y eso me dolía. Nuestras charlas también ponían de relieve sus inseguridades; por ejemplo, insistía en que yo no había dejado de amar a Denny y que en realidad deseaba estar con él. Kellan seguían pensando que era un premio de consolación, por más que yo tratara de disuadirlo.


  Ambos tratábamos de asegurarnos que estábamos juntos en el mismo barco, y que nos éramos fieles, pero el hecho de saber que la persona con la que estás ha traicionado antes a su pareja aumenta las inseguridades, aunque tú seas la persona con la que la ha traicionado. Y los dos teníamos que afrontar nuestra historia sabiendo que habíamos compartido momentos de intimidad con otras personas estando enamorados el uno del otro. A veces, era duro superar los recuerdos de haber tenido que oír esos momentos íntimos, y de, en cierta ocasión, haber visto yo a Kellan con otra mujer.


  Un día, Kellan me echó en cara el haberme acostado con Denny después de haber pasado él y yo una larga y apasionada tarde. Se había sentido traicionado por mi conducta, y me confesó lo mucho que le había dolido y que había influido de forma decisiva en su decisión de marcharse esa fatídica noche. Había procurado ocultar lo mucho que le molestaba que yo estuviera con Denny, y lo mucho que le había afectado el que yo me acostara con él después del maravilloso día que Kellan y yo habíamos pasado juntos. No tuvo reparos en manifestarme el dolor que le había causado. Pero luego, casi al instante, se arrepintió de haberme gritado y sepultó la cabeza entre las manos. Al principio, se resistió, pero al fin dejó que lo rodeara con mis brazos, susurrándole al oído lo mucho que lo sentía mientras él derramaba algunas lágrimas.


  Los dos nos habíamos herido en lo más profundo. Pero procurábamos no dejar que el otro permaneciera encerrado en su dolor o su ira. Hablábamos de ello, aunque significara mantener una noche una charla de dos horas en el aparcamiento del bar de Pete, cuando yo, deshecha en lágrimas y sin medir las consecuencias, le eché en cara el trío que se había montado un día, y él me reprochó el haberme visto abandonar apresuradamente el club con Denny sabiendo exactamente cómo acabaría la noche y quién ocupaba realmente mi pensamiento. Pero al fin resolvimos nuestras diferencias, y seguíamos haciéndolo.


  Nos llevó un tiempo, pero hallamos cierto equilibrio entre amistad, amor y pasión. Kellan me abrazaba cada vez que entrábamos en el bar de Pete y me besaba sin inhibiciones después de cada actuación, lo cual me abochornaba y a la vez me encantaba. Permanecía cerca de mí sin agobiarme, y me concedía el espacio que necesitaba sin distanciarse.


  Jenny me decía repetidamente que hacíamos buena pareja y que nunca había visto a Kellan tan pendiente de una mujer como lo estaba de mí. Yo la creí, dado que Jenny lo conocía desde hacía tiempo y conocía también su faceta negativa. No dejaba de sorprenderle que Kellan fuera capaz de estar sólo con una mujer. Asimismo, empezó a flirtear en serio con Evan, y una noche me llevé cierta sorpresa al sorprenderlos besándose apasionadamente en el cuarto del personal. Evan se sonrojó al igual que había hecho cuando nos sorprendió a Kellan y a mí. Pero Jenny se echó a reír, al igual que había hecho Kellan. Avergonzada, pero sonriendo complacida al comprobar que su relación iba a las mil maravillas, cerré rápidamente la puerta y corrí a contarle a Kellan la noticia. Él sacudió la cabeza y, riendo, me dijo que Matt mantenía una discreta relación con Rachel. Todo indicaba que los D-Bags empezaban a sentar cabeza.


  Cuando Kellan me besó con ternura, mi hermana, que nos observaba desde la mesa de los chicos, dijo que envidiaba nuestra relación, dirigiendo de paso a Griffin una mirada cargada de significado que él ignoró por completo. No pude evitar preguntarme si mi hermana lograría domar a ese D-Bag, o quizá se domarían mutuamente. Cuando la noche siguiente vi a Griffin tocarle el culo a otra chica, y mi hermana trajo a casa a un modelo de Calvin Klein (juro que es cierto), supuse que no era probable.


  En cualquier caso, no me importaba. Yo tenía a mi hombre y él me tenía a mí. Tardamos otros tres meses, pero al fin me tuvo toda para él. La primera vez que estuvimos juntos como novios legítimos coincidió con la fecha en que, hacía exactamente un año, yo había visto a Kellan cantar en el bar de Pete por primera vez. Nos tomamos nuestro tiempo, saboreando cada momento y cada sensación.


  Él cantó mi canción en voz baja mientras se desnudaba y me desnudaba a mí, con voz grave, ronca y llena de emoción. Yo traté de reprimir las lágrimas. Cuando llegó la parte de la larga sección instrumental, y sus caricias se hicieron más… intensas, ambos nos olvidamos del resto de la canción y quedó muy claro que seis meses de separación y abstinencia no habían conseguido sofocar nuestro ardor. En todo caso, la espera lo había potenciado, y significó más para ambos. Lo significaba todo.


  Nuestro reencuentro en el plano sexual fue intenso y profundamente emotivo, como lo había sido buena parte de nuestra relación. Él no dejó de murmurar palabras tiernas mientras hacíamos el amor: lo bonita que era yo, lo mucho que me había echado de menos, lo mucho que me necesitaba, lo vacío que se había sentido, lo mucho que me amaba. Yo no podía articular palabra y decirle que sentía lo mismo que él, pues estaba demasiado conmovida por la emoción que denotaba su voz. De pronto, dijo algo que se me clavó en el alma.


  —No te vayas…, no quiero estar solo. —Al mirarme vi que tenía lágrimas en los ojos—. No quiero volver a estar solo. —A pesar de la intensidad de las sensaciones que estaba experimentando en esos momentos, sentí la profunda soledad que transmitía.


  Tomé su rostro en mis manos, sin dejar de movernos.


  —Yo… jamás… —Lo besé con furia para tranquilizarlo, y él se volvió hacia mí, mientras permanecíamos tumbados en la cama de costado, sin perder el contacto, moviéndonos al unísono, haciéndonos el amor.


  Tenía los ojos llenos de lágrimas y los cerró mientras movía la mano que tenía apoyada en nuestras caderas y la subía por mi costado, abrazándome con fuerza, como si no soportara estar separado ni unos centímetros de mí.


  —No quiero estar sin ti —murmuró.


  —Estoy aquí, Kellan. —Tomé la mano y la coloqué sobre mi corazón, que latía con furia—. Estoy contigo…, a tu lado. —Mis ojos también se humedecieron, y los cerré al sentir la emoción que me embargaba.


  Lo besé de nuevo y él apoyó su mano sobre mi corazón, casi como si temiera que al retirarla yo dejaría de ser real. Yo apoyé mi mano sobre su corazón, sobre el tatuaje, y ambos sentimos la vida que latía en el otro. Abrí los ojos y escruté su rostro mientras lo besaba una y otra vez con ternura. Él se relajó un poco cuando mis besos y los latidos de mi corazón aliviaron su angustia, pero no abrió los ojos.


  En ese momento me perdí, observándolo, observando la emoción y el placer, e incluso los momentos de dolor que dejaba entrever su rostro. Los acompasados latidos de su corazón empezaron a acelerarse, junto con su respiración, y lo besé con dulzura al tiempo que los gemidos guturales que emitía hacían que mi respiración se acelerara también. Sabía que él estaba a punto de alcanzar el orgasmo, pero estaba tan fascinada observándolo que casi dejé de prestar atención a las maravillosas cosas que ocurrían en mi cuerpo. No podía concentrarme en nada más que en la expresión de su rostro y el dolor que denotaba su voz.


  En el preciso momento en que comprendí que estaba a punto de correrse, abrió los ojos y me tocó la mejilla con la mano que había tenido apoyada sobre mi corazón.


  —Por favor —murmuró con vehemencia—. Estoy a punto, Kiera. —Inspiró entre dientes y gimió suavemente—. No quiero… no quiero hacerlo solo. —Aún tenía los ojos húmedos, como si en cualquier momento fuera a resbalar una lágrima sobre su mejilla, y mis ojos se humedecieron también.


  —Estoy aquí, Kellan. No estás solo…, jamás volverás a estar solo.


  Dejé de concentrarme en lo que le hacía y empecé a prestar atención a lo que él me hacía a mí. Ese pequeño cambio mental bastó para que alcanzara el clímax. Lo abracé con fuerza y me entregué sin reservas, asegurándole que estaba con él, y él alcanzó el orgasmo al mismo tiempo que yo. Luego, cuando ambos alcanzamos juntos la cumbre, nos miramos a los ojos y dejamos simultáneamente de respirar, dejamos de hablar, y, en silencio, experimentamos algo increíblemente profundo… juntos.


  Nuestros labios se encontraron mientras el fuego nos abrasaba a los dos; al principio con intensidad, mientras nos besábamos profunda y apasionadamente, y luego amainando lentamente hasta dar paso a unas dulces caricias, sin apenas tocarnos, al tiempo que el fuego en nuestro interior remitía y se convertía en unas ascuas dispuestas a prender de nuevo cuando llegara el momento adecuado.


  Él se acomodó frente a mí, rodeándome con sus brazos y estrechándome con fuerza. Después de volver a besarme con ternura, murmuró: «Gracias», y yo me sonrojé, pero lo abracé con fuerza. Él apoyó la cabeza en el hueco entre mi cuello y el hombro y, meciéndose contra mi piel, dijo suavemente: «Lo siento».


  Me retiré un poco y él alzó la cabeza para mirarme. Parecía satisfecho, aunque un poco avergonzado.


  —No pretendía… comportarme casi como una nenaza. —Negó con la cabeza y me miró mientras yo soltaba una breve carcajada al recordar el día en que lo acusé de eso.


  Le acaricié la mejilla y él alzó la cabeza para observarme.


  —¿Qué puedo hacer para asegurarte de que no lo eres?


  Sonrió con dulzura ante mi comentario.


  Su sonrisa dio paso a un leve gesto de preocupación y me miró de nuevo.


  —Ha pasado mucho tiempo, y hubo una época en que pensé que nosotros jamás… —Se encogió de hombros mientras buscaba las palabras adecuadas—. Supongo que me sentí un tanto… agobiado, y lo lamento. —Me miró al tiempo que en su rostro se pintaba una adorable sonrisa—. Confieso que perdí los nervios. Y me siento avergonzado.


  —No tienes nada de que sentirte avergonzado. —Esbozó una breve y maliciosa sonrisa y me ruboricé al comprender la interpretación que había dado a mis palabras. Tras soltar una carcajada, le acaricié el pelo y lo besé durante largo rato. Luego, me aparté, deslicé los dedos sobre su mejilla y, procurando adoptar un tono de voz lo más tranquilizador posible, dije—: No debes arrepentirte nunca de decirme lo que realmente sientes… o temes.


  Cambiamos de postura, de forma que yo estaba boca arriba y él prácticamente tumbado sobre mí. Tomé su rostro en mis manos mientras él sonreía satisfecho.


  —No me ocultes nada. Quiero saber…, quiero saber lo que sientes, aunque creas que no lo deseo, aunque te cueste decirlo. —Apartó los ojos de los míos pero yo lo obligué con ternura a volver la cabeza y mirarme de nuevo—. Te amo. Jamás te abandonaré.


  Él asintió y se relajó sobre mí, sus brazos debajo de mi espalda, su frente apoyada en mi cuello. Suspiré y le empecé a pasar los dedos una y otra vez a través de su pelo, volviéndole a veces la cabeza para besarlo, y él suspiraba y me abrazaba con fuerza. Y así, nuestra primera noche juntos, en el sentido figurado y literal del término, concluyó mientras yo lo estrechaba entre mis brazos y lo consolaba. Y eso me produjo una sensación de profunda y emotiva compenetración con él. Mientras mis dedos le acariciaban el pelo, tranquilizándolo hasta que se quedó dormido, no dejó de estrecharme contra él, y comprendí que nunca dejaría de hacerlo. El amor que sentíamos el uno por el otro, aunque no había sido planeado ni previsto, como nunca lo es el amor, nos había marcado a ambos de forma irreversible hasta la médula. No podía desvanecerse. No podía transferirse a otra persona. Probablemente no sería siempre fácil…, pero existiría siempre…, siempre. Y, cuando sentí que el sueño me vencía, al mismo tiempo experimenté una profunda sensación de paz.


  Notas


  
    [1] El apodo de los residentes del Estado de Ohio. (N. de la T.) <<

  


  
    [2] Joder, qué bueno soy, te lo digo yo. (N. de la T.) <<

  


  
    [3] Douchebag. En sentido coloquial, cretino, gilipollas. (N. de la T.) <<

  


  
    [4] Un coloquialismo australiano que significa que todo irá bien. (N. de la T.) <<

  


  
    [5] Spank: azote en las nalgas. (N. de la T.) <<

  


  
    [6] Un baile erótico ejecutado por una mujer sentada en las rodillas de un hombre que se practica en los clubes de sexo. (N. de la T.) <<

  

OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





